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de vuestra peregrinación’ (1 Ped.. 1:17), 


- Enero de 1951. 


T (Amós 4:13) ites 
sean aprovęchados ` para: dejar “atrás 
~ aquello que es “de -valor- y resista ¿la 
- prueba a que- Dios lo -someterá, E 


sa La guerra: “Casi ` 


Fen Corea | experimentan alternati 


-1a resistencia, etcétera.: Al escribir estas l 


ÉI cristiano no: debe: ser="déscuidado,. :* 
a :sino- vigilante; pero ent sus: propias: fuer- 
a A AE E PET nagie 


An 


‘Que los instantes de 1951. En 


| ' todas las” guerras 


-_) vas; la guerra. es una: 
constante lucha en que entran. muchos. 
factores: las armas; la fuerza; -los ele: -- 
mentos; las “estaciones; la perspicacia; i; 


líneas, la situación es decididamente ` 
desfavorable para las fuerzas de las Na- -: 
ciones Unidas; poco tiempo atrás pare- 
cía que todo les era propicio, hasta el 
punto de que se creía en algunos círcu-' 
los. que la lucha estaba a. punto de ter- 
minar: “El que piensa estar firme, mire 

no caiga”, recomienda. el apóstol. (i 
Cor. 10:12.) El enemigo de nuestra mi- 
licia cristiana tiene fuerzas ocultas; es : 


“audaz, astuto, y acecha por los flancos 


débiles. Por eso es "necesario estar apet- 
cibidos (Mat. 24:44) y adecuadaménte ' A 
armados: ““Fomad tóda la armadura 'de 
Dios para que podáis resistir”. (Efes. 
6:13.) La segunda horrenda. guerra : 


“mundial tuvo sus grandes: alternativas, 


«como las hari tenido: casi. todas. las lu- 

chas; pero perdió, y. perdió malamente, . -. 
el que. parecia en un momento: dado = 
«que iba a' ganar. El creyente, puede es-. .,, 


i. tar probado hasta el púnto de parecer 


“que va a ser derrotado; pero Dios no. “ 
permitirá: que seamos “tentados más de 
ló que podéis llevar”: (1 “Cor. 10:13.) 
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ACTUALIDAD 


zas no triunfará. “Mas a Dios gracias, 
que nos da.la victoria por el Señor 


nuestro Jesucristo.” (l Cor. 15:57.) “Y. 


esta es la victoria que vence al mundo, 
nuestra fe.” (1 Juan 5:4.) 


| Reveses | Recientemente apareció 
—— la prensa diaria que 
en los Comunes, donde existe una ma- 
yoría adicta al -gobierno del Primer Mi- 
nistro Atilee, éste sufrió un revés. Pero 
continúa la noticia periodística dicien- 
-ão que “el gobierno no se vió obliga- 
do a dimitir”. “Sin embargo”, sigue 
manifestando, “el resultado de la vo- 
- tación de hoy (8 de noviembre de 1950) 
causó algún embarazo en el gobierno, 
y volvió a destacar la necesidad de que 
el gobierno mantenga a todo su equi- 
po listo en cualquier momento por si 
los conservadores llegaran a proponer, 
por sorpresa, un voto de confianza s0- 


bre asunto más importante”. “Todo su - 


equipo listo” es justamente lo que debe 
tener el creyente, y es lo que recomen- 
dó el Señor: “Velad y orad, para que 
no entréis en tentación” (Mat. 26:41), 
y: “No nos. metas en tentación, mas 
líbranos del malo”. (Luc. 11:4.) Por 
un negligente descuido es fácil entrar 
en tentación, y el que se expone a 
esa circunstancia, por no tener su equi- 
po listo, ¿qué seguridad tiene de no 
caer? El equipo se compone de mu- 
chas verdades expuestas en las Sagra- 
das Escrituras, destacándose entre lo 
necesario la confianza en el Señor, la 
humildad, el hábito de la oración, la 
repugnancia a lo malo, el amor a la 
voluntad de. Dios, el apartamiento de 
la concupiscencia (Sant. 1:14), no amar 
el mundo: (l Juan 2:15-17), y otras. 
Pero si por desgracia se llegara a su- 
frir. un: revés, no se desmaye. Léase 
Sant. 1:12, 


- EL SENDERO. `. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


e Aprovechamos este primer núme- l 


10 de 1951 para desear a todos los lec- 
tores un feliz año nuevo. 

e Esperamos que la lectura de la 
revista les sea de mucha ayuda espiri- 
tual y bendición del Señor. 

e Este año, D.M., publicaremos dos 
series de artículos: “La ley de las ofren- 


' das” y “Meditaciones sobre la vida es- 


piritual”. No dudamos que serán de 


“mucho provecho, 


e Si todos los lectores se esfuerzan 
para conseguir nuevos suscriptores, 
nuestra «circulación aumentará conside- 
rablemente.. Haga su parte; se lo agra- 


deceremos. 


e Próximamente esperamos anunciar 
un concurso. Será de una .poesía sobre 
la gloria. y honra del Señor Jesucristo. 


Crucificado con Cristo 
Por E. Schoenmaker 
Comprendo que la vida 
Carnal no sirve ya; 
Sus obras son de muerte; 
Su gloria de vanidad. 
Estoy crucificado 
Con Cristo mi Señor; 
Con El manifestado 
Seré, por su favor. 


El fruto de la carne: 
Pecado, corrupción. 

El fruto del Espíritu 

Es santificación. 
Ahora ya es mi gloria 

La cruz en que El murió; 
También crucificado 

Por El al mundo soy. 

Al mundo ya he muerto, 
Al yo, al propio amor; 
Debe regir mi vida 

La voluntad de Dios. 
(Música: Himnos y Cánticos N9 308) 


o a ir tdo 


a 
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MEDITACIONES SOBRE 


La libertad es prerrogativa ex- 
clusiva, derecho inalienable de 
todo agente racional, y éste, en 
razón de dicha particularidad, tie- 
ne facultad para determinar, sus- 
pender o ejecutar sus actos con 
arreglo a sus deseos; a'esa facul- 
tad se denomina voluntad. Tam- 
bién se llama voluntad al acto de 
querer y elegir una cosa con pre- 
ferencia a otra. 


“Respecto a la voluntad del 
hombre, no entraremos, ya: que 
ello no es de nuestra incumben- 
cia, en el vasto campo de las dis- 
quisiciones psicológicas; sin em- 
bargo, cabe señalar que por cau- 
sa de nuestra naturaleza viciada, 
la voluntad del ser humano pro- 
pende al mal y no acusa ningún 
punto de coincidencia con la vo- 
'“luntad de Dios. El hombre pre- 
fiere, elige y obra de acuerdo a su 
libre albedrío; pero en todas esas 
manifestaciones de su voluntad se 
perfila una trágica realidad: la 


voluntad del hombre y la volun-. 


tad de Dios están en pugna, en- 
tre ambas existe un antagonismo 
directo, y toda idea de arreglo o 
"transacción entre ellas debe ser 
descartada mientras el hombre 
permanezca en su estado natural. 


Hemós indicado que “la bue- 


“na voluntad de` Dios”, siempre 


D LA VOLUNTAD DE DIOS 


Por JONATÁN MEDINILLA 


LA VIDA ESPIRITUAL 
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“agradable y perfecta” (Rom. 12: 
2), choca violentamente con la 
voluntad pervertida del hombre. 
Confrontándolas, se perfila una 
desemejanza muy marcada y fun- 
damental entre las dos, señalan 
distinta directriz y presentan no- 
table disparidad en sus contornos,. 
pues mientras la voluntad huma- 
na “es de continuo solamente el 
mal” (Gén. 6:5), la voluntad di- 
vina halla siempre su más altæ 
expresión en lo bueno, materia- 
liza en lo santo y cristaliza en lo 
sublime. , ! 

Concretándonos a la voluntad 
de Dios, trataremos de polarizar 
la atención del lector hacia las 
verdades siguientes: 


a) La creación del universo es 
obra de Dios, efecto inmediato de 
su libre voluntad. Nada procede 
del inexorable destino o de la cie- 
ga casualidad. La unión fortuita 
de átomos o la acción operante de 
una voluntad independiente de 
la voluntad de Dios, configuran 
hipótesis que nunca han adquiri- ` 
do carta de naturaleza en el mun- 
do de las realidades. No son otra 
cosa que malos engendros de la 
mente desbordada y calenturienta 
de los escépticos. Las Escrituras. 
recalcan la verdad de que el au-. 
tor de lo creado es Dios, y ante: 


solo; 
«cielos de los cielos, y toda su mi- 
licia, la tierra y todo lo que está 


toman los acontecimientos, 

ib tera, todo está previsto por Dios 

Y y controlado por su voluntad. (Sal. 
44 104:5-9; Dan. 5:23.) 


la evidencia nuestras almas se in- 
clinan y adoran. Respecto al uni- 
verso y sus partes integrantes, el 
salmista decía: “Jehová... man- 
«dó, y fueron creados”. (Sal. 148: 
5.) Y nosotros, aceptando alegre- 
mente esta verdad, nos prosterna- 
mos en la presencia de Dios, ex- 
clamando: “Tú, oh Jehová, eres 
tú hiciste los cielos, y los 


en ella, los mares y todo lo que 
hay en ellos; y tú vivificas todas 
estas cosas, y los ejércitos de los 
cielos te adoran”. (Nehemías 9:6.) 


b) Pero de la voluntad de 
Dios no sólo proviene la creación, 


"simo. también la conservación de 
todo lo creado. El curso de las co- 


“sas existentes, el gobierno de los 
"mundos diseminados en el espa- 
cio, la dirección o el sesgo. que 
etcé- 


o) Las Escrituras, además, ha- 


cen depender de la voluntad di- 


vina la predestinación y el llama- 
miento del creyente. (Efes. 1:3- 
5; Gál 
nos salvó v Ila- 


afirma: “Dios... 


“mó con vocación santa, no confor-* 


me a nuestras Obras, mas según el 


intento suyo y gracia, la cual nos 
es dada en Cristo Jesús antes de 
los tiempos de os siglos”. 
1:9, ; 

dy `La redención es otro de los 
efectos gloriosos de la buena yo- 
luntad de Dios. 


(2 Tim. 


Por eso- Zacarías, 


1:15.) En forma conclu-' 
.yente. y decisiva, el apóstol Pablo 
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en elevada e inspirada epopeya, 
canta la gloria de Dios y jubilosa- 
. mente elias: “Bendito el Se- 
ñor Dios de Israel, que nos ha vi- 
sitado y hecho redención a su 
pueblo”. (Luc. 1:68.) 
ción a la obra de nuestra salva- 
ción, sólo Cristo podía dar cum- 
plimiento a la voluntad expresa 
de Dios, y para cumplimentarla 


se ofreció a su eterno Padre, di- 


ciendo: “Heme aquí... 
haga, oh Dios, 
(Heb. 10:7,) A este fin, según tes- 


para que 


. . “ .”, PS s: 
tmonio propio, descendió del cie-...- 
y mientras 


lo (Juan 6:38, 39); 
estuvo en la tierra,' su ardiente y' 
único designio, su afán constante, 
fué - llevar a cabo la voluntad del 
que le envió. 
plida esa voluntad, consumada. la: 
obra (Juan 19:30), 
del hombre es un. hecho, el hecho 
más glorioso de la historia, la cul: 
minación del pem pridige -des Dios. 
(Efes. 1:9.) 

e) Però. la voluntad de Dios: 
no se limita en su acción! 
hechos consignados, sino que ex 
tendiéndosée a más amplios ho: 
zontes, abarca igualmente. ¿Nuestra 
santificación. Escrito. está: 
voluntad de Dios es vuestra san 
ficación”. (1: Tes. 4:3,) - Para. la 
consecución de ese: fin último 
feliz, Dios pone a nuestra dispos 
ción los medios necesarios, i 
na- nuestra voluntad a 


sión ascéndente : Heguemos..a 
alturas de santidad: y 


Con rela- 


tu voluntad”. - 


(Juan 4:34.) Cùm- . 


la salvación: 
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` De todo lo expuesto arribamos 
a esta lógica conclusión: La vo- 
 luntad de Dios es soberana. Nada 
hay en el orden material como 
en el orden moral, nada en la tie- 
rra y nada en el cielo que no de- 
penda de esa voluntad o no esté 
-supeditado a ella. Admitimos tam- 
bién que el poder de Dios es igual 
a su querer y que los dos (volun- 
tad y poderío) son concomitan- 
tes. Pero de estas verdades surgen 
dos serias dificultades que, lejos 
=> de soslayarlas, las abordaremos y 
A procuraremos solventar: 


Primera dificultad: El Bedo 
¿es efecto de la voluntad de Dios? 
Y si no lo es, como atestiguan las 
“Escrituras (Sal. 5:5; Prov. 3:32; 

Isaías 61:8; Jer. 44:4, etc.), si 
Dios abomina el pecado ¿por qué, 
siendó su voluntad soberana, no 
lo evitó? ¿Por qué ha permitido 
da: intromisión del mal? 


Respuesta: a) Dios ha creado 
al hombre recto, con todas las dis- 
posiciones y' facultades para  pen- 
.sar-y obrar el bien. bj A pesar de 
esas. disposiciones santas y con ab- 
oluta libertad de. pensamiento - y 
de acción, el hombre, por voluntad 
propia y con plena conciencia de 
SUS deberes y. privilegios, .COnOCe- 
dor de su. responsabilidad e-im- 


cicio su voluntad, abusó de suli- 
“bre albedrío; eligió el pecado y lo 
practicó, cual fagocito apropián- 


ç) El resultado inmediato de esta 
primera desobediencia, de esta 
3 evida conculcación de las: Ór- 


. desposeimiento de las perfeccio- 


“muere. 
nuestros males 


` duo o de la: colectividad, "no bu 


puesto. de su peligro, puso en ejer- . 
P pengro, p j cando con’ ellos Dios. la desgracia: 


dose de lo: que le estaba vedado. . 


a: el sufrimiento. tiene 


total de la naturaleza humana con 
la pérdida absoluta de la gloria: 
de Dios (Rom. 3:23), es decir, el- 


nes, de las excelencias de Dios con; 
las cuales habían sido enriqueci- 

dos nuestros progenitores y su pos 
teridad. d) Dios sólo podría ha- 
ber evitado el pecado destruyendo 
la naturaleza del hombre en su z 
misma esencia, aniquilando suvo: 
luntad y violando sus derechos de 
elección y de acción. Al hacer] 
así, el ser humáno se: transforma 
ría en un: autómata, o- en otras; 
palabras, el hombre dejaría dé 
ser hombre, lo cual nunca e sid 
el déseo de. Dios. s 


Segunda dificultad: Si la 
luntad de Dios es soberana ` ¿po 
qué permite los males Y: desgr 
cias que nos aquejan? 


Respuesta: Para alan. estal 
dificultad, es preciso hacer hinc 
pié en esta triste verdad: Los-m: 
les y miserias, terrible: flagelo : 
la. humanidad, son consect r 
inevitable del pecado, bajo: cl 
férula el ‘hombre: caído: Vive E 
Dios no es'el “autor d 
(enfermedad S; 
guerras, hambrės, pestilencias, ; 
cétera), pero los - permite. com: 
castigo: de los. pecados. del indi 


o la muerte. del culpable. o de los 
culpables, sino que. los. pecadores. 
se arrepientan y vivan. (Jer. 2:14- 
17; Hech.' 13:10, 11... Y pata] 
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El estimado director de la re- 
wista El Sendero del Creyente me 
ha pedido que envíe un artículo 
sobre el tema “Magnanimidad”, y 


«deseo. 

= Primeramente, creo que será 
«necesario decir que esa. palabra 
«significa: “grandeza de alma, no- 
“bleza, generosidad, longanimidad”, 

y que las ideas afines” son “‘sacri- 
ficio, abnegación, calma, valor, se- 
renidad, clemencia”, y se contras- 
ta con: “bajeza, debilidad de ca- 
_rácter, falta de dignidad”. Con 
|: estas- explicaciones vamos a enten- 
der mejor el significado de esta 
| palabra y así este mensaje será de 
más provecho. 


“DIOS NO ES SOLO BONDA- 
y OSO: ES MAGNANIMO, y no 
imita su gracia a nosotros según 


y 


Tiy 
úl ¡propósitos divinos para con nos- 
otros hizo la, determinación de so- 
breabundar "en 'su gracia, para 
que no. fuese solamente cuestión 
de. perdonarnos, sino también dar- 
nós “suerte entre los santificados” 

Dios: en su MAGNANIMIDAD 
determinó que nosotros que he- 
mos creído en Cristo, no solamen- 
te seamos justificados y reconci- 
liados, sino' aptos para su: presen- 
cia y para su propio placer, que 
s infinitamente. más grande que 
1. ` placer nuestro. Dios desea 


icipemos..en sus goces y propósi- 
as para con nosotros, y que él se 


| me da mucho placer cumplir su 


‘abundantes riquezas, sino. -i 
crutables riquezas”. Es com 
a necesidad nuestra, mas en sus. 


‘siculo siguiente - (Efes. 


vuestra compañía, para que par í 


MAGNANIMIDAD 


por W. A. Tremlett 


goce en los placeres nuestros, o 
en otras palabras, tenga comunión 
con nosotros, y que seamos com- 


pañeros de su amado Hijo y miem- . 


bros de su' cuerpo. Esto es una 


pequeña parte de la MAGNANI- ES 
MIDAD «de Dios para con nos- -` 

otros, anunciada en “las abuni. 
dantes riquezas de su gracia en. su- 
bondad para con nosotros en 
Cristo Jesús”, y anunciada por. 


medio del evangelio de ¿las “in- 
See ‘riquezas de uo 


Es no solamente gracia, que s se- 
ría bondad para con absorto 
sino “riquezas de su gracia”; y no 
sólo riquezas de su gracia, sino 
abundantes riquezas; y no ól 


amor de Cristo, “i 
todò ` conocimiento, 


Dios”; o como leemos en el 
3: 20) 
“Poderoso para hacer todas las: co- 
sas mucho más abundantementé d 
lo que. pedimos o entendemos, pór 
la potencia * que: obra en. nos- 
otros”. ` Eso es una se d : 
MAGNANIMIDAD , - dec: D 
Tal - lenguaje . „marea al 
lo; y si esto NO, es magna 
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sal, fabuloso, super esto y super 
aquello, estupendo”, etcétera, y la 
maravilla es que describe los pro- 
pósitos del corazón de` nuestro 
Padre Dios para con nosotros los 
indignos recipientes de su gracia. 
“A él sea la gloria.” l 


Somos llamados a ser “imita- 


„dores de Dios” (Efes. 5:1) en un 


andar de amor, benignidad, mi- 


sericordia, como Dios hizo en su 


magnanimidad para con nosotros, 
y así manifestar ese carácter en 
este pobre mundo Heno de mal- 
dad, mezquindad, odio, fraude, 
etcétera. Creo que uno de los me- 


. jores ejemplos de esta MAGNA- 


NIMIDAD se encuentra en la yi- 
da de Bernabé, en Actos 4:36, etc. 


DIOS le distinguió como el “VA-. 
RON BUENO”, y tal título nos 


explica su carácter. Su generosi- 


“daq se manifiesta” inmediatamen- 


te después de su conversión, cuan- 


.. do devolvió a Dios todas sus, po- 
“sesiones y sacrificó una vida có- 
moda por una de pobreza y tri- 
-bulaciones. Era hombre de dis: 
.cernimiento espiritual, - capaz de 
distinguir y apreciar el verdadero 


valor en otros siervos. del Señor. 


En. la grandeza de su alma buscó - 
“a Pablo en dos ocasiones, y en la 
“segunda lo hizo ¿con el riesgo de 
“sufrir un eclipse en la iglesia, se- 
-ogún vemos dn Hechos 9:27 y 


TE 25, y estuvo contento de ocu- 
par el lugar inferior al del após- 


tol Pablo. Fué delegado a visi- 
tar a : Antioquía en. la ocasión de 


forma de egoísmo. Cuando. Dio 


. buenos”, ` somos pobres en. est 


-voción, humildad, y dirán de nos- 
“otros que éramos hombres y mi 


, 


la conversión de los gentiles, y 

“como llegó y vió la gracia de 
Dios, regocijóse”. Todos los sieri 
vos del Señor saben que tal cosa 

no es fácil, pero él lo hizo porque: 
era noble de carácter. Vemos la... 
erandeza de su alma al exhortar a: 
los recién convertidos a permane-. 
cer en el “propósito del corazón 
en el Señor”, o en otras palabras, 
permitir al Señor reinar en el tro- 
no del corazón para dirigir toda. 
la vida, y esto era el secreto. de la 
grandeza de su vida. EE 


Los pilares básicos de su “vida. 
consistían en que vivía en la pre- 
sencia del Señor y le conoció de: 
cerca, y todo resultó en grande- 
za de alma y elevación de espi 
ritu, que se manifestaron. en: “ša 
crificio y: aborrecimiento de tod: 


le llamó “VARON BUENO”, ve 
mos en él mucho del carácter “d 
su Señor, quien “anduvo haci 
do bienes” én su magnanimidad 
y si se puede | decir de nosotr 
que somos “varones O. mujeres 


mundo. - Bernabé era un hombr 
de magnanimidad en todo sent 
do; con sencillez hizo la: voluntad 
de Dios, y entonces desapareció. 


Imitemos, entonces, “su fe; ge- 
nerosidad, valor, abnegación, d 


jeres magnánimos, ' y Dios: agre: 
gará: “varones y mujeres buenos E 


` 
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Mucho Servicio y Pocos Resultados 


Nunca en la: historia de la 
iglesia de Cristo ` han abundado 
tantas actividades como las que 
actualmente existen, tanto en 
nuestro propio país como en los 
demás países. Los cristianos están 
trabajando para hacer bien a la 
humanidad en general, y nos in- 


cumbe preguntarnos: ¿Tiene to- 


do ese trabajo para Cristo el éxi- 
to que debe tener? ¿Por qué nues- 
tros propios esfuerzos resultan tan 
ineficaces vez tras vez? ¿Cómo se 
explica que nuestro servicio lle- 
gue a ser mecánico, rutinario e in- 
fructuoso? 


Nuestro Maestro y Señor nos 
ha llamado a servirle en un ser- 
vicio que nos ofrece la libertad 
perfecta, pero por nuestra parte 
«cambiamos la libertad en un yugo 
que no es fácil de llevar, y una 
carga que no es ligera para so- 
portar. 


La mayoría de los cristianos 
modernos se ve esclavizada por la 
organización religiosa. Admitimos, 
por supuesto, que cierta medida 
de organización es necesaria, pero 
no cabe duda de que algunos ra- 
mos v departamentos de nuestro 


servicio impiden la parte más im- 


portente, a saber, la espiritual. 
Los resultados divinos no depen- 
den de aparato elaborado por mé- 
todos humanos. En efecto, la gra- 
cia de Dios muestra una rara pre- 
ferencia en favor de métodos sim- 
ptes y de canales de bendición 
abiertos en lugares lo menos es- 
perados. 

Muchas personas sinceras de- 


por Roberto Hogg 
Adaptado de ““The Harvester?” 


dican sus actividades religiosas y 
filantrópicas a la tarea de mejo- 
rar el mundo. Se complacen en 
sí mismos con motivo de los mu- 


chos trabajos que están haciendo. 


Al unirnos con otros obreros 
en servicio cristiano, no escapa- 
mos de cierta clase de tentacio- 
nes y ambiciones vulgares. En ver- 
dad, la obra religiosa en sí es una 


esfera donde el afán de privar 


halla ambiente favorable, y la va- 
nidad y ostentación tienen amplio 
espacio para desarrollarse. 

La salvación del alma indivi- 
dual se obtiene, no por obras hu- 
manas, sino por fe en la persona 
y obra de Cristo Jesús, y este 
principio fundamental rige tam- 
bién en las actividades colectivas 
de la iglesia. 

La misión suprema de la igle- 
sia, redimida por la sangre de 


- Jesucristo, no consiste tanto en 


trabajar, como en rendir culto a 
Dios. La primera ocupación del 
alma salvada por gracia debe ser 
la adoración antes que la filantro- 
pía. La responsabilidad de la igle- 
sia no consiste en primer lugar en 
hacer grandes obras llamativas, 
sino en dar testimonio triunfante 
de lo que Cristo ya ha hecho, de 
lo que sigue haciendo y de lo que 
hará eternamente. . 

Aquellas grandes promesas, 
exhortaciones y mandamientos del 
Nuevo Testamento que correspon- 


den al discípulo individual, per- 


tenecen igualmente a la comuni- 
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dad cristiana. 

Cristo prohibe a su iglesia afa- 
narse por su comida, su vesti- 
do o su fortuna futura en el mun- 
do. La iglesia no tiene que per- 
turbarse en cuanto a las necesida- 
des del mañana, ni molestarse con 
respecto a las cosas qué los gen- 
tiles buscan. La iglesia tiene que 
aprender a vivir según el método 
del gorrión y el lirio. Así se li- 
brará del afán de atesorar el di- 


` nero; y en vez de buscar dotes en 


la tierra, hará lo posible por ate- 
sorar valores eternos en el cielo. 

La iglesia conquistará al mun- 
do por atreverse a ser completa- 


dad; y ella vencerá con el bien el 
mal, cuando tenga fe suficiente 
para oponerse al mal con la bon- 
dad pura y sencilla, sin agregar 
nada de la sabiduría humana. 
Nuestras actividades religiosas 
tienen verdadero valor cuando 
forman un “tedéum” por los be- 
neficios aue resultan de la reder 
ción en Cristo. Por cierto, aquel 
de quien sale la virtud de Cristo 
para sanar y ayudar a otros, es un 
alma que rebosa en amor, gra- 
titud y alabanzas. En efecto, lo 
que uno pueda ser para con otras 
personas vale muchísimo más que 
todo lo que pueda hacer en favor 


de ellas. 


He aquí el secreto espiritual 
que hace un discípulo de Cristo 
tan potente para alcanzar una nor- 
ma muy elevada de la santidad 
práctica. 

Nuestro Señor dijo acerca de 


sa yo a mí mismo me santifico”. 


mente librada de la mundanali- - 


sus escogidos amigos: “Por su cau- 


Estas palabras solemnes del Maes- 
tros contienen un mensaje impor- 
tante para cada uno de sus discí- 
pulos. Nosotros consagramos- 
nuestro tiempo y nuestros dones 
al servicio cristiano. ¿Consagra- 
mos a la vez nuestros seres inti- 
mos y nuestros corazones al Señor? 

No hay nada semejante al po- 
der de la santidad personal, pues- 
to que afecta la vida de otras 
almas con una influencia potente, 
penetrante € inagotable. 

La mitad de nuestra actividad 
cristiana sufre de la gangrena del 
amor propio. Estamos aún preocu- 
pados con nuestra importancia v 
reputación. 

Volvamos a preguntar: ¿Anhe- 
lamos disfrutar del honor de haber 
trabajado y hecho sacrificios con 
paciencia? ¿Nunca sentíamos celos 
cuando nuestros colaboradores re- 
cibían el agradecimiento que nos- 
otros habíamos merecido? 

Algunos cristianos activos pien- 
san que han adquirido mérito 
para sí mismos por medio de sus 
obras de fe y trabajos de amor. 

Que nosotros no olvidemos las 
palabras de nuestro Señor. “Cuan- 
do habéis hecho todas estas co- 
sas decid: Somos siervos inúti- 

» Nuestro Maestro y Señor 


les. ..”. 
entiende la tendencia de cada uno 
de buscar para sí engrandecimien-. 
to, y nos advierte contra esa tram- 
pa peligrosa. Pronto habremos ol- 
vidado completamente lo que 
otros piensan o dicen de nosotros,. 
pero nuestro amor no lo perde- 
remos jamás y en la presencia 
del Señor permaneceremos para: 
siempre. 
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EL NOMBRE 


DEL SEÑOR 


(Traducido por F. Montilau) 


En el comienzo de la historia del 
| hombre se intentó hacer y perpetuar el 
. nombre humano. (Gén. 10.) Los nom- 
bres son de importancia, aunque Galio 
¿lo trató livianamente. 

Al final de cada oración, el Nom- 
‘bre es proferido. Los Salmos están 
- llenos del nombre del Señor, y lo mis- 
mo lo están las Escrituras posteriores, 
en las cuales el poder y autoridad del 
"nombre del Señor Jesús son frecuente- 
¿mente mencionados. Pablo pensó que 
debía hacer muchas cosas en contra del 
| nombre de Jesús de Nazareth; pero 
_ cuando fué cambiado por gracia, fué 
-' bautizado en este Nombre, y Dios le 
“escogió para ser un vaso para llevar 


su. nombre, y para sufrir muchas cosas 


por causa de su nombre. 

El rey Assuero honró a Amán; y 
cuando éste cayó, Mardochéo fué hon- 
rado de un modo patente cuando el rey 
le dió el anillo que contenía su nombre. 


e a a reee aea 


(Viene de la pág. 5) 
ye a la consecución del bien final 
(Gén. 50:20), es el crisol de la fe, 
y esta fe acrisolada resultará “en 
alabanza, gloria y honra, cuando 
Jesucristo fuere manifestado”. (1 
Pedro 1:7.) 

“La voluntad de Dios ha de 
ser la regla, la norma a la cual 
se ha de ajustar en un todo la vo- 
luntad (y a ella se ha de ceñir la 
conducta) del creyente. Nuestra 
aspiración debe ser llegar al ple- 
no conocimiento de la voluntad 
divina (Efesios 5: 17): y para 
cualquier momento o circunstan- 
“cia de nuestra vida, el Señor nos 
enseñó a pedir: “Padre nuestro,... 
sea hecha tu voluntad, como en el 
cielo, así también en la tierra”. 
(Mat. 6:9, 10.) Y cuando nuestra 


a a a Da O O O a O A 


(Esther 8:8, 10.) Pero Dios ha honrado 
a su pusblo, colocando sobre él su 
nombre, y su voluntad es que su pueblo 
haga todo en el nombre del Señor Jesús. 
Esto no puede ser invertido. - 
Hablando de nosotros mismos, se- 
ríamos más cuidadosos de nuestro nom- 
bre que de cualquier cosa que posee- 


mos. “El buen nombre es mejor que el. 


ungúento precioso” Es la más precio- 


sa posesión que una persona tiené. - 


¿Quién puede, por lo tanto, estimar 
el valor inconmensurable del nombre 
de Dios? 

No solamente tienen los que han 
creído autoridad de usar el Nombre en 
la oración y la predicación, sino tam- 
bién un solemne privilegio de honrar 
el Nombre. Hay, además, un aspecto 
purificador, purgador y preservador 
del nombre del Señor Jesús. Por ejem- 
plo: a) ¿Puedo hacer esto o aquello en 
nombre del Señor Jesús? b} Las carac- 


voluntad, de suyo rebelde, quede 
totalmente rendida a la voluntad 
de Dios, cuando hayamos apren- 
dido a decir, sin sombra de hipo- 
cresía, “no como yo quiero, sino 
como tú” (Mat. 26:39), entonces 
podremos formular esta sentida 
plegaria: “Enséñame a hacer tu 
voluntad, porque tú eres mi Dios: 
tu buen espíritu me guíe a tierra 
de rectitud”. (Sal. 143:10) Y 
cuando día tras día realicemos la 
voluntad de Dios, cuando hora 
tras hora nuestro querer se ajus- 
te a su querer, habrá llegado el 
momento de nuestra identifica- 
ción con Aquel que dijo: “Me 
complazco en hacer tu voluntad, 
oh Dios mío, y tu ley está en me- 
dio de mi corazón”. (Sal. 40:8, 
UMY | A 


e R a 


¿ ENTIENDES LO QUE LEES ? 


(Hechos 8:30) 


Es indudable que todo lo que 
se ha escrito tiene un propósito: 
el de que sea comprendido por 
aquellos para quienes se escribió. 
Así, Dios tuvo un gran propósito 
al ordenar que las Sagradas Es- 
crituras fuesen no sólo escritas, 
sino difundidas por todo el mun- 
do, para que todos los afectados 
por el pecado encontraran en ellas 
el remedio para su curación, res- 
tablecimiento y progreso. 

En Juan 5:39 dice el Señor: 
“Escudriñad las Escrituras, porque 
a vosotros os parece que en ellas 
tenéis la vida eterna; y ellas son 
las que dan testimonio de mí”. 
Una consideración que establece 
la perfección de las Escrituras, es 
que ellas están de acuerdo con su 
divino Autor: están al nivel de él; 
por esta razón, tienen un valor in- 
conmensurable, eterno, y divino, 
porque su Autor tiene estas subli- 
mes características. El que las lea. 
pues, ha de hacerlo con la aten- 
ción, respeto y fe que merecen. 
En Mateo 7:7,8, el Señor dijo: 


terísticas del Señor para su nombre, en 
su medida, deben ser puestas en nues 
tra vida. c) Al predicar el evangelio, 
el Nombre debe ser exaltado y anun- 
ciado con autoridad, porque el predi- 
cador, si enviado por Dios, está actuan- 
do en el Nombre y en dependencia de 
él. (Mat. 28:18.) 

Hay poder en este nombre; y los 
santos tienen en su haber todo lo que 
el Nombre involucra. Que hagamos 


Nombre como un “shiboleth”, sino go- 
zando comunión ton él mismo. 


de esto una realidad, no tratando el . 


por Antonio Murillo Arcos 


“Pedid, y se os dará; buscad, y 
hallaréis; llamad, y se os abrirá. 
Porque cualquiera que pide, re- 
cibe; y el que busca, halla; y al 
que llama, se abrirá”. 

La falta de comprensión no se 
debe al Autor de la Escritura, sino 
al que la lee; la falta de respeto 
que merece y la falta de fe en su. 
Autor, embotan los sentidos del 
lector y le ciegan. Las Santas Es- 
crituras son divinamente inspira- 
das por Dios a los hombres. El 
apóstol Pedro, en 2 Ped. 1:20,21, 
dice: “Ninguna profecía de la Es- 
critura es de particular interpre- 
tación; porque la profecía no fué 
en los tiempos pasados traida por 
voluntad humana, sino los santos 
hombres de Dics hablaron siendo 
inspirados del Espiritu Santo”. Y 
el apóstol Pablo, en 2 Tim. 
3:16.17. dice: “Toda Escritura es 
inspirada divinamente y útil para 
enseñar, para redargúir, para CO- 
rregir, para instituir en justicia, 
para que el hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente: instruído 
para toda buena obra”. 

- ¿Con qué fin inspiró Dios su 
palabra a los hombres en los tiem- 
pos pasados? Fué sólo con el fin 
de hacerse conocer, y hacer co- 
nocer su ley, sus estatutos y man- 
damientos. Así, enseñaba, redar- 
giía, exhortaba y hacía sabios a` 
aquellos hombres, familias, pue- 
blos y naciones que los ponían por 
obra y los cumplían. Notemos lo. 
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que dice Moisés en Deut. 4:5-7: 
“Mirad, yo os he enseñado estatu- 
tos y derechos, como Jehová mi 
Dios me mandó, para que hagáis 
así en medio de la tierra en la 
cual entráis para poseerla. Guar- 
dadlos, pues, y ponedlos por obra; 
porque esta es vuestra sabiduría 
y vuestra inteligencia eh ojos de los 
pueblos, los cuales oirán todos 
estos estatutos, y dirán: Cierta- 
mente pueblo sabio y entendido, 
gente grande es ésta. Porque ¿qué 
gente grande hay que tenga los 
dioses cercanos a sí, como lo está 
Jehová nuestro Dios en todo cuan- 
to le pedimos?”. Dios sólo se co- 
municó con hombres rectos, pu- 
ros y santos, cuyos corazones y la- 
bios habían sido  purificados. 
(Isa. 6: 1-8.) 

¿Tenía Dios capricho en que 
unos entendieran, fueran mejo- 
res sabios, y otros perdidos? No. 
A todos los quería, como hoy los 
quiere, por igual; su palabra era 
buena para todos: a todos podía 
salvar y hacerlos sabios. 

¿Por qué encubría Dios su pa- 
labra a algunos hombres, y la en- 
cubre ¿hoy? Mejor dicho, ¿por 
qué había tantos que no la enten- 
dieron en aquellos tiempos, y hay 
en estos tiempos tantos que no la 
entienden? ¿Por qué en vez de ser 
palabra que enseñaba, redargúía, 
exhortaba y hacía sabios y gran- 
des, fué para muchos, como lo es 
hoy, parábola que los confundía? 
Porque eran y son duros de cer- 
viz, cerrando sus corazones a la 
verdad de Dios. 

El hombre por sus propios 
medios jamás podrá conocer a 


Dios, y menos entender su pala- 
bra; es sólo por la revelación y 
comunicación de Dios con los 
hombres. En Juan 1:14 leemos: 
“Aquel Verbo fué hecho carne, y 
habitó entre nosotros, y vimos su 
gloria”. 

Así, pues, cuando el pueblo 
antiguo de Dios se tornó rebelde, 
apartándose de los mandamientos 
de Dios, él encubrió a sus hom- 
bres su palabra, dejándoles ciegos, 
y tropiezan en ella, cayendo de pe- 
cado en pecado, de error en error, 
de desatino en desatino, hasta per- 
der, cual Samsón, su fe, su virtud, 
sus fuerzas, llegando a ser el ju- 
guete, la risa y burla de sus ene- 
migos, terminando aquella vida 
tan fecunda de antes en vigor, 
fuerza y hombría, en un cadáver 


bajo los escombros del templo: 
de Dagón. (Jueces 16:23-30) Y ` 


aquel pueblo grande y próspero, 
envidia del mundo de otros tiem- 
pos, el pueblo de Israel, se ve por 
su rebeldía esparcido como ceniza 
por todo el mundo, odiado y des- 
preciado. 

No es menos triste en los días 
que corremos, ver cuántos han de- 
jado la santa e inspirada palabra 
de Dios, predicada, no por sus 
profetas, sino por su mismo Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo, ponien- 
do en su lugar lo que les dicta 
su propia razón de hombres y mu- 
jeres libres.” b 

. No me refiero al mundo idó- 
latra y pagano solamente, sino 
también al pueblo que pasa por 
cristiano: a todos los que se titu- 


lan cristianos de todas las denomi- 


(Continúa en la pág. 22) 


DEL CREYENTE 


Un Mensaje para el Año Nuevo 


Por Jerónimo A. Callejas 


Por la gracia del Señor, hemos en- 
trado en un nuevo año, y, sin duda, 
todo creyente al agradecer a Dios por 
su bondad y misericordia, por su guía 
y ayuda en el pasado, por la salud fi- 
sica y espiritual con que lo ha favore- 
cido y las fuerzas que le ha dado para 
la realización de sus quehaceres y ser- 
vicio, habrá examinado también su obra 
y llegado a la conclúsión de que' mu- 
cho le ha faltado para cumplir debi- 
damente con su misión, y habrá pedi- 
do a Dios que en el año que se ha 
iniciado pueda evitar errores y vivir 
una vida más consagrada a él. Son de- 
seos legítimos que concuerdan plena- 
mente con la voluntad de Dios para 
los suyos; y el creyente además querrá, 
como San Pablo, no ser imprudente, 
sino entendido “de cuál sea la volun- 
tad del Señor” ((Efesios 5:17), para 
realizarla. Un anhelo sumamente im- 
portante ha de ser el de mirar atenta- 
mente en la palabra de Dios para co- 
nocer siempre cuál es su sanja volun- 
tad, y seguirla. Examinemos rápida- 
mente dos casos en el Antiguo Testa- 
mento de los cuales se desprenden lec- 
ciones paar nosotros en estos días y 
que siguiéndolos han de hacernos más 
felices en este año. 


Primero. En 2 Crónicas, capítulo 18, 
tenemos el relato del parentesco de 
Acháb con Josaphat; y en la visita que 
éste le hizo, díjole Josaphat: “Iremos 
contigo a la guerra”. Es un asunto muy 
delicado, pues se trata de una lucha 
cruenta; y si es derrotado, corre el 
riesgo de una esclavitud y humillación 
terrible, si no pierde la vida. Quiere, 
pues, tener la seguridad de contar con 
la dirección del Señor, y agrega: “Rué- 
gote que consultes hoy la palabra de 
Jehová”, colocándose así en un exce- 
lente terreno, porque si tenía el apoyo 
de Dios, podía proceder con toda con- 
fianza. ¡Qué hermoso ejemplo, y ojalá 


que lo tomáramos nosotros en cuenta 
para todas las circunstancias de nuestras 
vidas! Acháb reunió a cuatrocientos 
profetas falsos, los cuales le dijeron: 
“Sube, que Dios los entregará en las 
manos del rey”. Con semejante número 
y decidida opinión no debía haber lu- 
gar a vacilaciones, pero Josaphat no 
está satisfecho, e insiste: “¿Hay aún 
aquí algún profeta de Jehová, para qye 
por él preguntemos?”. “Sí”, responde 
Acháb; “queda uno solo, mas yo le 
aborrezco”. ¡Pobre Acháb! Aborrece lo 
que es de Dios y desoye la voz de Mi- 
chéas, el verdadero profeta, que tiene 
para él el mensaje que precisa, y pier- 
de su vida. 

El consultar a Dios y su palabra en 
todas las circunstancias de nuestras vi- 
das debe ser el anhelo ferviente de todo 
cristiano, puesto que es allí donde está 
la fuente infalible que contiene todas 
las instrucciones para muestro andar en 
la vida; pero lo que tiene verdadero 
mérito y que no debemos olvidar es 
consultar y obedecer, hacer sin vacila- 
ciones lo que Dios nos dice. Habrá oca- 
siones cuando esa consulta viene a con- 
trariar deseos y aspiraciones nuestros; 
no importa; cbedezcámosla, y veremos 
el fin del Señor, que ha sido, como 
siempre, para nuestro bien. La palabra 
de Dios no ha perdido su vigor; ella 
no tiene nada que cambiar, y pobre 
de aquellos que quieren amoldarla a 
sus conveniencias y buscan de cambiar 
doctrinas establecidas para colocar im- 
novaciones modernas. ¡Que no lo per- 
mitamos, y que nuestro lema sea: Con- 
sultar a Dios y su palabra! 

Segundo. Cuando el mozo Saúl (I 
Samuel, capítulos 9 y 10) iba en bus- | 
ca de las asnas extraviadas de su pa- 
dre, fué a consultar al vidente. Al en- 
contrarse con Samuel, éste le tranquili- 
26: “pierde cuidado de ellas, porque se: 

(Continúa en la pág. 20) 
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De lo que Leo, 


En los comienzos del año, leamos un 
poco en el librito “Grandes Almas en 
Oración” (compilado por la señora Ma- 

ry W. Tileston en 1898), en el que “ca- 
torce siglos de oración, aspiración y ala- 
banza se unen en una sola armonía de 
devoción”. La colección de oraciones, 
antiguas y relativamente modernas, está 
presentada en 366 páginas, una para 


; . cada día del año, y tomaremos las que 


= corresponden, respectivamente, al 31 de 
>. diciembre y al 19 de enero: 


“DIOS DE' TODA BONDAD, que 
has sido infinitamente misericordioso 
' para con nosotros, no sólo durante el 
pasado año, sino a través de todos los 
años de nuestra vida, dignate aceptar 
nuestras más sinceras gracias por tus 
innumerables bendiciones a nosotros; 
en gracia perdonando los múltiples pe- 
cados y flaquezas de nuestra vida pa- 
sada, y con largueza concediéndonos to- 
das esas mercedes y virtudes que pueden 
hacernos aceptos a Ti. Y, cada año que 
a Ti te pluguiere añadir a nuestras vi- 
das, también añade, humildemente te 
imploramos, más fortaleza a nuestra fe, 
más ardor a nuestro amor y una mayor 
perfección a nuestra obediencia; y da- 
nos que, en una humilde integridad 
y constante perseverancia, te sirva- 
mos con toda fidelidad durante el res- 
to de nuestras vidas, por los méritos 
de Jesucristo. Amén.” — Charles How 
(1661-1745). 


“DIOS TODOPODEROSO, ten pie- 
dad de nosotros, quienes cuando turba- 
dos por las cosas que están en el pasado, 
perdemos fe, y vida, y coraje. y espe: 
ranza. Pór tanto, sé clemente con nos- 
otros, y sosténnos, para que, siendo 
sustentados .por una verdadera. fe en 
que Tú eres misericordioso y perdona- 
dor, podamos seguir adelante en la vida 


Pienso y Juzgo 
Por Alfredo L. Hunt 


del futuro guardando tus mandamien- 
tos, regocijándonos en tu liberalidad, 
confiando en tu misericordia y esperan- 
do la vida eterna. Concede a todos nos- 
otros, sea lo que fuere aquello que pu- 
diere acontecernos, que podamos siem- 
pre recordar que es todo por tu guía, 
bajo tu cuidado, por tu voluntad; a fin 
de que, en las dias más oscuros, contem- 
plándote a Ti tengamos valor para pro- 
seguir, fe para endurar, paciencia para 
soportar, con confianza y expectativa 
para mantenernos firmes, aun hasta el 
fin”. — George Dawson (1821-1876). 


Siendo peregrinos que ahora damos 
los primeros pasos en un nuevo € ig- 
noto tramo del camino terrenal, nos 
es apropiado orar como los mozárabes: 
“TU, QUE ERES EN TODO TIEMPO 
EL MISMO, permite que de tal modo 
pasemos por el año venidero con co 
razones fieles, que podamos en todas 
cosas ser agradables a tus amantes ojos. 
Amén”. i 


No estamos indicando el uso de 
oraciones de forma determinada; pero 
en muchas de estas plegarias elevadas 
a Dios por eminentes santos de otros 
tiempos, hay una intensidad de vida 
abundante que a veces contrasta con 
una pobreza espiritual fácilmente dis- 
cernible en ciertas oraciones nuestras 
que, aunque no litúrgicas, son rutina- 
rias: podrán ser correctas en la letra, 
pero no están revestidas del férvido 
celo que por Dios el Espíritu Santo qui- 
siera encender en nuestros pechos. “En 
Dios solamente está acallada mi alma... 
Alma mía, en Dios solamente reposa; 
porque de él es mi esperanza... De- 
rramad delante de él vuestro corazóni: 
Dios es muestro amparo.” (Salmo 62.) 
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EDITORIAL 
MIRANDO ADELANTE Y ATRAS 


Por G. M. J. Lear. 


Al empezar un año nuevo, na- 
turalmente miramos hacia atrás 
para ver algo del camino que he- 
mos atravesado y aprender leccio- 
nes de valor. Pensamos en las 
condiciones de la República en el 
año 1910, cuando fué fundada 
esta revista: cuatro O cinco asam- 
bleas en Buenos Aires y distrito; 


- ahora, dentro de un radio de cin- 


cuenta kilómetros hay setenta 
iglesias formadas. Entonces, fuera 
de Zárate, Rosario, Santa Fe, Cór- 
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doba, Tucumán y algunas otras 


partes, en cierne, no había testimo- 


nios permanentes para el Señor; 
ahora cada provincia tiene su cen- 
tro evangélico, y en varios territo- 
rios también las asambleas tienen 
sus representantes y la verdad se 
difunde. Entonces, grupos muy 
pequeños y débiles; pero han cre- 
cido, se han hecho más robustos, y 
pueden cumplir con más energía 

eficacia la misión que nos ha 
sido confiada por el Señor de 
la mies. Vamos aproximándonos 
a doscientas asambleas en el país. 
“El Señor ha hecho grandes cosas 
con nosotros; estaremos alegres.” 
Sí; hay abundante razón para ala- 
bar a Dios. 


Pero, en medio de lo que cau- 
sa regocijo, hay algunos factores 
que dan lugar a la preocupación. 
Pensemos en ellos: 


1. En algunas partes la re- 
unión del evangelio el domingo a 
la noche es de más reducida asis- 
sencia que la de la cena del Señor. 
Si no hay falta de sinceridad en 
este acto conmemorativo tan so- 
lemne, ¿podemos contemplar los 
sufrimientos del Salvador y pen- 
sar en el precio pagado por nues- 
tra redención, sin tener vivo deseo 
de ver a otros alcanzados por esta 
salvación tan grande? Algunos hay 
que nunca invitan a otros a venir 
a escuchar la predicación del men- 
saje más glorioso y más importan- 
te que existe; y algunos que ni. 
siquiera se molestan para hacer 
acto de presencia, a menos que 
sea un esfuerzo especial con la 
visita de un predicador favorito. 


| 
; 
| 
| 


| 


111. 
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¿Hay tanta hipocresía al rodear 
los emblemas de la pasión del Se- 
ñor, que no nos importa de las al- 
mas alrededor? 


II. Hay en algunas partes 
discordia, y aun división, en- 


tre los hermanos. Sabemos que 
esto es contrario a ` la volun- 
tad de Dios: nuestro Señor ora 
que los creyentes “todos sean una 
cosa”. El apóstol exhorta que los 
hermanos tengan “el mismo amor, 
unánimes, sintiendo una misma 
cosa”. “Antes sed los unos con los 
otros benignos, misericordiosos, 
perdonándoos los unos a los otros, 
como también Dios os perdonó en 
Cristo.” Es precisamente cuando 


hay algo que perdonar que, en vez 
| de darnos por ofendidos, alejándo- 
į nos siempre del que nos ha ofen- 


dido, debemos hacer todo lo po- 
‘sible para procurar un arreglo en 
Mel temor de Dios. No dejemos 


| ipendientes los asuntos: se ponen 


como una llaga mal curada, — se 
“infectan. 


También se nota falta de 
asistencia, entusiasmo e interés en 
las reuniones de oración. Se pue- 
de, tal vez, echar la culpa sobre 
los que toman parte en una forma 
no muy edificante; pero no es nin- 
gún remedio ausentarnos de la 
reunión. Si son hermanos, asistan 
y tomen parte en una manera más 
provechosa en suplicación; que 
lean una Escritura que ayudará en 
la oración. Si son hermanas, en vez 


to, tomen vivo interés en las pe- 
ticiones ofrecidas y que digan su 
¡MEN con fervor y realidad. 


de estar allí mostrando aburrimien- 


Hay otros asuntos que podría- 
mos mencionar; pero que cada uno. 
se examine en la presencia del Se- 
ñor, y él nos enseñará lo que pode- 
mos hacer para mejorar las reunio- 
nes y estimular la obra. 


Ahora, mirando adelante al año 
1951, ¿qué es lo que se ve? Algunos 
obreros se han ausentado del país; 
el número de creyentes va en au- 
mento; el evangelio se extiende a 
otras partes. Pero ¿dónde hay los 
que se dediquen de todo corazón 
al Señor y a su causa? ¿Hay los que: 
se entregan al estudio profundo de: 


las Escrituras? ¿Hay los que quie- 


ren saber más de lo que significa 
poder en oración fervorosa y per- 
sistente? ¿Hay los que son evan- 
gelistas de verdad, los que buscar 
las almas con sed consumidora? 


Los obreros van y vienen, las 
condiciones cambian al pasar el 
tiempo, pero DIOS NO CAMBIA; 
nuestro Salvador siempre es igual: 
“Jesucristo, el MISMO, ayer, y 
hoy, y para siempre”. Su venida 
está a las puertas. Entonces será 
el día de descanso, consuelo y gozo; 
día de reunión y recompensa. ¡Que 
Dios nos guarde en su amor y en 
obediencia a su palabra hasta aquel 
día feliz! 


El vers. 6 de Génesis 15 es uno de 
los más hermosos y sublimes de la 
Biblia. Léase Rom. 4:3, Gál 3:6 y 
Sant. 2:23 y nótese la aplicación de 
esta verdad.. “Justicia”? es el gran 
requisito de todos los hombres, 
obtiene únicamente por fe en el Se- 
ñor. Fe es confianza en Dios, creyendo 


su palabra y descansando solamente | ` 


en él. Eso es lo que Dios acepta. 


y 3f 


Jer, así 


DEL CREYENTE 


17 


“LA MUJER ES GLORIA DEL VARON ” 


Recomendamos la previa lectura de 1 
Corintios 11:1-15. 

La antigua costumbre de la mujer 
de cubrir la cabeza —completamente, no 
en parte—, practicada con mucha es- 
crupuiosidad por las mujeres pias du- 
rante siglos, está cayendo en desuso la- 
mentable, nos parece, entre las herma- 
nas de nuestras asambleas. Este des- 
«cuido en el cumplimiento de la clara 
enseñanza de la palabra de Dios, es de 
suponer que se debe, en primer lugar, 
a una falta de verdadera apreciación del 
gran significado del acto, y luego a la 
“falta de enseñanza definitiva sobre algo 
-que es en verdad una actitud de obe- 
-diencia al Señor por parte de nuestras 
hermanas en Cristo. 


Algunos piensan que el cubrir la 
«cabeza es solamente cuestión de confor- 
mar la práctica con “la. costumbre”: 
costumbre que podría sufrir canibios 
-como cualquier otro detalle de la moda. 
"Otros piensan que es un uso correcto 
en la reunión de la cena del Señor, y 
que el cubrir la cabeza femenina, o el 
“no hacerlo, queda librado al gusto par- 
ticular en las demás reuniones. Es de 
lamentar que muchos ignoren la verda- 
«dera razón dada en la palabra de Dios 
“para el cumplimiento de este mandato 
divino. Es, en efecto, de parte de la 
"mujer creyente, un acto que manifiesta 
su sujeción a su Señor, y por consiguien- 
te es cosa agradable a él. Cualquier 
cosa relacionada con el señorío de Cris- 
to es de tanta importancia, que jamás 
podria ser relegada al espíritu demos- 
trado por “¿qué importar”. Acordémo- 
“nos de las palabras divinas dadas a 
Moisés en cuanto a la construcción del 
tabernáculo: “Conforme a todo lo que 
te mostrare... así lo haréis”. 


O ahora -dos escrituras: 


“ “Cristo es la cabeza de todo varón; y 


-el varón es la cabeza de la mujer; y 
Dios la cabeza de Cristo” (1 Cor. 
11:3); “el marido es cabeza de la mu- 
como Cristo es cabeza de la 
“iglesia” (Efes. 5:23). En relación a su 


por John G, Wain 


esposa, el marido representa a Cristo; 


y en la sujeción de la esposa al marido, 
la mujer representa a la iglesia. La 
cabeza cubierta de la mujer creyente 
es la señal de sujeción de la iglesia a su 
cabeza Cristo Jesús. 


Leamos ahora el versículo 7: “El 
varón no ha de cubrir la cabeza, por- 


“que es imagen y gloria de Dias; mas la 


mujer es gloria del varón”. Aquí ve- 
mos la segunda razón por qué las her- 
manas deben cubrir la cabeza en la pre- 
sencia de su Señor. El hombre creyente, 
siendo “la gloria de Dios”, descubre su 
cabeza delante de él. Pero la mujer 


_ creyente, siendo “la gloria del varón”, 


se cubre la cabeza en la divina presen- 
cia. Procediendo al contrario, el orden 
de la iglesia es despreciado, y la mujer 
“afrenta su cabeza”. 
observar que la palabra “afrentar” en el 
original significa “avergonzar completa- 
mente la cabeza”. Por esto Dios ha 
decretado que “la mujer- debe tener 
sobre su cabeza señal de estar bajo 
autoridad” (versión Hispano-America- 
na), es decir, una señal de sumisión à 
la autoridad de su cabeza, el hombre, 
Y el hombre descubre su cabeza, como 
señal de sumisión a la autoridad de 
Cristo, su cabeza. „La perfección de esta 
regla divina se ve donde no hay lugar, 
ni' necesidad, para señal de sumisión: 
“Dios la cabeza de Cristo”. “El hacer 
tu voluntad, Dios mío, hame agradado.” 
Así que, por más trivial que pudiera 
parecer el asunto, recordemos que en 
esto, como en las demás cosas para el 
creyente, la norma divina es que. “an-. 
demos por fe, no por vista”. Obremos 
pues según los mandamientos divinos, 
que son perfectos y eternos, y no según 
la moda del día. Obedecer es cumplir 
con los propósitos divinos, aun cuando 
no podamos hoy  comprender,.. 
“ahora. vemos por espejo, obscura- 
mente”. 

Notemos ahora la última parte del ' 


De paso, es bueno 


pues - 


A 


PO 


| 
1 
i 
| 
j 


- 
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versículo 10: “por causa de los án- 
geles”. Hay que admitir que esta frase 
no es muy clara según nuestro entendi- 
miento, pues ahora conocemos en par- 
te; pero al menos estas palabras sugie- 
ren que, en cuanto al mundo invisible y 
espiritual, la obediencia nuestra a la 
palabra de Dios, en una u otra forma, 
deja su efecto sobre estos seres celes- 
tiales “los ángeles”. También es digno 
de considerar, en esta conexión, lo que 
tenemos en 1 Tim. 5:21 y Efes. 3:10. 


~“ Hermanas amadas en la fe, ¿compren- 


déis lo que hacéis con vuestras cabezas 
cubiertas en la divina presencia? Estáis 
ensalzando a Cristo y reconociendo su 
señorio públicamente delante de vues- 
tros semejantes y de “los ángeles”. En 


cuanto a estos Seres celestiales, no po- 


demos apreciar lo que sentían al ver a 
su Señor y Creador colgado sobre la 
cruz del Calvario. La perfección de la 
obediencia de ellos se revela en su 
actitud en el momento tan terrible, 
cuando quedaban inmóviles, silencio- 


i sos, mientras miraban la gran tragedia 


de los siglos. Sería dificil analizar sus 


pensamientos al no recibir ninguna or- 


den de ir en auxilio del Hijo amado de 
su Dios. Parece que algo es compren- 
dido ahora por ellos en el gran miste- 
rio de la iglesia resultante, la esposa 


dl _del Cordero, y, al ver reunidos “los 


miembros de su cuerpo, los ángeles 
aprecian la señal de la cabeza tapada 
de - “la gloria del hombre”, la mujer 
creyente, y alaban a su Señor. 


Ha sido observado por algunos que 
«la cabellera larga le es dada para cu- 
bierta” (1 Cor. 11:15), o, en otra Ver 
sión, “en lugar de velo”, y que por 
ello desaparece la necesidad de cubrir 
la cabeza. En contestación, sería bueno 
mencionar una regla básica para la co- 
rrecta interpretación de las sagradas es- 
crituras, que al no ser respetada, con- 
duce a completa confusión en cuanto 
al orden divino. Dicha regla es que una 
escritura nunca anula o descuenta la en- 
señanza de otra. Otra importante régla 
es que no debe sacarse el textó de su 
“contexto, pues existe el peligro de for- 


mar un pretexto, destruyendo el verda- 
dero sentido del texto. Conformándo- 
nos a estas sanas bases, notemos el con- 
texto de los versículos 5 y 6. Citamos 
de la versión Hispano-Americana; ver- 
siculo 6: “Si la mujer no se cubre, que 
se corte también el cabello; mas si es 
deshonesto para la mujer cortarse el ca- 
bello o raparse, que se cubra”. De esto 
deducimos que es error pensar que el 
cabello largo es suficiente para llenar 
este requisito del orden divino en la 
iglesia. Al hacer lo contrario, las her- 


manas están en oposición a la misma 


naturaleza (versículos 14 y 15), y esta 
ilustración nos enseña que según el 
propósito del Creador, nuestro Señor, 
“la misma naturaleza” (dádiva divina) 
“nos enseña”. 

Además, si acaso hubiese alguna du- 


da en cuanto a las prácticas en nuestras. 


vidas, ¿no sería de más provecho a 
nosotros decidir el punto a favor del 
lado divino, en vez de tornar la duda 
a favor de nosotros? Si lo que hace un 
creyente es dudoso, no es cosa de fe, 
y la Palabra dice: “todo lo que no €s 
de fe, es pecado”. (Rom. 14:23.) Por 
lo menos, tendremos la satisfacción de 
haber agradado al Señor nuestro, quier 
toma en cuenta LOS INTENTOS del 
corazón. ¿No fué así en el caso de Noé? 


Creyó y obró en obediencia respecto a. 
cosas que no eran claras a su entendi- ` 


miento, pero por esto “fué hecho here- 


dero de la justicia que es por la fe”. 


Oímos a una hermana decir: “Si yo ten- 
go derecho de tener mi cabeza descu- 


bierta en cualquier reunión de la igle- ` 


sia, mi marido. tiene el mismo derecho 


allí de dejar puesto su sombrero”. Apre- . 


ciamos lo dicho, pues revela claramen- 
te la razón del argumento, porque para 
el hombre sería cosa burlesca, que nin- 
gún caballero haria tampoco en presen- 
cia de las damas. ` 

Al escribir estas líneas, vienen a la 
memoria dos cosas importantes ligadas 
a nuestro tema; se encuentran en el ver- 


siculo’ 15. Las citamos no más en la, i 


esperanza de que sean despertadas las 
conciencias de nuestras hermanas en Cris- 
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to. Primero: “Mas si la mujer tiene ca- 
bellera larga, le es una gloria”. (Versión 
Moderna.) Observemos la palabra “lar- 
ga”, y también “criar el cabello” en la 
antigua versión, y pongamos en con- 
traste, delante de Aquel a quien llama- 
mos Señor, la moda corriente, seguida 
servilmente por algunas de nuestras 
queridas hermanas. Segundo: “velo”. 
El velo, cosa bien conocida entre nos- 
otros, muy adecuado para llenar el re- 
quisito divino, pongámoslo' también en 
contraste con las prendas de hoy, mu- 
chas de las cuales sólo cubren una pe- 
queña parte de la cabeza femenina en 
la- presencia del Señor. Bueno, sean 
velos, sean sombreros, la cosa funda- 
mental es cumplir la voluntad “del Se- 
ñor. La palabra a la hermana es 
l “CUBRASE” (v. 6); sí, cubrir la cabe- 
za, usando algo adecuado para este fin, 
estando en la congregación del pueblo 
de Dios reunido en el nombre y en la. 
presencia de Dios. ` ; 


Para terminar, registremos 1 Ped. 
3:3-7, donde tenemos el ejemplo de “las 
santas mujeres que esperaban en Dios”. 
La porción habla del ornato exterior y 
del interior, y el énfasis está puesto so- 
bre “la. persona oculta del corazón, 
en el incorruptible adorno de un es- 
píritu benigno y apacible, quë és de. 
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gran precio delante de Dios”. (V.M.) 
Si la. persona encubierta del corazón es 
así, no cabe duda que su influencia 
se manifestará en plena conformidad 
exterior a la voluntad. divina. Eviten 
las queridas hermanas el peligro de una 
mera conformidad a lo exterior, pues 
es muy fácil caer en hipocresía en esto, 
cumpliendo con lo que se requiere. 
para el exterior mientras falta lo que 
es de gran valor delante de Dios. 


Entre las personas que “'estaban 
junto a la cruz de Jesús?” (Juan 19: 
25) figura María Magdalena. Con 
respecto a ella escribe el Dr. G. Camp- 
hell Morgan: “El pesar de María 
Magdalena debió de haber sido muy 
profundo. Quisiera que estuviese en 
mi poder redimir a esta mujer de un 
pepular y terrible mal concepto acer- 
ca de ella, Por alguna inexplicable 
razón la palabra Magdalena ha lle- 
gado a ser sinónimo de-impureza. No 
hay para ello: ninguna justificación 
en las Escrituras; es una idea sin 
fundamento. María Magdalena signi- 
fica simplemente María de -Mágdala. 
Mágdala era su ciudad, y se la lla- 
ma de Mágdala para distinguirla. de 
otras mujeres llamadas María”. Es | 
lc mismo que si, habiendo dos Jua- 
nas en un grupo, llamáramos a una, 
por ejemplo, Juana la rosarina, por 
ser de la ciudad de Rosario. 


(Viene de” la pdg. 12) 


“naciones que tienen por base las 


Santas" Escrituras, la Biblia, pero 
la adulteran: que tienen sus CO- 


“razones engrosados, oyen pesada- 
mente y guiñan de sus ojos, impi- 
. diendo con esto el verdadero sen- 


tido'de la palabra de Dios.. (Mat. 
13:9-19.) > a 
¿Tendrá Dios que encubrir su 


- inspirada palabra hablada por sus 


santos profetas, o la predicada por 
su santísimo Hijo Jesucristo, para 


- hablar. por parábolas, para juicio 


y condenación del mundo pagano 


-—señados por el Espíritu Santo de - 


e idólatra y confusión de los lla- 
mados cristiarios, apóstatas, im- 


, píos e inicuos que, apartándose de 


la verdad, sigan. fábulas” por arte 
compuestas. y doctrinas de hom- ` 
bres? ` 

© Lavemos nuestros ojos, despe- 
jemos nuestras mentes y-vaciemos 
nuestros corazones antes de leer la... 
santa palabra de Dios, para que: 
así, despojados de todo lo terrenal. 
y carnal, seamos en espíritu aptos ` 
nara entender lo. que leemos, en- - 


Dios. 


(Viene de la pag. 22) 


t 
| mil metros) entre el arca y el 
| pueblo, lo que nos indica la re- 
|  Vverencia que merecía este mueble 
| tan simbólico. Nosotros a la ver- 
dad tenemos ahora “libertad para 
| entrar en el santuario por la san- 
| gre de Jesucristo” (Heb. 10:19); 
| sin embargo, nunca debemos de- 
| jar de usar mucha reverencia 
cuando: hablamos de la persona 
|! del Señor Jesús o cuando nos 
reunimos en su santa presencia. 
Evitamos todo lo que podría 
llamarse falta de respeto si se 
trata de entrar en la presencia 
de algún dignatario de este mun- 
do; conservemos siempre la acti- 
tud reverente que nos corres- 
ponde al venir ante el- Rey de 
reyes. Y a la par que esperamos, 
humildemente para recibir sus ór- 
+ denes, nunca hagamos alarde de 
“ser guiadas” por él en tal o cual 
paso, por si acaso nos hayamos 
equivocado, de lo cual. resultaría 
atribuir al Señor nuestro error. 
+= Mas, con los ojos fijos siempre 
en nuestra Arca, el Señor Jesús, 
que va delante en este año que 
ahora se nos abre, sigamos humil- 


“nos lleve, bajo cielos despejados o 
entre “sombras de muerte”, por 


llanuras placenteras o valles peli- : 


grosos, hasta llegar a la Tierra 
Prometida. 


Guiándome tú la noche es esplendente, 
Y cruzaré f 


El valle, el monte, el risco y el torrente 
Con firme pie; 

Hasta que empiece el dia a despuntar 

| Y entre al abrigo de mi dulce hogar. 


M. L. de Atrth. 


de y reverentemente por donde él: 
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(Viene de la pág. 13) 


han hallado”. Y le detuvo con él hasta 
el día siguiente, cuando antes de des- 
pacharle, le tomó aparte y le dijo: “Di 
al mozo que vaya adelante, (y adelan- 
tóse el mozo); mas espera tú un poco 
para que te declare palabra de Dios”. 
Jamás hubiera pensado Saúl que Dios 
tuviera puestos sus deseos en él para 
que fuera el primer rey en Israel, ya 
que él era un hombre tan humilde, y 


de pronto se vería elevado al más alto, 
honor a que podría aspirar un ciuda- . 


dano en Israel o en cualquiera otra 
nación. Sin embargo, a solas con Sa- 
muel, sin ninguna otra persona presen- 
te, pues cualquier intromisión hubiera 
podido ser un impedimento para la de- 


claración y misión importantísima que: 


Dios le iba a encomendar, recibió 
con la sorpresa que es de imaginar, 


tan bendito y sublime mensaje, que lo... 
elevaría a príncipe. en el pueblo de. 


Dios! 


Este acontecimiento no deja de te- i 


ner un mensaje para nuestros’ días. To- 
dos los creyentes buscamos un mayor 
acercamiento a Dios, puesto qùe sabe- 


mos que el acercarnos a Dios: “es el- 
bien” (Salmo 73:28); -y como “desear. 
mos: ser de la mayor utilidad «es pre- 
ciso que busquemos a solas com Dios' 


y su santa palabra, su propia revelá- 
ción para nuestras almas: revelación 


que nos hará conocer su voluntad y. 


pondrá en nosotros las fuerzas que pre- 
cisamos para servirle con toda lealtad 
en la misión que nos encómiende,: por 


gracia, en este mundo. Nosotros, como” 
Saúl, ignoramos hasta dónde podemos; 
llegar en el servicio del Señor, pero.: 
Dios mira sobre nosotros; nos ren- 


dirá su ayuda y proporcionará todos los 


medios necesarios, para que le seamos: 


de verdadera utilidad. 


Que el Señor nos ayude, y que en: 


el año nuevo en el cual nos hallamos. 
podamos tener un verdadero crecimien- 
to en su gracia y seamos caracterizados 
como cristianos que sabemos' su volun- 
tad y la ejecutamos en todo- momento. 


-por el mundo, entendámoslo bien, de ejercitarnos en la: paciencia y. 


Jando hacia la “patria mejor”, la siempre la gracia y la fuerza tan 


hacedor es Dios”. El curso de nues- 
“tra vida debe ser entonces una Como los . israelitas, decir que no 
marcha progresiva, siempre hacia hemos pasado por este camino‘ an- 
«adelante y hacia arriba; no como tes” 


sube y baja sin ningún avance real, 

“sino como un río que corre siem- 

pre y — a pesar de cambios en' su: 
“cauce O variaciones en la campiña 
que atraviesa, a pesar de algunas 
honduras silenciosas y serpenteos 
«que aparentan estancamiento o aun 
¿retroceso — está avanzando conti- 


.huamente, hasta que, habiendo», «las + oportunidades para glorificar 


la: tierra, se-entrega por fin en el almas. El. cambio «más. pronún- 
„seno: del. gran. océano. eterno. 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. do Airth, de San Bernardino, Paraguay 


NUESTRA SENDA PARA 1951 
¿QUE SERA? 


Al esperar el año nuevo, es na- 
tural pensar en cosas nuevas y an- 
ticipar muchas novedades por de- 
lante. Sin embargo, tenemos que 
reconocer que no todo será nuevo: 
el año nuevo haciendo pausa para lo pasado seguirá siendo lo presen- . 
reflexionar un poco en lo que sig- te y se escurrirá en lo futuro. La. 
nifica nuestra vida en esta tierra. mayoría de nosotras seguimos hoy 
Este mundo por cierto no es nues- la rutina de ayer, haciendo los 
tro último destino; la finalidad mismos quehaceres, conviviendo. + 
de la vida no se halla en la corta con la misma gente, ocupándonos- ` 
trayectoria de nuestra existencia €n el mismo servicio de antes. Ten- 
en este. planeta. No, nuestro paso dremos las mismas oportunidades n 


. Es buena costumbre comenzar 


es solamente una peregrinación, el amor, de vencer la tentación, 
una travesía; aquí no tememos de servir al Señor,para lo cual ten- 
“ciudad permanente”; vamos via- emos que buscar de él como 


ciudad celestial “cuyo artífice y necesarias. 
Pero, por: otro lado, podemos, 


y que con toda séguridad he: - 
marea en la playa del mar que mos de experimentar algunos: cam- 
bios de circunstancias, algunos qui- -: 
zás. súbitos .e imespérados, otros: 
lentos y. casi insensibles; y debe- 
mos encararlo todo con renovada E 
confianza en Aquel que “ordena 
los pasos” de los: suyos, con nue-- 
vas visiones de las posibilidades ; 
de la vida en Cristo Jesús, y con: 
nuevos deseos de aprovechar más ` 


umplido su misión de utilidad en- a Dios y traer bendición a otras 


ciado, pues, debería. ser en nos- 
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sico (lo que no podemos reme- 
diar), sino en lo espiritual, lo que 
es más importante y más corregl- 
ble. La senda del creyente, como 
dice Proverbios 4:18, debe ser “co- 
mo la luz de la aurora que va en 
aumento hasta que el día es per- 
fecto”. Progreso, desarrollo, ensan- 
che son las marcas distintivas de la 
normal vida nueva en Cristo. 


| 
| otras mismas, no tanto en lo fí- 
| 
l 
| 
| 


y 


| Pero esto se realiza únicamente 
| cuando todos los detalles de nuestra 
| peregrinación están bajo la direc- 
ción de Dios, como los israelitas en 
su viaje por el desierto eran guia- 
| dos por los movimientos del “arca 
¡de la alianza”, la que representaba 
la. presencia divina en medio del 
| pueblo, Sus materiales, construc- 
ción y contenido nos hablan, como 
a sabemos, de la perfecta huma- 
hidad, pureza de vida y obra pro- 
oi y iciatoria del Dios-Hombre. (Exo- 
“Go 25:10-22.) Esta arca tenía que 
it delante del pueblo para mostrar- 
les el camino y buscarles “lugar 
de descanso”. (Núm. 10:33-36.) 
Cuando descansaba la nube de glo- 
ria encima del arca, paraban ellos; 
y cuando se levantaba, se marcha- 
ban: todos sus movimientos estaban 
egidos por el arca. Así es nuestro 
privilegio marchar en pos de nues- 
ko Jefe guiador, todos nuestros 
lanes. y proyectos para el “año 
uevo subordinados a, y contro- 
ados por, su santa dirección; si no, 
ien podríamos decir con Moisés: 
‘Si tu rostro no ha de ir con nos- 


a, 


otros, no nos saques de aquí”. 
(Exodo 33:15). l 


Es importante que tengamos 
siempre la mirada tornada hacia 
el arca, para percibir las indica- 
ciones dadas. Cada creyente nece- 
sita saber la voluntad del Señor 
para su vida: no es suficiente se- 
guir con la multitud y hacer lo 
que otros hacen. La mayoría de 
nuestros tropiezos y pasos equivo- 
cados se deben a que nos apresura- 
mos .a marchar sin esperar que el 
Arca nos preceda para indicar el 
camino. Echamos a correr sin ser 
avisadas, a obrar sin ser equipadas, 
a hablar sin ser enseñadas, y de 
resultas cometemos errores y cae- 
mos luego en dudas y dificultades. 
Al que espera en el Señor, él le 
dice: “Te haré entender, y te en- 
señaré el camino en que debes an- 
dar: sobre ti fijaré mis ojos” (Sal- 
mo 32:8); y si es así, nuestro paso 
será firme y constante; no com- 
prenderemos mal las indicaciones 


ni tropezaremos 


Tengamos presente también 
lo sagrado del arca, que en el ta- 


bernáculo estaba ocultada tras- el. 


velo, y en viaje era llevada delante 
por los sacerdotes mediante las 
varas colocadas, de manera que la 


mano humana no hubiera de to- ES 
(Recordemos que un hom-. 
bre que más tarde osó ponerle la 
mano fué muerto al instante.) Y 
en el paso del Jordán (Josué 3:4)*. 


carla. . 


se tenía que mantener una dis- 
tancia de dos mil codos 
(Concluye en la` pág. 20) 


tan fácilmente. * 


(o sea. 
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. f . ms 
Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junin, f 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


* 


AVIONES 


¡Aviones! ¡Aviones! ¡Aviones! Cada 
«día, vemos los aparatos volando arriba. 


- Robertito tiene un año y días, y le 
decimos: “¡El aeroplano! ¿Dónde está?”. 
El bebé alza ' sus ojitos al cielo, bus- 
«cando el avión, y con su dedo tan 
pequeñito. señala al’ objeto, y esto es 
todo lo que Robertito sabe todavía “de 
aeroplanos. Abel tiene dos o tres años 
más, y juega todo el día con el trabajo 
favorito: un lindo aeroplanito. Guiller- 
mo, con su sabiduría de ocho años, dice: 
“Yo quiero tener un ejemplar de todos 
E los modelos de aviones, el “Spitfire”, 
. autogiro, caza, bombardero, sanitario, 
¿de pasajeros, de reconocimiento, etcéte- 

1. Quiero hacer una colección”. Pero 
E Roby, por tener ya 16 años, tiene ambi- 
:+ciones. mayores. Su deseo es obtener 
una maquinita que cuesta solamente 
150: ó 200 pesos, para -fabricar un mo- 
delo de avión que ‘puede volar. ¡Qué 
sensación! El joven Jorge tiene deseos' 
n más altos. El mismo quiere llegar 
hasta. las nubes. A sus padres les dices. 
“Déjenme acompañar a un ‘amigo pi- 
oto en uno -de sus vuelos sobre la 
¿ciudad”.. Y- ahora: oímos al profesional 
“diciendo: > “Mi anhelo es, poseer un 
“aparato, subir, volar, y conocer el mun- - 
do”. ¡Aviación! ¡Vuelos! ¡Aviones! Las” 
“palabras están en las bocas de todos los 
“muchachos. ¿Tratemos de aprender algo 
de cestos aviones. 


EL BOMBARDERO: Este aparato 
es emblema de guerra — y pecado — en 
su horror y poder. “Para. . ma- 
“y. destruir” Cuántos países. po- 
OSOS, lugares pintorescos y vidas pre- . 
de ciosas han sido destruidos por este 
mbrado: r de muerte. ¡Con cuánta ra- 


su obra! Es como el terrible “poder” del. 
pecado. Cuando el jardín de Eden' fué 
invadido, ¡qué ruina y destrucción!” El 
pecado trae ruina a la salud, a la felici- 
dad del hogar y. a todas las buenas espe- 
ranzas. Y si no aceptamos al Salvador, >; 
iremos a la «ruina eterna, “el EE 

fuego”. (Apoc. 20:15.) Pa 

DE CAZA. En: los días negros € ino 
ciertos del año 1940, este es el avión que - 

salió a+combatir al bombardero. Fué ma- 
nejado por voluntarios que arriesgaron =` 
sus vidas, y muchos de ellos las sacrifi- 

caron para ganar la victoria.: Cristo: vo- 
- luntariamente salió de su hogar celestial, ' 


peleó la batalla en la cruz y ganó la 
victoria: 


SANITARIO. Miles de soldados he- 
ridos fueron transportados por este tipo 
de avión. A bordo había médicos y en- 
fermeros para. admunistrar tratamientos. 
En tiempo de paz el avión de ambulan- 
cia no deja de seguir con su noble tra- 
bajo, siempre llevando su gran cruz 
roja. 

í Este. avión de misericordia es un cua- 
dro del Salvador en su gran obra de sal- 
var a los enfermos del pecado y expues- 
tos a la muerte. En Juan 10:10 leemos: 
“Yo he venido para que tengan vida, y 
para que la tengan en abundancia” 
Velo llegando al hombre enfermo y di- 
ciendo: “¿Quieres ser sano?”. (Juan 5:6.) 
Los niños necesitan al Gran Médico di- 
vino, y este avión nos enseña que hay 
urgencia y peligro en demorar. 


DE PASAJEROS. Algunos de estos 
son los más grandes en el mundo. Nece- 
sitamos mucho tiempo y mucho espacio 
para considerar este tipo, y el tiempo 
vuela y el espacio dedicado a este artícu- 
lo ya ha volado. Dejaremos la lección del 
transporte para otra oportunidad; porque 
su gran capacidad, sw gran velocidad * y 
su gran comodidad nos hablan del evan- 
gelio y nos interesarán mucho. Sí, pode- 
mos dejar la lección del transporte para 
otra ocasión; pero, niños, no debemos 
dejar el asunto de la salvación para más 
tarde, porque el tiempo vuela, las opor- 
tunidades pasan y ahora es el tiempo 
oportuno para ásegurar nuestro sitio en 
el “transporte para el cielo”. ¿Tienes tu 
boleto? No se puede comprar, porque 
Cristo lo pagó con su preciosisima san- 
gre; pero hay que tener el deseo de estar 
a bordo, hay que tratar de conseguir el 
boleto, hay que entrar por la Puerta. Sa 
¡El año 1950 ya voló! 


P. S. P. M. de. Jack. 


E 


EL SENDERO 


A 


CONCURSO 


,> 

Manden sus contestaciones a la Sra. H., H. 
M. de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 
Prov. do Buenos Aires, F.C.N.G.S.M., antes 
del 28 de febrero de 1951. Niños de hasta 11 
años de edad, contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 
1£ años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 
la 8. Comiencen sus respuestas con su nom- 
bre, apellido, dirección y fecha de nacimiento. 


PREGUNTAS 


1) Génesis 3. ¿Cuál es la primera pregunta 
en la Biblia? 

2) Gónesis 3. En una palabra, ¿qué fué el 
pecado. de nuestros primeros padres? 

3) Romanos 5. ¿Qué fué el resultado del pe- 
cado de Adam? 


4) Hebrcos 2. ¿Sobre quién ganó el Señor 
Jesús la victoria? 


5) Hebreos 2. ¿De qué nos libró por su 


muerte? 


6) Romanos 5. ¿Salva Jesucristo todavía a 


los. enfermos del pecado? 


7) 1 Tes. 4.. ¿Dónde recibirán los creyentes 
al Señor Jesús cuando llegue en “su. se- 
gunda venida? 


8) Efesios 2. ¿Quién es el príncipe de la 
potestad del aire? 


Deseamos muy feliz cumpleaños a .Fruc- Ñ 
tuoso Figueroa, José W. Repka y María. Luisa. É 


Suárez: 


CONFEREN CIA ANUAL GENERAL 


Como sabrán las iglesias del pais, . ; 


por circulares despachadas el mes ppdo., 


-los hermanos: de Buenos "Aires. lamen- 
tan que para el año 1951, Dios median- 
te, no se tendrá la conferencia general: 


en la Capital Federal. Esta decisión ha 
tenido que ser adoptada por razones 


de difícil transporté, aguda escasez de... 
habitaciones y medios de acomodar a: 


visitantes, dificultad en obtener salones. 


durante los días de Carnaval, además 


del alto costo de su alquiler,. e incerti: 
dumbre en cuanto a dichos feriados a 


raíz de cambios que en éllos han in- 
troducido nuevas disposiciones oficiales, : 
Seguramente se anunciarán en opor- , 


tunidad conferencias - regionales que: 
substituirán a. la general, y podemos“ 


anticipar que, en la. voluntad de Dios, 
habrá una conferencia en ésta los días 
4 y 5 de febrero próximo para los cre: 


yentes de Buenos Aires y zonas cercanas. 


.pero desde hace poco está aprovechan- 


“pos. de creyentes repartieron :240.000 


Ja palabra de Dios 2.85.000 personas. 


- sitado, que no se podía visitar) Nues- 
sean enviados más obreros a la mies. 


. HONG KONG 


año. de. “milagros”, La población de la 
‘isla “antes de la guerra era de “unas ` 
500.000: personas; ahora hay--2.000.000: 


“todos hablan el cantonés. Los que son 
“cristianos no tienen lugár- propio: dòn- 


mingo“ el salón está repleto. «En. el lap- :P ORTUGAL | 


quinientas almas profesaron: fe- en Cris- hay: un testimonio ahora EM. «quince 
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| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS l a 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell + | Le 
i Qaray Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba L 

JAPON mundo hay almas que alcanzan la páz | 


e or medio de la f 
El hermano Conrad Bachr servía al P ETN Cristo, 


Señor por muchos años en la- China, ISLAS FILIPINAS 


Dice el hermano Brooks, que sirve +” 
al Señor en. estas islas: “Dios está con- 
testando las oraciones del pueblo suyo: 
a favor de nuestra obra radial “La. Est 
cuela Bíblica del Aire”. El curso, evan-. i 
gélico que «se ofrece: gratis, por medio: ..| 

~ de este servicio ha sido enviado a 529 
nombres. "También nos llegan nuevos: 
pedidos por los otros cinco “cursos bib] 
cos, y ya se han mandado veinticinco 
más o menos. Conmueve a uno leer l 
correspondencia que Mega semanalmer 
te, en la que se nos cuenta de. verd: 
dera “bendición.” 


do. las magníficas oportunidades que se 
presentan en el Japón para la predi- 
cación del evangelio. Este hermano. 
cuenta que en agosto último dos gru- 


evangelios. Dice el hermano que en las 
tres semanas que él ha estado allí se 
ha: tenido el inmenso gozo de repartir 


Aprovecharán estas porciones: también 
muchos de sus "parientes y conocidos. 
Y" sea dicho de paso que la mayoría 
de estas personas nunca ha oido antes 
el. mensaje de la” cruz. ¡Cuántos pue: 
blos y aldeas hay, fuera del camino tran- SUD AFRICA 


En cualquiera parte del mundo 
tros hermanos en el Japón ruegan que causa de regocijo la salvación — y ¿por 
qué no, cuando es así en el cielo? E 
hermano :Gibbs, de Natal, escribe así 
“El domingo un pagano anciano aceptó" 
la invitación. de. asistir a: la ‘reunión, : 
apareció? en la reunión para la pred 
cación del evangelio, y me dijo: “Dios 
“me ha hablado al corazón por. medio: 
“de las palabras suyas: “por eso quiero; 
“venir a la reunión”. .Cuando 'estáb 
a la mitad” de mi mensaje; se- puso': 
“pie en medio del loċal, y dijo: “Esco: 
“al Señor”. Siguió “un coro+de “amén! 
de parte de los creyentes. El día si 
guiente el 'anciano contó a. su patrón. 
que él había confiado en -Cristo. No 
gozamos al ver la “buena mano' del Se 
“for en la salvación de esta: alma.” 


* 1 


Una: olega menda a una obra, 
evangélica . en Hong Kong describe el 


s 


último “año de. testimonio como “un 


Hay. .muchos refugiados .de distintas. 
partes de la. China, contándose :entre 
eMos . muchas . personas - distinguidas. No 


e «reunirse; pero Dios ‘ha “obrado* de 
manera que «ahora : tienen- el. uso del 
Teatro. Libertad, y domingo tras do- 


so. de: seis" meses- entre. cuatrocientas y El "hermano Viriato Sobral, die. -qu 


o: Gracias: a: Dios. queen: medio.de la 
intranquilidad y. estupor del. “pobre. ..: 
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dure” la libertad para la predicación 
del evangelio. Da gracias a Dios por- 
que, a pesar de dificultades, la obra si 
gue adelante. El 7 de abril tuvieron 
el gozo de bautizar a dieciocho creyen- 
tes en su distrito, y el 10 de setiembre 
se bautizaron diecisiete más. Fué un 
tiempo de gran bendición. 
ESTADO DE ISRAEL i 
Escribiendo desde la isla de Chipre 
la hermana Reid nos infórma algo so- 
bre la situación en Israel en lo que 
al evangelio se refiere. Dice que el 
actual gobierno asegura la libertad de 
culto, y demuestra consideración y bon- 
dad en su trato con los siervos del Se- 
ñor. Es así que las puertas de testimo- 
nio están abiertas de par en par, y 
nuestros hermanos encuentran muchas 
almas sedientas; visitando las colonias 
cerca de Jerusalén les han recibido muy 
bien. Visitando de casa en casa, han 


descubierto algunos creyentes, y entien: . 


den que hay varios cristianos entre los 
inmigrantes. Entre-otros es mencionado 
Moisés, un muchacho húngaro que se 
convirtió en Rusia. Ingresó en el ejér- 
cito para poder testificar del Señor de- 
lante de los soldados. En Jerusalén se 
ha instalado una imprenta para proveer 
literatura evangélica en varios idiomas, 
especialmente Biblias en hebreo. Toda- 
vía están suplicando al Señor que les 
sea otorgado el permiso pará empezar 
la. impresión. 

NORTE AMERICA 


El día de Hacimiento de Gracias, 
que data de los tiempos de los “pere- 
grinos” cristianos, que en otrora vinie- 
rón a estas ` playas buscando libertad 
religiosa, en una fiesta ahora aprovecha- 
da por los hermanos para conferencias 


de creyentes. Este año fué festejada el. 


día 23 de noviembre. Tuve el gozo de 
asistir a dos de estas conferencias: la 
primera en la ciudad de Gran Rapids el 
mismo día jueves. Fué un tiempo de 
preciosa comunión que recordaba nue; 


tras conferencias regionales. El día si-. 


guiente seguí viaje a Chicago, donde 


la conferencia se asemeja más a nues, 


y radio Splendid.) 


“ánimo para. los creyentes que están: 
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tras conferencias generales, y abarcaba 
cuatro días (jueves a domingo). Varios 
hermanos de experiencia ministraron la. 
Palabra con mucho provecho, y hubo: 
oportunidad también para dar infor- 
mes sobre la obra en el extranjero. 
Así algo oímos del Africa, las Antillas. 
y Venezuela, y yo pude decirles algo: 
también de la obra en la Argentina. 
Para mí fué un gozo especial encontrar 
a hermanos conocidos muchos años- 
atrás. Una era la señorita Emma Sche- 
idt, que estuvo en: la Argentina hace- 
unos 25' años atrás. Algunos la recor- 


darán. También encontré a.un joven.. 


alemán que hizo profesión de fe en 
mi última visita a esa conferencia 20 


años atrás. Estos felices encuentros nos . 


hacen pensar en el gran gozo que será 
nuestra porción al encontrarnos en, la: 
grande ` reunión alrededor de la Perso- 
na bendita del “Cordero que fué in- 
molado”. ` R. Powell. 

$ . . 
LA VOZ EVANGELICA 


La audición evangélica de cinco mi-- 


nutos. diarios que se.ha, venido trans- 


mitiendo desde Montevideo a las -28.45 = 
horas por radio Expectador, de aquella: 


ciudad, se efectuará en adelante, Dios 
mediante, por la misma: emisora. a las: 
20.05 horas. (Radio Expectator - se' en- 
cuentra en el dial entre radio Porteña 


—Transcríbimos el párrafo de. una 


carta de nuestro hermano don Nicolás i 


Doorn, por creer que: será de .muchó: 


orando por sus familiares, inconversos: 
. también un joven, que fué objetos 
de la oración dé su papá por unos vein- 


ticinco años, y que durante ese tiempo»: 


po mostró ningún interés, después; que; 
su «padre pasó a estar con. el- Señor,: se 
convirtió. Pensé varias vaces,. especi 

mente cuando lo veo venir con'-sujo 
ven esposa a la reunión: “Si se: hubie 
“ra convertido en vida de su cariñoso: 


“padre, éste gestarfa aún con: nosotros": 


“acá”. g Ea 3 
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“momento, y con gratitud decimos: 
“Hasta aquí nos ayudó Jehová”. Las 


. na son las del domingo.’ Empezamos a 


«flor y su muerte expiatoria en la cruz; ' 
-a la tarde se prosigue con la reunión de ñor está bendiciendo .el : trabajo -~ del 


estas reuniones, hay “algunos que escu-. sénte mes (diciembre) * cinco conversio- 


; vador personal, lo que- ha motivado 


terminación definitiva. En el mes de. 


‘de: ciertas diifcultades permitidas por 
el Señor muy sabiamente, estamos” vien- 
.«do':bendiciones en la obra .aquí:. Ano- 
che un joven “expresó - que hace quince. 


ke! isto“ :y tiene .seguridad de su- salva- 


aaa a. 


NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
„Congreso 332, San Andrés, F.C.N.G.B.M. 


hermano. don Silvestre Románo, tenes 
mos estas gratas noticias: “La obrita 
aquí sigue poco a poco progresando; 'y- 
a pesar de que el enemigo no «deja de-* 
tirar. dardos. venenosos, notamos. algu: 
nos. nuevos que asisten. con interés. El 
sábado 4 de noviembre. se realizó. un 
„bautismo a orillas del río Atuel; cua- z 
tro ¡personas fueron bautizadas”. E 


ROSARIO (Pascual Rosas 670) 


Desde el año 1921 estamos en este 
barrio predicando el evangelio; pero a 
“pesar de nuestros altibajos de corazón, 
el Señor no nos ha abandonado un 


reuniones más concurridas de la sema- : 


la mañana, haciendo: memoria del Se- n3 mes eI ' Ra 
—En San Carlos de Bariloche el Se-: 


niños, a la` cual: concurre | un grupo - hermano José Campos, según hemos: leii 
apreciable, finalizando el día con la do en una de sus cartas,- que dice: “EIE 
predicación. Entre los concurrentes a Señor nos ha dado ver durante el pre- 


cuchan: con sumo interés la palabra de nes: entre ellas, cun niño de- docel 


Dios, pero. no manifiestan públicamen- años. Las reuniones tienen su normal 
te haber aceptado a Cristo como Sal- asistencia, y aún: notamos. algunas peri 
sorias con' deseos. de seguir: al Señorf' 
La escuela dominical ños proporciona 
grandes goces, pues notamos” una ben 
dición especial al haber conseguido una 
asistencia: hasta de: cuarenta y: cinco. ni 
ños; de una manera voluntaria y Con 
secutiva. El Señor puso en- nuestros co 
razones el remitir literatura por; correo, 
OS: BR ÉVES y hasta la fecha pensamos haber sobré 

EE AA AS 5 zi pasado “ los tres mil paquetes de” 100: 

“El hermano don Jorge Mereshian: gramos”. ` os : 

en una dé sus cartas: “A pesar -` O 


fervientes' oraciones para que haya de- 


arzo: de este año fueron bautizadas 
eis personas, de las cuales cinco son 
Tuto. de la obra entre los niños. -Esta- 
mios: sumamente agradecidos, a Dios por 
o: e hay de Cristo en` este., lugar. 


—En Concordia han tenido -una se- 
rie de conferencias especiales a' cargo 
del hermano Juan- C. Jiménez, de Gua; ; 
leguaychú. Los: . hermanos,- están.: muy, 
animados, ya. que la asistencia: sobre- 
pasaba li capacidad’ del local. * “La :se- 
milla -ya ha sido sembrada; hay. qúe sé 
guir regándola con oración para: que: 
o e T A su tiempo crezca en los. corazones pa 
DeSan. Rafael: (Mendoza), donde gloria de. Dios Y. Jas vación dei.: los: 
“trabajando «para el Señor nuestro  pecadores...*-*: amiji EE 


' . y 


días, mientras 'se predicaba: la palabra, 
se" había entregado al Señor. Confía en 


¡Alabado sea el nombre del Se- 


is 
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FALLECIMIENTOS 


ROSARIO DE MARRONE. (Pascual 
Rosas 670, Rosario). — Después de perma- 
uecer èn cama casi inmóvil por un año, 
el Señor se dignó librar de los sufri- 
mientos a estu querida hermana el 12-9- 
50; Siendo madre de varios hijos, tuvo 
sus grandes problemas hogareños y mu- 
chas aflieciones que sólo el Señor conoce 
a fondo; pero con todo eso, ella era in- 
taltable Gorde había dos o tres congre- 
gados al nombre del Señor. Como había 
perdido “el habla, cuando los hermanos la 
visitaban, ella señalaba a su Biblia, in- 
dienndo con eso que deseaba que se le 
leyera una parte de ella. Oramos al Se-' 
ñor para que sus hijos e hijas sean con- 
vertidos y lleguen a ser fieles como su 
querida madre. 


LUIS BONINO. (Villa María). — “Es 
sumamente doloroso para mí —escrihe. 
el hermano Enrique Baker— tener que 
comunicarle: que' el Señor llevó a su pre- 
sencia el jueves, 7 de diciembre ppdo., 
a nuestro querido hermano don Luis Bo- 
nino en circunstancias trágicas. Nues- 
tro hermano tenía farmacia, y hubo ne- 
¿esidad «de llenar un tubo de óxígeno. del 
cilindro grande, cosa que una persona 
“indicada en la farmacia siempre hacía; 
-pero faltando éste, nuestro hermano, con 
la afabilidad que le caracterizaba, se 
ofreció. para hacer ese trabajo sabiendo, 
más o menos, cómo había que hacerlo. 
Pero durante la operación, y por causas 
no bien comprendidas, repentinamente 
hubo una terrible explosión, pues reven-, 
tó. el cilindro grande, y toda la fuerza 
del gas alcanzó a don Luis en pleno 
rostro. En seguida fué auxiliado, pero ya 
estaba con su Señor a quien tanto ama- 
ba y fielmente servía, pues el accidente 
le produjo la muerte instantánea. Corrió 
la noticia y todo el pueblo se conmovió. A 
la noche muchas personas destacadas es- 
taban presentes para manifestar su. pro- 
funda simpatía. En la reunión en la casa 
hubo gran silencio y todos prestaron 
mucha atención a la palabra. Igual aten- 
ción hubo en el cementerio, donde un 
señor, representando a los profesionales, 
hizo uso de la palabra. Este fué seguido 
por tres hermanos. Oramos que los que 
entonces escucharon la predicación del 
evangelio, frente a la terrible lección de 
cuán insegura es la vida, terminen por 
rendirse al Salvador. Nuestro finado 
hermano gozaba del más elevado respeto 


“sugiere la Trinidad. 3) La. conciencia 


` : Fan: Ef 
_ mismo, y dice: 


de todo el pueblo, y fué notable a los 
hermanos que últimamente vivía en» el 
pleno disfrute del gozo de la salvación, 
y era activo en hacer circular cantida- 
des de los mejores folletos evangélicos. 
Quedan para lamentar su pérdida su 
esposa y tres hijos, dos de los cuales. 
están en comunión. El finado era herma- 
no de don Blas Bonino. ?? 


SANTIAGO PRADO. (Junín, Prov. 
de Bs. As.). — El mes ppdo. de diciem- 
bre la iglesia de Junín tuvo la tristeza de 
perdera uno de sus fieles sobreveedores, 

el hermano Prado, ahora con el Señor. 
Nuestro hermano era constante en la 
obra, dando un buew testimonio para 
el Señor por palabra y- por “condueta, 
caracterizándose por la sencillez, la sin- 
eeridad y la comunión con sus" compañe- 
ros en la oración, la que elevaba sentida- 


damente en favor de la grey de Dios. 


encomendada al Dios de consolación,p 

Su querida esposa viuda, creyente, que- 
da encomendada al Dios de consolación; 
y anhelamos que sean contestadas las 


oraciones del finado por sus parientes no” 
convortidos. : 


La lectura del capítulo 6 de Isaías: 
sugiere algunas muy oportunas conside- 
raciones. 1) Los ojos ' del profeta. Ai 
“vor?” dijo ““Señor”?, y. de esa cireuns- 


tancia y delo que se-lee en Juan 12:41 -. 


parecería que Isaías en su- visión vió al 
Señor Jesucristo. Era una. visión de' la: 


gloria de Dios, ante “quien los ángeles - 


cubrían sus rostros. A nosotros, el pue- 
blo de Dios, nos es dado el privilegio 
de contemplar al Señor al. estar él :en= 
tro nosotros. (Mat. 18:20.) 2) ¡Los «oídos. 
de Isaías. Oyó un canto tres veces re- 


petido; era el de. seres- celestiales que. 


decían: **Santo, santo, santo?”, que nos 


de Isaías. La visión de la gloria de: Dios 
y la melodía del canto que' oyó lo mue 


ve a un profundo' reconocimiento de “sí: 
¡Ay de mí! que soy: 
muerto?”. Se consideró inútil e inmerece-:.' 
dor. 4) Su boca.: Dios. tiene el propósito: 


de hacerlo mensajero .SuyO, y en. 60nse- 
cuencia torna sus' labios (inmundos èn 
limpios mediante" la aplicación de “fü 
carbón, encendido”, símbolo de lo: qu 
Cristo hace: a favor de sus humildes*se 
vidores, 5) Una pregunta: ““¿A -quién 
enviaré, y quién nos irá?””. Nótese no 


¿No será Padre, Hijo y: Espíritu "Santo 1”, 


Laxobediencia de: Isaías. era 'inmedia: 


iaf; 
duda muchos creyeron que el XX trae- 
„ría, “al mundo paz, concordia Y prospe- 
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ACTUALIDAD - 


“por A. L: Hunt 


se prestan a pénsar en “la 


LoS DIAS EN marcha del tiempo, pues 
QUE Vivimos el año 1951, recién ini 


ciado, nós pone én*un 
punto. temporal donde no sólo entrámos 
en la segunda mitad del siglo, “sino 
también en la última cincuentena de 
años, o- las postrimerías, del segundo 
miento de la era cristiana. * 


Cuando finalizaba el siglo XIX, sin 


ridad, gracias a. los. adelantos “humanos 


¿em todos los ` “órdenes, Fué una . inútil 


esperanza, pues. la, primera, mitad. de 
nuestro siglo. se. ha, ido en guerras Yy 
otras calamidades de ¿espantosa magni- 
tud, y la segunda parte. de la centuria 
¡Presenta con su horizonte político 
do de negros nubarrones de amago 
Pobre “irustrada humanidad! Las 


gi por; ello. * ‘piensan cosas ya- 
val creer que, mientras rechacen a 
Cristo; puede veni -por obra de` los 


hombres, permartrente ` armonía y felici- , 


dad. (Salino 23) yA 
siglo, o édad, en da Falis 
‘Telåciona con, este- mundo. “malo (Gál. 
4). y con,.los hombres, sus: afanes y 
tránsito. ..... (Mar. 4: 19; Luc. 16: 8; 
12:2; 2: Tim. 4:10; Tito 2:18) 
el ‘contrario, “los. «siglos de. -los si- 
(1 Tim. 1:17). o. “los siglos ve- 
deros”. (Efes. 2:7), son lo “eterno. 


an juntado contra Dios y. 


cia ` divina’ nos "ayuden a" “contar d 
“Corazón sabiduría”, empleando - los- 


i por: Dios. * 


¡Otros mil años de cuyas veinte par- 
tes, diecinueve acabañ de fenecer! Nos” 
recuerda las palabras de Pedro (22 ep: 
3:8): “Un día delante del Señor es 
como mil años y mil años como ul 
día”, púes el día milenario y el mi 
nio diario nos 'hablam de: la eternidal 
de Dios, la cual el hómbre terrenó no 
puede alcanzar, pues el pecado ha hech 
efimera en vez, de eterna la vida hun 
na sobre la- tierra; los mil años ês 
vieron vedados auna Mathusalam, cù 
inigualada. longevidad ` de, 969 «años: 
le bastó para- llegar. a la. meta. “ 
años. —dice - Maisés: a+Dios—. delante: Ide- 
tus ojos, sòn como-el día de ayer, - q ; 
pasó, y- como una 'de- las- vigilias. de. á 
noche”.- (Salmo. 90:4.). Nos -vamos:.co. 
un Suspiro: “el: mismo. césped: que. pis 
mos. y que Prorito" be seca, es“ imag% 
dé núestra breve” existencia terren 
Gracias a Dios” que | én Cristo' hemos - 
cobrado lo que perdió Adam; - pues 
creyente “permanece para «s]empre, i 


Er Apocalipsis 20 está: proiietid. 
universal 'Teino milenario. sde Cristo 
que es también sempiterno.. “(bue 1:31 
Entretánto que ése glorioso día se” a 
ca, es solemne“ ver cómo “se extiend 
las “sombras de* otro dia, milenario quí 
tanto ha declinado ya.. Ojalá nuestra 
meditaciones, al- anochecer en: el segun 
do “dia * de: la dispensación de: la: gr 


modo “nuestros” días; que traigamos 


de nuestra, sedad ên obras “ordená 
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El presidente de los Esta- 


SEPARACIÓN dos Unidos recientemente 
IMPOSIBLE declaró que su país jamás 
volverá al aistacionismo, 
como lo acababa de propugnar el ex 
presidente Mr. Hoover. Con la, existen- 
cia de planes de: dominación mundial 
por ciertas grandes potencias dictatoria- 
les, más y más se dan cuenta los hom- 
bres de Estado de las naciones amena- 
zadas, que no se puede pensar en Te- 
tirarse y desentenderse del resto o de 
una parte. del mundo. 


El universo pertenece 
Creador, y soberanamente. “él se ense- 
ñorea del reino de los hombres”. (Dan. 
5:21.) Sin embargo, en la- permisiva 
voluntad de Dios, ahora “está obrando 
el misterio de la iniquidad” (2 Tes. 
2:7), y Satanás es el príncipe de este 
mundo, al cual domina y organiza, nO 
para. paz y dicha, sino para’ mal y 
muerte. Los modernos medios de acceso. 
por tierra, “mar y ‘aire, las comunicacio- 
nes radiotelefónicas y los peligros co- 
munes a los distintos países, han pro- 


a Dios el 


ducido una interdependencia que ` se- 


guramente evolucionará hacia las gran- 
des confederaciones internacionales pre- 
vistas en las Escrituras: la occidental de 
Apocalipsis 13; 
tuvieron visiones Ezequiel y Daniel, y 
la oriental, que vemos en Apocalipsis 
16. Un privilegiado y seguro aislamien- 


to se tornará impracticable para cual- - 


quier nación, pues el mundo, aunque 
~de un modo dividido por odios y di- 
versas ideologías, ‘de otro está unifor- 
mado por el hecho “le constituir todos 


log pueblos parte ide un gran sistema. 


satánico en el cual los, diferentes com- 
ponentes, en mayor 0 menor grado, 
proceden por móviles egoístas y con de- 
safio de las leyes de Dios. 


Pero hay un feliz apartamiento.: Es 
el de' los creyentes en él Señor Jesu- 
cristo. La audadanta y. el. hogar de ellos 
están en los cielos. 
Cristo:, “No son, del mundo, como tam- 
poco yo soy: del mundo”., (Juan 17:14 


16.) Con sus afectos ligados a su Se- 


“y aunque ño exentos de aflicciones ge- . 


la del norte, de la que, 


De los tales dijo 
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ñor cn gloria y a las cosas de arriba, 


nerales cu toda la humanidad, son una 
isia espiritual en medio de la agitada 
mar mundanal, gozándose en el refu- 
bio. de la presencia de Dios. La volun- 
“ad del Señor es, además, que los hijos 
de Dios cooperen y tengan comunión 
juntos, no aislándose los unos de los 
otros. (Hech. 2:42-44.) 


Las emisiones de la 


LOTERIAS, RULETAS Lotería de Bene- : . 
Y OTRAS TENTACIONES ¡conca Nacional f 


. lanzadas en las úl-. 
timas fiestas de Navidad, año nuevo y 
Reyes fueron más numerosas que nunca, 
siendo imponente la cantidad de milo- 
nes de pesos arriesgados en este “ime ` 
puesto a los tontos”. Llamando aten- 
ción al alarmante aumento de las mu- 
chas formas de juego en el país, “La Na- 
ción” señala que “pocas ilusiones pue- 
den ser más funestas para un pueblo” 
que la de creer que vive en el país de 
cucaña”, siguiendo “la tendencia cada 
véz más generalizada a confiar en la. 
suerte”. Y agrega dicho periódico: ' / 
“Cuando la afición a los judos de azar: 
se. extiende y profundiza” tanto en la” 
sociedad, adquieré sin duda alguna los”. 
caracteres de una enfermédad.., A me- 
dida que depositan en el juego la “es 
-peranza, individuos y sociedades mues- ` 
tran encontrarse desarmados para pẹ 
severar en el diario esfuerzo creador de 
vida' buena..." Pero el común de “las 
veces los dones que regala el juego sué- 
len ser efímeros. ' Ninguna ‘cosa estab ; 
puede fundarse sobre su, inicertidumbré 


Para poder sacar el debido, pro- 
vecho- del tema propuesto, desearía 
dividirlo en cuatro partes: 1) El 

- Señor. tiene secreto, y. «cuál es. 2) 
Tal secrèto és concedido a cierta 
iy determinada clase de personas, 
“no por ser más dignas que otras, 
sino por la gracia del Señor, a su 
favor. 3) El costo que. es necesa- 
- rio. pagar para conocer el secreto 
del Señor. 4) La benéfica influen- 
«cia: que: surtirá en la, vida de 
“aquel que conoció tal secreto, en 


y 


personal con. ella, y enla misma 
obra del Señor. * PE ay 
1) + EL SEÑOR TIENE. SECRE- 

TO, Y CUAL ES... 
0 En' las Sagradas Escrituras: ha- 
*.llamos . mencionada repetidas ve- 
ces estas palabras “secreto del 
: - Señor”, y significan el conjunto 
de los atributos del Señor que es- 


Si un escritor que no está invocando: 
razones bíblicas o religiosas ve tan- des 
favorablemente al jugador, ¿cómo podrá 
un hijo de Dios, uno que profesa ha- 
bér apagado en Cristo la sed de su alma 
jústificar su participación en seméjant 
injusta “ganancia? Si la busca; ¿no 
evidente que ` su confianza, ` más . bi 
que en su “Padre celestial, está en i. 
diosa' Fortuna? Con el billete simbólico 


A 


| < (Ggncluye en la página 3%). 


reciben benefició de los: atributos 


A A 
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MEDITACIONES SOBRE LA VIDA ESPIRITUAL 


2 EL SECRETOSD EL SENOR 
no. POR ADIB 


O O tota A APR 


Oh alma mia: hace 27 años y algunos meses que el Señor en su infinita bondad 
te salvó, perdonando tus pecados por amor de Aquel que ocupó tu lugar en la 
cruz, Cristo Jesús. Desde entonces, ¡cuántas . bendiciones el mismo Señor ha «del 
` rramado sobre. ti, de cuántos bienes en todo sentido te colmó! . x. Pero, oh" alma: 
l mia, ¿no es cierto que tú sabes muy poco de este tema —“El Secreto del Señor” — 
a, pesar de tu edad y experiencia en la vida cristiana?... i 
- poner en práctica lo que el Señor te reveló en su palabra acerca de su Secreto. 
y que ahora deseas escribir a otras almas redimidas por. la sangre de Cristo; al: 
gunas hace más tiempo que iù, y otras menos. A MA 


lás. personas que tienen contacto 


voluntad, “según su beneplácito... 


- tán ocultos o reservados. Como es : 
tana seguro que nuestros cuerpos. 


MAssuH 


Si eres.. sincera, vas a~ 


conocidos de Dios, en la creació 
entera, así también nuestras alma 
y corazones recibirán: beneficio `> 
múltiple bendición de su secreto. 
.es decir, de los. atribútos 'ocultos4 
y reservados. ¡Gloria a Dios! +. i4; 
` En el Salmo 25:14 leemos: “Fl 
secreto de Jehová es para. los quer 
le temën; y a ellos hará “conocer 
su' alianza”. En Proverbios :3:39 
leemos: “Su secreto es con los re 
tos”; en Mateo 13:11: “A vos: 
otros es. concedido conocer. “los 
“misterios (o secreto). del reino” 
en Efesios 1:9, 18:,-“Descubriéndo- 
nos el misterio (ó secreto) de «su 


y en Amós 3:7: “No: hará nada el 
Señor Jehová, sin que «revéle su 
secreto a sus siervos. los: profetas! 


Estas referencias, entre muchas 
otras, nos hacen comprender que 
es gloriosamente cierto que el Se: 
ñor tiene su secreto, es «decir, 
“conjunto de atributos ocultos, + 
servados”. o 


e E E: 
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QUIENES ES CONCEDII- 
DÖ CONOCER TAL SE- 
CRETO. 

Durante el ministerio público 
de nuestro Salvador, leemos en va- 
rias partes de las Escrituras que 
tenía muchos discípulos (Juan 6: 
66), pero los hombres que él esco- 
gió para su servicio eran solamen- 
“te doce, los apóstoles; de ellos ha- 
bía tres destacados: Pedro, Jacobo 
y Juan. Sin duda alguna, el Señor 
reveló a los primeros (los disci- 
pulos) algunos secretos suyos, pero 
a los segundos (los apóstoles) les 
fué revelado y concedido conocer 
muchos más, y a los terceros (los 
espirituales, los que vivían más 
cerca de él) Cristo se complació 
en revelarles experiencias y visio- 
nes aun más gloriosas y preciosas 
que a los dos primeros grupos. Se 
puede leer y meditar Luc. 9:28- 
35 y Marcos 14:32-34. 

- Hermano mío, alma mía: ¿en 
cuál de los tres grupos. estamos 
nosotros? Que podamos escudri- 
fñarnos sinceramente al preguntar 
y contestar tal: interrogación. 
El secreto del Señor es conce- 
dido a aquellos que le temen (Sal- 
mo 25:14), los que tienen un an- 
dar recto: (Prov. 3:32); que son 


9 A 


amigos del “Señor y procuran co- 


nocerle más por medio de su san- 
ta palabra, siendo guiados por el 
EN | 
e “Urim y Thummim?” (Ex, 28.30) 
racional del juicio 
¿“Ja revelación y la 


colocados en. el 
j puéden significar 
verdad??. Relaciónanse, , eon la decla- 
ración de la voluntad de Dios a su 
Ñ 3 
«pueblo. 


AA 
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Espíritu Santo. (Juan 6:45; 14:21- 
98: 15:15; 1 Cor. 2:11, 16, etc.) 
El creyente natural .(o carnal) 
no percibe las cosas del Espíritu; 
tampoco las entiende, porque se 
han de examinar espiritualmente 
(1 Cor. 2:14.) 

EL COSTO. DE CONOCER 


Hermano mío: la plenitud de 
Dios, todo su secreto, el maravi- 
lloso conjunto de sus atributos 
ocultos, su poder, su riqueza y 
gloria, nos son concedidos a ti y 
a mí, si es que deseamos cumplir 
con los requisitos registrados: en 


su palabra. Podemos mencionar 


algunos de ellos: a) Temer a Dios, : 
reverenciar su persona (Salmo 25: 
14); b) Proceder rectamente (Prov. 


3:32); c) Oir al Señor, y apren- 
der de él, por medio de las pá- 
ginas de las Sagradas Eserituras, 
meditarlas, estudiarlas y aplicarlas 
al corazón . (Juan 6:45; Jeremías 
23:18; Juan 14:21-23); d) Estar 
dispuestos a ser guiados y dirigi- 
dos por su Espíritu (Juan 14:17, 
96: Efesios 1:9, 18); e) Saber es- 
tar quietos en su presencia, sepa: 
rados del mundo, sus problemas, 
dificultades y sus cosas (Jer. 23: 
18; Marcos 6:3D.. 

Qué el señor nos ayude a con- 
siderar estas verdades bíblicas, y 
ponerlas en práctica, obedeciéndo- 
las una por una, 
conocer el secreto 
la mente de Cristo, que tanta: falta 
hace en elo día de hoy, como en 
“odos los siglos pasados ha hecho 
falta: a las iglesias de Dios: (Ro- 
manos. 11:34; 1 Cor. 2:16) +: 


EL SECRETO DEL SEÑOR. ` 


“a fin de poder '. 
del Señor y tener 


DEL CREYENTE 


4) LA BENEFICA INFLUENCIA 
QUE SURTIRA EN LA VIDA 
INDIVIDUAL, COMO ASI 
MISMO EN LA OBRA DEL 
SEÑOR, EL CONOCER SU 
SECRETO. 


Cuando llegamos a amar la Pa- 
labra; temer a su Autor, pasar un 
tiempo a solas quietos en su pre- 
sencia en oración, y meditación, 
nuestra vida irradiará la influen- 
cia benéfica de tan bendita ex- 
periencia; tendremos más gozo en 
la -vida cristiana y seremos. más 

utilizados por el Señor en su obra 
en bien de, otros y gloria de su 


4:13.) Cuando Abraham, el ami- 
go, de Dios. por excelencia, enten- 


02 UNION BIBLICA 

” Toda persona deseosa de seguir el 
curso “de lecturas, biblicas diarias pro- 
piciado por “la Unión Biblica; débe'di- 
iigirse al Sr. R-E: Newton, calle: 'Samitós 
¿Dumont 4536, Buenos “Aires, : quien.. en 


(Viene de ld página 30)” 
drá: uno’ sinceramente cantar: “Ya nin- 
gún: bién.sin! Cristo habrá; él sólo” para 
más luz, (gOZO,:::Paz:: y. gran: felicidad . se 
şnçuentran. -sólo Cristg ¿en., ti”? ¿Podrá 
çon byen, efecto decírselo al inconverso 
ombre del mundo? Si un cristiano in- 
en adquirir una de esas cédulas (y 


“haga y!luego, llevando: la evidencia de 
odicia, «pruebe a predicar un. men- 
los textos de. Prover- 
:19-21; 1 Timoteo 
: Nos parece que 

odrá y esquivando” las* cla- 
dërivacioñes ide esos “trozos: 


ombre. - (Exodó 34:29; Hechos ` 


del desordenado afán en la mano, ¿po- ` 
com él, alimentarnos más de su pa 


cton diro. dir Senos, qua o. UA Y Pregónando: el mensan gi 


que'significa este Importante asun; 


dió el secreto del Señor acerca del 
juicio que séría desatado sobre 
Sodoma y Gomorra, él fué un in- 
tercesor entre sus habitantes y su 
Dios (Génesis 18); he aquí un 
efecto más de conocer el secreto 
del Señor: la intercesión; la ora-- 
ción persistente en favor de un 
mundo que está bajo la ira y el 
juicio de Dios, y el clamar por su 
misericordia. A Noé, un siervo fiel 
de Dios, le fué tevelado un së- 
creto” la destrucción del mundo 
por medió del diluvio (Génesis 6);.. 


y mientras preparaba el árca (glo- 


riosa figura de Cristo en su muer-.. 


te y resurrección), él pregonába 
1 . >, E E 


el mensaje de escape y de salva: 


je del Señor; es llamado pregone- 


ción a todo el que creía el mensa. | 
i 


. ro'de'justicia. (2 Péd: 2:5.) Aquíve- .. 
5 hi 


f 


mos, otro éfecto también de conocer «: 
el secreto: del Señor: el pregonayr 
o predicaf el mensaje de salvació 


.. Hermanos míos: en. vista, de 
los días difíciles en que vivimos; 
días en que la maldad es multi-. 
plicada y la fe debilitada y resfria-. 
da, y la mundanalidad introducid: 
en corazones, hogares y asamblea 
de Dios, que el Señor. nos. ayu 
escondernos, en, el, secreto, de 
arca,: deleitarnos;.en la comunió 


labra; intercediendo: por el mund 
condenado por.su pecado y rebel 


salvación a aquellos que no-lor. 
nocen: De esta manera, evidencia: 
remos. saber un ¡poco más de 1 
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Aprendamos de Levítico 26 


, Por Geo. 


Este capítulo tiene tres partes 
claramente trazadas: 1) Bendicto- 
nes para los obedientes (vs. 3-13); 
2) Castigos para los desobedientes 
(vs. 14- 39); 3) Trato de gracia 
para quienes se arrepienten. Si los 
hijos de Israel hubieran andado 
con Dios en obediencia, hubieran 
sido invencibles. (Vs. 3-6.) Su par- 
te hubiera sido abundancia de pro- 
visión (4,5); 
tranquilidad. (6) ; también protec- 

“ción de los enemigos. Apliquemos 
esto a la condición de creyentes 
obedientes, y fruto espiritual. ¡Qué 


rica cosecha! Además Israel hubie-. 


ra podido triunfar y alejar de sí 
peligros y amenazas, consiguiendo 
_ que el Señor hiciera “m 
medio de vosotros”. (Vs. 7-13.) 
Huelgan, hermanos, los comenta- 
rios. Seamos obedientes, y no con- 
. fundamos la gracia de Dios con su 
gobierno. 
Pero si no hubiere obediencia, 
la gracia podrá ser momentánea- 
mente suspendida, y entonces Dios 
aplicará su gobierno con todo 
rigor. Habrá terror en lugar de paz, 
extenuación en vez de provisión, 
aridez en cambio de “fertilidad, 
ira reemplazará el favor, dolor bajo 
el señorío enemigo (vs. 14-17); y 


luego mayor castigo. (v. 18.) Hu- 


yamcs de la desobediencia y sus 
funestos resultados. 

La presencia de Dios sólo pue- 
de ser disfrutada cuando hay obe- 
diencia a su revelada voluntad. La 


seguridad es para los que. confían 


en el Señor, pues su brazo 'no se 


paz en la tierra y, 


‘morada en 


H. French eS 


extenderá en defensa de la impie- 
dad o desobediencia. 

El tercer tema: Gracia hacia 
quienes se arrepienten. (Vs. 40- 
46.) Podemos estar seguros de 
que el Señor discernirá el menor 
asomo de sincero arrepentimien- 
to que surja de un corazón con- 
trito.. El que haya caído en des- 
obediencia, no pierda esperanza; 
vuélvase a Jehová, que tendrá de 
él misericordia, y le envolverá en 
gracia; pero no olvide que la base 
de volver a gozar de favor divino 
es confesión. “Si confesamos... 
él es fiel y justo” para perdonar 
y limpiar de maldad. (1 Juan 
1:9.) El corazón de Dios es to- 
cádo por la franca confesión, y él 
acuerda de su pacto. No destrui, 


rá; pero restaurará y hará que el 


restaurado sea hecho bendición 
entre su pueblo; nos amará. Pero 
notemos que. la confesión tiene 
que ser muy profunda (v. 40) con 
reconocimiento de pecados deter- 
minados — no cosa penetalizada. 
(v. 41.) 


Este arrepentimiento no .es a 


base de la gracia de Dios, aunque 
sea una condición para disfrutar- 
la. La base es Dios mismo: “Yo me 
acordaré de mi pacto” (v. 42), y 
entonces, hallando corazones hu- 
millados (v. 41), hará que ellos 
disfruten de su. favor, gozando de 
reposo (sábado); el corazón yer- 
mo será habitado por 'un'rico 
candal espiritual; habrá. protec- 
ción en medio .de enemigos, y él 
se acordará de ellos. 
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(Vs. 43, 44, 
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En la Biblia se emplean, desde Gé- 
nesis hasta Apocalipsis, simbolos, ale- 
gorías y parábolas para enseñar y acla- 
rar las verdades espirituales. 

Un simbolo representa por medio 
de un objeto literal un pensamiento 


"espiritual. 


Una alegoría se basa en un inciden- 
-te histórico para inculcar una lección 
moral o espiritual. 

Una parábola es una historia real 


“o ficticia que se emplea para puntua- 


lizar verdades celestiales. 


El Espíritu, Santo ha lado pro- 
fusamente en las Sagradas Escrituras ese 
modo de comunicar los pensamientos y 
propósitos de Dios a los hombres. 


Las historias del libro de Génesis ` 


contienen algo más que su valor his- 


, tórico, pues encierran: símbolos y ale- 


gorías de verdades eternas. 

El relato en el libro de Exodo de 
la salida milagrosa del pueblo de Israel 
de su esclavitud en Egipto, fué escrito 
“como, una figura de la redención “que 
del dominio de Satanás el: creyente 
en Cristo disfruta. 


La construcción del tabernáculo en. 


el desierto, con. sus muebles hermosos y 


45.) Vale la pena de tener -el 


“corazón humillado ante el Señor. 


- El versículo:46 es el que cierra 


este importantísimo libro, y me- 


rece ser recordado; el capítulo 27 
„es un inspirado apéndice .y termi- 
ma repitiendo 26:46, para confir- 


“mar su importancia. 


simbólicos, señala “adelante a la perso- 


na y obra del Salvador - Jesucristo. El 


libro de Hebreos interpreta espiritual. 
mente los símbolos y figuras del taber- 
náculo y su culto, 

Las ofrendas y fiestas detalladas en 
Levítico, los incidentes solemnes regis- 
trados en Números y las reminiscencias 
de la vida fortuita de Israel recordadas 
por Moisés en Deuteronomio, nos pre- 
sentan en forma de tipos, figuras, sim- 
bolos y alegorías verdades: espirituales 


cuyos antitipos se encuentran en.. el ES 


Señor Jesucristo y su iglesia, * 
Los profetas del Antiguo Testamen- 


to se valen con frecuencia de símbolos, 


alegorías y parábolas. 
Por ejemplo, Isaías y Amós eligen 


muchas de sus ilustraciones de la vida: 


pastoral y'agrícola, de la que ellos evi- 


dentemente tenían conocimiento prác 


‘tico. y personal. 
Jeremias usó varios simbolos para 


convencer a Israel de su ingratitud ` 


para con Dios y su apostasía de él. Dios 
mismo acusó a su pueblo' de haber 


hecho dos males, a saber: dejarle a él, : 
fuente de aguas vivas, ¡y cavar cisternás:. 


rotas, o sea, labrar.a pico aljibes raja- 
dos que no pueden' retener las  aguás. 
(Jer. 2:12-13;) 
al mismo pueblo cómo había “agotado 
la paciencia de Dios por su, desobe- 
diencia y rebeldía, usó.el símbolo de 


un fuelle quemado y el plomo con: ` 


sumido. (Jer. 6:28-30) ` 3 

En el mismo libro. de. Jeremías. en- 
contramos también ilustraciones histrió- 
nicas, como ser: el cinto nuevo que el 


profeta primeramente llevaba sobre sus: 
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lomos y que luego escondió en la' hen- 
didura de una peña, para sacarlo po- 
drido después de muchos días. Jer. 
13:1-11) 

Otra lección objetiva aprendió Jere- 
.mías en la casa del alfarero, cuando vió 
una vasija que se echó a perder en las 
manos del fabricante. Este volvió a 
hacer otro vaso mejor, usando el barro 
del que se había deshecho. (Cap. 
18:1-4.) 


Si bien el cinto podrido representa 
la imposibilidad de mejorar la condi- 
ción del hombre o nación perdida, el 
vaso deshecho y formado nuevamente 
muestra gráficamente lo que Dios hará 
con su pueblo rebelde en el futuro. 
Ahora mismo, por la virtud del Espíri- 
tu Santo, Dios transforma a almas 
arruinadas por el pecado en criaturas 
nuevas en Cristo Jesús. (2 Cor. 5:17.) 


El profeta Ezequiel introduce sim- 
¡bolos y metáforas en abundancia en su 
¡libro y, al estilo de Jeremías, enseña 
la verdad eterna por medio de objetos 
«visibles y hechos prácticos. Nos limita- 
iremos a indicar los pasajes que con- 
¡tienen los más notables de éstos: 5:1-13; 
:12:1-13; 33:30-33; 37:1-14. è 
|- El Señor Jesucristo, siendo Dios, 
hablaba como ningún mero hombre 
tenía autoridad o poder de hablar, pero 
“sus divinas enseñanzas fueron vestidas 

del lenguaje humano.. El Príncipe de 
predicadores y enseñadores empleaba 
. simbolos, alegorías y parábolas conti- 
nuamente en sus discursos públicos. 
El Espíritu Santo ha conservado en las 
“Sagradas Escrituras _muestras de esas 
enseñanzas para nuestra edificación. 


Cristo mismo interpretó el símbolo 
de la serpiente de metal que Moisés 
levantó en el desierto, como una figu- 
ra del Hijo del hombre levantado en 
la cruz del Calvario, y sufriendo la 
muerte en el lugar del pecador: “para 
que todo aquel que en él creyere, no se 
pierda, sino que tenga vida eterna”. 
(Juan 3:14-15) 


Nuestro Señor confirmó la veraci- 


w 
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dad de la historia de Jonás, y a la 
vez utilizó en forma alegórica el inci- 
dente del profeta tragado por una ba- 
llena y guardado por tres días y tres 
noches antes de ser devuelto en tierra 
con vida. El Señor Jesucristo interpre- 
tó ese incidente verídico como una fi- 
gura simbólica de la muerte y resurrec- 
ción del Salvador mismo. 


Muchos de los discursos que Cristo 
pronunció ante el público fueron ex- 
presados según el estilo parabólico. 
Quizás la parábola mejor conocida 
usada en la predicación del evangelio 
es la historia inimitable del padre ad- 
mirable y su hijo pródigo. Tan sola- 
mente el Hijo de Dios hubiera podido 
presentar tan gráficamente el arrepen- 
timiento del pecador y la gracia di- 
vina con que el Padre Divino. le re- 
cibe y le perdona. 


Si bien los escritores de las epís- 
tolas del Nuevo Testamento no in- 
cluyen una abundancia de símbolos - y 
figuras en sus enseñanzas, no dejan de 
presentar la verdad oportunamente en 
lenguaje figurado. 


Nos limitaremos a registrar breve? 
mente algunos de los símbolos que se 
hallan en la epístola a los Gálatas: 


“Cuando plugo a Dios revelar “a su 
Hijo en mi.” (1:15-16) “He sido cru- 
cificado con Cristo; sin embargo vivo, 
mas no ya yo, sino que Cristo vive en 
mí.” (2:20) Se entiende por estos 
dos símbolos que la vida vieja de in- 
credulidad y desobediencia a Dios 'que- 
dó terminada por medio de la muerte 
del Hijo de Dios, y reemplazada por 
una vida nueva de fe y obediencia. 
Vale decir que los pensamientos y 
hechos de Jesucristo fueron Teproduci- 
dos por Pablo. 


“Mientras que el heredero es niño... 
está bajo guardianes y tutores hasta el 
tiempo señalado por el padre.” (4:1-2) 
Este pasaje. enseña alegóricamente` que' 
los hombres bajo la ley de ordenanzas 
legales estaban sujetos. a servidumbre, 
y que en Cristo el creyente está redimi- 
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DESCUIDO DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


(Trad. por Fco. Montllau) 


El descródito del Antiguo Testa- 
mento ha sido por largo tiempo el pro- 
pósito del maligno, y sin embargo la 
misma arqueología ha contribuido a la 
evidencia de la falta de fundamento 
en la crítica subjetiva e imaginativa. 


Unos pensamientos resumidos ayu- 
darán: 
l. — (a) El Antiguo "Testamento era 


la Biblia que el Señor Jesús usó y ex- 
puso: el Nuevo Testamento no estaba 
“escrito; pòr- ende todas las referencias 


E 


do de la ley y goza de la libertad de 
un hijo de Dios. (Juan 8:36.) 

“Está escrito que Abraham tuvo dos 
hijos; el uno de la esclava y el otro 
de la mujer libre. Mas el de la escla- 
va nació según la carne; empero el «de 
la mujer libre nació por medio. de la 
promésa. Las cuales cosas son dichas ale- 
góricamente”. (4:22-24.) Se enseña en 
esta alegoría otra verdad espiritual, a 
saber: que el fruto de la carne resulta 

: en` servidumbre, y el fruto del Espíritu 
“conduce a la libertad de hijos. (Sant. 
1:18; 1 Ped. 1:23.) 
Las ventanas de una casa sirven para 
dos propósitos prácticos: dejan penetrar 
la luz en las piezas, y dan un aspecto 
agradable al edificio. 
Las ilustraciones que el predicador 


0 “enseñador emplea -en sus discursos 


iluminan el tema y aclaran la verdad. 
Además, cuando el símbolo, alegoria o 


¿parábola es apropiado, su mensaje está 


“revestido de belleza, y se lo hace más 
agradable. 

Algunas veces hemos notado cómo 
una congregación podía escuchar con 
- languidez un discurso algo obtuso; y 
cuando el orador ha abierto la ven- 
tana de la ilustración, utilizando con 
buen criterio una figura o incidente, 
«oyentes se. han despertado y. mos- 
trado. un interés inteligente. 


que él hizo a la Escritura, la autoridad 
y el mensaje, son su propio y perfecto 
énfasis sobre aquello que llamamos el An- 
tiguo Testamento. 


(b) El declaró que estaba lleno del 
testimonio a él mismo: “comenzando des- 
de Moisés, y de todos los profetas”. 
(Juan 5:46.) 

(c) En este punto observamos su ““es- 
labón” definido: “Si a sus escritos (los 
de Moisés), no creéis, ¿cómo creeréis 2 
mis palabras?”. No podemos creer verda- 
deramente en Cristo sin el Antiguo T'es- 
. tamento. “Lo que Dios juntó, no. lo 
aparte el hombre”. 

(d) El aprobó plenamente el poder 
de las Escrituras hebreas, aplicadas por 
el Espíritu Santo; nada podía darse para 


reemplazarlas, o hacerlas innecesarias. 
(Luc. 16:31.) 
2, — El Antiguo Testamento era la 


Biblia completa de la iglesia primitiva 
en los días brillantes y felices después 
de Hechos 2. La lectura de la Escritura 


en las asambleas debe de haber sido siem- 


pre del Antiguo Testamento, 

3. — Si quisiéramos con oración en- 
tender el Nuevo Testamento, debemos 
estar familiarizados con el Antiguo, al 
cual alude continuamente. Sin- esta base, 
no podemos comprender .los preciosos 
cumplimientos constatados, con sus pa- 
ralelos. i 

4. — Las citas tomadas del Antiguo 
Testamento ' scn introducidas por- pala- 


bras de reconocimiento definido y único. 


No se concibe ninguna divagación © 
duda. . 
Que seamos conocedores de toda la 
Escritura. 2 Tim. 3:16 se refiere prima- 
riamente al Antiguo Testamento. ¿He- 
mos sentido esto y así estudiado con ora- 
ción? Muchos creyentes no son cabales 
por inclinarse a una parte, y descuidar 
< mucho de lo que:Dios.ha dado para su 
_ crecimiento completó. (Mat. 4:4) 
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LA SEGUNDA VENIDA DE 


Muchos queridos hermanos se alejan 
de la investigación de la venida del 
Señor para restaurar todas las cosas y 
reinar en paz y gloria sobre esta tierra, 
porque parece (en su estimación) des- 
animar los esfuerzos misioneros y es en 
total una doctrina sin niguna importan- 
cia práctica. Las mismas objeciones han 
sido invocadas contra las doctrinas de 
gracia, y la última contra la doctrina 
del bautismo del creyente. ¿Quisieran 
los tales objetores observar los siguien- 
tes pasajes de la” palabra de Dios, y no- 
tar los motivos mediante los cuales los 
deberes prácticos son impuestos en co- 
razones renovados? 


I. — La venida del Señor es hecha 

el gran motivo para firmeza en la fe, y 
para la confianza de esperanza. (1 Juan 

; 2:28.) “Y ahora, hijitos, perseverad en 
: él; para que cuando apareciere, tengamos 
, Confianza, y no seamos confundidos de 
¿ él en su venida.” 


; 2. — Es hecha el gran motivo para 
¿ejercitar la paciencia cristiana en medio 
; de aflicciones y pruebas en la vida. (Sant. 
-5:7,8.) “Pues, hermanos, tened' paciencia 
¡hasta la venida del Señor. Mirad cómo 
el labrador espera el precioso fruto de 
la tierra, aguardando con paciencia, hasta 
que reciba la lluvia temprana y tardía, 
Tened también vosotros paciencia; con- 
firmad vuestros corazones: porque. la ve- 
nida del Señor se acerca.” 


3. — Es hecha el gran motivo para 
sobriedad de mente y perseverancia cris- 
tiana. (1 Ped. 1:13.) “Por lo cual, te- 
niendo los lomos de vuestro entendi- 
miento ceñidos, con templanza, esperad 
perfectamente en la gracia que os es 
presentada cuando Jesucristo os es ma- 
nifestado.” Este es un fuerte y decisivo 
pasaje en cuanto a la naturaleza y objeto 
de la esperanza cristiana. 


4. — Es hecha el más grande motivo 
| para la mortificación del pecado en los 
creyentes. (Col. 3:4-5.) “Cuando Cristo, 
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CRISTO COMO UN MOTIVO 


Por Charles H. Spurgeon 


(traducido) 


vuestra vida, se manifestare, entonces 
vosotros también seréis manifestados con 
él en gloria. Amortiguad, pues, vuestros 
miembros que están sobre la tierra.” 


5. — Es hecha el más grande motivo 
para que pensemos en cosas celestiales. 
(Filip. 3:20,21.) “Mas nuestra vivienda 
es en los cielos; de donde también es- 
peramos al Salvador, al Señor Jesucristo; 
el cual transformará el cuerpo de nues- 
tra bajeza, para ser semejante al cuer- | 
po de su gloria, por la operación con la 
cual puede también sujetar a sí todas 
las cosas.” ` 7 


6. — Es hecha el gran motivo para 
templanza en todas las cosas.. (Filip. 
4:5.) “Vuestra modestia “sea conocida 


de todos los hombres. El Señor está 


cerca.” l 


7. — Es hecha el gran motivo para 
el amor fraternal. (1 Tes. 3:12,13.) “Y 
a vosotros multiplique el Señor, y haga 
abundar el amor entre vosotros, y para 
con todos, como es también de nosotros 
para con vosotros; para que sean con- 
firmados vuestros corazones en santidad, 
irreprensibles delante de Dios -y Nuestro 
Padre, para la venida de muestro Señor 
Jesucristo con todos sus santos.” 


8. — Es hecha el gran motivo para 
vivir piamente. (Tito 2:11-13.). “Porque” 
la gracia de Dios que trae salvación a 
todos los hombres, se manifestó, enseñán- 
donos que, renunciando ala impiedad 
y a los deseos mundanos, vivamos en 
este siglo templada, y justa, y píamente, 
esperando aquella esperanza bienaventu- 
rada, y la manifestación gloriosa del 
gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo.” 

9. — Es hecha el grán motivo para 
santidad personal y continua disciplina 
individual. (1 Juan 3:2,3.) “Muy ama- 
(Concluye en la página 47) 
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“TORTA NO VUELTA” 


Por Jonatán 


Dios, por intermedio del pro- 
feta Oseas, dijo respecto a Israel: 
“Ephraim se envolvió con los 
pueblos; Ephraim fué torta no 
vuelta”. (Oseas 7:8.) Al expresar- . 
se así toma la gráfica, la sugestiva 
figura de las tortas O panes ama- 
sados en casa para el uso mme- 
diato de la familia. Esa costum- 


bre oriental, muy en boga en Pa- 


lestina en los tiempos de nuestro 
profeta, consistía en amasar las 
tortas (se empleaba para ello hari- 
fa de cebada o de trigo) y cocer- 
lás a fuego lento, no en horno, 
sino sobre rescoldo. Colocada la 
torta sobre dicho rescoldo, el lado 
que estaba en contacto con él se 
cocía; y “cuando estaba a punto, 
se daba vuelta a la torta para co- 
cer el lado opuesto. Si no se vol- 
vía, la torta quedaba cocida (o 
quizás quemada) por un lado y 
cruda por el otro. Y en estas con- 


. diciones, naturalmente, no se po- 


día utilizar. La “torta no vuelta’ 
resultaba no comestible, inservi- 
ble para su correspondiente uso. 

© Así había resultado Israel para 


E í e kis , 
su Dios: inservible, no “útil para 


los usos del Señor” (2 Tim, 2:21.) 
Por un lado, alardeaba de ser hijo 
de Abraham (Juan 8:33), tenía 
su templo, realizaba sus sacrifi- 


“ “cios, celebraba sus fiestas, etcéte- 


ra. Por otro lado, ese. mismo pue- 
blo importaba. él, culto idolátrico 
de las naciones limítrofes, y se 
eénlodaba en las costumbres y vi 
cios del paganismo. No tenía con- 


Medinilla 


sistencia espiritual, no era “frío 
ni caliente”. (Apoc. 3:15.) Su 
forma o apariencia era de piedad, 
pero con su conductá O proceder 
negaban la eficacia de ella. (2 
Tim. 3:5.) Claudicando entre dos 
pensamientos (1 Reyes 18:21) y 
caracterizándose por un fácil y 
vergonzoso ` mimetismo, ` siempre 
victimas de una versátilidad cul- . 
pable, los hijos de Isráél fallaron 
en toda- la línea, llegaron a ser 


“torta no vuelta”, y por ello  (otra' 


cosa no se podía esperar) fueron 
desechados por Dios. ((Apóc. 315) 
Desgraciadamente, lo que pasó 

con Israel en días pretéritos, acon- 
tece hoy con un crecido número | 
de los llamados cristianos; de ellos . : 
también se puede decir, sin lugar :: 
a dudas o temor a equívocos, que 
se parecen a “torta no vuelta”. Y 
para nosotros, caro lector, subsis- `= 
te el peligro, de arribar a ese, es-. : 
tado. deplorable y lastimoso. Para - i 
no llegar a él, es deber ineludible E 
de todo hijo de Dios tomar las *. 
precauciones atinentes al caso. Es : 
necesario velar y orar. (Mat. 26: :: 
41.) Yante las contingencias y pro- 
babilidades del fracaso, debemos. | 
“ocuparnos en nuestra salvación 
con temor y temblor” (Fil. 2:12), 


a fin de que “no seamos junta- 


mente (con otros). extraviados, y 
caigamos de nuestra firmeza”. (2. - 
Pedro 3:17)... E 


Una de lås causas (y son mu- 
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ta no vuelta” es la mundanalidad. 
Muchos creyentes (¡qué desera- 
cia!) son víctimas de ella. Algu- 
nos de ellos, en el pasado, han 
sido grandes colosos en las filas 
evangélicas, iban siempre en van- 
guardia; pero hoy (lo apuntamos 
con pena) se ven envueltos en la 
vorágine de los placeres munda- 
nales, y en vez de avanzar, son re- 
trógrados. Es verdad que en dis- 
tintas ocasiones, para ocultar su 
verdadero estado, apelan al “ca- 
mocuflage”, y aparecen serios, gra- 
ves y hasta con cierto aire mon- 
jil; hacen acto de preseneia en al- 
gunas reuniones, despliegan cier: 
tas actividades eclesiásticas, etcé- 
tera. (¡A tanta simulación pode- 
mos llegar!) Pero al mismo tiem- 
po, el club les encanta, el cine 
les atrae; el turf, el foot-ball, et- 


| cétera, absorben su pensamiento 
y desangran sus bolsillos. La con- 
MN ducta de los tales es realmente de- 


plorable, pues la actitud que de- 
biera adoptar todo cristiano, la 
P 


' -obligación de cumplir: de todo 


verdadero hijo de Dios, es romper 
los vínculos (si algunos existen) 
con la mundanalidad en sus dis- 
tintas fases, y decir con el após- 
tol Pablo: “Con Cristo estoy jun- 
tamente crucificado, y vivo, no ya 
yo, mas vive Cristo en mi: y lo 
que ahora vivo en la carne, lo 


vivo en la fe del Hijo de Dios, el 


cual me amó, y se entregó a sí 
mismo por mí. por el cual el 
mundo me es crucificado a mi, y 
yo al mundo”. (Gál. 2:20; 6:14.) 
Y a este respecto dice Santiago: 
“¿No sabéis que la amistad del 


mundo es enemistad con Dios? 
Cualquiera que quisiere ser ami- 
go del mundo, se constituye ene- 
migo de Dios”. - (Sant. 4:4.) El 
creyente, hombre o mujer, que re- 
calcitra las órdenes de Dios y se 
aventura a lanzar su bajel sobre 
las turbias y procelosas aguas de 
la mundanalidad, llegará, tarde o 
temprano, al naufragio en la fe 
(1 Tim. 1:19), y terminará pare- 
ciéndose, en lo que al Señor res- 
pecta, a “torta no vuelta”, Lector, 
¿qué trabazón tienes tú con el 
mundo” ¿Qué clase de creyente 
eres tú? 


Otra de las causas que nos 
pueden arrastrar al desastre es la 
carnalidad. Los creyentes carnales 
son, generalmente, personas que 
presumen de espiritualidad. Pero 
al tratarlos, al ahondar en sus vi- 
das, nos damos cuenta de la vera- 
cidad del viejo aforismo: “No es 
oro todo lo que reluce”. Esta ver-. 
dad, como señalamos, halla am- 
plia y triste confirmación en la 
conducta de muchos. Hay cre- 
yentes que parecen humildes, pero 


son orgullosos; hay quienes bla- ` 


sònan de mansedumbre, pero son 
iracundos; algunos alardean de li- 
berales, pero tienen amor al di- 
nero; etcétera. Los creyéntes car- 
nales forman una minoría tal vez 
numerosa y por su inconsecuen- 
cia son un motivo de reprensión 
para la iglesia de Cristo; son en 
realidad cual una voluminosa 
“torta no vuelta”: inservibles y 
perjudiciales. “A éstos evita”, nos 
A Pablo si viviese en anestros 

Cías. .(Véase-2 Tim. 3:5.) Y te 


de -formar coaliciones, 
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niendo en cuenta la innata pro- 


- pensión y la congénita fragilidad 


de nuestro ser, ya que nuestro 
viejo hombre nos acompaña y nos 
acompañará hasta la tumba, si el 
Señor Jesús no viene antes, debe- 
mos o la vigilancia ro 
nal y orar sin cesar (1 Tes. 5:17), 
E muy, presente esta cari- 
ñosa exhortación: “Andemos co- 


mo de día, honestamente; no en. 


elotonerias' y. borracheras, no en 
lechos y disoluciones, no en pen- 
dencias ' y envidias: mas vestios 
del Señor Jesucristo, y no hagdis 
caso de la carne en sus deseos” 
(Rom. 13:14.) 

La tercera y última causa que 
señalaremos, es la pronunciada in- 
elinación, la tendencia tan marca- 
da que se observa en nuestros días, 
grandes 
confederaciones religiosas. El de- 
seo morboso de coalición. fué casi 


* siempre el flaco de Israel. El Se- 


ñor dice: a se envolvió 
con los pueblos”. Y esas amalga- 
mas provocaron su ruina y le 


hundieron en el infortunio. Des-. 


graciadamente er este caso, la 
historia se repite y, como. indica- 
mos, un elevado porcentaje de 
los integrantes de la iglesia, del 
Señor acusa la misma propensión: 
las coaliciónes y las grandes orga- 
nizaciones le atraen y embelesan. 
Se olvidan esos creyentes de la 
sencillez en que desplegaba sus 
actividades la „iglesia primitiva, 
no tienen en cuenta los métodos 
básicos prescritos por Dios para 


- la realización de su obra, y creen 


ingenuamente: que organizándose, 


formando grandes conglomerados, ` 
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compactos bloques o comisiones, 


-según el diseño y táctica munda- 


nos, podrán desarrollar más acti- 
vidad y lograr más éxito en lá 
obra del Señor. Se aferran a la 
fuerza de la organización y fincan 
sus esperanzas en la cantidad y en 
el número. Pero ¿qué dicen las 
Escrituras? Leamos: “No con ejér- 


cite, ni con fuerza, sino con mi. 


Espíritu, ha dicho Jehová de los 
ejércitos”. (Zac. 4:6) Tomemos 
buena nota de esta verdad. “¿Con 
mi Espíritu!”. Y como creyentes 
activos, como coadjutores de Dios 
(Y' Cor. 3:9), procuremos ser lle- 


nos de ese Espíritu. (Efesios 5:18.) ~ 
. Oremos por la plenitud de su po- 


der y dejemos de lado, por inser- 
vible y perjudicial, la fementida 
fuerza de las coaliciones y organi- 
zaciones humanas. Y a las insinua- 
ciones ajenas, a les: ofrecimientos 
de ayuda del exterior, responda- 


mos resuelta y vigorosamente: “No : 
nos conviene edificar con vos- 
“otros casa a nuestro Dios, sino que 
nosotros solos la edificaremos a. 


Jehová el Dios de Israel”. . (Es- 
dras 4:3) En una palabra, ¡no 
queremos llegar a parecer “torta 
no vuelta”! l 


NUEVO LIBRO 


La Librería - Editorial Cristiana; ` 
S.R.L., Caaguazú 846, Lanús, F.C. - 
N.G.R., ha publicado y ofrece en 
venta un nuevo libro: Un Explo- 
rador Valiente, que es una biogra- 
fía escueta de don Guillermo Pay- 

, por el señor G. M. J; Lear. Lo ` 
recomendamos muy calurosamente. ” 
Tiene. 149 páginas; está- bien: 
preso. Su precio es $.5.50 m/l. 
ejemplar. 


42 


EL SENDERO 


De lo que Leo, 


Pienso y Juzgo 


Por G. M. J. Lear 


En estos días nos hemos ocupado 
leyendo ún libro muy estimulante. 
Lleva el título: “La zarza encendida”, 
siendo una recapitulación de la vida de 
D. L. Moody, el renombrado predica: 
dor. El lema fundamental de su vida 
parece haber sido: “Lo mejor que ten- 
go como hombre, llenado del Espíritu 
Santo”. No tuvo ventajas sociales ni 
educación esmerada; pero cuando se 
convirtió al Señor, se consagró con en- 
tereza de corazón; y el Señor utilizó 
este instrumento humilde para efectuar 
grandes movimientos evangélicos, tanto 
en Norteamérica como en Inglaterra. 
Además de tales reuniones de aviva- 
miento, fundó el instituto que ahora 
lleva su nombre, 
ción de literatura sana, y el Seminario 
de Northfield, de donde “han salido 
“hasta los fines de la tierra hombres y 

: mujeres instruídos en el sagrado ne- 
; gocio de ganar almas para" Cristo. Su 
| energía y las cbras realizadas por este 
hombre de Dios fueron estupendas; 
“pero cuando un eminente siervo. de 
i Dios se topó con Moody por primera 
i vez, se mostró asombrado que una per- 
sona de apariencia tan humilde pu- 
diera cumplir cosas tan. grandes, Sí; 
„fué una zarza común, pero encendida 
por la llama divina de una entrega. 
absoluta de todo su ser para el servicio 
de su Maestro. Muchas veces decía: 
“Dios no quiere hombres destacados 
; entre la humanidad, sino hombres com- 
pletamente sumisos a su voluntad”. 
Hay muchos que son demasiado gran- 
des e inteligentes para que Dios los use; 
pero no hay nadie demasiado pequeño 
o insignificante para que Dios no lo 
pueda usar, si se entrega sin reserva en 
las manos de él. 


Y cuando pensamos en otro siervo, 
menospreciado por los grandes eclesiás- 
‘ticos, perseguido y encarcelado, Juan 


centro de distribu- 


E 


Bunyan, autor de la obra inmortal “El 
Peregrino, otra vez nos damos cuenta 
de que “lo flaco del mundo escogió 
Dios, para Avergonzar lo fuerte” (1 Cor. 
1:27), “para que ninguna carne se 
jacte en su presencia”. Vez tras vez nos 
vemos constreñidos a exclamar: “No a 
nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino 
a tu nombre da gloria”- (Sal. 115:1), 
porque es evidente que se ha obrado 
más allá del poder del hombre — “de 
Jehová es esto, y es maravilloso en nues- 
tros o e 


La figura del “padre de, las misio- 
nes modernas” también se presenta de- 
lante de nosotros en el mismo sentido.. 
Un pobre zapatero, “solamente Zapate- 
ro remendón”, como -él mismo decía, 
consumido por el intenso deseo de ser- 
vir a Dios y llevar las buenas nuevas 
de la salvación a las regiones, del más 
allá, inspiró a un grupo de creyentes 
con el mismo ferviente anhelo. , El: re- 
sultado fué:la fundación de la Socié-- 
dad Misionera Bautista, y el mismo 
Juan Carey salió ,a la India como su 
primer representante. 
to efecto los idiomas difíciles del 
Oriente, que llegó a'gánar el título * de. 
Doctor, pero, a más. de“ esto,. fué eni- 
pleado como instrumento en las manos 
del Señor para alcanzar a muchas almas 
para la gloria. del Redentor. Vemos, 
entonces, lo que quiere hacer Dios 
con nosotros, si” estamos dispuestos" a ser ] 
utilizados por el. ds 


No se trata de ofrecer un ' premio a 
la ignorancia; pero sí, se trata de re- 
lea la suprema importancia de una- 
consagración sin límites a “nuestro Sé” 
ñor. El puede. hacer “uso. de un Pablo, 
hombre - erudito, y de 'un Pedro, hóm- 


«bre: sin mayor. instrucción; ..es cuestión — 


de entregarnos completamente: en. las 
manos „del. Maestro; : 


Estudió con tan- "> 
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rec 


Por Geo: H; French 


PALABRAS 


Hay un aforismo T dice Pascal, 
“que asegura que. el hombre: suele “usar 
“de la palabra! para ocultar” lo” que; él 
piensa y es. Por desgracia éso resulta 
Ser cierto con frecuencia. 
rectas “visten el" error, la mentira y la 
“equivocación con. lindas. frases, y “sus 
oyentes inlprevisores o cándidos se dejan 
“afectar por la impresión superficial de 
esas “afirmaciones; son “atraidos por “el 
oropel de brillantes aspectos que. disfra- 
“zan o. encubren la realidad. Eso, es, lo 
que sucedió al pr 1Cipio, Las palabras 
de: la serpiente:..” ‘Mas. sabe 10S que.. el 
a que' comiexes,, de él eL fruto; prohi- 


„larlos en provecho propio y perjuicio de 


Personas. no ` 


bido)... seréis como dioses “sabiendo el 
bien y el mal” (Gén. 3:5), escondían 
con promesas falsas, la Eo realidad 
de la afirmación de Dios. Y ¡qué bue- 
nos discípulos de la serpiente han resul- 
tado. sèr muchos hombres, abusando del 
privilegio « de la palabra para , engañar! 
Juegan con sus facultades de hablar para 
esconder hechos y verdades, o disimu- 


sus semejantes. En verdad, se viene, esta- 
bleciendo la mala. práctica que consiste e 
en sólo creer lo que. nos “agrada, como. *- 
si el agrado debiere regular la creencia. : 
Cuántas personas hay, y entre ellas 
quizás creyentes, que son comò el tey- 
de Israel que dijo acèrca del profèta: 
Michéas, hijo de Imla: “Mas. yo, le i 
aborrezco, porque nunca. me profetiza gn 
bien, sino solamente” mal”, da Reyes. 
22:8.) Quieren las vanas ; alabtas de 
elogio y ocultació de: la” realidad, y y 
rechazan con gesto de desprecio las dahas 
palabras de a verdad de Dios; simple- dE 
mente Porque 1 no son de su, ¡agrade E 


Pero ho: debemos lyidar -que con: 
trariamente.2 esos hombres, “Dios. usa: 
palabras para . decir. lo; que él piensa. Ya 
es, Y por. tanto.. tienen mucha 
tancia. El profeta Oseas. (14: 2). exhort 


«diciendo: “Tomad con. voso TOS Pi la- ; 
_bras”. - El póstol Pablo, recomen Ó: ` ai 
“Timoteo: “Retén la forma de las Sanas 
palabras; en, la fe y amor. que Es. EM: 


e Tim. 1:13). y le dijo 
... no, asiente a sanas 

palabras de nuest Señor Inia. 
es hinchado, nada sabe... (1 Tim. 
&: 3,4) Que las. palabras. correctas. son: 
necesarias, imprescindibles, lo establecen 
“las Sagradas Escrituras. Acérca del Señor. 
Jesucristo leemos: 


Cristo Jesús”. 
„gue “si alguno. 


“Nunca há” ha Es 
hombre así como este hombre” (Juan 
T: :46) , y no podía “ser de otrā ` mane a 
desde que él. mismo “nos” aseguró . que... 
“las palabras que“ yo Os he hablado, . son. 
¿espíritu y son vida” (Juan 6:63); además, ; 

“os he hablado la ver ag” (8: y: 
¡presiones todas ellas de profurido alcance, Ss 
sin “ambigiedados. Ojalá. asistiéramos con: 
más frecuencia a Jas aulas ` en que 1 


Señor enseña la adecuada forma de sanas 
palabras. Y esa escuela la llevamos con 
nosotros: es la santa palabra de Dios. 
Consultémosla con más frecuencia, acos- 
tumbrémonos a sus formas de expresión, 
hartémonos de sus verdades, inspirémo- 
nos en'la pureza, “la castidad y la 
justicia de sus locuciones, y estaremos 
armados del antídoto que nos dará el 
necesario discernimiento, la fuerza mo- 
ral, y, sobre todo, la lealtad :al Señor 
Jesucristo, que nos habilitarán para re- 
chazar de plano cualquier presentación 
torcida o encubridora de las verdades 
bíblicas, aunque venga envuelta en frases 
que agradan al oido humano. La capa- 
cidad del que. ministra o predica no se 
debe juzgar por la excelencia de sus 
frases, sino por la sencillez y acierto con 
que presenta las verdades de la Biblia, y 
especialmente por su penetración en la 
voluntad de Dios y su forma discreta «y 
humilde en manifestarla en atinadas pa- 
labras que no quiten nada de su 'signi- 
ficado ni lo exageren en perjuicio de 
otros aspectos «de esa voluntad. 


“Tomad con vosotros palabras”, las 
palabras sanas que expresan la “sana 
doctrina”. (2 Tim. 4:3.) Bregamos por 
que haya mucho más lenguaje bíblico, 


y que en torno de las palabras biblicas ' 


se tenga cuidado de no construir frases 
humanas que tal vez pudieran, sin que 
haya intención de hacerlo, oscurecer en 
vez de aclarar su verdadero significado 
y aplicación. Muchas de las doctrinas 
que afligen a la iglesia, impidiendo su 
unidad y desarrollo, han tenido su co- 
mienzo en términos equivocados de ver- 
dades acertadas. Podríamos citar; como 
ejemplos, las’ enseñanzas del Antiguo' 
y del Nuevo Testamento sobre impor- 
tantes temas como el sábado, el bautis- 
mo, la cena: del Señor, el presbiterio 
(refiriéndose a quienes velan en y por 
la asamblea), el segundo advenimiento 
de Cristo, etcétera. Bien, ¿no es cierto 
que la exageración de estas doctrinas, 
es decir, el sacarlas del lugar que el 
Espíritu Inspirador les dió respectiva- 
mente en el perfecto esquema escritural, 
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ha hecho de lós grandes vocablos con 
que se las da a entender estilos deno- 
minacionales, formándose en la iglesia 
de Dios secciones alrededor de rie qug 
resultaron del agrado de algunos? 


No -es de extrañar, por lo tanto, que 


el apóstol Pablo enseñara que la iglesia 
debe ser cuidada y apacentada por los 
sobreveedores puestos en ella por el Es- 
piritu Santo ` (Hech. 20:28), con abso- 
Iuta prescindencia .de elementos extra- 
ños o sugestiones de bien intencionados 
pero equivocados hermanos. Si se ob- 
serva fielmente este precepto bíblico, 
cada iglesia del Señor estará exenta 
del peligro de ser dirigida por qujenes 
el Espíritu Santo no haya facultado para 
ello, y por consiguiente no se hará caso 
de consejos gratpitos de juntas suscep- 
tibles a eguivocaciones, expresadas en 
frases atractivas. Qué sabio ha sido Dios 
al privar a sus iglesias de tener un con- 
sejo directivo con incumbencia sobre va- 
rias iglesias o aun un llamado obispo 
con esas facultades. Atengámonos fiel y 
tenazmente a lo manifestado en las Sa- 
gradas Escrituras. . Esto no quiere decir 
que no podamos imitar lò que hizo la 


iglesia de Antioquía, según lo relata tel 


capítulo 15 de Los Hechos, cuando. sus- 
citada una grave dificultad, mandó sus 
representantes a Jerusalem a solicitar el 


, conse jo. de hombres experimentados, que 


poseían profundos conocimientos de la 
palabra divina. Llegadas circunstancias 
de parecida necesidad, esto es algo que 
con mucha bendición podemos hacer: 


pero nótese que en el caso citado los ` 


consultados eran ancianos, y se. presen- 
taban individualmente sólo 'con la auto- 
ridad de la verdad y de la experiencia. 

Por ello el apóstol encomendó los 
hermanos “a Dios, y a la palabra de su 
gracia”. (Hech. 20:32.) Los que temen 


a Dios y se guían por la palabra súya, 


difícilmente se, descarriarán de la ver- 
dad como es en Jesús. Téngase "también. 
en cuenta esta otra frase de Pablo: 
“Procura con diligencia presentarte a 
Dios aprobado, como obrero que no 


tiene de qué avergonzarse, que traza 
bien la palabra de verdad”. KI, 
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Preguntas y Respuestas 


PREGUNTA N9 20: ¿Es posible vi- 
yvir una vida templada? 


CONTESTACION: La vida: tem- 
plada se relaciona con el ordenamiento 
equilibrado y justo de todo nuestro 
ser, el que no debe ser gobernado por 
pasiones o deseos ilegítimos, sino que 
en él Dios debe ser agradado, el Señor 
> Jesucristo engrandecido y el Espíritu 
Santo tener su morada en plenitud. 

La vida templada no .es fácil de vi- 
vir; pero quien. no tenga el propósito 
de agradar a Dios en todas sus accio- 
nes, carece de lo que debe distinguir a 
un verdadero cristiano. El mismo “Señor 
manifiesta cuáles son los estorbos para 


vivirla. Si leemos la parábola del sem-. 


bradar, hallaremos mencionadas: ,1) “La 
“oposición de Satanás, que obra metien- 
do pensamientos erróneos, dscureciendo 
la importancia de vivir una vida de 
acuerdo con: la voluntad del Señor. El 
remedio está en la renovación de nues: 
tro, entendimiento: por la. palabra de 
Dios .al. habitar .ella. -en : nosotros - en 
abundancia, desalojando :lo falso e in- 
troduciendo lo. verdadero... (Rom. 12:2; 


Col. 3:16; Isa. .55:8,9,). :2) . La- oposición - 
-- del: mundo, ¡infundiendo. miedo., El re- 


- medio está. en: un mejor .conocimiento 
de, Dios: “No temáis a. los que matan 
“¿gl cuerpo, mas al alma no pueden ma- 
tar” (Mats. 10:28.) . B) La oposición 
«de. la carne: y- sus intereses; o.sea la in- 
“fluencia de las. cosas. «materiales, ¿No 
será mejor. ser: pobres: ahora y ricos en 
la: eternidad, que, ricos ahora y pobres 
zen la eternidad? Dónde está el tesoro, 
allí estará el corazón, 


- El creyente verdadero en el "Senor 


Jesucristo sabe: que le: es imposible :ser- 
vir ados amos, siendo indudable que 
„cada uno de nosotros desea que el Pa- 
dre tenga que expresar de él: “He aquí 


un; hijo. mío, .muy,: o en el ¡cual 


ngo contentamiento” Que. cuando 
eguemos a las. mansiones y celula nos 
reciban con las. palabras: “Bien hecho, 


„buen siervo, y. fiel: entra en el gozo. de 


tu Señor”. 


El. apóstol Pablo, teniendo 


en su corazón el deseo de salir aproba- 


d 


o, se disciplinaba con. todo rigor. (1 


Cor. 9:27.) El mismo Señor nos reco- 


nda «caicular el. costo - último: de 


nuestras actividades.- (Lucas 14:28), 

en Mateo 16:26 el Señor expresa que el 

valor. del alma —lo espiritual— 'supera 

incalculablemente al valor del mundo : 
—lo. material. : 


Si .delante- del. Señor deseamos vivit 


la vida templada, hay: sin: duda: coridi: 
ciones. . que debemos cumplir. La pris 
mera es- humillación y confesión de nues: sá 
tro estado y necesidades espirituales. de: 
lante de Dios. La segunda .es entregarnos 


a Dios, ya que el Espíritu Santo sólo.. | 


puede morar en su plenitud, en el co- 


i 
razón entregado a él. Como tercera | 
condición, “podemos mencionar obedien- 
Cia a la voluntad: de: Dios. En el hablár,+. 
cada vestir, en nuestros. entretenimién- 


tos, en' todas cosas, debemos buscar* “de; 


cumplir la voluntad- del Señor, ya quë: 
sólo así podremos vivir uña vida tem: 
plada, es- decir, una vida..que glorifique 
el nombre de nuestro Señor..y. Salvador 


‘Señor Jesucristo son pecádos graves. f 
0. Cuando: ños ofrecemos :a. Dios.:po 


Cristo hizo de sí mismo. 


a. El sacrificio diario ordenado, por: 
Dios, mañana y tardo, nos enseña que 


tarde de. cada: día, ‘el ofrecimiento. 
de adoración, confianza y- obediençia:” 
le Cuando “oramos;* pensemos ` cómoi 
:muestros ¿pedidos afectan: a Dios .más 
“qUe: a. Nosotros: 
Juntað, i 


Daniel: Somoza a : 


EERE 


él: 


e Un momento ' de “impaciencia: és 
siempre un momento- de “tentación, ':: 

“Preseindir: de la dirección: del Ess,|' 
piritu Santó y “desafiar: el señúorio. del: 


Cristo, Dios. nos acepta., porque ha 
aceptado la perfecta ofrenda que 


debemos ofrecerle” a él mañan 


busquemos . SU ¿Y 
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1¿Grande es el Misterio de 
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la Piedad“ 


(1 Tim. 3:16) 


" Por H. F. Baker 


Antes de empezar a considerar nues- 
tro tema de la piedad, nos interesa la 
voz “misterio”. Como no tiene el sig- 
nificado que por lo general se le da, el 
de un enigma indescifrable, todo el 
aspecto del asunto se cambia cuando no- 
tamos que esá palabra significa en el 
original, en griego, “secreto”. 

El apóstol Pablo, escribiendo & la 
iglesia de Dios, nos revela algunos de 
esos “secretos”, COMO, «por ejemplo, la 
tremenda verdad de la segunda venida 


“de Cristo para arrebatar a su iglesia. 


(1 Cor. 15:51.) 


Mas algunos dirán: ¿cómo pueden 
esos secretos ser revelados a la iglesia, 
sin que' lleguen a conocimiento del 
mundo? . 


La iglesia de Dios 


__ Para contestar brevemente a esa -pre- 
gunta, debemos tener en cuenta que la 


iglesia es la casa de Dios. (1 Tim. 3:15.) 


De ello se desprende que Dios tiene en 
este mundo algo que, como dijo Cristo, 
no es del mundo, algo completamente 
diferente de todo lo que en el mundo 


- hay. En este mundo perdido y muerto 
` por el pecado, y cuyo dios y principe 
«es el diablo, Dios tiene su casa, la igle- 


sia. Que Dios more en medio de la 
gloria celestial, donde poderosos y santos 
seres ejecutan su voluntad y le glorifi- 
can, puede fácilmente ser imaginado; 
pero que el santo Dios pueda poner en 


este mundo su casa, a. pesar de la corrup- 


ción moral del hombre, que una vez le 
obligó a mandar el diluvio y borrar de 
su presencia a todos los malvados, es la 
maravilla más sorprendente al hombre 
pensador. Son los que tienen la gran 
dicha de perteriecer a la iglesia, puesto 
que son hechos hijos de Dios, miem- 
bros de su familia en la tierra, los que 


pueden llegar a conocer los secretos del 
corazón de su Padre Dios, mientras los 
del mundo permanecen en la más com- 
pleta ignorancia de ellos. l 


“La iglesia es columna y apoyo de la: 
verdad”. EE 


Al decir esto, el apóstol nos enseña 
cómo el gran Creador y Arquitecto del 
vasto. universo, en el cual giran er fes- 
plendente gloria millones de mundos à 
comparación de los cuales la tierra nues- 
tra es una insignificancia, ha querido le- 


vantar precisamente en nuestro mundo. 


una familia suya, la iglesia de su gloria, 
haciéndola una. gran columna de verdad 
en testimonio de la tremenda obra que 
él está realizando en este mundo. 


Es algo así como las grandes piedras 
que Josué levantó en la orilla: del rio 
Jordán, cuando Israel hubo cruzado “en 
seco, las que fueron testimonio innega- 


- ble del gran milagro que Dios. había 


efectuado a favor de sü pueblo. ` Asi es 


la iglesia] que' tiéne la divina 'misión de: 


proclamar. la verdad, siendo ella misma 


por su razón de ser el gran apoyo de 


esa misma verdad. Sin embargo, ño 


obstante el hecho de que Dios se háya:- 
revelado en toda la gloria de sus atri- 
‘butos tan sublimes a fin de poder llévar 


a cabo. su preserite obra en este mundo, 
los sabios entre los. hombres. se ofenden 
y creen ver su sabiduría rebajada a La 
nada por-las verdades proclamadas por 


lá iglesia, que pide a.los hombres hacerse. 


muy humildes y niños para poder en- 
trar en este reino nuevo y divino que 


Dios está levantandó: en este mundo. ` 


Con todo; los hombres, aunque admitén 
la condición terrible que reina en Ja 
tierra, creen que el estado “corrupto de 
cosas puede ser remediado por él hoi 
bre mismo, gracias a la: ciencia, 


pe} 


que 
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LA SEGUNDA VENIDA DE 
CRISTO COMO DALMOTIVO 
(Viene de la página 38) 


dos, ahora somos hijos de Dios, y aun 
no se ha manifestado lo que hemos de 
ser; pero sabemos que cuando él apa- 
reciere, seremos semejantes a él, porque 
le veremos como él es. Y cualquiera que” 
tiene esta esperanza en él, se purifica, 
como él también es limpio.” 

10. — Es hecha el gran motivo por 
> el mismo Señor pára velar. (Lucas 12: 

- 35-40.) “Estén ceñidos vuestros lomos, 
y vuestras antorchas encendidas; y vos- 
otros semejantes a hombres que esperan 
cuando su. señor ha de volver de las- 
bodas; para que cuando viniere y lla- 


aquellos siervos, a los cuales cuando el 
Señor viniere, hallare velando: de cier- 
to-os digo, que se ceñirá, y hará que se 


descubierto recursos nunca soñados por 
Tos. antiguos. e 

¿No nos desviaremos de nuestro tema 
oode. “la: piedad” tratando de desmentir 
¿afirmaciones que sólo. pueden, momen- 


“rebeldes a todo loque es de Dios. La 
«cultura. del mundo encuentra en la 
iglesia de Dios y su testimonio a la 
“verdad, una. barrera. infranqueable, que 
„divinamente. separa a los hijos de Dios 
¿de los del mundo. El «Creador, que ha 
“encerrado los océanos en sus lechos, 
poniendo la: arena como barrera que el 
-agua;. a pesar de su furia, no puede 
pasar, también ha puesto, en el orden 
- espiritual, una valla o “límite ` que el 
“--Inconverso no” puede trasponer. 
‘tanto, : quienes estén dispuestos a pasar 
por alto el glorioso testimonio que Dios 
à dado al hombre: mediante esta divina 
columna, tienen que enfrentar lo que 
Sel apóstol “ahora dice, pues, nada más 
“tremendo se podría anunciar al hombre: 
“Dios se manifestó en carne”. i 
"a (Continuará, D. m.) 


-hombre vendrá ën la gloria de su Padre 


mare, luego le abran.’ Bienaventurados ` . galardón “conmigo, para. recompensar a 


, táneamente satisfacer a aquellos. que son 


“por los sagrados escritores para -lä 


Por: 


| co Guando.: oramos, pensemos cóxo 


sienten a la mesa, y pasando les servirá; 
Y aunque venga a la segunda vigilia, y. 
aunque venga a la tercera vigilia, y los 


hallare así, bienaventurados son los tales - 


siervos. Esto empero sabed, que si su- 
piese el padre de familia a qué hora: 
había de venir el ladrón, velaría ciérta- 
mente, y no dejaría minar su casa. i 
Vosotros pues también, estad aperci- "= 
bidos; porque a la hora que no pen- D 
sáis, el Hijo del «hombre vendrá.” 

11. — Es' hecha el gran motivo para E 
la realización de obras buenas por. la 
misma autoridad, y por la de Juan. 
(Mateo 16:27.) “Porque el- Hijo del: 


con sus ángeles, y entonces pagará a cad 
uno confórme a sus obras.” (Apoc. 22 
12:) “Y he aquí, yo vengo presto, y mi 


cada uno según fuere su obra.” 

12. — Es hecha el gran motivo para 
incitar a los pecadores al arrepentimier. 
to. (Hech. 3:19-21.).. “Así! que, en“ 


tios y convertíos, par 


fué antes'anunciado: al cual de. cierto! 
menester «que el cielo. tenga hast 
tiempos de la restauración- de. toda 
cosas, que habló Dios, por þocayde s 
santos profetas que: han sido, desde -È 
siglo? Cunas A ii d 
Ahora, confiadamen te preguntamos 
“¿quién puede mostrar algún otro motii 


tan urgentemente recalcado: por Cristo 


"tivación de toda la virtud cristianar. 
estamos entonces plenamente 
dos en décir que la doctrina de la pionit 
venida de Cristo es eminentemente prác 
tica e inspiradora? so 


(De. 


nuestros: pedidos afectan a Dios. más), 
que.. a nosotros: busquemos Su. VO; 


Ñ 
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A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 


| , 
| Sección de las Hermanas 
| 


“LE HABIAN SEGUIDO, 
Y LE SERVIAN” 


(Marcos 15:41 y Lucas 8:3) 


¿Quiénes eran aquellas mujeres que 
habían seguido al Señor Jesús en su jira 
por. la provincia de Galilea? ¿Quiénes 
eran las que, enteramente desinteresa- 


luego, al cumplimiento de su ministe- 
rio, estando él levantado en la cruz, 
estaban “mirando de lejos”, y cuando 
fué puesto en el sepulcro, “miraban 
donde era puesto”? 


+. Ah, hermanas, hacemos bien en con- 
siderar a aquellas mujeres tan devotas. 
¿Quiénes eran? Las Escrituras nombran 
algunas, tales como “María Magdalena, 


t y María la madre de Jacobo el menor 


| y de José, y Salomé... y otras muchas”. 


pi “a Ed 
|: También se hace mención de “Juana, 


mujer de Chuza, procurador de Hero- 
des, y Susana, y otras muchas”. 


Leemos que éstas “le servían de sus 
haciendas”. 
mujeres que tenían bienes, y de sus 
bienes ministraban al Señor, quien para 
ellas había hecho tan grandes cosas. 
Sí, pues algunas “habían sido curadas de 
malos espíritus y de enfermedades”. 
Mención especial se hace de María Mag- 
dalena, “de la cual habían salido siete 
demonios”. 


Oh, ¡cuánto debían ellas al Señor 

' Jesús! y ¡con qué alegría le ministraban 
de lo que tenían: su tiempo, su tra- 
bajo y sus bienes! Porque se comprende 
que uno que va de viaje, y de un viaje 
largo,' tiene necesidad de comida, de 


aas i 


das, “le servían de sus haciendas”, y que 


Parece que algunas eran 


_ bebida, de limpieza de ropa, y de una 


infinidad de atenciones en una y otra 
manera. Además, el Señor no andaba 
a solas; los doce discípulos estaban con 
él 

Así que, para una compañía de tan- 
tas personas, había mucho que hacer 
cada día en preparar lo necesario para 
mantenerlas y hacerlas cómodas. Gusto- 
samente esas mujeres, unidas en amor 
para con Aquel que las había sanado 
y librado de tanta aflicción y esclavitud, 
hallaron un gozo infinito en servir al 
Señor Jesús y a sus acompañantes. 


Empero,-no sólo le servían, sino que 
también lo hacían de buena voluntad, 
llevaban su vituperio, pues, como se 
sabe, el Señor tenía muchos enemigos 
que le maldecían, ¡Sil de él decían 
con desprecio: “Este a los pecadores re- 


cibe, y con ellos come”, y le llamaban. 


el “Amigo de publicanos y de pecado- 
res”. ¡Gracias a Dios que era verdad 
lo que de él decían!, porque si los 
pecadores de aquel entonces tenían 
necesidad de un Amigo como el Señor 
Jesús, de la misma manera la tenemos 
nosotras también en estos días modernos. 
¡Cuán cierto es que— 


Cual Jesús no hay ningún Amigo; 
Cual el suyo, no hay otro amor. 
Para el corazón más triste, 

No hay Amigo cual el Salvador! 


Aquellas mujeres que le servían, go- 
zaban de su grata compañía y amistad, 
porque era tan accesible el Señor Jesús; 
y ellas hallaban su deleite en servirle en: 
todo cuanto podian. ¡Ojalá que todas 
nosotras, las suyas, tuviéramos en nues- 
tro. corazón el mismo cariño para con 
nuestro amado Señor! Entonces, núes- 


e 
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tro servicio para él nos sería una ale- 
gría en vez de una mera obligación 


utinaria o tan sólo un deber que 
cumplir. 


¿Dirá alguna hermana que ella no 
puede servir al Señor porque “no dedica 
todo su tiempo al servicio de él”? ¡Cuán 
equivocada estál ¿Quiénes son los sier- 
vos de Cristo? ¿Sólo los que predican 
desde una plataforma? De ninguna ma- 
nera. Cada creyente es un fiel o un 
infiel siervo de. Cristo. Dijo el apóstol 
Pablo: “El que enel Señor es llamado. .. 
siervo es de Cristo” (l Cor. 7:22); y 
confesó, diciendo: “Del cual yo soy, y 
al cual sirvo”. (Hech. 27:23.). El Señor 
Jesús también dijo: “Si alguno me sirve, 
sígame: y donde yo estuviere, allí tam- 
bién estará mi servidor. Si alguno me 
sirviere, mi Padre le honrará”. (Juan 


' 12:26) 


Sí, hermanas; somos siervas de Cris- 
to, no importa la esfera en donde nos 
encontremos al ser Hamadas “de las ti- 
nieblas a su luz admirable”. Aùnque no 


podamos seguir al Señor Jesús de pue- 


blo en pueblo, como hicieron aquellas 
mobles: mujeres de antaño, ni .servirle 
de muchas maneras con manos cariño- 
sas; aunque no podamos servirle de 
nuestras “haciendas” como hicieron 
aquéllas, ¡hermanas, en donde. estamos, 


le podemos servir! 


“2 ¿Qué es lo que dijo el apóstol Pa- 


blo en Col. 3:23? “Y todo lo que ha- 
gáis, hacedlo de ánimo, como al Señor, 
y noa los hombres... porque al Señor 
Cristo servis.” ¡Qué honor nos ha sido 
conferido! 


¡Con qué ánimo trabajaban aquellas 
mujeres que seguían a Cristo en sus 
jiras de misericordia! Cada día: prepa- 
raban :la - comida, lavaban : los. platos, 


limpiaban la ropa de los viajeros, y ha- 
«clan: todo lo que podían para asegurar 


la. comodidad de ellos. Decimos verdad 
al. declarar que el Señor Jesús aprecia- 
ba èn, gran manera todo lo que. hacían 
aquellas mujerés, pues. fueron honradas 


o > 


de manera notable. Dondequiera que 
se reparta la palabra de Dios, se lee 
del cariño «de ellas y de su recompen- 
sa, pues ¿no se manitestó el Señor a al- 
gunas de ellas, después de su resurrec- 
ción, antes que a los discípulos mismos? 


¡Ah! aquellas obras de amor hechas 
por esas mujeres devotas, no fueron. ol- 
vidadas por el Señor. “Tampoco, her- 
manas, se olvidará él de las obras nues- 
tras, por insignificantes que sean; todas 
recibirán su recompensa. Las tareas co- 
tidianas de casa, del taller, de la. ofici- 


na, de la escuela, todas pueden ser 


oportunidades para servir y honrar a 
nuestró amado Señor. Por lo tanto, — 
“todo lo que hagáis, hacedlo...' como 
at Señor”. 


Para nosotras que le queremos ser- 
vir, ¡cuán necesario es que le sigamos 
muy de cerca! ¿Qué quiere ' decir esto? 
A veces implica un camino solitario, 
una separación completa de cosas mun- 
danas; mas ¡oh! también nos asegura. 
la compañía misma de Cristo y bendita 
comunión cod él en un sendero tan 
angosto. ¿Qué es de comparar con: se- 
mejante experiencia? > 


Ojalá que supiéramos apreciar debi-: 
damente este gran privilegio nuestro, 
hermanas, —el de seguirle a él, de par: 
ticipar con él de su oprobio, .aquí en 
este mundo, y el de servirle, inspiradas 
tan sólo por su amor; sí, servirle en 
nuestras tareas cotidianas y, a la vez, 
buscar oportunidades de hablar por 
Cristo, anunciando sus virtudes entre 
aquellos que no le conocen. 


La qué dice de corazón: “He aquí. 
la sierva del Señor”, y que poné por. 
obra esta confesión, recibirá un día este' 


elogio de los labics de su Señor: “Bien, 


buena sierva y fiel; sobre poco has: sido 
fiel, sobre mucho te pondré: entra en 
el gozo de tu Señor”. -> ca » 


© G. L. W. de Russell. 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 


F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


AVIONES 


El AVION DE PASAJEROS. Al- 
gunas de estas máquinas son bombar- 
deros reacondicionados, en los cuales es 
mucho mejor llevar pasajeros que bom- 
bas. ¿No es cierto? 


Su grande capacidad. Son los avio- 
nes más grandes del mundo. Ya se 
habla” de aviones de capacidad para 
Hevar 200 personas. Parecen decir: 
“Hay lugar para usted”. Todo lo que 
se necesita es un boleto y un pasapor- 
te (¡y un poco de dinero!), y estar listo 
para subir. ¿No es esto muy parecido 
a lo del Avión Evangelista? Hay lugar 
para todos los que lleguen, porque 
Dios dice: “todo aquel”. (Juan 3:16.) 
No importa quién sea ni dónde se en- 
cuentre: Dios le ama y Cristo le invita 
«a sí mismo. 


Su grande fuerza. Antes de pasar 
adentro del avión, seguramente a los 
niños les gusta mirar a los enormes mo- 
tóres, cuatro o seis de ellos, tan gran- 
des y poderosos. Acumulan tremendo 
poder para que el avión, con su pesada 
carga, tenga la fuerza adecuada para 
levantar vuelo y volar sobre tierra u 
océano. Pero, supongamos que una ni- 
‘ñita, mirando a los motores, dijera: 
“Oh, este avión no puede llevarme a 
mí”. Pero si en ese momeénto subiera 
un hombre grande y pesado, entrara y 
tomara asiento en el avión, ella enton- 
ces ya animada, diría: “¡Bueno! Si pue- 
de llevarle a él, puede llevarme a mi 
también — voy a entrar”. 


. Podemos escribir sobre el avión 


“Evangelista”, estas palabras: “El pue- 
de” (Heb. 7:25): Cristo puede salvar, 
puede guardar, puede guiarnos, y fi- 


nalmente llevarnos ` al. aeropuerto cè- 
lestial. 


Su grande velocidad. Esta es una 
de las grandes ventajas del avión.  Aho- 
ra el océano puede ser cruzado en cues- 
tión de horas. Vivimos en días de velo- 
cidad. Pero cuando Cristo venga: otra 
vez, los que somos de él subiremos 2 
la patria celestial a una velocidad aun 
mayor que la de cualquier avión: He- 
garemos en “un abrir de ojo”. (1 con 

15:52.) ¡Qué velocidad! i 


Su grande servicio. Una vez a -bor- 
do, todo lo que necesitamos para el via- 
je está provisto: asientos cómodos, me- 
sas aderezadas con los mejores manja- 
res, camas plegadizas y servidores para 


atendernos; ¡un servicio esmerado como. : 
para príncipes y princesas! También - la 
radio da “informaciones y noticias “en. 


todo el trayecto, de manera que esta- 
mos siempre en contacto con -el aéro- 
puerto. El piloto y su tripulación * son 


personas capaces y dignas de confianza. ` 


Cuán glorioso es saber que, una vez. 


que confiamos en el Señor y pasamos 
a bordo del avión “Evangelista” ”, El su- 


ple. todas nuestras necesidades hasta: el 
_fin del viaje. ¡Qué “aparato 


uo 


más po- 
tente es la oración,. por medió de “la 
cual podemos estar en contacto con “el 
cielo en todo momento! Confiemos pues 
en nuestro Piloto' todopoderoso. * 
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Su grande seguridad. El porcentaje 
de accidentes es pequeño, pero siempre 
hay riesgo. Sabemos que no corremos 
riesgo en el avión “Evangelista”. “No 
se pierde”, dice Juan 3:16. 


En conclusión, queridos niños, para 
ser pasajero en el avión “Evangelista” 
tenemos que entrar por la Puerta. No 
nos. basta admirarla: tenemos que dar 
el paso y cruzar el umbral. Juan 14:6 
* nos dice que hay un solo camino; mien- 
tras que Juan -10:9: nos hace recordar 
que la Puerta todavía está abierta. ¿Es- 
tamos -tódos a bordo? Alcemos vuelo. 
emprendiendo el. viaje .de: fe, confian- 
do siempre en el Señor (porque es una 
vida de fe) hasta que el avión aterrice 
gloriosamente y nos encontremos 'a sal- 


vo en eF aeropuerto celestial. 


P. S. P. M.. de Jack. 
+ 


CONCURSO . 


>, Manden. sus contestaciones a`la Srá. H. H. 


M. de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 
F.G.N.G.S.M., Prov. de Buenos Aires, antes 


del 31 de marzo de: 1951. Niños de` hasta 11. 


años de edad contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 
14 años, Nos. 1-4 6; de 15 a 17 años, “Nos. 
1. a -8.5 Comiencen,.sys respuestas con , óu- nom- 
„bre, apelido dirección Y. fecha de nacimiento. 


PREGUNTAS 


1) -Juan 14: ¿Cuál estel: camino ab. cielo! 


2). Romanos .6:. ¿Tenemos ' que ` pagar. para ' 


ir alá?t* da Sea a 

Juan! 10: :¿Por qué puerta entramos en 

- el avión “Evangelista”? 

2 Corintios 6: t Ouĝndo debemos sacar el 

“pasaje? 

Judas: ¿Cómo : sabemos que “nuestro Pilo- 

“to “no nos. dejárá caer? 

Juan . 10: ¿En': mano de quién estamos 

durante- el. viaje?* 

T) Juan 3: :¡ Cuántos, pasajeros. puedo. Devar 
ceł} avión “Evangelista” f i 


8j “Juan 14:"¿Qué' otra nombre se puedo dar 


al aeropuerto celestial? 


v Este mes. cumpleni años: Enrique” Kyster,.' 
` Mafalda: Migueles;. .José Luns Asis, Virginio 


¡Massaccese y Sonia Lara Drellana. A todos 
“ellos * les- deseamos mucha ys“ félicidades.. 


UN: TE STIMONIO ESPONTANEO' 


Para. estímulo., de aquellos, estimados 
hermanos, que... escriben ' para. las. páginas 
g El Sendero. del Creyente??, ' reprodu- 


“cimos en párte tina carta recibida del 


“hermano” Lisardo”* González Pérez, ~ de 


a Ca 


fora. Edith M. Clist, viuda “de Jenkins 
“piensa ausentarse der país” en viaje a. 


Seijo, Marín, España, a quien mucho 
agradecemos su gentileza: 


“Hace ya varios años que recibo «EL 
Sendero?”, y quisiera que ésta sirva parą 
hacer llegar a ustedes .el testimonio de 
mi más sincero agradecimiento por el en- - 
vío de tan excelente revista; es mucho el 


-bien y la bendición que por medio de su : 


lectura he recibido durante estos años. 
Es una revista que no debería faltar en - 
ningún hogar evangélico. por la pureza 
y. sencillez de sus enseñanzas, y también 
por: sus: artículos de. estudio. de. tanta 
ayuda. para el. que ansía «profundizar en -` 
las enseñanzas; de- las Sagradas Escritu-. 
ras. Sus doce artículos: sobre el amor. 
eran, excelentes; aquellos sobre los' pro- 
fetas menores, estupendos; sobre el peca- Ñ 
do, y otros, en fin” todo su conjunto: es .* 
esencial para los 'azarosos': días en gue 


“vivimós, Quisiera dar: un, saludo persónal 


ə todos y; cada uno: de los colaborado- 
res que. tan: acertadamente envían: sus 
irebajos, sin duda inspirados: Lear, pi 
French; Hogg, Jack y. otros, sin“ olvidar... 
a doña M: L. de Airth en su Sección : 
de las en y otram 


NOTICIAS: ACERCA DE OBREROS 


El 24. de. noviembre -de 1950; s se, cum- is 
plieron 49 años desde “que la «misionera, de 
señorita Margarita S. Cowden, se: em- 
barcó de su país para venir a esta,- Te: 
pública para me: al. Señor, -y le E 
servido; fielmente como! : muchos; Pueden : 
dar. fe. Hoy, con salud no: muy -robusta:* 
„como consecuencia desu edad, se, halla: 
en la ciudad “de Alta Gracia, en “dond 
nc obstante esa circunstanci ; ocúpase: en 
la “medida de sus “esfuerzos en: servir al 
Señor. $ SS 3. TIS De LN 4 


—Hemos sido informados . que, las 


Inglaterra. Posiblemente antes’ què salga : 
a Juzi este númeró se hayan embarcado.: 
Que: el. Señor las: acompañe: La señora::de 
J: enkins. ha- servido al-Señor..en este, país 
durante unos 40 años., i 


AR la señora. LAMA. ¿Payne:.. 
«de Lear se embarcó el 11 de febrero von: 


..sestino:, dá Inglaterra. para. juntarse: cot.: ; 
Le :eSposo, don: oO M, de, „Lear, di 


EA 


“glaterias Hn oui, 


| 
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NOTICIAS 


DE OTRAS TIERRAS 


Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 
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INDIA 


El hermano Hill se refiere en una 
nota a la idolatría en la India. Hay oca- 
siones cuando miles de devotos arrastran 
un inmenso carro en el que está entro- 
tado un diós. Läs ruedas del carro tienen 
upa altura de casi tres metros y medio, 
y la altura del carro está de acuerdo. 
En la procesión había tres de estos 
carros, además de: elefantes, camellos y 
caballos. En la misma. fiesta. se ofrecía 
“culto a un toro. Presenciando semejan- 
te procesión, y viendo la enorme can- 
tidad de regalos que se ofrecen. al dios 
én el trayecto, como también el tremen- 
do costo que «significan los preparativos 
y adornos de la procesión, uno se im- 
presiona a veces ante lo. “barato” que 
suele résultarnos el cristianismo, en vir- 
tud de lo poco que desembolsamos para 
fomeritarlo: 


CHINA 

Según las últimas noticias, la- situa- 
“ción en la China es muy crítica en cuan- 
to a la obra del Señor se refiere. Esto se 
«debe en parte, a lo menos, a la guerra 
:en Corea. La mayoría de los misioneros 
extranjeros, si no todos, tienen que aban- 
donar el país. Propiedades por valor de 


$ 


millones de pesos han -sido confiscadas, 


según. entendemos. Pero no dudamos 
que el Señor hará que la ira de los 
hombres cumpla la divina voluntad, y 
que más que nunca nuestros hermanos 
chinos serán instrumentos suyos para la 
extensión del evangelio. ` 


JAPON 


` El Señor está contestando las oracio- 
nes a favor del Japón. Llegan noticias 
de bendición sobre la predicación. de la 
Palabra. También se oye de nuevos obre- 


los obreros son pocos. 


ros que se dirigen a ese país. Dios ha 
permitido que las dificultades en la 


China sirvan al Japón, porque varios ` 


hermanos que han tenido que abando- 
nar aquel país están ya en el Japón. En 
estos días una hermana: que ha tra- 
bajado de enfermera en la China se va 
al Japón acompañada de la esposa de 
otro misionero que ya está allí. Es el día 
de oportunidad en ese país, y todavíá 
¿Hasta cuándo 
permanecerá. abierta la puerta? 


CONGO BELGA 


“Mucho nos ha animado la obra 
entre los pigmeos .—dice el: hermano 
Spees, de Lolwa, refiriéndose al interés 
manifestado por esta gente pequeña. y 
tímida—. Nuestros hermanos los visi- 
taron. durante cinco días de cada mes, 
aun durante la época de las lluvias, En 
la última visita siete pigmeos confesaron 
su fe en Cristo, y en el curso del año 
un total de setenta y tres de esta gente 
nómade profesaron creer en Cristo como 
Señor y Salvador. Es obra+difícil. que 
significa sacrificio, y. loque se ha- hecho 
es apenas un principio de una verdadera 
obra del Espíritu: de Dios en los cora- 


zones de estos pequeños habitantes dé. 


la jangla.” 


NORTE AMERICA 


En las asambleas de creyentes. hay 


„una creciente preocupación por los mi- 


lones de inconversos en los pueblos. y 
campaña del gran país del norte y del 


Canadá. A pesar de lo mucho que se. 


hace para alcanzar a los. inconversos por 
varios grupos de creyentes, hay todavía 
mucho trabajo que hacer. La: indiferen- 
cia e ignorancia de las verdades gvangé- 


licas, fruto de esta era materialista, pre- . 
senta un serio, desafío. a la iz esia. 


Je 
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Cristo. En vista de esto, una reunión 
de hermanos mayores vinculados a las 
asambleas que buscan reunirse de acuer- 
do con el ejemplo neotestamentario, pro- 
puso una semana de” oración para la 
segunda semana de enero. Entre. temas 


«de oración sugeridos se notan los si- 


guientes: Oración a favor de un re- 


surgimiento de. esfuerzo personal y de 


parte de la asamblea para ganar a los 
perdidos; un sentido más vital de la 
unidad de los santos, que resultará en 
una comunión. más 'eyidente entre los 
creyentes en Cristo;. el levantamiento de 
más obreros para los lugares necesita- 


“dos del país. Estos y Otros temas bien 


podrian ocupar su iugar en nuestras 
oraciones en la América latina. ¡Cuán 
poco oramos! Y sabemos que los gran- 
des avivamientos han estado estrecha- 


` mente vinçulados con la, oración in- 


dividual y colectiva de los hijos de 
Dios. f ; 


DE ESPAÑA 


Los muchos gallegos evangélicos en 
Buenos Aires y. otras partes, y en espe- 
cial los hijos .de; Marín, apreciarán que 
pongamos en- su. conocimiento. que el 
día 27- de. noviembre, durmió en el 
Señor nuestro Hermano - Agustín Gil 
„Suárez, a los 71. años de- edad. Se: des- 
“tacó.. entre - nosotros como: un buen 
hijo «de madre: viuda; : de los primeros 
creyentes en Marín, que educó sus hijos 
en log caminos. del, Señor. Convertido 
en su mocedad, se casó con Amelia 
Omil, creyente fiel. y.. celosa; y como 
esposo no quiso: emigrar; su: hogar fué 
ideal en que“ criaron doce: hijos .en “el 
temor de DIOS. Como padre se. hizo 
respetar y. amar a la. vez y sus: hijos 
siguen. sus pisadas. Dos murieron en 
el Señor, y los otros en comunión: o 
siempre en los. cultos, pudiendo. asistir. 
Treinta y cinco nietos ocupan: sus si- 
tios en. la escuela dominical, clases: bi- 
“blicas “y' cultos, y: suplicamos oracio- 
nes a su favor. Así pasaron. 52. años 
.de feliz matrimonio: 

“Como «dueño de: barcos y patrón de 


pesca, empleó muchos hombres, y sú 


mucha , consideración . por ellos ganó 
sus corona En su juventud sufrió 
pruebas y privaciones, pero luego en 
su“ prosperidad siempre era el mismo 
creyente  fiel,- sencillo, «sincero . y apar 
tado del mundo. Como miembro de la 
iglesia era pronto para oír, tardío en 
hablar, tardío en alrarse, amador de la 
paz, constante em los. cultos y diligente 
en. teer la Palabra. En sus últimos años 
sufrió: de : diabetes -y también.: llegó 'a 
ser ciego. Nunca le of.quejarse o: mur 
murat. La gracia de DIOS le bastó...: 
Su entietro- dió lugar a una gran 
manifestación del respeto y aprecio del 
pueblo en que le: tenían como hombré 
de bien; ojalá que supieran el':secreto 
del que puede “decir: “Para mí el yi 
vir es Cristo, y el morir: es ganancia”. 
Su querida esposa acata ylse goza 
en la voluntad de. DIOS, sabiendo “que 
Er está con Cristo, To cual” es mucho 
mejor; no hay * desped idas en el ciel 
e OR i A Erigh d Turrall | 


o 
NOTAS: DE LA DIRECCION 


¿En el. mide diciembre de 
1980 informamos en esta columna,.que 
de. regreso.. para Chile: había: pasado, por 
Buenos: Aires “el hermano- A. MeLeod 
Smith: con su esposa: Lamentamos. ¿que 
por una, confusión: de. nombres inserta: 
mos: esta. equivocada» noticia, pues. los 
misioneros' McLeod: Smith: se ballan- to- 
davía” en Nueva Zelandia: El viajero. de 
qüiene se: trataba : era. el señor: Es: A. 


Smith, un. hermano ` comerciante - de a 


Chile. E 
e: Acerca: de la gran impórtariciá de 


“usar «siempre ' palabras: correctas, .dá'.fe 


uw error. en: las notas: de-la. Unión: Bé 
blica del día 12 de' enero ` de:--1951, en 
que aparece el: monosílabo sp’ en vez 
de “no es en: esta frase: “Madre: «de: mi 
Señor; ño nuestra señora”. Se ha cati- ; 
biado un negativo rotundo por un: afir- ; 
mativo médiantė un“ ade ung ie 


verdad por uÑ error. Kso, h nn meo" 


P 
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ESQUEL (Chubut) 


De una carta del hermano R. Win- 
ter sacamos la siguiente información: 
“La obra en general marcha adelante. 
Ultimamente diez han solicitado bau- 
tismo, y algunas almas han profesado 
su fe en Cristo, lo cual es motivo de 
mucho gozo. No olvidéis, queridos her- 
manos, de orar mucho por la obra en 
el lejano sud, a fin de que muchas al- 
mas sean ganadas para él”. 


SAN LUIS 


Entresacamos de una carta del her- 
mano E. J Martínez la siguiente infor- 
mación: “Aprovecharé esta oportunidad 
para decirles algo de nuestras activida- 
des en estos lugares, a fin: de que nos 
ayudéis con vuestras oraciones. El año 
comenzó con un grupo de varias fa- 
milias nuevas; hubo manifestaciones de 
fe, nuevos interesados y pedidos de bau: 
tismo. Hace unos meses Satanás atacó 
a fondo y produjo un desbande en tal 
forma que hacía peligrar el trabajo de 
años, y algo consiguió. El Señor nos 
sostuvo, y pudimos continuar sin renun- 
ciar principios escriturales. Algunos her- 
manos se mantuvieron firmes y fueron 
ayuda para otros, de manera que le- 
gamos al fin del año con nuevas espe- 
ranzas y gozo. ` À 


“El sábado 23 (la carta tiene fecha 
28/12/50) celebramos un bautismo. Una 
hermàha''vino desde 23' leguas de dis- 
tancia para ser bautizada, y regresó con- 
tenta a su casa. Una gran alegría nos 
proporcionó el bautismo de nuestra hi- 
jita Noemí Elizabeth; quien al dia si- 
guiente, después: de participar - de la 
cena del Señor, salió a repartir folletos 
evangélicos con la „madre. 


“Un joven se convirtió hace dos me- 
ses; otra persona que oyó el evangelio 
hace diez años y vivió hasta ahora en 
el campo, también pide el bautismo. 

“Esto y otras causas, como la cólo- 
cación de más de 30 biblias en hoga- 
res interesados, hacé que esperemos el 
año 1951 con nuevo optimismo.” 


CANALS (Córdoba) 


De una carta del hermano don Luis 
Mangiarotti hemos sacado la siguiente 
noticia: “Aquí en Canals estuvimos de 
parabienes, ya que el nuevo Comisario 
de Policía nos concedió permiso para 
tener reuniones al aire libre.. Así. que, 
con motivo de nuestras reuniones espe- 
ciales, hemos salido cada tarde en dis- 
tintas esquinas para celebrar la, reunión 


al aire libre. Esta actividad fué bendé ` 


cidá: por el Señor, ya que algunos óyen- 
tes luego asistieron al local, donde cada 
noche el hermano dor Angel Campillay, 
de Etruria, nos dió. mensajes del amor 
de Dios. Algunas almas se manifesta- 
ron, y por todo damos la gloria a Dios.” 


JUJUY (calle aia 944) 


Al empezar un nuevo año, y mirar 
hacia atrás sobre el que ya ha. feneci- 


_ do, podemos decir que a pesar de las 


dificultades que nunca faltan, nos so- 
bran motivos para rendir gracias a Dios, 
y decir que no es muy sobresaliente lo 


que podemos decir. La asistencia a las 


reuniones durante el año, generalmente, 
ha sido buena, y ha habido varias pro: 
fesiones de fe. Para fin de año hemos 
tenido una sémana de reuniones espe- 


ciales de oración, las que fueron: se-: 


guidas con una serie de reuniones del 


ministerio de la palabra, con mensajes. 
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para creyentes y para inconversos, , 
cargo del hermano don Jorge Mere- 
shian, de la ciudad de Córdoba, Nues- 
tro hermano trajo mensajes múy indi- 
cados para las reuniones especiales de 
despedida del año viejo y de bienve: 
nida del nuevo,' "para un bautismo que 
tuvimos esa noche, y para una reunión 
especial de niños, con el reparto de 
premios del. trabajo de éstos durante el 
. año terminado de la escuela domini- 
cal. Durante -esta serie de reuniones con 
els, hermano Mereshian, por lo menos 
dos han hecho profesión de fe, y una 
señorita más profesó haber sido restau- 
rada al Señor. 


.La obra en la campaña; alrededor“ 


de Jujuy, nos da mucho gozo y muchos 
motivos. paar' agradecimiento ål- Señor, 


` puesto que va bastante animada. Ade- ` 
.más; tenemos cinco `. escuelas: dominicá- : 
les, todas muy: animadas; * dos de: ellas > 


empezadas durante el. año: 1950. vAlgu- 
nos hermanos de la congregación. traba: 
jan con sacrificio y abnegación: en cÒ- 


operar: con : estas‘ obras de; la: campaña 


Y con “la «ciudad. 


ES Heriberto: A Gerrard” 


> 
ft 


i 


CSALTA, (calle. Balcarce” 


Rodriguez sacamos la: siguiente: infor- 
‘mació . “Hemos celebrado»; Ta: fiestita 


be termihado. lai- escuela: dominical, 


ñalizar. a ¡misma, se . len. obsequió: c con 
FORAS, Y. Aaa La. xop Tana 


Conor HR ENCIÓS OS i 
(Córdoba): e O 
-Tuvo la Ta- segunda: cont ends 


“bas. en Ta: localidad. de, Equis. los 


- unas 300 personas, siendi 


De una. carta del Hermano: -Rafaël ; 
TF Walter’ B.. Peider,” 'qui 


¡que con. motivo de fin de año y de“ 


- nuestro «hermano. repartió. pequeños. «días 


, cOn, prov cho . la e 


x Paa „creyentes en, las. Sierras de. Có: dos: 


tema “La Segunda Venida del. Señor”, 
Fué una buena conferencia en todo 
sentido; con: buena. asistencia, buenos 
mensajes, buen espíritu y una buena” 
oportunidad ' para alcanzar a otros, ya : 
que las dos noches. de la conferencia: 
se dedicaron a la predicación del evan= 
gelio, además de dos buenas reuniones 
al aire libre, * siguiendo cuatro noches 
más. con, la predicación del „mensaje, 
der vida: E 

Lo que es digno de mencionar es 
que “nuéstros hermanos han 
bendecidos en éstas conferenci 
el Señor les ha provisto dé. 
sa y. espaciosa carpa, con cap 


inatúgurada + en esta * ocas n. Nues 
` hefínanos * “piensan, * “Dios mediante, .Ce- 


pl otra. conferencia de sste, Pon 


es Que èl- Séñor les: gua 
prospere en esta. buena: obra, que: ‘de: 
seamos redunde para la gloria de Dios 


cer de “Ta ela de núesttó hérmañó 
EE A 


Aea “Fl: a Eterno- de Dios, 
Creádor+muestro. y. el Cordero -de' Dio 
muerto en: la, cruz påta. darnos vida 
eterna”. Para “ayudar. o los: asistentes, 


gramas, ` que: “ahora, «terminados .los es: 
““tudios, serán un, recuerdo . permanente, 
y “mediante los cuales” “se puede repasar 
ñanza, impartida- 
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FALLECIMIENTOS 


Juan A. Fernández (Libertad 343 - 
Tucumán). El día 6 de enero ppdo., a 
los 56 años de edad, el Señor llamó a 
su presencia a este fiel siervo suyo. Desde 
su conversión, buscó siempre serle útil 
en la obra de- Dios. En forma silenciosa 
trabajó para llevar almas a los pies de 
Cristo. Tal vez después 
que don Juan ha pasa- 
do a la eternidad, mu- 
chos recordarán cuántas 
veces al tratar con ól 
sintieron que, aparte de 
sus negocios, tenía una 
palabra, un folleto, un 
llamado del amor de 
Cristo para sus almas, 
En gus casi cuarenta 
“ños de servicios para 
el Señor, trabajó en esta ciudad de Tu- 
cumán, donde siempre estuvo presente no 
solamente para ceuparse en lo espiritual, 
sino también pura poner su trabajo ma- 
terial y su dinero en donde hiciera falta 
para un mejor desarrollo de la obra de 
Dios. A él ne lo aleanzaba el reproche 
de Dios contenido en el libro de Haggeo 
de que moraba en casa enmaderada mien- 
tras la casa del Señor estaba desterta, 
pues hace ya doce años que levantó a su 
costo el local donde se reúne esta asam- 
blea, y sin embargo, fué llamado a la 
patria celestial sin haber aún levantado 
su casa propia, como deseaba. Dios 
premiará su fe y fidelidad; y sea esto 
ejempio para muchos otros. Que el Señor 
bendiga a sus hijos ineonversos y con- 
suele y dé fortaleza a su querida esposa 
e hijos que, siguiendo el camino de sal- 

vación, esperan, muy pronto, encontrarse 
con él en el cielo. 


ALTA CORDOBA (calle Saravia 462) 


Con mucho regocijo esta asamblea 
ha celebrado su vigésimo aniversario 
del local que actualmente ocupa, cele- 
brando una serie de reuniones de ora- 
-ción y conferencias especiales desde el 
7 al 14 de enero, haciendo el hermano 
don Francisco Oña una reseña y un 
bosquejo de la obra en Alta Córdoba, 


recordando con gratitud a aquellos her 
manos que han colaborado desde los 
comienzos. Algunos ya están con el Se- 
ñor. Fué un tiempo de refrigerio espi- 
ritual que quedará por mucho tiempo 
en la memoria de esta asamblea. 


Ernesto Gray. 


LUJAN DE CUYO (Mendoza) 


Nuestro buen hermano don Fran- 
cisco Zinna y su familia han sufrido un 
accidente cuando se dirigían de Luján 
de Cuyc a Córdoba, para tomar parte 
en la Conferencia Serrana que tuvo lu- 
gar en la localidad de Unquillo, los 
días 13 y 14 de enero. Como resultado 
del accidente, falleció el hijito más pe- 
queño, de tres años de edad, recibien- 
do nuestro hermano y su señora espo- 
sa algunas lesiones que, gracias a Dios, 
no son de gravedad, quedando los de- 
más hijos ilesos. Rogamos las oraciones 
del pueblo de Dios para que nuestros 
hermanos sean consolados y conforta- 
dos en la hora de la prueba, y dar gra- 
cias a Dios porque el accidente, que 
pudo ser más grave pero que el Señor 
vo permitió que lo fuese, resulte para la 
gloria de él y para la bendición de 
muchos, 


VIAJEROS 


Está de regreso en la Argentina 
nuestro colaborador don Reginaldo Po- 
well, juntamente con su familia. 


Ha estado durante algunos meses en 
Estados Unidos y Canadá. Vuelve aho- 
ra a servir al Señor, como lo ha hecho 
durante tantos años. Deseamos que su 
trabajo para el Señor sea de mucha 
bendición. 


Como lo hemos hecho en otras oca- 
siones, recomendamos a los hermanos 
usar el interesante material que el her 
mano Powell selecciona para la Sección 
Noticias de Otras Tierras, especialmen- 
te para promover la oración, 
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ACTUALIDAD 
por Daniel Somoza (h.) 


j La unidad puede ser una 
UNIDAD causa de debilidad. Así pare- 
ce entenderlo el canciller federal de 
Alemania, Dr. K. Adenauer, quien re- 
chazó una nueva invitación que le fué 
formulada por el primer ministro de 
Alemania oriental, señor O. Grotswohl, 
sobre unidad germana. Ambos políticos 
son alemanes y gobiernan sectores del 
pueblo alemán, pero en ambos predomi- 
nan ideologías opuestas. 


Desde las columnás de esta revista 
se ha insistido, en otro orden de cosas 
por cierto, sobre la necesidad para el 
creyente de vivir separado de las cosas 
mundanas. 

También se ha dado cabida a escri- 
tos, que sin haberse solicitado, coinci- 
den en una cosa: necesidad de perma- 
necer al margen de sistemas y organi- 
zaciones religiosas, Estas han tratado de 
infiltrarse entre las asambleas, por lo 
menos, por tres medios, El primero, tra- 
tando de que las asambleas, como tales, 
se unieran, formando una denomina- 
ción o sistema. Por la gracia de Dios 
podemos decir que los creyentes que 
nos reunimos al nombre del Señor, como 
conjunto, nos hemos visto libres de 
alianzas, que nos parecen inconvenien- 
tes por la sencilla razón de que no hay 
base escritural para ellas. Un segundo 
medio ha sido el de que miembros de 
¡as asambleas entren a formar parte — 
directiva o no— en conglomerados so- 


bre los que no podemos decir que es 
el lugar donde el Señor haya puesto 
su nombre. El tercer medio, tal vez el 
más peligroso y en juego en nuestros 
días, es tratar de introducir prácticas 
denominacionales entre las asambleas de 
los que nos reunimos al nombre del 
Señor: prácticas que, volvemos a repe- 
tir, no nos parecen malas por el hecho 
de haber sido tomadas de denominacio- 
nes, sino porque no tienen precedente 
bíblico que las justifique. 

Para nosotros los creyentes, toda uni- 
dad que no sea “en Cristo”, no sólo 
ha de ser un exponente de nuestra de- 
bilidad espiritual y de desconocimien- 
to de cuáles deben ser las prácticas es- 
criturales que nos rijan, sino que ha . 
de traer consecuencias que posiblemen- 
te estemos lejos de imaginar. 


La parte de mayor poten- 
LO MEJOR cial industrial que la Ale- 


mania de anteguerra había movilizado, 
se encuentra en la parte occidental, y 
ese potencial que antes fuera volcado 
contra las naciones atlánticas, puede 
convertirse en un valioso auxiliar en 
caso de guerra contra oriente. 


Los creyentes en el Señor Jesucristo 
debemos dedicarle a él todo lo que so- 
mos y tenemos. En las Escrituras en- 
contramos ilustraciones de quienes die- 
ron lo mejor al Señor. A título de re- 
ferencia, mencionaremos a algunos. El 
centurión de Mateo 8:10 honró al Se- 
ñor con lo mejor, pues puso toda su 
fe en él, de manera que el Señor lo 
presentó como ejemplo a Israel. María. 
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de Betania le dió lo mejor de su amor. 
Pedro formuló la mejor confesión, re- 
velada por Dios mismo. (Mat. 16:16,17.) 


Nuestra apreciación del Señor pue- 
de ser medida por lo que le damos. 
Cuando él es lo mejor para nuestros 
corazones, le daremos lo que estima- 
mos mejor. 


ABSORCION Los diarios de estos días 


manifiestan que Rusia está 
absorbiendo a Checoslovaquia, ya que 
expertos y altos funcionarios de aquel 
país se han posesionado de los minis- 
terios, siendo notificados los ministros 
de que, en adelante, no podrán poner 
en ejecución decretos o resoluciones sin 
previa autorización de ellos, 


En la Biblia se menciona a muchas 
personas por el hecho de. haberse de- 
jado absorber por el pecado y ser cau- 
sa de mal a otros. Una de esas perso- 
nas es Jeroboam, de quien dice 1 Re- 
yes 15:30 que no sólo pecó él, pero 
hizo pecar a Israel, lo mismo que 
Acháb. En el Nuevo Testamento se 
menciona a Himeneo y Fileto, que se 
descaminaron de la verdad y trastorna- 
ron la fe de algunos. (2 Tim. 17,18.) 
Juan escribe al anciano Gaio sobre Dió- 
trefes, que por su orgullo perturbaba 
a los creyentes. El mal obrar de Ale- 
jandro fué causa de muchos males al 
apóstol Pablo, según éste escribe a Ti- 
moteo. i 


„Es pues por de más importante ale- 
jarnos del mal, porque con ello no 
sólo nos hacemos un bien a nosotros 
mismos, sino tamibién a los demás cre- 
yentes y al testimonio del Señor aquí 
en la tierra. 


TEMORES Nunca faltan preocupaciones 

Y cn un mundo convulsionado 

OD PESAR como el nuestro, y aun los 

creyentes se hallan en ese es- 

tado por una u otra razón. Por eso creo 

de interés ver lo que dice la palabra de 

Dios acerca de esos estados y qué so- 
lución mos da. 


/ 


La duda trae aparejado temor en 
cuanto a nuestra seguridad espiritual. 
Tal fué el caso con Pedro, según lee- 
mos en Mateo 14:30. La ansiedad pue- 
de traer temor en cuanto a nuestra vida 
privada. (Mat. 6:31 y Lucas 10:41.) El 
miedo pone bajo servidumbre y llena 
el corazón con el espectro de la muer- 
te. El Señor ha destruído por la muer- 
te al que tenía el imperio sobre ella, 
es a saber, al diablo. (Heb. 2:14,15.) 
La excitación trae pesar. El salmista en 
el Salmo 37:7,8 da estas acertadas reco- 
mendaciones: calla - espera - no te al- 
teres - déjate de la ira - depón el eno- 
jo - no te excites. El abatimiento del 
ánimo generalmente es seguido por la 
murmuración, como sucedió con los hi- 
jos de Israel. (Núm. 21:4,5,) 


Un siervo del Señor ha dicho que 
cada causa de preocupación debé ser 
también causa de oración. El mismo 
Señor en el Sermón del Monte dijo 
estas palabras, que deberían ser de 
aliento a los suyos cuando pasan por 
esas circunstancias: “No os afanéis por 
vuestra vida”, 
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e Ningún enemigo triunfará fi- 
nalmente sobre el hombre de fe. 
(Mia. 7:8.) 


e Los que tienen capacidad de 
discernir saben cuánta diferencia 
hay. entre dos palabras semejan- 
tes, según el lugar y las circuns- 
tancias que las acompañen. - Pascal, 


e ¿Queréis que se piense bien de 
vos? No lo manifestéis. - Pascal. 


e Aprender a andar con Dios y 
esperar en él, es una gran lección 
en la vida. - Daily Bread. 


o ““Tú le guardarás en completa 
paz, cuyo pensamiento en ti per- 
severa.” (Isa. 26:3.) 


e El pecador necesita ser regene- 
rado, y no sólo perdonado. - Daily 
Notes, 

e Siento, pero por la gracia de 
Dios no me oprimo. - John Wesley. 
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$ LA LEY DE LAS OFRENDAS $ 
2) EL HOLOCAUSTO z 


xl . Por Tomás 


(Levítico, capítulo 1) 


Los primeros capítulos de Levítico 
nos enseñan cómo los israelitas pudie- 
ron acercarse a Jehová su Dios y ado- 
rarle conforme a su santidad, y esto 
siempre por vía del altar con sus res- 
pectivos sacrificios. 

Tenemos cinco diferentes ofrendas, 
y éstas están divididas en dos clases, 
vg.: 

Ofrendas de olor suave, y 
Ofrendas no de olor suave. 


El holocausto, la oblación de pre- 
sente y la ofrenda de paces son de olor 
suave, porque no tienen que ver con la 
cuestión del pecado; mientras que el 
sacrificio por el pecado y el de la pre- 
varicación no son de olor suave, porque 
se vinculan con el pecado. 


El holocausto representa el más alto 
aspecto de culto que se puede ofrecer 
a Dios, y a la vez significa la parte que 
corresponde a Dios y su justicia en el 
gran sacrificio de Cristo en la cruz del 
Calvario. i 

Para el holocausto fueron permitidas 
varias especies de animales o aves, tales 
como la vacuna, la ovejuna y tórtolas 
o palominos. 


No. todos los israelitas podían ofre- 
cer un becerro, una oveja o una cabra; 
por consiguiente, Dios hizo provisión 
para los más pobres, para que ninguno 
perdiese el privilegio de ofrecer su holo- 
causto. Sin embargo, cada uno, fuese 
el rico con su becerro o el pobre con 
su palomino, fué igualmente acepto por 
Jehová. 


ESTI TR TRI SS SR IT ORSINI 
DAS INS 
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Aunque las varias ofrendas pueden 
indicar el estado social de la persona, 
a la vez pueden hablar del grado de 
aprecio en que tenía a su Dios. 


En su significado el holocausto re- 
presenta la absoluta rendición y con- 
sagración del Señor’ Jesús a su Padre 
Dios. 

Dios merece y espera lo mejor que 
los suyos puedan ofrecerle. 


El holocausto no era exigido por 
Dios, como la ofrenda por el pecado. 
Era una ofrenda voluntaria, y sólo para 
los redimidos. Nadie podía ofrecer un 
holocausto de olor suave sin haber co- 
nocido previamente la eficacia del sa- 
crificio por el pecado. Es inútil hablar 
de servicio y consagración a Dios antes 
de haber sido limpiado de todo pecado 
por la sangre de Jesús. 


Para el holocausto siempre había 
que ofrecer un macho sin tacha, porque 
prefiguraba la persona de Cristo. 


Los más ricos en Israel tenían que 
ofrecer un becerro. Si una tal persona 
hubiese venido con una avecilla, ello 
habría sido una vergüenza y un insulto 
a Dios, pues estaba en situación de 
poder ofrecer más. A la vez, Dios no 
. esperaba de un pobre lo que corres- 
pondía a un príncipe o uno en condi- 
ciones de traer un animal vacuno u 
ovejuno. 

Estas cosas tienen su aplicación prác- 
tica para nosotros en el día de hoy. Los 
sacrificios espirituales que se ofrecen 
en la iglesia de Dios en adoración, 
deben corresponder a los sacrificios 
ofrecidos en Israel. Debe haber un 
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estado espiritual que pueda apreciar 
-el valor del sacrificio de Cristo según 
la capacidad poseída por cada uno. 


Hay creyentes que no tienen más 
aprecio de Cristo y su obra redentora 
que lo que corresponde al palomino. 
Este estado puede ser legítimo en el 
recién convertido, pero no debe exis 
tir en un creyente con años de ex- 
periencia. Hay grados de espiritualidad 
en los creyentes, de acuerdo con la me- 
dida de su fe. Algunos se contentan con 
sólo saber que sus muchos pecados son 
perdonados, y quedan siempre débiles 
e inútiles para el Señor. (Heb. 5:12.) 
Pero hay otros que van progresando y 
creciendo paso a paso en todo lo que 
significan estas cinco ofrendas, y no 
se conforman hasta estar capacitados 
para ofrecer lo que corresponde al ho- 
locausto, presentando su cuerpo, alma 
y espíritu en sacrificio vivo, santo y 
agradable a Dios, lo que es su racional 
culto. 


Encima del capítulo 19 de Levítico 
se pueden escribir las palabras del Señor: 
“He aquí, vengo a hacer tu voluntad, 
oh Dios”. (Heb. 10:7.) Y esta es la 
condición del alma que Dios está bus- 
cando en los suyos en el día de hoy. 
El Padre busca adoradores que le ado- 
ren en espíritu y en verdad. Y el Se- 
ñor no se contenta con ver menos que 
la completa rendición de nuestra alma 
a él (Rom. 12:1,2,) 


Dios quiere que nuestra experiencia 
esté a la par con lo que él nos ha cons- 
titufdo en Cristo. Vemos en Lev. 1:4 
que quien llevaba su ofrenda al altar, 
tenía que poner su mano sobre la ca- 
beza del animal, así identificándose con 
lo que representaba el holocausto. ¡Y oh 
cuán infinita es la gracia de nuestro 
Dios, que se digna identificarnos con 
todo lo que el Señor Jesús ha efectuado 
en la cruz! (Heb. 10:14.) Este conoci- 
miento debe animarnos a proseguir al 
blanco de la semejanza a Cristo. 


El aspecto de la obra de Cristo pre- 
sentado en el holocausto no trata tanto 


de la cuestión del pecado, porque es A 


ofrenda de olor suave, mas representa 
en primer lugar la parte que corres- 
ponde a Dios en la obra de la cruz. 
Las demandas de la santidad de Dios 
tenían que ser satisfechas antes que 
Dios pudiera salir en gracia hacia el 
pecador. 


En el versículo 5 vemos que el 
becerro fué degollado por la persona 
que lo ofrecía, y los sacerdotes, hijos 
de Aarón, rociaron la sangre alrededor 
del altar; porque es la sangre la que 
hace expiación para el alma (Lev. 17: 
11), y sólo en virtud de la sangre se 
puede ofrecer el holocausto. 


Después el cuerpo del animal fué 
desollado y dividido en sus piezas. (v. 
6.) Todo lo interior fué expuesto a la 
vista del sacerdote, porque la más mí- 
nima mancha en la ofrenda la hubiera 
hecho inapta, pues estas cosas nos ha- 
blan de la pureza y las perfecciones de 
la persona de nuestro Señor Jesús, el 
que no conoció pecado y en cuya boca 
no había engaño. (1 Ped. 2:22.) 


En el versículo 8 vemos que todas 
las partes del animal fueron puestas 
sobre el fuego en el altar. Allí Dios 
hallaba su completa satisfacción, porque 
cada ofrenda hablaba del gran sacrifi- 
cio de Cristo en la cruz. Según la ley 
del holocausto en Lev. 6:9, el sacrificio 
tenfa que arder toda la noche, hasta la 
mañana. Nos recuerda que nuestra con- 
sagración no es una cosa efectuada en 
el pasado y olvidada, sino un acto pro- 
gresivo y continuo que sube delante del 
Señor en olor suave durante toda nues- 
tra peregrinación aquí y hasta la ma- 
ñana de su venida. 


El mismo procedimiento se seguía 
cuando fueron ofrecidos animales ove- 
junos o cabrunos, con la sola excepción 
de que eran degollados del lado sep- 
tentrional del altar. 


Era un poco diferente en el caso de 
las aves. El sacerdote quitaba la cabeza 
y la hacía arder sobre el altar, y su 
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sangre era exprimida sobre la pared del 
altar. 


La cabeza nos habla del asiento de 
la inteligencia y la mente, indicando 
que nuestros pensamientos tienen que 
ser completamente absorbidos en las 
cosas del Señor. 


El buche era quitado y echado jun- 
to al altar hacia el oriente en el lugar 
de las cenizas. El buche habla de los 
apetitos carnales que batallan contra el 
alma y de los cuales debemos abste- 
nernos. (1 Ped. 2:11; Gál. 6:14.) 


Las plumas eran echadas en el mis- 
mo lugar. Las plumas hablan de los 
adornos y glorias externos de este mun- 
do. (1 Juan 2:15-17.) Estas cosas se 
aplican a los hombres tanto como a las 
mujeres en la actualidad. 


Después el cuerpo del ave fué hen- 
dido por el sacerdote, mas no partido, 
y todo fué reducido a ceniza sobre el 
altar. (v. 17.) 


Según la ley del holocausto, el sa- 
cerdote tenía que quitar sus vestimen- 
tas y vestirse de lino limpio; tenia que 
quitar las cenizas y ponerlas junto al 
altar. Otra vez tenía que vestirse de 
sus vestimentas ordinarias, y llevar las 
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cenizas fuera del real al lugar limpio. 
(Lev. 6:10,11.) 

Las cenizas nos hablan del sacrificio 
consumido. Las cenizas llevadas a un 
lugar limpio fuera del campo hacen 
pensar de José de Arimatea, el que en- 
volvió el precioso cuerpo de Jesús en 
una sábana limpia, poniéndolo en su 
sepulcro nuevo, que había labrado en 
la peña, así sepultando el cuerpo de 
Jesús. (Mat. 27:57-61.) 

En fin, el holocausto representa el 
primer paso que Dios tomó para acer- 
carse al hombre; el primero porque 
Dios empezó desde sí mismo. | 

Hay un propósito divino en el or- 
den en que Dios se manifestó al hom- 
bre en estas ofrendas. Dios empezó con 
lo más alto, el holocausto, y terminó 
con lo más bajo, la ofrenda de la pre- 
varicación. Pero cuando el hombre se 
acerca a Dios, tiene que empezar con 
la ofrenda de la prevaricación, y seguir 
paso a paso, experimentando el signi- 
ficado en cada ofrenda, hasta que lle- 
ga a rendir su cuerpo en sacrificio vivo, 
para la honra y gloria de Aquél que 
se entregó a sí mismo por nosotros, 
ofrenda y sacrificio a Dios en suave 
olor. (Efes. 5:2.) 


E A 


——= SONETO = 


¿Tienes vida en abundancia? 


(2 Tim. 2:15,16.) 


Procura diligente presentarte 
Delante de tu Dios, fiel y aprobado, 
Como obrero, por Cristo preparado, 
No teniendo de qué avergonzatte. 


Para esto debes, puss, alimeontarte 
Con la palabra que el Señor te ha dado, 
En espíritu humilde y reposado, 
Teniendo la oración por baluarte. 


Mas evita profanas parlerías 
Impregnadas de orgullo- y vanidad l 
Muy en boga, por cierto, en estos días. 


No te asocies jamás con la impiedad; 
Mas emplea tus fuerzas y energías 
Proclamando la luz y la verdad. 


Jo Martínez Rizo. 
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EL GOZO DEL CRISTIANO 


- * ¿Quién de los santos no quisie- 
ra que para él tañieran diariamen- 
te las campanas del regocijo? To- 
dos los creyentes querrían que así 
fuese, pero a tantos de ellos pue- 
de vérseles prácticamente descono- 
cedores de la dichosa experiencia 
que para el pueblo de Dios an- 
siaba el jubiloso apóstol cuando 
exhortaba a los filipenses: “Gozaos 
-en el Señor siempre; otra vez digo: 
Que os gocéis”. Esos que son ex- 
traños a una vida de continua € 
incesante alegría, ¿no creyeron aca- 
so en las “nuevas de gran gozo” 
que anunció el ángel al nacer el 
Señor Jesús? Indudablemente que 
sí, y por eso son salvos; pero, con 
gran pérdida de felicidad, no han 
seguido adelante, creciendo en la 
gracia y el conocimiento de nues: 
tro Señor y Salvador Jesucristo. Si 
lo hubiesen hecho, el Espíritu 
Santo habría producido en ellos, 
como sarmientos en Cristo la Vid, 
su dulce fruto de amor, gozo y 
paz, como dijo Pablo a los gálatas. 


Acerca de la vida gozosa, el Se- 
ñor Jesucristo nos declara el se- 
creto de ella en las palabras que 
dijo a sus discípulos en Juan 15: 
11: “Estas cosas os he hablado, 
para que mi gozo esté en vosotros, 
y vuestro gozo sea cumplido”. 


1. Primeramente notamos las 

causas del gozo, expresadas en las 
palabras: “Estas cosas OS he ha- 
blado, para que...”. Las verda- 
des a que se refería el Señor eran 
seguramente las que ya había ma- 
nifestado a los suyos en la parte 


Por Alíredo L. Hunt 


anterior de su discurso de despe- 
dida antes de morir por ellos en 
la cruz. Algunas de. “estas Cosas”, 
que vemos en conexión con la fi- 
gura de la vid y los pámpanos, 
son las siguientes: 


a) “Estad en mí, y yo en vos- 
otros.” (Vs. 4-6.) Aquí se enseña 
a los creyentes la necesidad de que 
permanezcan en el Señor. Lo que 
el Señor dice no implica que los 
suyos puedan eventualmente per- 
derse por falta de perseverancia. 


Tal cosa no puede suceder, por. 


cuanto cada uno de aquellos que 
ha acudido al Señor es guardado 
por el poder divino. Sin embar- 
go, no se disfruta de completo 
gozo si no se hace lo que aquí 
pide el Señor: estar o morar en 
él. Esto significa andar en comu- 
nión constante con él, no permi- 
tiendo a sabiendas ningún pecado 
en la vida, no tomando pasos en 
los cuales él no pueda hacernos 
compañía, ni andando donde se 
pierde el grato sentido de su pre- 
sencia. El creyente que permanece 
en Cristo pone todo asunto en 
manos de él, y Cristo es su fuente 
de toda sabiduría, vida y fortaleza. 


b) “Si estuviereis en mí, y mis 
palabras estuvieren en vosotros, 
pedid todo lo que quisiereis, y Os 
será hecho.” (v. 7.) El que con- 
tinúa en el Señor, ya se ha pre- 
parado para otro motivo de gozo 
en su vida: el de la oración con- 
testada. Cuando en un creyente 
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habita abundantemente la palabra 


del Señor, sus oraciones son espi- 
ritualmente inteligentes y son es- 
cuchadas. 


c) “En esto es glorificado mi 
Padre, en que levéis mucho fru- 
to.” (v. 8.) Ahora, en divino pro- 
greso, el alma suma otro factor a 
su gozo: su vida se hace fructífera 
para la gloria de Dios y el bien 
de sus semejantes: el propósito de 
la salvación se ha realizado. ¡Qué 
elevada razón para regocijarsel 

d) “Si guardareis mis manda- 
mientos, estaréis en mi amor.” (v. 
10.) El Señor Jesús siempre guar- 
dó los mandatos de su Padre, y en 
todo momento se gozó sabiendo 
que estaba dando a su Padre el 
más cabal contentamiento. Si nos- 
otros le imitamos en esto, él col- 
mará nuestro gozo con el felicísi- 
mo e indecible sentido de su par- 
ticular amor y amistad. 

“Estas cosas” son, pues, la cla- 
ve de la verdadera alegría: tan di- 
ferentes de las pobres cosas mate- 
riales en las cuales los inconver- 
sos, O aun algunos creyentes que 
no aprecian debidamente los valo- 
res celestiales, buscan la satisfac- 
ción. l 


2. En segundo lugar, veamos el 
especial privilegio del gozo expre- 
sado en las palabras: “mi gozo”. 
El adjetivo posesivo “mi” mues- 
tra que el Señor Jesucristo desea 
asociarnos consigo en su propia 
alegría. Es lo que dijo en su ora- 
ción pontifical en favor de los su- 
yos, en el capítulo 17: “Hablo esto 
en el mundo, para que tengan mi 
gozo cumplido en sí mismos”. 


Podríamos preguntar cuál era 
el gozo que el Señor Jesús llama- 
ba particularmente el suyo. En 
contestación pensemos en tres he- 
chos que para nuestro Señor eran 
origen de una Íntima alegría que 
llenaba su santa alma: a) El gozo 
de la presencia y aprobación de 
su Padre. Citemos sus palabras en 
Juan 8:29: “El que me envió, con- 
migo está; no me ha dejado solo 
el Padre; porque yo, lo que a él 
agrada, hago siempre”. b) El gozo 
de haber cumplido perfectamen- 
te la misión con la cual Dios le 
envió. El dijo: “Yo te he glorifi- 
cado en la tierra: he acabado la 
obra que me diste que hiciese”. 
(Juan 17:4.) ©) El gozo de haber 
terminado la redención de los 
hombres. “Habiéndole sido pro- 
puesto gozo, sufrió la cruz, me- 
nospreciando la vergüenza, y sen- 
tóse a la diestra del trono de 
Dios.” (Heb. 12:2.) Pues bien, el 
Señor quiere unirnos consigo en 
estos aspectos de su g0zo. Como 
él se gozó en el ininterrumpido 
conocimiento interior de la cer- 
cania de su Padre, su deseo es 
que cada uno de nosotros pueda 
decir como el salmista: “Me hen- 
chirás de gozo con tu presencia”. 
(Hech. 2:28.) Como el Señor se 
deleitó en haber acabado en todo 
su obra, él quiere que cada uno 
de nosotros oiga al fin de su ca- 
rrera terrenal las aprobatorias pa- 
labras: “Bien, buen siervo y fiel; 
.. entra en el gozo de tu Señor”. 
(Mat. 25:21,23.) Como el Señor 
alcanzó el gozo de la victoria des- 
pués de sus padecimientos vica- 

(Sigue en la pág. 83) 
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“FUEGO VINE A METER” 


(Luc 


Esta frase parece muy contra- 
ria a otras dichas por el mismo 
Señor; pero también concuerda 
con afirmaciones que hallamos en 
las Sagradas Escrituras. No debe- 
mos tomar un solo texto, salvo 
ocasiones excepcionales, para es- 
tablecer una creencia o para ha- 
cer una aseveración definitiva apli- 
cable a todos los casos. El versicu- 
lo anterior al que contiene la fra- 
se que encabeza estas línéas, dice 
que “a cualquiera que fué dado 
mucho, mucho será vuelto a de- 
mandar de él”. Y ¿cuál es el cre- 
yente a quien no se le ha dado 
mucho? El mero hecho de poseer 
una Biblia, que es la revelada vo- 
luntad de Dios, es ser poseedor 

„de una inagotable fuente de ri- 
queza, desde que es “la palabra de 
verdad” (Sant. 1:18) de la cual 
se nos recomienda ser “hacedores 
de la palabra”. (Sant. 1:22.) El 
estudio reverente y detenido de 
ella para hallar la voluntad de 
Dios se impone. En esa circuns- 
tancia será una mina de la cual 
podremos extraer grandes valores 
que nos enriquecerán con ricas 
bendiciones, y la más rica será que 
nuestra alma estará en cercana CoO- 
munión con el Señor y nuestra 
voluntad en concierto con la suya. 


Volviendo al texto del título, 
meter fuego en la tierra era parte 
de la misión del Señor. Acerca de 
ella Juan Knox dijo que el Señor 
“no tenía mejor deseo que verlo 
prendido”, y Juan Bautista ase- 


. 12:49) 


por Geo H. French 


guró que él (el Señor) “os bau- 
tizará en Espíritu Santo y fuego”. 
(Luc. 3:16.) Y a fin de que “el 
Consolador” (el Espíritu) vinie- 
ra, el Señor se fué a gloria. (Juan 
16:7.) El fuego tiene dos cuali- 
dades irreconciliables entre sí. 
“Puede ser tu mejor amigo o tu 
peor enemigo; puede calentar tu 
hogar en el rigor del invierno, o 
reducirlo a cenizas; puede ser un 
consolador o un crítico escudri- 
ñador de toda vuestra obra y de 
los más íntimos y secretos pensa- 
mientos” (1 Cor. 3:13), todo de 
acuerdo con cómo respondes en 
vida y hecho a lo mucho que os 
ha sido dado por el Señor. 


El creyente en Cristo, llama- 
do por gracia de Dios, “santo” 
(Rom. 1:7), es exhortado a apar- 
tarse “de toda especie de mal” (1 
Tes. 5:22), a no juntarse en yugo 
desigual con los incrédulos, a no 
tener concordia con infieles, a no 
participar en culto contaminado 
con error; y respecto a estas per- 
sonas y cosas, la Escritura reco- 
mienda: “Por lo cual salid de en 
medio de ellos, y apartaos, dice 
el Señor, y no toquéis lo inmun- 
do”; y para los que obedecen y 
son limpios, exentos de contami- 
nación, el Señor, en gracia, pro- 
mete: “Y yo os recibiré, y seré a 
vosotros Padre, y vosotros me se- 
réis a mí hijos e hijas, dice el Se- 
ñor Todopoderoso”. (2 Cor. 6: 


(Sigue en la pág. 13) 
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SIMPLICIDAD CRISTIANA 


Parecer del corresponsal de un diario, escrito después de visitar a una 
asamblea de creyentes en Inglaterra. 


(Traducción) 


Existe en esta ciudad un grupo de 
cristianos que no reconocen límites de- 
nominativos, excesos de credo u otras 
restricciones sectarias, y que, evitando 
aquellas grandes cuestiones que han 
sido causa de división y dolorosa con- 
troversia desde los primeros días de la 
iglesia cristiana, se reúnen periódica- 
mente para oración, adoración y edifi- 
cación, alejados de toda influencia que 


' pudiera distraer su atención de las cosas 


sagradas. El número de los que así se 
juntan alrededor de lo que llaman “la 
mesa del Señor” es, naturalmente, p€- 
queño, por cuanto en la “reunión” 
—como se la llama a la asamblea— se 
busca una estricta sencillez, procurán- 
dose conservar el estado primitivo del 
tiempo apostólico en las vidas de aque- 
llos que asisten a ella: cualidades para 
las cuales no hay precisamente una 
gran demanda en esta edad de esfuerzo 
mundanal, conducta incorrecta y Os- 
tentación personal. y 

Un representante de “The Gazette” 
tuvo el privilegio de estar presente en 
una reunión de este culto cristiano. 
Cada detalle fué cuidado teniendo cons- 
tantemente en vista el fin primordial 
de la más profunda devoción y sincera 
alabanza. No se dijo una sola palabra 
fuera de propósito, no se oyó ninguna 
expresión que pudiera haber sugerido 
levedad, ni se entonó ningún himno 
que no interpretara las más altas as- 
piraciones del alma en busca de ma- 
yores profundidades espirituales y de 
la adquisición del más elevado carácter. 
Los que dirigieron la palabra (el cuer- 
po no tiene ministro oficial) emplearon 
pocas ilustraciones, y no usaron anéc- 
dotas. El solo tema que predominaba 
en los comentarios era la emulación de 
la vida de Cristo, a la vez que se pro- 


cura conocer su voluntad en cuanto a 
las experiencias individuales. Cada uno 
de los que tomó parte parecía seguir 
desarrollando el hilo de los pensamien- 
tos introducidos por el orador anterior, 
y el resultado dió al extraño la idea de 
que habían resuelto el problema de las 
edades, llegando a la unidad cristiana. 
Los que tuvieron el privilegio de estar 
presentes no pueden menos que sentir 
y recordar para siempre después la so- 
lemnidad de semejante servicio. s 

El cuerpo es genéricamente conocido 
como " Los Hermanos”, (1) y existen 
miles de comunicantes en todo el mun- 
do. La idea del Socialismo Cristiano (1) 
caracteriza su conducta en lo que se 
refiere a ayudarse uno a otro, y hay 
cristianos pensadores a quienes por 
largo tiempo ha sido evidente que 
algunos de los más hermosos caracte- 
res de aquellos que a los goces de la 
fe han añadido la bienaventuranza de 
la experiencia personal, deben su ins- 
piración a la influencia de esta “mana- 
da pequeña”, como suele designarse A. 
la reunión. Algunos de los puntos prin- 
cinales de su doctrina han sido resu- 
midos como sigue: 

Creen en la absoluta y perfecta ins- 
piración de la Biblia, que afirman ser, 


(1) Nota editorial, — Téngase pre- 
sente que se está leyendo - palabras “es- 
eritas por una persona no identificada 
con los ereyentes que se reúnen en sen- 
cillez al nombre del Señor. Nosotros no 
admitimos ningún término que pudie- 
ra envolvernos en una denominación 0 
en un programa político. Con todo, el 
escrito en general demuestra la grata 
impresión que recibe un visitante des- 
conocedor de estas verdades cuando con- 
templa la escena de una reunión donde 
todo so hace *“decentemente y con or- 
den?” según el Espíritu de Dios, 
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no sólo en nombre sino en realidad, la 
palabra de Dios. (2 Ped. 1:21; 2 Tim, 
3:16,17.) 


Teniendo esta perfecta revelación 
de la mente de Dios, rechazan todo 
credo humano, por ser innecesario y 
un temerario reparo a la palabra di- 
vina. 


Tienen las más firmes creencias, sin 
embargo, en las doctrinas tal como se 
hallan desarrolladas en las Escrituras, 
concernientes a la caida y absoluta rui- 
na del hombre; su condición culpable, 
perdida e impotente; la completa in- 
utilidad de obras, observancia de la ley 
o reforma como base de salvación; el 
«asombroso amor de Dios al proveer un 
Salvador en su bendito Hijo; la inmacu- 
lada perfección de Cristo, tanto en su 
divina naturaleza como en su: verdadera 
humanidad; la reconciliación por el de- 
rramamiento de la sangre de Cristo en 
la cruz, por la cual únicamente ha sido 
efectuada la redención; la resurrección 
de Cristo como prueba de la aceptación 
por Dios de la expiación. 


Ven que cada creyente está autoriza- 
do a albergar la plena seguridad de su 
presente y eterna salvación, y que esta 
certidumbre. viene no por los sentimien- 
tos o la experiencia, sino por la pala- 
bra de Dios. Entienden asimismo que, 
siendo salvo por la obra de Cristo una 
vez para siempre, el creyente jamás 
puede perderse, mas está tan seguro 
como si ya estuviera en el ciélo, gra- 
cias a la muerte y resurrección de 
Cristo. (1 Juan 3:2.) 


Entienden que la Escritura previene 
contra el abuso de esta doctrina al in- 
sistir en las buenas obras como fruto 
de la salvación; que el creyente debe 
estimarse muerto al pecado, y vivir 
no sólo una vida moral, sino una de 
amor y devoción a Cristo, y de separación 
de los caminos y pensamientos del 
mundo. 

Creen que la esperanza que corres 
ponde al pueblo de Dios no es un me- 
joramiento del mundo, sino la venida 


de Cristo para llevar a los suyos, le- 
vantar a los muertos en Cristo y trans- 
formar a los vivos, para entonces llevar- 
los a todos al cielo, y luego purgar y 
purificar el mundo por medio del jui- 
cio, como acto preparatorio del milenio, 
cuando Israel y las naciones habitarán 
la tierra bajo el gobierno de Cristo. 
Su iglesia, empero, estará siempre con 
él, es decir, donde estará Jesús. (1 Tes. 
4:17.) 


Afirman que los rechazadores del 
evangelio, y todos los impíos, tendrán 
“su parte en el lago ardiendo con fue- 
go y azufre”: eterno castigo, no extin- 
ción o restauración, Por ello creen en 
una fervorosa y afectuosa presentación 
del sencillo evangelio de` la gracia de 
Dios. 


En lo que respecta al gobierno de la 
iglesia, rechazan como contrario a las 
Escrituras todo nombre que pudiera 
significar una denominación, así como 


todos los sistemas creados por el hoxm- : 


bre para mantener el orden eclesiástico. 
Creyendo que la iglesia es “un (solo) 
cuerpo”, compuesto de todos los cre- 
yentes, rehusan tomar cualquier nombre 
que no sea común a todo el pueblo de 


- Dios. Ven, no obstante, un orden escri- 


tural para juntarse para la adoración 
y la disciplina, y procuran proceder 
según él 


En cuanto al ministerio, rechazan 
toda ordenación como cosa meramente 
humana, pero reconocen los diversos 
dones que Cristo ha dado a toda su 
iglesia. 


Creen que cuando los cristianos se 
congregan para la adoración, no debe 
haber ningún conductor humano en- 
cargado, sino que todo debe ser deja- 
do al Espíritu de Dios para que él 
utilice a quien él escoja, en oración, 
acción de gracias o exhortación. (l 
Cor. 14.) 


Rechazan toda idea de sueldo o re- 
muneración fija por predicar el evange- 
(Sigue en la pdg. 74) 
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PE (Gál. 2:20; Juan 6:69) 


Por FERNANDO V. VANGIONI 


Por trabajo se entiende el servicio 
que el creyente presta al Señor en la 
obra desde el día de su conversión: ser- 
vicio que cuando es hecho gozosamen- 
te, por gratitud a Aquel que murió y 
resucitó por nosotros, sólo es efectivo y 
permanente cuando se hace en la ener- 
gía de la fe. Es que la fe comunica in- 
centivos, promueve y dirige las ener- 
gias del creyente en una utilidad cre- 
ciente, buscando la gloria del Señor en 
todo. Asi lo entendieron los tesaloni- 
censes, pues desde el día de su conver- 
sión al Señor trabajaron, con lo cual 
demostraron que de inmediato habían 
comprendido su obligación y privilegio, 
ya que la conversión dió lugar a un 
servicio al Dios vivo y verdadero (1 
“Tes. 1:3,9), y también lo entendieron 
otros que hallamos en las Escrituras del 
Nuevo Testamento cual vivo ejemplo de 
lo que puede un trabajo hecho para el 
Señor inspirado por una fe viva en el 
Hijo de Dios. Diremos sólo algunas re- 
flexiones que el tema nos sugiere en 
pensamientos prácticos: 


Trabajo y fe van unidos a un de- 
seo intenso, ferviente, de alcanzar nue- 
vas almas para el Señor. El que ha sido 
alcanzado por la misericordia y gracia 
del Señor, siente el deseo de alcanzar 
a otros, y en ese sentido hará su tra- 
bajo no gloriándose en sí mismo ni en 
los trabajos ajenos (2 Cor. 10:15), sino 
en el Señor, de quien recibe la tarea 
y la gracia para cumplirlo. ise traba- 
jo hecho con fe, producirá el creci- 
miento de la fe en otros, y extenderá 
el conocimiento del evangelio donde no 


dd 


es conocido. Esta clase de trabajo sólo 
busca la alabanza del Señor. 

Trabajo y fe van unidos a un es 
piritu de abnegación y sacrificio. Del 
trabajo del creyente hecho por fe ve- 
mos ejemplos inspiradores, como los de 
Pablo, Epafródito y otros destacados 
siervos del Señor. (Rom. 16:12; Filip. 
2:30; 1 Cor. 4:12; 2 Cor. 11:23-33.) 
Cuánta vergúenza podemos sentir al 
leer la lista de los sufrimientos, penu- 
rias y trabajos soportados con abnega- 
ción y heroísmo! Trabajo y fe han pro-. 
ducido estos ejemplos de valor indó- 
mito, esa entereza y fidelidad que arros- 
tra todas las dificultades, que se sobre- 
pone a las fatigas y desilusiones, y que 
avanza a conquistas que sólo la fe pue- 
de vislumbrar, pues la fe mantiene los 
ojos puestos en Jesús. (Heb. 12:1-3.) 

Trabajo y fe van unidos a un sen- 
timiento, el de nuestra propia incapa- 
cidad e insuficiencia frente a la mag- 
nitud e importancia de la obra, que 
al crecer de día en día hace que au- 
mente la dependencia del siervo de su 
Señor, apoyándose más y más en los 
recursos insondables de Dios. De él re- 
cibe la sabiduría y las fuerzas, las di- 
rectivas y el consuelo, la gracia y la luz 
necesarias. (2 Cor. 3:5.) Es por la fe 
que el obrero se apropia de las pro- 
mesas, por la fe vive y se goza, traba- 
ja sabiendo para Quién lo hace, echán- 
dose por completo en Dios. 

"Trabajo y fe van unidos a la perse- 
verancia. Como soldado el obrero ha de 
sufrir trabajos, como labrador debe tra- 
bajar duro antes de recibir los frutos, 


(Sigue en la pdg. 19) 
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"Grande es el Misterio de la Piedad” 


Segunda Parte 


“Dios manifestado en carne” 


Por fin, después de un silencio ab- 
soluto de cuatro siglos, con el que ter- 
mina el Antiguo Testamento, súbita- 
ménte los ángeles poblaron el éter tra- 
yendo el anuncio divino de tan vasta 
importancia para el mundo, de que ese 
mismo día había nacido “un Salvador, 
que es Cristo el Señor”. 


Al fin las grandes profecías refe- 
rentes a un tremendo cambio en la 
historia del hombre están por reali- 
zarse, pues el gran Emmanuel (“con nos- 
otros Dios”) había venido al mundo 
para manifestar “gloria a Dios en las 
alturas, en la tierra paz, buena volun- 
„tad para con los hombres”. Muchos han 
preguntado acerca del gran lapso en- 
tre las profecías y su cumplimiento, es 
decir, cuatro milenios desde que Dios 
empezó a hablar del advenimiento de 
Cristo, para hablar luego por los si- 
glos mediante los profetas, revelando 
que él llevaría a cabo una obra por 
la cual Dios pudiera salvar a la huma- 
nidad, abriendo delante de ella vastos 
horizontes de gloria, de la cual el Edén 
perdido no fué más que una débil fi- 
gura como expresión de la “buena vo- 
luntad de Dios para con los hombres”, 
Todo lo encerrado en esa frase tan su- 
gestiva, “la buena voluntad de Dios”, 
Dios sólo podía revelarlo al hombre 
poco a poco, para no aplastarlo bajo 
su tan grande gloria, como sucedió a 
Juan en la isla de Patmos al ver a 
“Cristo en su gloria. 


Brevemente daremos unas indicacio- 
nes de la razón imprescindible para 
hacer esperar al mundo tan largo tiem- 
po antes de poder ver a Cristo el Sal- 
vador. Era esencial que el hombre 
aprendiera la triste verdad de que él 
es un ser caído, y por ello arruinado 
espiritual, moral y físicamente. Sin duda 
alguna, Adán gozaba de facultades espi- 


(1 Tim. 3:16) 


por H. F. Baker 


rituales que lo capacitaban para estar 
en la presencia de Dios y tener co- 
munión con él, y para ver a los ánge- 
les a su alrededor. Así que, Adán fué 
privilegiado para disfrutar de dos mun- 
dos; pero en el acto de desobedecer a 
su Dios, cayó un velo sobre su espiri- 
tu, separándolo de su Dios, y eso fué 
la muerte. 


Es harto conocido lo que siguió: 
una terrible mancha había caído sobre 
toda la creación de Dios, y el hombre 
mismo fué “destituido de la gloria de 
Dios”. Adán se había convertido en un 
triste y miserable pecador. y toda su 
posteridad sin excepción tenía que he- 
redar esas consecuencias tan terribles, 

La historia misma del hombre es la 
prueba más indubitable del hecho de 


" que él es un ser caído. Los pueblos del 


mundo sumergidos en el más espantoso 
paganismo manifiestan pruebas de que 
no siempre lo habían sido, pues siglos 
antes, cuando sus antepasados se ha- 
bian separado de la nación, una terri- 
ble decadencia se había apoderado de 
ellos. Pero en todas las esferas las mis- 
mas pruebas son evidentes de que el 
hombre es un ser caído; por lo tanto, 
Dios se ha empeñado en mostrar tan 
claramente: esta verdad para que na- 
die la dude o desmienta. Hecho esto, 
Dios puede revelar al hombre cómo a 
él le es posible restaurarlo, no mera- 
mente a su inocencia primordial, sino 
a un estado glorioso de justificación con 
miras de levantarlo a la gloria eterna. 


Con un fin de tan grande importan- 
cia, Dios, para manifestar lo que es 
el pecado en sí y el hecho de que el 
hombre es un fracaso, lo sometió a 
una serie de pruebas, siendo la última 
la de la nación de Israel. 


No debemos pensar que Dios haya 
hecho tan tremenda obra exclusivamen- 
te para el ser humano, pues Dios tiene 
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otras criaturas que también cayeron en 
el gran delito del pecado, y $e ha pro- 
puesto traerlas a juicio, junto con ese 
primer rebelde, el gran Lucifer, que 
ahora es el principe y dios de este 
mundo. Dios, sin embargo, nunca se 
apresura a lograr lo que se propone 
hacer; por lo tanto, antes que venga 
ese día de juicio eterno para los ángeles 
rebeldes, para Satanás y todos los mal- 
vados, él plan divino es permitir a los 
ángeles conocer perfectamente lo que 
es el pecado en su terrible naturaleza 
y desarrollado al máximo. Si no fuera 
por esto, la misma creación celestial no 
estaría segura, pues ya que uno se su- 
blevó contra su Dios, sin una lección 
completamente adecuada no habría se- 
guridad de que otro no hiciera también 
la misma cosa en un futuro remoto. Por 
eso, asi como Israel es la terrible lección 
para la iglesia de Dios, como dice el 
apóstol Pablo, también la iglesia es la 
demostración a todos los seres celestia- 
les de cuán infinito es Dios en su sabi- 
duria, habiéndose valido de aquel te- 
rrible fracaso en el cielo como también 
en la tierra, para demostrar delante de 
todo el vasto universo el “manantial 
en el divino Ser”, y la manera estupen: 
da en la cual él ha podido conjurar el 
trance, cubrirse de gloria y también 
llenar de gloria el cielo y la tierra. 


Ahora bien; en medio de un mun- 
do perdido en su maldad, nació Cristo 
para levar a cabo su tremenda obra de 
la salvación del hombre. Como la verdad 
y la gracia divina personificadas, Cris- 
to se vió confrontado por el odio y 
la maldad diabólicos del hombre; y a 
pesar de. su vida de absoluta piedad, 
de sus enseñanzas maravillosas y de sus 
milagros, su propio pueblo, el de los 
judíos, le mató despiadadamente, y en 
la cruz del Calvario Cristo dió su vida 
en precio del rescate por los hombres. 


El mundo y el evangelio 


- Como todos los hombres nacidos 
de Adán habían recibido de él por 
herencia los tristes resultados de su 


desobediencia, ahora en cambio, el nue- 
vo “Adán”, y el postrero, por su obe 
diencia hasta la muerte, puede legar 
a todos los que le reciben por Salvador 

Señor, todo el bien celestial con que 
el Padre le ha colmado, por su sin igual 
obediencia que le llevó a la cruz. Su 
pueblo se compone de los suyos, pues 
han renacido por el Espíritu de Dios 
y ya tienen la vida que es de arriba, 


- eterna. 


Es esa la vida que llevó Cristo, ma: 
vifestándola delante de los hombres; y 
siendo del Adán espiritual, los suyos 
tienen la misma naturaleza que él. Ahora 
bien; dice el apóstol Pablo que el 
evangelio es el “de la gloria del Dios 
bendito”. (1 Tim. 1:11) Quiere decir 
que la palabra de la cruz es cl mensaje 
que el Dios gozoso ha enviado a este 
mundo, pues es la revelación del plan 
eterno escondido en su corazón desde 
antes de la fundación del mundo, y 
mediante el cual él puede recibir al 
más vil pecador. Por la obra de la 
cruz puede borrarle al que cree todos 
sus años de pecado, lavando su alma 
en la preciosa sangre de Cristo, deján- 
dola más blanca que la nieve. Por la 
fe en Cristo, Dios transforma la vida 
del creyente; y por su Espíritu que mora 
en el tal, la piedad que se veía en Cris- 
to ahora se ve en los que son de él. 
Como Adán pasó de la vida a la muerte 
en el acto de desobedecer a su Dios, 
ahora el pecador pasa de la muerte 
a la vida por obedecer a su Dios en el 
evangelio, y Dios le “trasladó del reino 
de Satanás al reino de su amado Hijo”. 
(Col. 1:13.) 


Podemos ver en todo esto que el 
creyente posee en Cristo riquezas y 
glorias mucho mayores que las que ` 
Adán jamás conoció, pues Cristo ha 
glorificado a su Dios y Padre de tal 
manera por su obediencia hasta la muer- 
te, la de la cruz, que el Padre gozosa- 
mente ha glorificado al Hijo, poniendo 
en su manos todas las cosas en el vasto 
universo. ` 
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De lo que Leo, 


“Pues, hermanos, tened paciencia 
hasta la venida del Señor. Mirad cómo 
el labrador espera el precioso fruto 
de la tierra, aguardando con paciencia, 
hasta que reciba la lluvia temprana y 
tardía.” (Sant. 5:7.) En las recomen- 
daciones que se nos hacen en 2 Ped. 
1:5-7, hallamos que es preciso mostrar 
“en la templanza paciencia, y en la 
paciencia temor de Dios”. Cuán nece- 
saria es la paciencia para aquellos que 
sirven al Señor. Escribió uno en 1662 
que la siembra de la verdad de Dios 
es una agricultura espiritual, y agrega. 
“En efecto... para domar la dureza 
de la tierra, vencer la desigualdad dé 
las estaciones, y sobrellevar sin descanso 
la asiduidad de tan largo trabajo, ¿qué 
otra cosa se necesita sino la paciencia? 
No menos necesidad tenéis vosotros de 
ella, ¡oh labradores espirituales!, pues- 
to que el grano que sembráis es más 
delicado y precioso; el campo que cul- 
tiváis, más estéril; el fruto que esperáis, 
más tardío de ordinario, y las vicisitu- 
des que teméis, más peligrosas sin com- 
paración. Para vencer estas dificulta- 
des se necesita una paciencia invenci- 
ble”. Creemos que lo que antecede es 
muy bueno, pero no creemos que sea 
todo lo necesario. La paciencia (más 
que la de una naturaleza paciente), 
debe ser la de Cristo en nosotros y ser 
acompañada del amor de Dios (2 Tes. 
3:5) y la fe (2 Tes. 1:4), que son ele- 
mentos indispensables para el éxito. 
Además, no es posible una buena cose- 
cha sin la oración, que deberá ser tan 
veraz que se convierta en humilde y 
sincero ruego (Filip. 4:6) y tan perse- 
verante (Col. 4:2) que se torne en 
hábito constante, pero nunca mecá- 
nico. Y esa oración nos conducirá pre- 
cisamente al conocimiento de la vo- 
luntad del Señor, en la cual voluntad 
es imposible la esterilidad en el servi- 
cio, pues Pablo dice: “Si lo hago en la 
voluntad de Dios, premio tendré”, {l 
Cor. 9:17.) 


Pienso y Juzgo 
por Geo. H. French 


Se ha dicho, y con verdad, que para 
profundizar el amor de Cristo, es ne- 
cesario medir el hondo significado del 
Calvario. La exaltación del Señor en 
gloria podrá conocerse sólo por medir 
su humillación, y la gracia que en él 
hay tantearse por la dádiva de sí mismo. 
Eso indudablemente es lo que Pablo 
tenía en su mente cuando escribió a 
los corintios, diciendo: “Ya sabéis la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo, que 


por amor de vosotros se hizo pobre, - 


siendo rico; para que vosotros con su 


pobreza fueseis enriquecidos”. (2 Cor. ' 


8:9.) El creyente es persona de quien 
se “esperan imposibilidades”; está fren- 
te a obras de la más grande magnitud. 
Camina en un mundo de cosas materia- 
les y evidentes, pero mira a través del 
oropel de esas cosas “como viendo al 
Invisible”. (Heb. 11:27.) Ora pidiendo 
“conocer el amor de Cristo, que excede 
a todo conocimiento” (Efes. 3:19), pa- 
ra que conociendo sea lleno de “toda 
la plenitud de Dios”, a fin de que él, 
que es finito, pueda abrazar lo que es 
infinito. Se nos informa que él conoce 
“la gracia de nuestro Señor Jesucristo”, 
quien, Juan nos asegura, es “lleno. de 
gracia y verdad”. (1:14.) Conforme ha 
experimentado la gracia salvadora de 
Dios por fe tn Jesucristo, comienza a 
conocer esta gracia, este favor amoroso 
completamente inmerecido, pero espon 
táneo e incomprensible; pero acción 
produce reacción: amor provoca amor, 
y por eso “le amamos, porque primera- 
mente nos amó”. El don de Dios engen- 
dra en nosotros la gracia de dar, y el 
amor suyo que nos envuelve, nos vi- 
goriza. Tanto ha hecho el Señor por 
nosotros; para él ¿qué haremos? He 
aquí seis cosas que debemos hacer: 

1) “Nosotros que vivimos, siempre 
estamos entregados a muerte por Jesús, 
para que también la vida de Jesús sea 


(Sigue en la pdg. 72) 
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Tomo XLII N? 3 


EDITORIAL 
JEHOVA PROVEERA 


por Jerónimo A. Callejas. 


Cada vez que tenemos delante de 
nosotros el acontecimiento narrado en 
Génesis 22, la escena conmueve nues- 
tros corazones y lleva nuestros senti- 
mientos a los sufrimientos, sin substi- 
tuto, que tuvo nuestro bendito Reden- 
tor, a quien, “habiéndole sido pro- 
puesto gozo, sufrió la cruz,... y sentó- 
se a la diestra del trono de Dios” (Heb. 
12:2); pero llama poderosamente la 
atención la inquebrantable fe en Dios 
que demuestra la actitud de Abraham, 
primero ante sus siervos, a quienes les 
dice: “Yo y el muchacho iremos hasta 
allí, y adoraremos, y volveremos a vos- 
otros” (v.5); y cuando su propio hijo 


le interroga: “¿Dónde está el cordero 
para el holocausto?”, le "responde de 
inmediato: “Dios se proveerá de cor- 
dero para el holocausto, hijo mio”. -Es 
el hombre de verdadera fe que habla: 
fe que tiene, sin variaciones de ninguna 
naturaleza, en su Dios; y Hebreos 11:19 
nos da el secreto al decirnos que Abra- 
ham pensaba “que aun de los muertos 
es Dios poderoso para levantar”. 

Dios tiene abundante provisión para 
sus hijos en esta tierra, y mo descuida 
nunca a los suyos; tal vez tengan que 
pasar por pruebas y dificultades, pero 
la verdad es que no los dejará ir más 
allá “de lo que puedan soportar”. Esta 
es una verdad que debe sustentarnos y 
mantenernos fieles, haciéndonos crecer 
en la obra del Señor siempre. Fe en 


la providencia y suficiencia de Dios, es 


lo que necesitamos para los días malos 
en que vivimos, 

Tres consideraciones en este orden 
creemos que serán de provecho para los 
hijos de Dios, a saber: 


I) Dios ha provisto en el pasado. 
Desde nuestra conversión hemos tenido 
múltiples oportunidades de conocer có- 
mo el Señor:se ha acordado de nosotros, 
proveyéndonos un Salvador que nos ha 
cuidado y conducido día tras día, a 
pesar de muestras fluctuaciones en la 
vida; nos ha tratado con suma pacien- 
cia, y sólo podemos entonar notas de 
alabanzas y gratitud a nuestro Dios; 
pero miramos también cómo ha condu- 
cido a su pueblo desde que los sacó de 
Egipto hasta introducirlos en la “tierra 
donde fluye leche y miel”; los cuidó 
y los guardó siempre que llenaron los 
deseos del Señor, andando en sus orde- 
nanzas; ha sido una maravilla la provi- 
dencia de Dios para con ellos. Un caso 
ilustrativo de esta verdad lo tenemos en 
su siervo Elías y en la viuda de Sarepta. 
(l Reyes 17.) Se avecinaban días y 
años malos, de sequía y de hambre, y 
Dios, para preservar la vida de su 
siervo, le ordenó ir y esconderse en el 
arroyo de Cherith, donde Dios, por 
medio de los cuervos, lo mantuvo a 
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pan y carne, y bebió de las aguas del 
arroyo. Cuando éste se secó, le ordenó 
ir a la ciudad, y habité en la casa de 
la viuda de Sarepta, donde fué cuidado 
y alimentado, como también la viuda 
y su hijo. Realmente es una maravilla 
cómo el Señor ha tratado a los suyos 
en el pasado, y queda como un ejemplo 
para nosotros. 

IH) Dios provee para el presente. 


El caso de Abraham no tenía prece- 


dentes, fué único; pero nosotros tene- 
mos abundantes precedentes y, por lo 


« tanto, podemos y debemos tomar lec- 


ciones de ellos. El presente es harto 
dificultoso; las pruebas y el desaliento, 
a medida que el pecado avanza y las 
malas costumbres se hacen carne en los 
creyentes; la mundanalidad asecha y 
produce sus víctimas; las reuniones mu- 
chas veces son pequeñas; los trabajos 
muchos y los resultados pocos; todo 
esto debe hacer que pongamos nuestra 
mirada en las cosas de arriba, “donde 
está Cristo sentádo a la diestra de 
Dios” (Col. 3:1), y que tengamos pre- 
sente que muestra vida está escondida 
con Cristo en Dios, quien tiene el lu- 
gar de refugio para aquellos que le son 
fieles y buscan hacer su voluntad a 
pesar de todos los sinsabores de la vida, 
que Cristo dulcifica, pues él “es el mis- 
mo ayer, y hoy, y por los siglos”. (Heb. 
13:8.) Está investido de todo poder, y 
vendrá siempre en auxilio de sus hijos 
en esta tierra. Que el alma se aliente y 
tome fuerzas en él, porque las fuerzas 
que Cristo da son grandes y llevan siem- 
pre a la victoria. “Nuestro socorro vie- 
ne de Jehová, que hizo los cielos y la 
tierra.” (Salmo 121:1,2,) 

UD Dios tiene provisión para el fu- 
turo. Llegará el día y, posiblemente 
muy pronto, cuando el Señor, que ha 
ido a la casa del Padre para preparar 
, Jugar para los suyos, venga para sacar- 
«nos de este mundo y trasladarnos a la 
gloria. ¡Qué día feliz y dichoso será 
para los que son suyos! ¡Cuánto debe- 
rían anhelarlo nuestras almas y desper- 
tarse a la bendita realidad de ese mo- 
mento! Nuestros pensamientos tan fini- 


tos se pierden al considerar toda la gran- 
diosa provisión que Dios tiene para sus 
hijos en el cielo, adonde por pura e 
infinita gracia llegaremos en el día 
designado por Dios mismo, quien no se 
olvida de su promesa, y la cumplirá. 
Necesitamos en el entretanto mucho de 
la fe sencilla y sincera de Abrabam, para 
asirnos de Dios y su palabra sin temor 
de ninguna naturaleza, pues él, que es 
fuego consumidor para sus adversarios, 
es todo amor, brazos y corazón abiertos 
para los que son de él. Veremos en el 
cielo maravillas, pues lo que ojo no 
vió, tiene Dios preparado para los que 
le aman. 

Considerando estas preciosas verdades 
y viviendo en ellas, se ha de elevar nues- 
tra vida espiritual, y entonces no consi- 
deraremos sacrificio todo lo que soporte- 
mos y hagamos para el Señor en esta 
tierra; apartándonos de lo que pueda 
afear nuestras vidas cristianas, procurate- 
mos reflejar en nosotros las virtudes 
del Señor. Que con la ayuda del Señor 
lo consigamos para la gloria de Dios y 
nuestro “bien. 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 70) 


manifestada en nuestra carne mortal.” 
(2 Cor. 4:11.) 

2) "A vosotros es concedido por 
Cristo, no sólo que creáis en él, sino 
también que padezcáis por él.” (Filip. 
1:29.) S 

3) “Nosotros necios por amor de 
Cristo.” (1 Cor. 4:10) 

4) “No nos predicamos a nosotros 
mismos, sino a Jesucristo, el Señor; 
nosotros vuestros. siervos por Jesús.” (2 
Cor. 4:5.) 

5) “Sed los unos con los otros be- 
nignos, misericordiosos, perdonándoos 
los unos a los otros, como también Dios 
os perdonó en Cristo.” (Efes. 4:32.) 

6) “Ruégoos empero, hermanos, por 
el Señor nuestro Jesucristo, y por la 
caridad del Espíritu, que me ayudéis 
con oraciones por mí a Dios.” (Rom. 
15:30.) 
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Preguntas y Respuestas 


PREGUNTA NỌ 21: ¿Cómo pode- 
mos librarnos de todo afán? 


CONTESTACION: No hay duda de 
que vivimos en días sumamente dificiles. 
El mundo alrededor está lleno de toda 
clase de ansiedad; el costo de la vida 
va en constante aumento; hay amenaza 
de guerra con todos sus horrores, con 
nuevas armas que producirán sufrimien- 
tos indecibles; los estadistas no saben a 
qué atenerse, y el mundo entero parece 
acercarse a un precipicio sin fondo. ¿Có- 
mo no vamos a vivir en un estado de 
continuo sobresalto en semejantes cir- 
cunstancias? 


El creyente en el Señor Jesucristo 
no pertenece a este mundo, y su Maes- 
tro le ha dado instrucciones cómo se ha 
de portar y qué espíritu ha de mos- 
trar. “Basta al día su afán”, dice el Se- 
ñor. Si miramos adelante pensando en 
lo que pudiera sucedér, nunca vamos 
a terminar de torturarnos con vaticinios 
de mal augurio. En tales anticipaciones 
hay falta de fe y, en consecuencia, no 
recibimos la ayuda del Señor para 
hacer frente a los problemas de la vida. 
Dijo Dios a su siervo Pablo: “Bástate 
mi gracia; porque mi potencia en la 
flaqueza se perfecciona” (2 Cor. 12:9), 
pero el suministro de la gracia no es 

ara mañana sino para hoy. VIVAMOS 
UN DIA A LA VEZ, confiando mo- 
mento tras momento en nuestro Dios. 


Para conseguir este estado de paz 
y serenidad en el alma, tenemos cua- 
tro pasos en el Salmo 37: son como 
sigue: 

(1) “ESPERA EN JEHOVA” (v.3), 
no mirando adentro ni alrededor, no 
confiando en los hombres, sus planes o 
propósitos, 

(2) “PON TU DELICIA EN JE- 
HOVA” (v.4). Ponemos nuestra vo- 
luntad en línea con la de él. Nuestro 
mayor deseo es: “Sea hecha tu volun- 


tad, como en el cielo, así también en 
la tierra”. “No lo que yo quiero.” 

(3) “ENCOMIENDA A JEHOVA 
TU CAMINO” (v.5). Nos ponemos 
definitivamente en las manos de nues- 
tro Padre, contentos en su amor y 
sabiduría y poder para obrar a favor 
de sus hijos. 

(4) “CALLA A JEHOVA Y ES 
PERA EN EL” (v.7). Así nos hacemos 
completamente sumisos a él y “nos glo- 
riamos en Dios” (Rom. 5:11), regociján- 
donos en su voluntad “agradable y per- 
fecta” (Rom. 12:2). 

Podemos decir con el salmista (Sal. 
15:5): “El que hace estas cosas, no 
resbalará para siempre”. Termina el 
afán, y la paz de Dios reina en nuestros 
corazones. G. M. J. Lear 


“FUEGO VINE A METER” 
(Viene de la pag. 64) 

14-18.) Sí, hermanos, el Señor no 
vino a unir a todos los hombres 
(píos e impíos) en una hermandad 
universal, sino a separarlos tal cual 
nunca antes habían sido aparta- 
dos. Y este lugar de separación 
para el creyente en Cristo es el 
bendito, rico, fértil, consolador, 
pulcro y depurado punto en don- 
de gobierna la voluntad de Dios, 
el lugar del vituperio de Cristo, 
(Heb. 13:13.) Seamos constantes 
moradores de ese lugar purificado 
por el fuego de la santidad del Se- 
ñor, y a ese lugar invitemos a to- 
dos los creyentes en Cristo, di- 
ciéndoles: “Ven con nosotros, y te 
haremos bien” (Núm. 10:29); 
pero no vayamos a juntarnos con 
personas o cosas de las cuales el 
Señor nos ha apartado. 
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"EN TODO CONOCIMIENTO" 


Por Francisco Montllau 


(Filip. 1:9-11) 


El amor debe preceder y abun- 
dar (v. 9 para que los conoci- 
mientos no sean un medio por el 
cual sea hinchado el creyente: para 
poder tener el discernimiento (v. 
10) necesario y tener fruto hon- 
‘rando a Dios (v. 11). 


Mås que nunca es hoy menes- 
ter el uso metódico de la Palabra 
(Deut. 6:6-9) a fin de trazarla bien, 
por causa de la infinidad de en- 
señanzas torcidas (Efes. 4:14) que 
están en boga. ¡Y qué superación 
en el alimento se recibe por el 
acto de escudriñar (Mat. 13:52) 1 
En la Palabra encontramos siem- 
pre nuevos valores. La palabra di- 
viņa es abundante (2 Cor. 8:7); 
la de los hombres es ficticia. 
(Hech. 19:19,20.) 

Es necesario conocer el Anti- 
guo Testamento, pues en él en- 
contramos ejemplos y enseñanzas 
notables para nosotros. Entende- 
mos (1 Ped. 1:13) mejor el nue- 
vo testamento si miramos atenta- 
mente y profundizamos el antiguo. 
La revelación de Dios debe ser 
estudiada (Efes. 5:17) y dividida 
por sus tiempos y destinos para no 
llegar a confusiones y aplicaciones 
erróneas. Si son difíciles ciertos 
pasajes, no es aconsejable buscar 
su interpretación por nuestra men- 
talidad, sino solicitar en oración 
la dirección infalible del Espíritu 
de verdad. No por encontrar os 
curo un pasaje, dejemos de perse- 
verar en desmedro del crecimien- 


to. (Heb. 6:1.) Por la misericor- 


dia de Dios no está vedada la Sa- - 


grada Escritura a los hijos de Dios 
(Mat. 11:25), ni al profano (Rom. 
2:8), ni al religioso (Juan 5:39) ; 
tampoco al sabio (Hech. 1:1), ni 
al ignorante (Sal. 73:22,23), ni 
al judío (Rom. 9:4), ni al gen- 
til (Hech. 10:33), ni al griego 
(Hech. 11:20). Es un alto privi- 
legio, pues, poseer hoy la revela» 
ción (Apoc. 1:11) completa, que 
podemos transportar y manejar có- 
modamente y en un instante bus 
car la porción adecuada; y es una 
verdad demostrada que el Señor 
usa a sus siervos en todo lugar y 
momento (1 Ped. 3:15) con la 
Palabra atesorada en sus corazo- 
nes como arma y como bálsamo. 
Conozcamos la Palabra para cono- 
cer a Cristo (Efes. 4:13-15), y usé- 
mosla, no como palabra de huma- 
na sabiduría, sino como la pala- 
bra divina. 


ON 
SIMPLICIDAD CRISTIANA 
(Viene de la pág. 66) 
lio, pero se consideran responsables de 
suministrar bienes temporales a aquellos 
que se dan a la obra del Señor. (3 

Juan 7.) 

No toman colectas en las reuniones 
públicas, y desechan toda ayuda del 
mundo. 

Se reúnen en salones alquilados y 
otros edificios modestos, creyendo que 
ello concuerda con el espíritu de la 
verdadera adoración. $ 
~ En cuanto a ordenanzas, creen en 
el bautismo y la cena del Señor, siendo 
ésta celebrada semanalmente. (Hech. 


20:7.) De “Word and Work”. 
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NOTAS DE LA DIRECCION 


e Se nos ha preguntado si la Direc- 
ción se solidariza completamente con 
los temas y las locuciones empleadas 
por quienes escriben para esta revista. 
Nuestra respuesta €s que' no nos res- 
ponsabilizamos necesariamente de todo 
lo expuesto por nuestros estimados co- 
laboradores; pero que vigilamos cuida- 
dosamente para que en nuestras colum- 
nas no aparezca nada que, en princi- 
pio, no merezca nuestra aprobación. 
Es lógico que no podemos ni debemos 
modificar arbitrariamente la redacción 
de los colaboradores, pues ello signifi- 
caría atentar contra su individualidad. 
e ` Basando nuestra deducción en los 
varios artículos que han aparecido en 
nuestras columnas de un tiempo a esta 
parte y que tratan de los peligros en 
diferentes aspectos, que amenazan la 
sencillez y la vida espiritual de las 
asambleas, parecería que el Espíritu 
Santo está ejercitando a muchos cora- 
zones sobre el particular, independien- 
tes los unos de los otros. Algunos nos 
dicen que esas pláticas son como el 
“hilo de agua que se engolfa, sin de- 
jar huella, en el mar a cuyo alimento 
contribuye”. Pero nosotros pensamos 
que son cariñosas advertencias de pe- 
ligrosas tendencias, fruto de desconoci- 
miento acerca de los principios de las 
asambleas. Dichas advertencias con- 
tienen un precioso germen de verdad 
que ha de arraigarse en el terreno fér- 
til de algunos corazones, que hará re- 
nacer, al parecer de las cenizas, la pre- 
ciosa verdad de los principios escritu- 
rales que deben regir. las asambleas, 
yerdades por las cuales aquellos que 
nos han precedido han luchado hasta 
el sacrificio. Esta dirección lo considera 
no poco privilegio identificarse con di- 
cha prédica. 

eo En varias ocasiones hemos mencio- 
mado que las noticias que se nos en- 
vían de defunciones deberán ser muy 
breves. Cuando fallece un siervo del Se- 
fior que se haya destacado en la obra 


de evangelización y edificación de los 
santos, le dedicaremos en su oportuni- 
dad un humilde recuerdo de su persona 
en la columna Carrera acabada - fe 
guardada; pero las noticias corrientes 
de fallecimientos, sin fotografías, debe- 
rán ser sólo de seis a ocho líneas, con- 
teniendo nombre completo, lugar donde 
se reunía, edad, tiempo de conversión, 
y alguna mención de aquello en que se 
destacó como creyente. No se mencio- 
ne que hubo reunión y que se pide 
oraciones, pues eso ya se sabe. El hbe- 
cho de publicarse la noticia es de por 
si un pedido de oración a los creyen- 
tes a favor de los deudos. Además, nos 
gustaría tener lugar disponible para in- 
cluir los nombres de todos los que mue- 
ren en el Señor, pues constituye una 
grata constancia de la fidelidad de aque- 
llos, y un testimonio. ; 


e Hacemos un pedido a nuestros es- 
imados hermanos sobreveedores en las 
iglesias en el sentido de solicitarles el 
envío de cortas noticias acerca de la 
obra; pero cortas por favor, y más fre- 
cuentes. Envíense esas noticias al her- 
mano don Alberto J. Souto, Congreso 
332, San Andrés, F.C.N.G.B.M. (Prov. 
de Buenos Aires). Cuando escriban a 
la dirección o. administración, incluyan 
sueltos con noticias; las pasaremos al 
hermano Souto. 


e A medida que los tiempos avanzan, 
se hace más necesario edificar al pue- 
blo de Dios mediante una sana y ade- 
cuada lectura. En este sentido recorda- 
mos las palabras de Moratín, quien, di- 
rigiéndose a sus contemporáneos, pre- 
guntó: “¿Por qué los que debían escri- 
bir callan, cuando los que aún no sa- 
ben leer escriben?”. Estamos seguros de 
que hay hermanos de mucha prepara- 
ción en las verdades bíblicas y que lle- 
van vidas libres de prácticas indesea- 
bles, de quienes podemos decir: “¿Por 
qué los que debían escribir callan?”. 


ERA 
y 


Sección de las Hermanas 


A. cargo de Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


VESTIDOS PRECIOSOS 


“Mirra, dloe, y casia exhalan todos 
tus vestidos.” 


Estas palabras del Salmo 45, el cual 
nos presenta las futuras glorias del Rey, 
se refieren a las especias aromáticas usa- 
das antiguamente para perfumar las ro- 
pas y habitaciones reales. Pero, pode- 
mos tomarlas sin duda como simbólicas 
de la fragancia de la vida humana del 
Señor Jesús. 


En efecto, si registramos en el Nue- 
vo Testamento las ocasiones cuando se 
mencionan los vestidos del Señor, ve- 
remos desplegadás siempre más hermo- 
suras en las variadas fases de aquella: 
vida tan maravillosa. 


En Lucas 2:7 leemos de las primeras 
ropas que él usó en este mundo. “(Ma- 
ría) le envolvió en pañales.” 


1. LOS PAÑALES, esas ropitas tan : 
sencillas que necesitan los recién naci- 
dos, ¡cuán elocuentemente nos hablan 
de la encarnación del Hijo de Dios! 
¡Cómo nos asombra pensar en la mane- 
ra tan humilde de su. llegada a este . 
mundo! Helo aqui, rodeado por los 
animales del establo, acostado sobre la 
paja del pesebre, envuelto en los pa- 
ñiales de burda tela, tan simbólicos de 
la vida de pobreza que él había elegido 
trazar. Verdaderamente “se anonadó a 
sí mismo... hecho semejante a los 
hombres”. (Filip. 2:7.) 

Más tarde, ya hombre, se ve ocupado 
en curar a los enfermos, y en esta cone- 
xión leemos de i 

2. EL BORDE DE SU MANTO. 
“Trajeron a él todos los enfermos; y 
le rogaban que solamente tocasen el 
borde de su manto; y todos los que to- 


carón, quedaron sanos.” (Mat. 14:36.) 
Entre los muchos, que experimentaron 
esta virtud sanadora, se destaca el caso 
de la mujer cuya larga enfermedad la 
había dejado empobrecida, completa- 
mente desahuciada y desesperanzada de 
los médicos. Pero la fama de este Mé- 
dico, tan hábil y tan amable, le inspi- 
ra una nueva esperanza; y haciendo un 
esfuerzo supremo para abrirse paso en- 
tre la muchedumbre de gentes, llega 
por detrás, y con mano temblorosa toca 
la franja de su vestido. Al instante fué 
premiada su fe, tímida y débil como 
era, y “sintió en su cuerpo que estaba 
sana de aquel azote”. (Mar. 5:29.) ¡Qué 
bello ejemplo del poder de Cristo para 
sanar toda clase de dolencia humanal 


En el monte de transfiguración ve- 
mos al Señor en 


3. VESTIDOS BLANCOS. “Sus ves- 
tidos se volvieron resplandecientes, muy 


blancos, como la nieve.” (Mar. 9:3.) ' 


Esta gloriosa apariencia del Cristo trans- 
figurado fué una revelación a los dis- 
cípulos de la -majestad soberana que 
en el “día del reino” revestirá la Per- 
sona que ahora, como “el carpintero 
de Nazareth”, andaba entre ellos en 
pobreza y humildad. Grande fué el 
privilegio de estos tres hombres elegi- 


„dos pará participar en una escena tan 


sublime. Pero, hermanas, hasta a nos- 
otras ahora es concedido “mirar a cara 
descubierta la gloria del Señor” — aun- 
que como “en un espejo” todavía —, 
pues en la Palabra se nos revela toda 
la hermosura de Cristo Jesús; y cuanto 
más meditamos en ella, tanto más “se- 
remos transformadas... en la misma se- 
mejanza”. (2 Cor. 3:18,) Ayúdenos Dios 
a estar con más frecuencia en esta altura 
de experiencia espiritual que signifi- 


EL SENDERO. 


DEL CREYENTE 


9 
q 


77 


Ñ 2 


ca iluminación de alma y transformación 
de carácter. 

Pasando a Juan 13, hailamos la es- 
cena cuando Jesús “levántase de la ce- 
na, y quítase su ropa, y tomando una 
toalla, ciñóse”, (v. 4.) 

4. LA TOALLA ceñida al cuerpo 
del Señor nos habla de su humildad en 
servir. Los discípulos habían estado dis- 
cútiendo entre sí por el lugar principal, 
y ¡he aquí! su Maestro se humilla de- 
lante de ellos para lavarles los pies: 
trabajo propio del esclavo familiar. ¡Qué 
lección preciosa nos da de servicialidad 
voluntaria, de gracia sin iguall Las pala- 
bras: “Hallado en condición como hom- 
bre, se humilló a sí mismo”, encuen- 
tran expresión en este acto tan indica- 
tivo de su vida de servicio en bien de 
todos nosotros. Y al oír sus propias pa- 
labras: “El Hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, y dar 
su vida en rescate por muchos” (Mat. 
20:28), bien pudiéramos exclamar: “Le- 


jos esté de mí gloriarme” —sea en mis 


dones, mis bienes, mis títulos o mis pri- 
vilegios— ante tal renunciamiento de 
parte del Señor de los señores. 

Ahora llegamos al espectáculo cho- 
cante cuando vemos la mano de hom- 
bre extendida para humillar al Hijo de 
Dios. “Herodes con su corte le menos- 
preció, y escarneció, vistiéndole de una 
ropa rica”, o sea 

5. UN MANTO DE GRANA. (Mat. 
27:28.) Esta ropa ajena, un manto del 
color real, le fué puesto encima en son 
de burla como “Rey de los judíos”. La 
osadía del impio monarca de este mundo 
está en fuerte contraste con la manse- 
dumbre del Rey del cielo, quien aceptó 
la ignominia y el desprecio de los hom- 
bres pecadores como parte de la copa 
dádale del Padre. ¡Cómo nos debe con- 
mover su actitud de sumisión ante seme- 
jantes injurias! Y ¡cómo su bendito 
ejemplo debiera inspirarnos cuando de 
cualquier modo sufrimos a manos de los 
burladores y enemigos de Dios! 

Empero aun más humillación sufrió 
nuestro Salvador cuando, al clavarle en 


la cruz, le desnudaron, y “los soldados to- 
maron sus vestidos, y echaron suertes por 
su túnica”. (Juan 19:23,24.). 


6. LOS VESTIDOS REPARTIDOS 
por aquellos hombres despiadados, tan 
brutalmente indiferentes a los sufrimien- 
tos físicos y morales de su Víctima, nos 
dicen que Cristo fué desnudado de su 
gloria y dignidad para cubrir con manto 
de justicia divina a pecadores viles e 
indignos, y que fué maltratado y casti- 
gado para reconciliar al hombre con su 
Dios. “El herido fué por nuestras rebe- 
liones... el castigo de nuestra paz. sobre 
él, y por su llaga fuimos nosotros cura- 
dos.” (Isa. 53:5.) ¿Estamos aprovechán- 
donos del reparto de tan ricas bendi- 


, ciones provistas por el sacrificio del 


Cristo de Dios? Y ¿se lo agradecemos? 

Se refiere a las últimas vestimen- 
tas que cubrían el cuerpo humano de 
nuestro Señor en Juan 20:5, donde se 
nos habla de 


7. LOS LIENZOS ECHADOS. Esos 
lienzos en que su santo cuerpo inmacu- 
lado había sido envuelto por las manos 
reverentes que lo llevaron al sepulcro, 
ya no los necesitaba más, pues la muer- 
te no podía detenerlo (Hechos 2:24), 
y, puestos a un lado, quedaron como 
una prueba elocuente de su gloriosa 
resurrección. Mirándolos, nos conven- 
cemos del valor de su obra consumada 
a satisfacción del Padre y de su triunfo 
sobre la muerte como “primicias de los 
que durmieron”, y sabemos que nues- 
tra suerte eterna está asegurada en él.. 

Y Aquel cuyos vestidos exhalaban 
tan exquisitos perfumes en todas las 
circunstancias de su vida terrenal, ven- 
drá otra vez: “Este mismo Jesús asi 
vendrá como lo habéis visto ir al cielo”. 
(Hechos 1:11.) Cuando le veamos “co- 
mo él es”, nuestro corazón ha de rebosar 
de amor y gratitud, y con el salmista 
hemos de exclamar: “Inclínate a él, 
porque él es tu Señor”. 


M. L. de Airth. (Redactado de 
notas gentilmente cedidas por la 
Sra. E. M. de Jenkins.) 
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HUMILDAD 


Como no es fácil ser grande, no es 
fácil ser humilde. El orgullo es una 
planta de rápido crecimiento en el 
corazón humano; y los chicos deben 
tener cuidado de mo cultivarla. Los 
hombres grandes han llegado a serlo 
por caminos difíciles, y han sido humil- 
des. El insigne hombre argentino, ge- 
neral José de San Martín, lo era, y 
recomendó a su hija lo siguiente: “Ins 
pirar amor a la verdad y despreciar a 
la mentira” y “Amor al aseo y despre- 
cio al lujo”; también “Respeto sobre 
la propiedad ajena”. El general Bar- 
tolomé Mitre también fué humilde, 
como lo demuestra el hecho de que 
tradujo el Salmo de la Vida, de Long- 
fellow, de lo cual citamos: 


“¡De ' pie, en acción, con varonil 
pujanzal 

Y el corazón dispuesto a todo evento, 

Sigamos de la vida el movimiento, 

Guiados por Cristo y la esperanza”. 


El general Julio A. Roca igualmente 
fué hombre modesto, y en una ocasión, 
observando que un niño se asustó al 
verlo de uniforme y con espada, se acer- 
có y le dijo: “No temas, hijito, que yo 
soy papito lo mismo que el tuyo”. 
` Moisés, el gran Moisés de la Biblia, 
“era muy manso, más que todos los 
hombres que había sobre la tierra”. 
(Núm. 12:3.) Sí, los hombres grandes 
son humildes, y cuanto más grandes, 
más humildes. La palabra de Dios dice: 
“Delante de la honra está la humildad”. 
(Prov. 15:33.) En otras palabras, Dios 
declara que no se podrá llegar a esa 
tan deseable condición de buena repu- 
tación, de renombre, de virtud, si no 


. LA E o Aw 
Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 482, Junín, 
F.0.N.G.3,M., Provincia: de Buenos Airos 
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se camina por la senda de la humildad. 
El Señor Jesucristo, más grande que el 
renombrado profeta Jonás y más grande 
que el famoso rey Salomón, dijo de sí: 
“Soy manso y humilde de corazón”. 
(Mat. 11:29.) Si asistimos a una clase 
en donde el Señor es Maestro, le oire- 
.mos dictando una de humildad. (Véase 
Mat. 18:1-5.) Dice que para ser grande 
(mayor) en el rèino de los cielos, es 
preciso ser como un niño bien educa- 
dito: humilde, generoso, obediente y 
confiado. Además, su palabra nos dice 
cuál es la remuneración de la humildad: 
es “riquezas, y honra, y vida”. (Prov. 
22:4.) Para servir al Señor es necesa- 
ria la humildad, pues Pablo enseña: 
“sirviendo al Señor con toda humildad, 
y con muchas lágrimas”. (Hech. 20:19.) 


Pero, ¿qué es esa tan deseable humil- 
dad? Es docilidad, sumisión, paciencia, 
calma, obediencia. Cómo nos gusta un 
lindo trajecito, un vestidito bonito, ¿no 
es cierto? Pues bien, el Señor nos dice: 
“Todos sumisos unos a otros, revestíos 
de humildad”. (1 Ped. 5:5) ¡Qué her- 
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moso vestido! Pero hay uno mejor: “Ves- 
tíos del Señor Jesucristo” (Rom. 13:14), 
que es la humildad personificada, y 
mirándonos Dios vestidos de él, dirá 
¡qué lindo vestido! 


Niño, usa del pensamiento 
Y en mal orgullo no caigas; 
Antes mucha humildad vistiendo, 


Buen ejemplo a otros traigas. 
Geo H. French. 


aonan aana 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones A la Sra. H. H. 
do Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 
EC.N.G.S.M, Provincia de Buenos Aires, an- 
tes del 30 de abril de 1951. Niños de hasta 11 
años de edad contesten Nos. 1 a 4; de 12 2 
14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 
1 a 8. Comiencon Bus respuestas con su nom- 
bre, apellido, dirección y fecha de nacimiento, 


PREGUNTAS 


1) Joremías .17: ¿Cómo está descrito el cora- 
zón humano? 

2) Marcos T: Escriban las 13 cosas que salen 
del corazón humano. 

9) 1 Pedro 5: ¿A quiénes resiste Dios, y 3 
guiénes da gracia? A 

4) 1 Juan 2: ¿De dónde es la soberbia ds 
la vida? 

5) Prov. 16 y Prov, 21: ¿Qué piensa Dios 
de todo altivo de corazón y el orgullo? 

6) Marcos 9: ¿Cómo ilustró el Señor Jesu- 

; cristo su lección sobre la humildad f 

7) Filipenses 2: ¿Cómo manifestó el Señor 
Jesús su humildad, y qué resultado tuvo? 

8) Colosenses 2: ¿De qué manera debe ser 
manifestada la humildad en el creyente? 


El próximo mes esperamos anunciar los 
nombres de los que hayan ganado premio pará 
el año 1950. El total de puntos ganados €8 
sumado al fin de cada año. 


Muy feliz cumpleaños deseamos A Juan E. 
Martínez, George McCulloch, Hugo Amenós, An- 
gela Cardosa, Nélida Laime, Mary Gusmano, 
Cionella Schnell y Gloria E. Godoy. 


MEDITACIONE SOBRE LA VIDA 
ESPIRITUAL 

(Viene de la pág. 67) 
esperando con paciencia. La fe hará 
que el obrero del Señor trabaje con el 
pensamiento puesto en la venida del 
Señor, cada vez más próxima, estimu- 
lando y acelerando sus trabajos. (Sant. 
5:7,8.) De esa forma procura presen- 
tarse a Dios aprobado, como obrero 
que no tiene de qué avergonzarse. La 
fe hará que el trabajo sea hecho no 
al ojo de los hombres, sino de ánimo, 
como al Señor. (Col. 3:23,24.) 


Trabajo y fe van unidos a la fir- 
meza y la constancia, siempre crecien- 
do en la obra del Señor, con la con- 
fianza de que el trabajo en el Señor 
no es vano. (1 Cor. 15:58.) En resumen, 
el trabajo y la fe, juntos, producen 
firmeza de carácter, constancia en la 
conducta, desarrollo espiritual y fruto 
permanente. En conclusión, diremos que 
el trabajo, sea cual fuere su esfera den- 
tro de la iglesia, es el privilegio de 
todo creyente en el Señor que siente 
profunda gratitud y en reconocimiento 
por lo que en él y por él ha sido he- 
cho. Pensando con modestia en el lu- 
gar en que el Señor le ha colocado, 
siente creciente responsabilidad, y ejer- 
cita los dones recibidos en un. trabajo 
hecho en y para el Señor, impulsado 
por una fe viva que le sostiene en me- 
dio de las dificultades, manteniendo la 
mirada firme en el Señor y el corazón 
esperanzado en el día de la recompen- 
sa y galardón, cuando oirá el “bien 
hecho” del Señor. (Mat. 25:21-23.) 


ÓíúáA<« q IIA 


Estrada (José Manuel) escribió: “La 
juventud, no sólo €s la esperanza del 
porvenir, es también el fuego del pre- 
sente. Su fervor aviva las lentitudes de 
la edad madura... a veces que... de- 
terminan el progreso”. En la iglesia, 
sin embargo, esto sólo es cierto cuando 
el fervor de la juventud está consagra- 
do al Señor, y los jóvenes cumplen con 
lo establecido en 1 Ped. 5:5, que dice: 


“Igualmente, mancebos, sed sujetos a 
los ancianos; y todos sumisos unos a 
otros, revestios de humildad; porque 
Dios resiste a los soberbios, y da gra- 
cia a los humildes”. Los ancianos son 
aquellos que se mencionan en 1 Tim. 
3:1-7; Tito 1:59; 1 Ped. 5:1-3; Heb. 13: 
7,17; Hech. 20:28, y los mancebos a 
quienes se refiere el texto son aquellos 
jóvenes sabios y dispuestos que ayudan 
eficazmente a los referidos ancianos. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| Garay Este 173, Barrio Gral. Martin de Pueyrredón, Córdoba 
JAPON se convirtieron en los últimos meses, y 


. Todo lo que concierne al Lejano 
Oriente despierta nuestro interés y: de- 
—bería ser una llamada a la oración. 
Todo indicio de bendición en la obra 
del Señor es una causa de gratitud a 
Dios. El hermano Beckon dice que la 
distribución de folletos ofrece un me- 
dio muy bueno para el esparcimiento 
del evangelio, especialmente cuando se 
recuerda que el 99%, de la gente sabe 
leer. Los folletos tienen muy buena 
“aceptación. Nuestro hermano recibió 
una carta de un hombre que había 
recibido un folleto de un amigo suyo 
que a su vez lo había recibido en el 
tren cuando el hermano Beckon repartía 


literatura. El hombre dijo en su carta 


que la lectura le había dado una nueva 
esperanza en la vida, añadiendo que en 
varias ocasiones había intentado sui- 
cidarse. En su carta incluyó dinero 
para que se le enviara una Biblia. 
Después de leer la Biblia y otros folletos, 
escribió de nuevo para contar cómo 
había confiado en Cristo como Salvador 
suyo. 


El hermano Beckon se refiere tam- 
bién a las muchas oportunidades que 
se les presentan para predicar el evan- 
gelio a los soldados norteamericanos 
que se encuentran en Japón..Si bien 
muchos tienen los corazones endureci- 
dos, hay otros que responden al men- 
saje. 


CHINA 


Uno de los hermanos misioneros 
que todavía seguía en la China, a pe- 
sar de la crítica situación actual y la 
evacuación de tantos, dice en una carta: 
“Se han bautizado doce creyentes más 
—cinco hombres y siete mujeres. Todos 


con dos de ellos tuvimos contacto cuan- 
do recién llegamos a Kweiyang. Es un 
gozo grande ver las evidencias prácti- 
cas de la presencia del Señor enmedio 
puestro, a: pesar de las dificultades. 
Este último bautismo estuvo totalmen- 
te a cargo de los hermanos chinos. Ellos 
sentían el deber de aceptar toda la res- 
ponsabilidad. Un joven hermano con- 
vertido hace dos años y medio, entregó 
un mensaje muy claro sobre el signifi. 
cado del bautismo. Después él y otro 
hermano entraron al agua para bautizar 
a los candidatos.” - 


ISLAS FIDJI 


i El hermano Dawson cuenta el caso 
interesante de un ermitaño, uno de los 
miles de residentes hindúes de esas islas, 
que recibió a Cristo por Salvador. Mien- 
tras nuestro hermano visitaba una es- 
cuela de campaña para hablar sobre la 
palabra de Dios, le llegaron las noti- 
cias extrañas del ermitaño que vivía ën 
una cueva no lejos de allí. Intrigado el 
hermano Dawson, le fué a buscar. Le 


halló al fin en su apartada cueva sen- 


“tado en la oscuridad: un hombre barbu- 
do de largos cabellos negros y con ojos 
que reflejaban sinceridad y franqueza. 
Dió la bienvenida al hermano Dawson y 
se sentaron juntos. Durante una hora 
de interesante conversación se descubrió 


' que el hombre buscaba a Dios y pasaba 


el día leyendo las Escrituras. Su corazón 
se abría a las verdades del evangelio ex- 
plicadas. Como resultado de otras visitas, 
el ermitaño confesó a Cristo, y luego pi- 
dió y recibió el bautismo. 


ANGOLA (Africa) . 


En una carta los hermanos McPhic 
hacen referencia a una de las dificulta- 
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des que se les presenta a veces en una 
reunión de bautismo. Relatan el bau- 
tismo de cuatro hombres y dos mujeres 
en el río Zambeze. Debido al peligro de 
los cocodrilos, hubo que cercar una parte 
del rio pára poder llevar a cabo el bau- 
tismo. Tomadas estas precauciones, se 
procedió “al bautismo, y dos de los an- 
cianos dieron mensajes sobre el bautismo - 
y el evangelio. Una media hora des- 
pués se reunieron todos para el rom- 
pimiento del pan, reunión en la cual 
los bautizados fueron recibidos a la me- 
sa del Señor. yw. l 


INDIA. 


Se pide oración a favor de una es- 
cuela evangélica para niñas que existe 
en el distrito de Tiennevelly desde 1915, 
Es una obra de fe en la que se ha 
comprobado la fidelidad de Dios en 
medio de sequías y tiempos de ham- 
bre. La manera en que Dios ha pro- 
visto lo necesario ` para una familia 
grande de 934 internadas, es un testi- 
monio al hecho de que no es vano con- 
fiar en el Dios Vivo. Como se compren- 
derá, la escuela presenta incalculables 
oportunidades para la evangelización de 
tantas vidas jóvenes. Hace poco qué 
catorce niñas aceptaron a Cristo, y más 
tarde quince más. Algunas piden el 
bautismo, pero la directora de la escue- 
la dice que esto no será posible hasta 
que haya más agua, porque hace tanto 
que no llueve en este distrito. 


ALASKA. 


La nota anterior nos recuerda otro 
esfuerzo entre niños en otro extremo del 
mundo: en Alaska, en regiones árticas. 
Los hermanos que sirven al Señor allí 
tienen un orfelinato para niños esqui- 
males. Están gozosos porque durante su 
corto verano les fué posible bautizar 
a diez de los niños, cuyo crecimiento 
espiritual les anima. 

En una clase abierta de la escuela 
dominical, hace poco algunos aprove- 
charon la oportunidad de dar su tes- 


timonio. Un niño dió gracias a Dios 
porque le había salvado en una tierna 
edad, para que toda su vida pueda 
ser dedicada a su servicio. ¡Que el 
Señor siga animando a nuestros her- 
manos en su abnegado trabajol 


PORTUGAL 


Acaba de llegar una carta del her- 
mano Guido Waldemar Oliviera, de 
Lisboa. Da gracias al Señor porque en 
medio de muchas pruebas se ha expe- 
simentado la bondad y bendición de 
Dios. Junto con el hermano Ingleby 
edita un periódico evangélico, “Correio 
Evangélico”, del estilo de nuestro “Pre- 
gonero Evangélico”, que el Señor se ha 
dignado usar para la bendición de mu- 
chos. Muchos ejemplares se envian a 
las altas autoridades y a muchas perso- 
nas de categoria que a veces son olvi- 
dadas en los esfuerzos evangélicos. 


El hermano Oliviera está esparcien- 
do mucha literatura evangélica según 
el Señor lo permite. Un servicio im- 
portante es la provisión. de estudios bí- 
blicos para la ayuda de jóvenes cristia- 
nos en muchas partes del país. El Se- 
ñor le está utilizando para mandar 
libros en varios idiomas a jóvenes que 
predican y ministran la Palabra y que 
sabrán aprovechar estas ayudas. Herma- 
nos en otros países le facilitan las re- 
vistas y libros para este servicio a los 
santos que no deja de significar mucho 
trabajo y preocupación. Hoy en día 
Portugal pasa por pruebas, pero tam- 
bién hay bendiciones. 

PP PA 

Los obreros del Señor, deberán te- 
ner en cuenta siempre al tratar con per- 
sonas respecto a su condición espiritual, 
que nuestro Señor y Salvador conoce el 
secreto del corazón de esa persona. 
Es por eso que se deberá pedir siempre 
la dirección del Espíritu Santo, fiel 
intérprete de la voluntad del Señor, 
antes de conversar con los inconversos. . 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A. cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso. 332, San Andrés, F.C.N.G.B.M. 
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SAN GENARO (Santa Fe) 


El hermano Alejandro F. Gaffoglio 
nos ha enviado una lista conteniendo 
veinte y ocho nombres de las personas 
que han contestado las preguntas bí- 
blicas del concurso semestral que vie- 
nen realizando. De 108 preguntas una 
señorita sacó 100 puntos; la siguen tres 
con 99 puntos, tres con 98, y dos con 
97. Se otorgaron a estas personas nue- 
“ve premios: uno primero, tres segundos, 
tres terceros, y dos cuartos. Nos dice 
el hermano Gaffoglio que hace siete 
años que practican estos concursos se- 
mestrales, con mucho entusiasmo y ben- 
dición del Señor. Lamentamos no te- 
ner espacio disponible para publicar la 
lista. Felicitamos a los hermanos en la 
iglesia que dirigen el concurso y a los 
que han ganado premios, como igual- 
mente a todos los que se han ocupa- 
do en contestar. 


NOTAS DIARIAS 


Aludimos a las notas sobre las lec- 
turas diarias de la Unión Biblica, que 
publica la Libreria - Editorial Cristiana, 
Caaguazú 896, Lanús, F.C.N.G.R., para 
invitar a todos nuestros lectores a sus- 
cribirse a esa publicación. El precio es 
de $ 5.— m/l, por año. Los comenta- 


rios de este año están escritos por los 


hermanos Gordon M. Airth y Geo. H. 
French, y creemos que no deben faltar 
de la biblia de ningún creyente. El 
gasto de adquirir ese medio de edifi- 
cación espiritual es muy pequeño, mien- 
tras que el beneficio para la vida cris- 
tiana puede ser muy grande. Privense 
de cosas que no contribuyen al desarro- 
llo de su vida cristiana e inviertan el 
dinero en aquello que resultará bene- 
ficioso. A nuestro parecer no basta te- 


ner un solo ejemplar para varios miem- 
bros de una familia. 


NOTICIAS ACERCA DE OBREROS 


e Ha regresado de Inglaterra en com- 
pañía de su esposa el hermano don 
David T. Mortis. Después de estar po- 
cos días en Buenos Aires, estos activos 
servidores del Señor se dirigieron a Tre- 
velin (Chubut), esfera de sus muchas 
labores para el Señor. 


e En la noticia aparecida el mes pa- 
sado respecto al viaje de la señora viu- 
da de Jenkins, por error de imprenta 
se omitió mencionar que iba acompa- 
ñada de su hija, la señorita Dorothy. 
Lo lamentamos. 


© Nuestros colaboradores el misione- 
ro don Gordon M. Airth y su esposa 
doña Marjorie L. de Airth, se han mu- 
dado de Sam Bernardino (Paraguay). 
Su dirección postal es ahora Casilla 161, 


` Asunción, (Paraguay). Estos estimados 


y abnegados servidores del Señor se 
proponen viajar en una nueva lancha 
por ríos del vecino pafs a objeto de 
evangelizar a los moradores de las ri- 
beras de esos ríos. ps 


e El 19 de mayo próximo el herma- 


.no don Nicolás Doorn cumplirá 45 


años de actividad en la obra del Se- 
ñor en su carácter de misionero. La 
mayor parte de esos años ha estado en 
Bell Ville, y Dios ha bendecido su tra- 
bajo en esa ciudad, como también en 
otras localidades. Que Dios bendiga a 
nuestro estimado hermano y le dé mu- 
cho más fruto como resultado de sus 
trabajos. 


e Muchos de nuestros lectores estarán 
ya en conocimiento del accidente su- 
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frido por el estimado hermano don 
Francisco Zinna, cuando juntamente con 
su familia, se dirigía de Mendoza a 
Córdoba con un doble propósito: asis- 
tir a una Conferencia para creyentes 
en Unquillo y pasar una vacación en 
Ongamira, pues estaba necesitando des- 
canso. En el trayecto, a pocos kilóme- 
tros de San Luis, en la madrugada del 
11 de enero; tuvo lugar un terrible 
choque entre un camión y el auto del 
hermano Zinna, dejando un saldo muy 
triste: la muerte del hijito menor, Mi- 
guel Esteban, de tres años, heridas 
graves en un brazo de la esposa, y el 
coche, que volcó, destrozado. El herma- 
no Cook, en conbcimiento de lo su- 
cedido, vino de Mendoza a San Luis 
y llevó en su auto a la familia Zinna, 
con el nene muerto, a dar a éste se- 
pultura en Luján (Mendoza). Palabras 
de pésame en estas circunstancias son 
pobre consuelo; pero el Dios de toda 
consolación, nuestro Padre celestial, 
dará el bálsamo que los corazones de 
esos queridos padres necesitan en este 
trance. La dirección del hermano Zin- 
na: Fréncisco Zinna, Bustamante 389, 
Luján de Cuyo, Mendoza. 


UNION BIBLICA 


Aclaramos que la noticia aparecida 
en página 33 —mes de febrero— nin- 
guna relación tiene con las “Notas so- 
bre la porción diaria” que publica la 
Librería - Editorial Cristiana, calle Caa- 
guazú 896, Lanús, F.C.N.G.R. La nota 
de referencia alude a una lista que con- 
tiene las lecturas diarias, sin comenta- 
rios. 


En cuanto a la Notas Diarias, nos 


“referimos a ellas en otro lugar, y las 


recomendamos calurosamente a todos los 
creyentes. 


A ———————— 


El evangelio es suficiente para toda 


emergencia en la vida privada, nacio- 


nal e internacional. Sólo falta su apli- 
cación en el corazón de los hombres. 


EL GOZO DEL CRISTIANO 
(Viene de la página 63) 


rios, él quiere que nosotros le 
acompañemos en tal disfrute, como 
dice Pedro (12 ep. 4:13): “Go- 
zaos en que sois participantes de 
las aflicciones de Cristo; para que 
también en la revelación de su 
gloria os gocéis en triunfo”. 


3. Terminemos observando la 
experiencia del gozo, según las pa- 
labras que siguen: “Mi gozo esté 
en vosotros, y Vuestro gozo sea 
cumplido”. “Mi gozo” es ahora 


"vuestro gozo”, siempre presente, 


haciendo rebosar la copa del cre- 
yente que por la obediencia hace 
suyo lo que el Señor promete en 
el versículo en el cual nos hemos 
detenido un poco. He aquí el ca- 
mino al bienaventurado estado de 
alma que Pedro describe al de- 
cir: “Al cual (Jesucristo), no ha- 
biendo visto, le amáis; en el cual 
creyendo, aunque al presente no 
lo veáis, os alegráis con gozo inefa- 
ble y glorificado”. Otro que co- 
nocía experimentalmente esta di- 
cha sigue diciendo lo que en vida 
escribió a sus hermanos de Fili- 
pos: ““Gozaos también vosotros, y 
regocijaos conmigo”. Pero, ¿cómo 
podía haber todo este júbilo en 
una triste cárcel? ¡Es que el escri- 
tor era un arrobado “preso en el 
Señor”! 
e 
e El temor de Jehová, el gobier- 
no de la lengua y el apartamisn- 


to de lo malo son el secreto de 
una vida feliz. - Unión Bíblica. 


e Cuando Dios os aflige, piensa 
que lo hace para emoldarte pars 
que le seas útil. - Trench. 
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REUNIONES DE EDIFICACION 


Las reuniones de edificación para obreros en las asambleas para el año 1951, 


que se efectúan en la calle Brasil 1750, Buenos Aires, serán, D. M., como sigue: 


Abril 9. — Las asambleas, y sus principios básicos .. 


A e G. H. French. 


Mayo 14. —Ministerio en general: el ministro; su mensaje; 


su poder ........... 


E aja S. A. Williams. 


Junio 11. — Modernismo: su base y sus consecuencias ...... (W. B. Pender. 


Julio 2. — El sobreveedor: sti carácter, aptitudes, facultades 


y limitaciones ........ 


.....o.orso...: 


ES ais F. V. Vangioni. 


Agosto 13. — Bautismo y la mejor forma de tratar con can- 


: ¿Aidatos IN es 


ren enn crnsrononacaranass.s T. Lawrie. 


Septiembre 10. — La cena del Señor, o reunión para partir el 
pan; observaciones al respecto ......esscssrreerereesee J, Medinilla. 


Octubre: 8. — El reconocimiento de dones en la iglesia: su. 
cultivación y desarrollo. .....ooooocooroorrcrormommsn$”os G. M. J. Lear. 


Estas reuniones, que empezaron hace varios años, han sido de mucho provecho 
para los hermanos que tienen responsabilidad en las iglesias. 
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TRELEW (Chubut) 


Después de 40 días de viaje por más 
o menos 3.300 kilómetros por la Patago- 
nia, regresé a casa el día 5 de febrero, 
dando gracias a Dios por las oportuni- 
dades que ¿l me ha concedido para po- 
der estar con los hermanos en Cinco 
Saltos, Bariloche, Esquel, Trevelin, Sat- 
miento y Comodoro Rivadavia, cele- 
brando en todas partes reuniones que 
„en sí han resultado en visible bendición, 
pues doce almas han manifestado sus 
deseos de ser salvos. 


En San Carlos de Bariloche donde 
estuve con los esposos Campos: celebré 
diez reuniones. de predicación, las que 
resultaron muy emocionantes, pues du- 
rante el desarrollo de las mismas, seño- 
ras, señoritas y varones se ponían de' 
pie en forma espontánea manifestando 
querer ser salvos; los diez que lo hicie- 
ron allí, fueron durante los diez días 
en forma muy aislada, por lo que era 
visible que no había ningún arreglo pre- 
vio. Esto nos llenó de mucho gozo. Los 


hermanos Campos quedaron muy con- 
tentos y continuando con la labor 
Los niños son muy bien disciplinados, 
pucs en la escuela diaria no solo'se les 
enseña a leer y escribir, pero también 
en forma muy correcta a comportarse 
como corresponde, y sobre todo en las 
reuniones. 

, Modesto L. García. 


¿Qué es un proverbio? Hoy es un 
dicho substancioso basado en alguna 
verdad que merece aceptación popular. 
Pero en las Sagradas Escrituras tiene 
un significado más profundo. El libro 
de Proverbios es uno que contiene di- 
chos que deben orientar nuestra con- 
ducta y gobernar nuestra vida. Hagá- 
monos sabios y aprendamos cómo por- 
tarnos en la iglesia del Dios vivo, con- 
sultando con frecuencia el libro de Pro- 
verbios. Fijémonos bien en los moti- 
vos de “los proverbios de Salomón in- 
dicados por el vocablo “para”, y mida- 
mos nuestras vidas con las razones ex- 
puestas. 


AÑO XLII Abril de 


ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


; La tendencia que se 
PERSONALIDAD siente en la actuali- 
dad de formar grandes combinaciones 
y estimar a los individuos solamente 
como partes componentes de un gran 
conjunto, tiene su influencia en todas 
partes del mundo. Los obreros se agru- 
pan en sus distintos gremios, las compa- 
filas crean sus grandes “trusts” (em: 
presas, muchas de ellas a lo menos, 
de poder universal en su esfera de acti- 
vidad); en otras partes el Estado toma 
cada vez más parte en los diferentes 
ramos de la vida nacional. Todo esto 
tira al mismo blanco: el individualismo 
se suprime y el todo fusionado reina sin 
rival; la corporación es el todo, y la 
personalidad del hombre no se toma en 
cuenta para nada. En la esfera espiri- 
tual se ve que ambas partes se toman 
en cuenta: “Vosotros sois el cuerpo de 
Cristo, y miembros en parte”. (1 Cor. 
12:27.) La ley del cuerpo entero no 
anula la ley del miembro individual. 
Hay responsabilidad corporal y respon- 
sabilidad individual. Las dos cosas van 
juntas. 


EL COMUNISMO La tendencia que 


hemos notado arriba 
encuentra u manifestación más exa- 
gerada en el comunismo. En ese sis- 
tema se suprime cualquier pensamier- 
to ajeno a las ideas del partido. Allí 
hay libertad para propagar la incredu- 
lidad, pero no se da lugar a la fe; hay 


libertad para proclamar el ateísmo, pero 
no para proclamar el evangelio. Y es 
que el comunismo se ha declarado ene- 
migo acérrimo de toda creencia religio- 
sa. El ser comunista es cosa diametral- 
mente opuesta a ser creyente en Cristo 
— a lo menos, en el sentido escriturario 
de la palabra. En ese sistema, hay 
que dejarse guiar por sus superiores y 
no manifestar criterio propio: dé otra 
modo, constituye “un peligro para el 
Estado”. Todo esto es contrario a las 
Santas Escrituras, las que afirman que 
“cada uno de nosotros dará a Dios ra- 
zón de sí”. (Rom. 14:12.) Delante 
de Dios el individuo nunca pierde su 


' responsabilidad personal. El que re: 


cibe el evangelio, lo recibe como in- 
dividuo; el que lo descuida o rechaza, 
tendrá que llevar las consecuencias pef- 
sonalmente. 


Estos dos lugares han 


NUEVA GUINEA figurado en los diarios 
Y MONTANA de fecha reciente: el 


primero por causa de 
una erupción volcánica con efectos 
desastrosos para miles de habitantes 
de esas regiones; el segundo, por ex- 
plosiones aterradoras ocurridas en el 
curso de experimentos atómicos. Por 
un lado vemos la obra de Dios 
en su poder; por otro lado vemos 
el genio inventivo del hombre que 
resultará en la destrucción de la hu- 
manidad. Por un lado, se ve una nu- 
be que alcanza una altura de casi 
dos leguas, señal de una fuerza ilimi- 
tada que se encuentra en las entrañas 


(Sigue en la pág. 91) 


:86 


EL SENDERO 


CAR A ii 


Cuando Dios emplea una figura para 
sugerir alguna de sus verdades profun- 
das, lo hace con el propósito de ilumi- 
¿nar y enriquecer nuestras mentes con 
sus pensamientos más íntimos, y corres- 
ponde a nosotros ponernos humildemen- 
te al nivel de la figura empleada, y 
desde allí seguir su sublime recorrido a 
través de las Escrituras, contemplando 
la verdad simbolizada. Una de esas 
figuras maravillosas que él se dignó 
asentar en su palabra es el agua. Todo 
estudiante de la Palabra conoce cuán 
rica “en significados es ésta figura que 
recorre la misma desde el comienzo 
hasta el fin. Dios en este caso se vale 
de un elemento tan esencial para el 
bienestar y felicidad del hombre, que, 
comparando la sed material con la sed 
espiritual, desea despertar en nuestras 
almas profundos suspiros hacia la ple- 
nitud de vida — el agua viva que emana 
de su ser divino, fluyendo por Jesu- 
cristo y llegando a muestras almas por 
el Espíritu Santo que él nos ha dado. 
(Ver Isa. 41:17,18,) 


La Biblia abre con una escena pla- 
centera de un rio fluyendo a través del 
jardín de delicias, y cierra, por así de- 
cirlo, con otra escena de “un río limpio 
de agua de "vida resplandeciente como 
cristal”. La escena en Edén puede ser 
aplicada a la presente dispensación de 
Ja gracia, cuando el evangelio de vida 
fluye en cuatro direcciones (en su al- 
cance universal) en el poder del Espi- 
ritu. En cambio, el río de vida, en 
Apoc. 22, fluye del trono de Dios y 
del Cordero en la ciudad celestial, y es, 
simbolo de vida divina en su perfecta 
pureza (“limpio”), placer (“resplande- 
ciente”), plenitud (“rio”), y poder. (“de 


MEDITACIONES SOBRE LA VIDA ESPIRITUAL 


4) AGUA VIVA (Dew. 8:7; Jum 4:17; 17:87-89) 


Por JorcGE MERESHIAN 


vida”), en toda su cabal manifestación 
para siempre jamás. ¡Qué maravillosa 


es la vida que el alma alcanza en Gris- 


tol Es el agua viva que, bebiéndola, 
“será en él una fuente de agua que 
salte para vida eterna”. (Jn. 4:14.) 


No hay nada tan maravilloso como 
esa escena final en Apocalipsis. ¡Qué 
gloriosa es la vida que emana de Dios 


.y de su Cristo! ¡Qué bendición magnÍ- 


fica! Otra maravilla más es el hecho 
de que Cristo, con inefable bondad, 
hace una cariñosa invitación a los se- 
dientos, en el mismo capítulo: “El que 
tiene sed, venga: y el que quiere, tome 
del agua de vida de balde” (v. 17). (Que 
generosa es la promesal ¡Qué tremen- 
da es la responsabilidad del hombre! 
“El que tiene sed... el que quiere... 
venga... tome...”. 


“Tierra de arroyos de aguas, de 
fuentes, y de hondos manantiales que: 


salen por los "valles y por las monta- 


ñas.” (Deut. 8:7, V.M) Esta es la 
descripción que Dios dió a Israel de 
“la buena tierra” que heredarian pronto, 
que para nosotros significa la esfera de 
“toda bendición espiritual en. lugares 
celestiales en Cristo”. Hay tres partes 
en la descripción: arroyos, fuentes y 
hondos manantiales, que tienen refe- 
rencia a la presencia, poder y profun- 
didad de las actividades del Espíritu 
Santo en los santos. 


Es notable que esa descripción en 
Deuteronomio concuerda con los pasajes 
que se refieren al agua viva en el evan- 
gelio según Juan. Tenemos primero 
los arroyos de aguas —.son torrentes 
que, saltando por montes, valles y lla- 
nuras, desembocan en el mar, y corres- 
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ponden a la promesa del Señor a la 
mujer samaritana en Juan 4:14: “Una 
fuente de agua que salte para vida eter- 
na". En el capítulo anterior el Señor 
había hablado a Nicodemo acerca de la 
vida eterna; aquí tenemos la promesa 
del don del Espíritu Santo, “que salta 
para vida eterna”, como el arroyo que 
salta para el inmenso mar. El Señor no 
solamente desea que poseamos la vida 
eterna, sino que disfrutemos de su ple- 
nitud, y el Espíritu Santo consigue esto 
llevando continuamente nuestras afec- 
ciones hacia aquella dirección. Esto es 
el significado de “la fuente de agua que 
salte para vida cterna”. El Espíritu nos 
hará experimentar todo el encanto, ri- 
quezas y bendición que la vida eterna 
que poseemos encierra en sí, si su Curso 
normal no es impedido en nosotros. (Sal. 
133:3.) ¡Cuántos, confesando poseer 
la vida eterna, padecen de sed, aridez y 
miseria espirituales! En la primera Epis- 
tola de Juan la vida eterna es identi- 
ficada con el eterno Hijo de Dios. El 
es “como arroyos de aguas en tierra 
de sequedad”. (Isa. 32:2.) Una libre 
manifestación del Espiritu Santo en 
nosotros nos hará disfrutar del Cristo 
completo, “en el cual habita toda la 
plenitud”, y esto significará estar “cum- 
plidos en é. (Col. 2:9,10,) “De su 
plenitud tomamos todos, y gracia por 
gracia.” (Juan 1:16.) 

La segunda parte es de “fuentes” — 
ojos de agua o manantiales —, y €s la 
que corresponde con “rios de agua viva” 
en Juan 7:38. La idea es la de agua 
siempre fresca que brota incesantemente 
y desborda en su redor: “El que cree en 
mí, como dice la Escritura, de adentro 
de él fluirán ríos de agua viva”. (V.M.) 
El secreto de tal desbordamiento de 
adentro, está en el Espíritu Santo mo- 
rando allí, pero es preciso acudir al 
Hijo de Dios y beber de él. Ninguno 
sino él puede dar el Espíritu, y nada 
sino el Espiritu nos revelará la infinita 
plenitud de Cristo de manera que no 
solamente halle satisfacción el alma como 
en 4:14, sino desborde de él en rios 
de agua viva, que resultarán en salud y 
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fertilidad alrededor. Alguien dijo: 
“Como una copa, puedo abarcar poco, 
pero puedo desbordar mucho”. ¡Cuánta 
necesidad hay de almas que desbordaa 
de Cristol Notemos que en el versículo 
39 el Señor hace referencia a su glori- 
ficación para cumplimiento de esta pro- 
mesa. Su glorificación a la diestra de 
Dios abrió los caudales de los ríos de 
agua viva; de la misma manera, su glo- 
rificación en la vida del creyente es el 
secreto de su cumplimiento en la ex- 
periencia individual, o su ensalzamien- 
to en la asamblea de los santos lo será 
en la experiencia colectiva. ¿Desbordas 
de esta plenitud? ¿Has glorificado a 
Cristo en tu vida, rindiéndote incondi- 
cionalmente a su señorío, y obedecién- 
dole? ¡Búscalo allil Dios no puede 
derramar su plenitud y revelar su pre- 
sencia donde Cristo es deshonrado. 


Hay también “hondos manantiales” 
— es la altura donde “las aguas *e 
habían alzado, y el arroyo no se podía 
pasar sino a nado”. (Ezeg. 47: 5) Las 
enseñanzas que tenemos referentes al 
“Consolador” en los capitulos 14-16 de 
Juan, sin duda pueden ser tipificadas 
por “hondos manantiales”; allí tenemos 
las aguas profundas que nos alzan y son 
para nadar. 

¡Qué deliciosa y buena tierra €s la 
que desborda de arroyos, fuentes Y 
abismos! Tal será también el estado de 
las asambleas donde cada creyente des- 
borde de esa plenitud, contribuyendo 
mutuamente en el: refrigerio espiritual 
en ellas. (Ver 1 Cor. 12:411.) 


Cuando Abram cayó sobre su TOS- 
tro, Dios habló con él, y le cambió el 
nombre al de Abraham. (Gén. 17:3,5.) 
Esto significó un gran cambio en la 
vida: de infructuoso a fructuoso. Si 
queremos oír la voz de Dios hablándo- 
nos, debemos guardar la actitud de re- 
signación y fe que significa “caer sobte 


el rostro”. 
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Pablo no tolera 


| (Gal. 


Por Geo. 


Después de escribir la frase “a. 


Otro evangelio” (Gál. 1:6), el 
apóstol se apresura a decir: “No 
que hay otro, sino que hay algu- 
nos que os inquietan, y quieren 
pervertir el evangelio de Cristo” 
(v. 7), y se maravilla de que “tan 
pronto os hayáis traspasado del 
que os llamó a la gracia de Cristo”. 
(v. 6.) ¡Cuán fácilmente se cae 
de lo bueno a lo malo! Es que 
el estado en que se cumple la vo- 
luntad de Dios, y se disfruta de 
la fertilidad de comunión con él: 
en enriquecimiento espiritual, es 
una posición de elevado privilegio, 
que debe vencer las leyes de co- 


dicia carnal (Gál. 5: 17, 18) para - 


no desplomarse. Los gálatas, ha- 
biendo permitido que alguien los 
pervirtiera, rescindieron el alto 


lugar de honor de la gracia de > 


Cristo y, entristeciendo al Espíritu, 
se ciñeron el “yugo de servidum- 
bre”. (Gál. 5:1) Los  efesios, 
por falta de cultivar la delicada 
y perfumada planta del amor, ese 
primer amor tan lleno del rocío 
matutino y de la fragancia de la 
realidad, merecieron del Señor un 
muy profundo reproche: “Has de- 
jado tu primer amor”. (Apoc. 
2:4.) Quizás nos ayude a com- 
prender el alcance de estas pala- 
bras si las ilustráramos asi: Dos 
novios se aman intensamente; se 
casan; al poco tiempo el joven 


cs A 
otro evangelio” 
1:6-10) 


H. French 


esposo nota algo extraño; la es- 
posa no responde con espontanei- 
dad a sus demostraciones de cari- 
ño, y dolorido le dice: “Has per- 
dido tu primer amor”. 


Los gálatas sacrificaron el be- 
neficio y gozo de la fidelidad a 
Cristo, interponiendo entre él y 
ellos “otro evangelio”, espurio re- 
sultado de intranquilos espíritus 
que los inguietaban y perturbaban. 
Los efesios dejaron de amar al 
Señor en pureza porque segura- 
mente algún “otro amor” ocupa- 
ba su corazón. Cuán sabia la amv- 
nestación «de Pablo: “Antes si- 
guiendo la verdad en amor, crezca- 
mos en todas las cosas en aquel 
que es la cabeza, a saber, Cristo”. 
(Efes. 4:15.) He aquí el antído- 
to de toda tendencia a desplomar- 
nos: Verdad en amor. Con Cristo 
una caída de creyente hoy en día 
es tan imposible como irrealizable 
era el hundimiento del bote en 
que viajaban los discípulos al cru- 
zar el mar mientras Cristo estaba 
en él. (Luc. 8:24.) 


La falta de los gálatas tenía 
un aspecto muy serio. Estaba en 
pleno desarrollo, y la caracteriza- 
ba un doble semblante: a) Era un 
apartamiento “del que os llamó”. 
¿Quién los llamó? Indudablemente 
Dios por el Espíritu Santo. Era 
desunirse de Dios, el Padre, pues 


él es quien nos llamó, como lo 
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asegura Rom. 8:30 y 9:24, y es 
cosa muy grave menospreciar la 
voz de Dios. Además el objeto de 
su llamado aumenta su importan- 
cia: “Fiel es Dios, por el cual sois 
llamados a la participación de su 
Hijo Jesucristo, nuestro Señor”. 
(L Gor. 1:9.) ¿Puede hallarse 
una finalidad superior a ésta? 
Dios lama a la participación de 
su Hijo. Entonces desoír la voz 
de Dios es apartarse del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Con 
razón el apóstol estaba indignado 


: con estos “algunos” que inquieta- 


ban y perturbaban a los gálatas 
creyentes. b) El otro aspecto de 
la grave falta era el rechazamiento 
de “la gracia de Cristo”. Es la 
gracia en la cual se entra por fe 
(Rom. 5:2), y esa gracia es el 
ambiente en el cual Dios abunda 
en obras a beneficio de muchos. 
(Rom. 5:15) El momento que 
un creyente prescinde de “la gra- 
cia que es en Cristo Jesús” (2 Tim. 
2:1), declina en su estado espi- 
ritual, pues apartarse de la gracia 
es dar lugar al crecimiento del or- 
gullo, desde que la gracia es ra- 
ción continua de los humildes. 
(Sant. 4:6.) 


De estos gálatas puede decirse 
que “dejaron a Jehová... torná- 
ronse atrás” (Isa. 1:4), y “dos 
males ha hecho mi pueblo: de- 
járonme a mí, fuente de agua viva, 
por cavar para sí cisternas, cister- 
nas rotas que no detienen aguas”. 
(Jer. 2:13.) Dos males: dejaron 
a Dios y volviéronse atrás. En esas 
condiciones sus almas eran como 
cisternas rotas; ningún bien que 
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daba en ellas, para alimentar la 
vida espiritual. 


Pero no podemos despedir 
nuestro breve estudio sin aludir 
al hecho de que fuera de la ver- 
dad evangélica contenida en las. 
Sagradas Escrituras, lo demás, por 
bueno que parezca, por sabio que 
pretenda ser, por más que se aco- 
mode a la inclinación humana, no 
es otra cosa que una perversión 
del “evangelio de Cristo” que in- 
quieta a los creyentes, por cuanto 
arrebata de su alma el fundamen- 
to de la paz. 


Además, no podemos omitir de 
llamar la atención del lector a las 
severas palabras de anatema de 
Pablo contra aquellos “algunos” ` 
que anuncian el “otro evangelio”; 
sean, dice, anatema, condenados 
sin compasión, “cortados los que 
os inquietan”. (Gál 5:12.) Es 
cosa sumamente grave apartar a 
los creyentes de la “sencillez de 
corazón, temiendo a Dios”, y “de 
la simplicidad que es en Cristo” 
(2 Cor. 11:3), desde que hacerlo 
equivale a despreciar “el vituperio 
de Cristo” (Heb. 11:26) en vez 
de tenerlo por grande honra y 
“mayores riquezas”. 


Cuando uno no tiene el cora- 
zón ampliamente satisfecho con 
Cristo y afirmado en la verdad de 
Dios, busca figuración, engrande- 
cimiento por inflación, congracia- 


- miento con el mundo por actos no 


autorizados en la Palabra, y arras- 
tra al pueblo de Dios que se fía 
de él por ese “otro evangelio” al 
apartamiento, en el que él se ha 
desplomado. Es cosa muy grava. 
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LA HUMILDAD Y LA SOBERBIA — 
UN CONTRASTE NOTABLE 


Por Roberto Hogg 


La humildad verdadera no és una 
planta indígena de esta tierra, sino de 
origen celestial. Le humildad cristiana 
se distingue de la flojera natural, por no 
© ocuparse de sí misma; por el contrario, 
se ocupa con su prójimo para hacerle 
bien. Además, el que es verdaderamen- 
te humilde no cree que posee esa virtud, 
porque tiene que luchar constantemente 
en contra de la soberbia innata de su 
propio corazón. 


Vamos a examinar nuestro tema de 
una manera práctica, escogiendo algu- 
nos ejemplos de destacados siervos de 
Dios registrados en la Biblia y en la 
historia cristiana. 


I. Empezaremos eon Moisés, quien 
según el concepto de Dios era “más 
manso que todos los hombres sobre la 
tierra?” (Números 12:3, 6-8.) 


En el capítulo 11 de Números leemos 
que Moisés se quejó de que la carga de 
gobernar el pueblo de Israel había le- 
gado a ser demasiado pesada para él, y 
rogó a Dios que le quitara la vida. La 
petición de Moisés fué contestada, no 
quitándole la vida, sino dándole setenta 
eolaboradores que eran ancianos de Israel. 
Agradó a Dios hacer morir a su siervo 
casi cuarenta años más tarde, de una 
manera extraordinaria. (Véase Deutero- 
nomis 34:1-7.) Sin embargo, el aumento 
de dirigentes no significaba el creci- 
miento de poder, pues la misma potestad 
que Dics había entregado a su fiel siervo 
Moisés, fué distribuída entre éste y sus 
setenta ayudantes. Se hn dicho con ver- 
dad que “Dios con un solo hombre forma 
una mayoría??, 

Después que los setenta ancianos hubie- 
ron sido nombrados para gobernar jun- 
temente con Moisés, ellos empezaron a 
profetizar a la puerta del tabernáculo 
del testimonio, es decir, la carpa peque- 
fa que estaba separada del mismo ta- 
bernáculo. Eldad y Medad, que eran 
ác los setenta, no habían salido con sus 
rormpañeros, y ellos profetizaron también. 
Al saber que ejercitaban su ministerio 
fuera del orden establecido, Josué quería 


que Moisés los impidiera. La contesta- 
ción que Moisés dió a Josué revela un 
espíritu noble que nace de la humildad 
“verdadera. Dijo: **¿Tienes tá celos por 
míf -mas ojalá que todo el pueblo de 
Jehová fuesen- profetas, que Jehová pu- 
siera su espíritu sobre ellos”? (Núme- 
ros 11:29.) 

Nosotros que por largos años hemos 
gozado del privilegio de enseñar la ver- 
dad divina, debemos procurar de animar 
y ayudar a nuestros hermanos que em- 
piezan a tomar una parte en el minis- 
terio de la palabra. 


TL. Nuestra segunda ilustración se 
encuentra en Números 12:1-15, Aarón y 
María criticaron a su hermano Moisés, 
porque no estaban conformes con su 
easamiento, pero obviamente el motivo 
verdadero de su maledicencia era la 
envidia nacida del orgullo y amor pro- 
pio: ““Y dijeron: ¿Solamente por Moisés 
ha hablado Jehová? ¿no ha hablado 
también por nosotrost Y oyólo Jehová”. 
(Números 12:2.) 


Moisés no procuraba defenderse a sí 
mismo, ni era necesario hacerlo, puesto 
que Dios le defendía, Valía la pena de 
merecer el testimonio que Dios dió en 
vor de su siervo Moisés: ‘“‘Y aquel 
varón era muy manso, más que todos 
los hombres que había sobre la tierra... 
Mi siervo Moisés, que es fiel en toda mi 
casa: boca a boca hablaré con él... ¿por 
qué pues no tuvisteis temor de hablar 
contra mi siervo Moisés?””, (Números 
12:3,7, 8.) i 

Dios justificó a su siervo Moisés y 
a la vez condenó a María y Aarón, cas- 
tigando a María de manera que quedó 
leprosa por siete días. 


La humildad y magnanimidad de 
Moisés fueron mostradas por interceder 
con Dios en favor de su hermana que 
había hablado tan injustamente en eon- 
tra de él, ““Ruégote, oh Dios, que la 
sanes ahora?’ (v. 13), clamó Moisés, y 
Dios contestó la petición desprendida. de 
su siervo. María fué sanada después de 
aguantar la afrenta de verse excluída de 


$ 
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la congregación durante una semana, 
trabando la marcha de todo el pueblo 
durante ese tiempo. 


El asunto del casamiento de Moisés 
no entró en tela de juicio; lo que hizo 
encender la ira de Dios en contra de 
los detractores de su fiel siervo fué la 
envidia que causó la erítica injusta. 


De este incidente doméstico debemos 
aprender lo peligroso que es eriticar 
a un fiel siervo đe Dios, especialmente 
cuando las críticas son motivadas por en- 
vidia y amor propio. Otra lección que 
nos conviene aprender es que el fiel y 
humilde siervo tiene razón en dejar su 
causa a la justicia y bondad de su Señor, 
porque así ganará la victoria sin jus- 
tificarse a sí mismo. (Véase Salmo 
37:5-6.) 

II. Vamos a registrar otro inciden- 
te familiar que nos servirá como tercera 
ilustración, en 1 Samuel 17:20-37. Los 
filisteos peleaban contra los israelitas, 
cuando aquéllos tenían una grande ven- 
taja militar sobre éstos. Contaban en 
sus filas con la potencia y valentía de 
un gigante. Este, que se distinguía por 
la altura y volumen de su cuerpo, el 
alcance de su armamento y la altivez 
de su espíritu, desafiaba al rey Saúl 
y su ejército por la mañana y a la tarde 
durante cuarenta días. 


Goliath demandó que un guerrero 
israelita saliera a pelear con él, y el que 
triunfara en el duelo ganaría la victoria 
para su propio ejército. Saúl y todo 
“«Israel'? se conturbaron y tuvieron gran 
miedo, de modo que nadie se atrevió a 
hacer frente a Goliath. Así fué la situa- 
ción cuando un joven pastor de ovejas 
se ofreció a aceptar el desafío del gi- 
gante temible. Era David, el hijo me- 
nor de lIsaí, cuyos tres hijos mayores 
estaban en el ejército de Saúl. Eliab, el 
mayor, al enterarse de que su hermano 
menor, que no vestía uniforme militar 
ni llevaba armas, se había ofrecido a 
pelear contra Goliath, se encendió en 
ira e indignación. Eliab dijo a David: 
‘t Para qué has descendido acá? ¿y a 
quién has dejado aquellas pocas ovejas 
en el desierta? Yo conozco tu soberbia 
y la malicia de tu corazón, que para 


ver la batalla hes venido?” (1 Samuel. 


17:28.) 


Eliab se equivocó al acusar a Su 
hermano David de soberbia y malicia: de 


Aa 


corazón. No reconoció que la soberbia 
+ la malicia, respaldadas por la cobardía, 
se habían apoderado de su propio cora- 
zón. ¡Cuán fácilmente discernimos y con- 
denamos en otros, los mismos defectos y 
fallas que afean nuestros propios carae- 
teres y hechos! 


David no se detuvo para discutir 
el asunto con su hermano mayor; Sé 


- contentó con hacerle la pregunta: ‘‘ ¿Qué 


he hecho yo ahora”. Vale decir, ““no 
he hecho nada para que tú me eritiques 
tan acerbamente?”?, y se retiró a fin de 
enterarse mejor de una situación que 
le parecía vergonzosa para el pueblo de 
Dios. Eliab, el soldado armado, se mostró 
cobarde y envidioso, mientras David, el 
joven pastor, dió pruebas patentes de su 
valentía y .confianza en el nombre. de 
Jehová de los ejércitos. Dios honró la 
fe y humildad de David por darle una 
victoria completa sobre el enemigo que 
había provocado a los escuadrones de 
Israel. Dios no puede usar a un siervo 
que confía en su propio poder y destreza. 
Por el contrario, le agrada escoger lo 
necio según el mundo para avergonzar 
a los sabios, y lo flaco del mundo para 
avergonzar lo fuerte. También escogió 
lo vil del mundo, y lo menospreciado, 
y Jo que no es, para deshacer lò que es. 
Véase 1 Corintios 1:26-29. 


E == 


ACTUALIDAD 
(Viene de la pág. 85) 


de la tierra; por otro, las ventanas de 
las casas a distancia de treinta y tres 
leguas se hacen fragmentos por la fuer- 
za de la explosión. Al final del capí- 
tulo 6 de Apocalipsis leemos de un gran 
terremoto, haciendo que el sol se ponga 
negro como saco de cilicio, y la tierra 
se mueva en forma horripilante. La 
destrucción amenaza a la humanidad 
y todas sus Obras; pero, en contraste 
con todo esto, los creyentes esperamos 
“ciudad con fundamentos, el artífice 
y hacedor de la cual es Dios”. (Heb. 
11:10.) “El mundo se pasa, y Su con- 
cupiscencia; mas el que hace la volun- 
tad de Dios, permanece para siempre” 


(1 Juan 2:17.) 
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Esta ofrenda nos presenta en figura 
la humanidad o vida perfecta de nues- 
tro adorable Salvador en la estimación 


de Dios. En Jesús de Nazaret, por . 


primera vez en la historia humana, 
Dios vió al hombre como quería que 
fuese cuando lo creó. 


Era una ofrenda encendida de olor 
suave a Jehová. (Lev. 2:7,9.) No tenía 
nada que ver con el pecado. Si hubiese 
habido cuestión de pecado, tendría que 
haber sido quemada fuera del campo. 
(Ver Lev. 4:4-12; Heb. 15:11.) La vida 
de Cristo, y no su muerte, nos es presen- 
tada en este don ofrecido a Dios. 


Los ingredientes 


1) Flor de harina. Esta sustancia era 
la base de la ofrenda. Era harina im- 
palpable, sin aspereza o desigualdad, 
pues la humanidad de Cristo era per- 
fecta y todas sus características estaban 
en perfecta proporción: ninguna predo- 
minaba, y así constituían en él un ca- 
rácter distintivo. El nunca fué turbado 
por circunstancias contrarias. No im- 
portaba la presión ajena, él siempre 
manifestaba la misma superficie tranqui- 
la: un apacible exterior. , 

2) Aceite. (v.1.) Es una figura del 
Espiritu Santo en un doble aspecto. 

a) Amasado con aceite. (v. 4.) El 
Señor fué concebido por el Espíritu de 
Dios. (Mat. 1:18; Luc. 1:35.) El santo 
cuerpo en el cual el Hijo entró fué for- 
mado por “la virtud del Altísimo”. Era 
un verdadero cuerpo humano, “lo San- 
to”, sin pecado y por lo tanto sin una 
semilla de mortalidad. 

b) “Sobre la cual echará aceite.” (v. 
1) El Señor Jesús fué ungido por el 
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Espíritu Santo antes de empezar su 
ministerio público. (Luc. 3:22; 4:1) 
Todo lo que hizo en predicar, enseñar 
y sanar según la voluntad de Dios, fué 
hecho por el Espíritu. (Hech. 10:38.) 
El Señor nos enseña que el creyente debe 
no sólo vivir por la palabra de Dios, 
sino también estar siempre bajo la 
dirección del Espíritu de Dios en todo 
lo que hace. 


3) Incienso. Si el aceite representa 
el poder del ministerio de Cristo, pues 
hizo todo por el Espíritu de Dios, el 
incienso representa el objeto de ese mi- 
nisterio, por cuanto hizo todo para la 
gloria de Dios. La vida de nuestro Se- 
ñor era exclusivamente para Dios. (Lev. 
6:15: “todo el incienso”.) Toda la vida 
de nuestro bendito Salvador emitió úna 


fragancia preciosa que subió al Padre y- 


que sólo él podía apreciar. ¡Qué mara- 
villa que nosotros por su gracia poda- 


mos, en medida, apreciarla también! - 


El fuego del altar extrajo los dulces 
aromas; y cuanto más el Señor Jesús 
fué probado por fuego, tanto más se 
manifestó que en su humanidad no 
había nada que no pudiera ascender y 
llenar de gozo el corazón de su Padre. 


4) Sal. (v.13.) La sal preserva ` de 
la corrupción. En este versículo se hace 
referencia al carácter permanente de la 
alianza que Dios hizo con su pueblo Is- 
rael (Núm. 18:19; 2 Crón. 13:5), y 
se nos indica que no hay ninguna in- 
fluencia que pueda anularla o cambiar- 
la, pues es perpetua. Dios va a cum- 
plir a la letra, pero será por su gracia, 
mediante nuestro Señor, que le glori- 
ficó donde Israel le deshonró. Todas 
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las promesas del Señor Jesús serán cum- 


plidas, pues son firmes y eternas, y esto. 


es la base del consuelo y gozo del 
creyente. Somos exhortados: “Sea vues- 
tra palabra siempre con gracia, sazona- 
da con sal” (Col. 4:6), y todas las pala- 
bras de nuestro Señor manifestaron este 
principio. Fueron no sólo de gracia y 
amor, sino de poder penetrante; y sien- 
do caracterizadas por el incienso fra- 


'gante y sazonadas con sal, fueron muy 


apreciadas por Dios y sumamente pro- 
vechosas para sus oyentes. 


Cosas excluídas de la ofrenda 


- 1) Levadura. (Mar. 8:15; 1 Cor. 5: 
7; Mat. 13:33.) La levadura es, sin ex- 
cepción, símbolo de la maldad. La 
ofrenda no debía contener nada agrio 
y nada que hinchara. Nuestro Señor 
poseía una naturaleza que no tenía un 
solo grano de levadura. “El cual no hizo 
ecado, ni fué hallado engaño en su 
boca.” (1 Ped. 2:22) No hubo ningún 
principio de maldad en forma alguna en 
él, y por lo tanto su carne no vió 
corrupción. 


2) Miel. (v.11) Este producto es 
figura de lo dulce y atractivo en la na- 
turaleza del hombre inconverso. Aunque 
muy dulce, es corruptible; pronto se 
fermenta, y el fuego lo destruye. Hay 
en muchos de nosotros una dulzura 
natural que es muy agradable: por cierto 
tiempo, pero no resiste la prueba del 
fuego. Acontece a veces, cuando la san- 
tidad divina y los intereses o comodi- 
dades nuestros han chocado, que hay el 
sentir de que existe en nosotros mucho 
que no se puede llamar olor suave, y 
que mucha dulzura que hemos juzgado 
como incienso, se ha manifestado como 
miel fermentada. El fuego de la santi- 
dad de Dios probó al Señor, pero sólo 
trajo a luz las hermosuras de su carác- 
ter, y la fragancia de su vida fué mani- 
festada por los sufrimientos en su andar 
en este mundo, 


Modo de preparar la ofrenda 


El proceso de cocinar nos habla del 
padecimiento, pero no por el pecado. 


t 
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En csta ofrenda se trata de la vida 
preciosa del Señor, y no de su muerte; 
por consiguiente, sus sufrimientos fueron 
los que experimentó al andar como sier- 
vo de Jehová en este mundo. 


Las personas que participaron de ia 
ofrenda. 


El que ofreció la oblación no tomó 
nada de ella. para sí. Jehová tomó ti 
porción, y después los hijos de Aarón 
se alimentaron de lo que sobraba. Los 
hijos de Aarón son figura de todos los 
creyentes verdaderos, que por gracia 
son sacerdotes. Es una figura preciosa de 
la iglesia alimentándose, en el poder de 
la santidad práctica, de las perfecciones - 
de Cristo Jesús. Pero no podemos nutrir- 
nos en esa manera si estamos participando 
de la maldad, pues es necesario comer sin 
levadura. También es menester comer 
en el lugar santo, que quiere decir que 
nuestra posición en este mundo, nuestra 
práctica y nuestras asociaciones. tienen 
que ser santas si quisiéramos tener es? 
privilegio. ` 

Capitulo 6, versiculos 14-18: “Por me- 
moria”: Nuestro Dios nunca va a o} 
vidarse de la vida bendita de su amado 
Hijo, y nos da una participación en su 
gozo en ella, pues como los hijos de 
Aarón tuvieron su parte en la oblación 
de presente, así podemos nosotros rego- 
cijarnos en las perfecciones de esa vida 
de Jesús. Por toda la eternidad partici- 
paremos con Dios en sus pensamiento: 
acerca de su amado Hijo. 


Entre el que predica, ministra e 
escribe, haciéndolo sólo por haber apren- 
dido su tema mentalmente, sin vocación, 
y el que lo hace de corazón, habiéndolo 
recibido de Dios en íntima comunión 
y experiencia, hay la misma diferencia 
que entre “los paisajes pintados de 
memoria a la luz del taller, y la cam- 
piña, sorprendida por el artista y tras 
ladada al lienzo en el pleno aire que 
da la cruda luz y la realidad de co- 
lor”. El mensaje recibido de Dios tie- 
ne frescura y espontaneidad, y con- 
vence. 
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“Grande es el Misterio de la Piedad” 


Tercera Parte 


(1 Tim. 3:16) 


El significado de la cruz 


Muchas veces los judíos quisieron 
matar a Cristo, y levantaron piedras 
para hacerlo, pero él pasó invisible- 
mente entre ellos, pues no era posible 
que muriese de esa manera. La muerte 
de Jesús era tan imprescindible que no 
solamente la salvación del mundo depel:- 
día de ella, sino que la misma gloria de 
Dios y la seguridad de toda la creación 
en el universo también dependían de 
ella. Sin la muerte de Jesús, se habría 
visto triunfante el gran enemigo de Dios, 
el diablo, pues la palabra divina no se 

. habría cumplido. Pero, ya que TODO 
dependía de esa muerte, y siendo el mis 
mo centro de la revelación divina dada 
a los hombres, así se llevó a cabo, pera 
con todos los detalles contenidos en las 
profecías cumplidos también. Esa muerte 
substitucional y vicaria del hombre más 
maravilloso del mundo, produjo una con- 
moción en todas las esferas, pues los án- 
geles la vieron; Satanás y sus huestes la 
vieron, como asimismo los hombres. He 

“aqui “el Cordero de Dios, que quitó el 
pecado del mundo”, y la manera estu- 
penda en que tenía que hacerlo. Como 
la vida de Cristo manifestando la piedad 
más absoluta pudo satisfacer al Dios 
santo y hacer que él, el gran Juez, acep- 
tara esa vida en expiación por el pecado, 
el Padre le volvió el rostro, pues Jesús, 
cargando con los pecados de todos y 
así hecho pecado, muriendo por ellos, 
fué un espectáculo tan terrible para el 


Padre, que él no pudo contemplarlo. 


Sin embargo, siendo Dios el Juez, tuvo 
que exigir la “paga del pecado, la 
muerte”, y Cristo murió al exclamar con 
grande voz: “Consumado es”. Como la 
desobediencia de Adán produjo la muerte 
en cl acto, también cuando murió el 
Salvador en obediencia a la voluntad de 
su Padre, Dios rasgó de arriba abajo el 
velo, esa barrera que en el templo se- 
paraba al hombre de su Dios, pues ya 


podía salvarle por esa muerte y col- 
marle de toda suerte de bendición “en 
las esferas celestiales en Cristo”. 


Mediante la obra de la cruz, Dios 
ha podido 1calizar “el plan escondid:: 
en su corazón desde antes de la funda- 
ción del mundo. 


Sin duda alguna, Dios ya había pre- 
visto la sublevación de Lucero aun 
cuando creaba a los ángeles, así como 
Jesús sabía quién le había de entregar 
cuando escogió a Judas Iscariote. Fi 
eterno problema en el universo entero 
ba sido siempre: ¿quién será el mayor? 
Por lo tanto, Dios en su sabiduría ha 
dado su ejemplo, tanto a los ángeles 
como a los hombres, mediante su Hijo, 
quien, aunque igual en todo al Padre, 
sin embargo, para glorificarle, salvar a 


la humanidad y efectuar el correspon- 


diente castigo de Satanás y de los ángeles 
rebeldes, como rambién de todos los mal- 
vados que han vivido desde Caín hasta 
el último que ha de vivir rebelde a Dios, 
vino al mundo y sufrió el terrible su- 
plicio de la cruz, para demostrar al 
universo una perfecta obediencia a a 
voluntad del Padre Dios. 

Notemos que el gran Lucifer perdió 
todo por su rebeldía; también Adán 
por la suya; y Saúl, rey de los israelitas, 
perdió el reino y su vida por la des- 
obediencia. Solemne es agregar que to- 


das las almas en el mundo entero están 


a prueba por el evangelio, y la pregunt : 
tan importante del apóstol Pedro: “¿Qué 
será el fin de los que no obedecen al 
evangelio?”, está contestada categórica- 
mente por Pablo así: “Serán castiga- 
dos de eterna perdición por la presen- 


cja del Señor”. (1 Ped. 4:17; 2 Tes. 


1:8,9.) 
No es posible que haya perdón di- 
vino para el corazón rebelde a la volun- 


“tad de Dios. 


por H. F. Baker 
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En cambio, Cristo, mediante su obe- 
diencia aun hasta la cruz, ha sido “en- 
salzado a lo sumo”, siendo no solamen- 
te el Salvador de los hombres, sino tam- 
bién “Juez de vivos y de muertos”, y 
tiene en sus manos todas las cosas de la 
vasta creación de Dios. 


Esta es la gran lección para los án- 
geles, y ellos tendrán eternamente nue- 
vos motivos para dar adoración a Dios, 
alabándole y sirviéndole con un amor 
nunca antes conocido por ellos. Pero 
verán la culminante maravilla de todo 
el plan de Dios cuando su Señor, en ca- 
lidad de Cordero de Dios, introduzca 
en las regiones de gloria a millones 
incontables de su pueblo, a quienes él 
pudo levantar de un mundo perdido, 
a pesar de ser un mundo de pecado y 
en el poder del diablo, y su Padre les 
dé una gloria superior a la de los án- 
geles, pues son sus hijos y herederos. En 
este mundo los había preparado para 
aquella gloria, pues les había dado la 
vida propia de ella, esa maravillosa vida 
de piedad que por el Santo Espíritu Fa- 
bían manifestado delante de un mundo 
bostil y burlador., 


¡Cuán gloriosa es la sabiduría de 
Dios!: el que había dado a los ángeles 
el ejemplo sin igual de una obediencia 
perfecta, mediante la cual había también 
rescatado a los suyos de la perdición 
eterna, es el que al fin hace frente al 
diablo, causante de todos los males en 
la creación de Dios, y le lanza al in- 
fierno eterno (Rev. 20:10): no por ser 
el Hijo de Dios Creador de todo y de 
todos; no, sino por ser el Hombre dei 
Calvario, Simiente de la mujer a quien 
el diablo había engañado, diablo que ai 
fin recibe su castigo 2 manos del Hom 
bre. 


Aquí podemos dejar el tema del 
“eran misterio de la piedad”, notando 
que hay actualmente en el corazón del, 
Africa Central asambleas de Dios en las 
cuales se reúnen los nativos salvados 
de sus antiguas y horribles vidas de 
prácticas diabólicas y de vicios a99- 
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minables. Los miembros de estas asam- 
bleas, transformados por el cambio re- 
generador que Dios ha efectuado en 
ellós, ahora manifiestan delante del mun- 
do la misma piedad que hubo en Cristo 
Jesús: piedad nunca comprendida por 
la filosofía del mundo; y aunque imi- 
tada por las religiones, jamás producida 
por ellas. Esto constituye la obra magna 
de Dios en este mundo, pues ha podido 
transformar al vil pecador, hijo y sier- 
vo del diablo, en santo e hijo de Dios 
y heredero de la gloria celestial, 


Es, pues, la piedad en la vida del cre- 
yente la única prueba de que realmente 
es de Dios; y aunque grande es el mis- 
terio de la piedad, ella se manifiesta en 
un mundo perdido, del cual Satanás cs 
el dios y principe. En esta piedad Dios 
es glorificado, “para que la multiforme 
sabiduría de Dios sea ahora notificada 
por la iglesia a los principados y potes- - 
tades en los cielos”. (Efes. 3:10.) 


Terminamos citando el arrebato del 
alma del gran apóstol frente al glorioso 
panorama de la gracia divina y de los 
propósitos eternos de Dios: “¡Oh pro- 
fundidad de las riquezas de la sabidu- : 
ria y de la ciencia de Dios! ¡Cuán in- 
comprensibles son sus juicios, € inéscru- 
tables sus caminos!”. (Rom. 11:33,) 


Fin. 


Los versículos 1 a 6 de Proverbios 1 
contienen la introducción al libro. Léan- 
se esos versículos y nótese la reiteración 
de la palabra “para”. En resumen el 
propósito del libro es “instruir a los que 
tienen experiencia € impartir mayor 
sabiduría a los que tienen poca”. 


e Cuando un creyente hace lugar 
para Dios, Dios hace lugar para él, 
Johuston. 
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EL JARDIN DE LA TRISTEZA 


(Lucas 22:39-46) 


Cuando la cena se hubo acaba- 
do, el Señor salió al monte de las 
Olivas, el lugar santificado por sus 
- oraciones y lágrimas, y los once 
discípulos le siguieron, habiendo 
Judas ido a informar a los prín- 
cipes de los sacerdotes. Habiendo 
pedido a los discípulos que conti- 
núaran en oración, él se apartó de 
ellos a una mayor intensidad de 
“tinieblas en el Gethsemaní. El pri- 
mer Adam había provocado el de- 
sastre y la ruina por su acto de 
desobediencia en un jardín; y el 
último Adam, el Señor del cielo, 
había traido liberación y reden- 
ción por su agonía, expiación y abo- 
gacía. El jardín del Edén fué don- 
de la raza fué desviada al camino 
de la condenación. El jardín de 
Gethsemaní fué donde la raza fué 
puesta en el camino de la gracia. 
Edén representa, en términos in- 
equívocos, la voluntad del hombre. 
Gethsemaní representa la voluntad 
de Dios. En la densa obscuridad, 
el Salvador de los hombres derra- 
mó su corazón delante de su Pa- 
dre, en continua y sostenida ora- 
ción. Había dicho anteriormente 
a esto: “Siempre hago aquellas co- 
sas que le agradan a él”, y ahora 
que la hora y el poder de las ti- 
nieblas están casi sobre él, (el Hi- 
jo) dice: “Padre, si quieres, pasa 
este vaso de mí; empero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya”. La 
absoluta sumisión del Salvador a 
su Padre nunca fué tan asombro- 


por A. Macfadyen 


samente revelada como cn esta 
hora tan obscura. Hay un gran 
misterio debajo de la dolorida pe- 
tición del Salvador sufriente. Cris- 
to nunca oró con una oración que 
no fuese contestada, pues él había 
dicho: “Yo sabía que siempre me 
oyes”. Si, como algunos dicen, la 
copa significaba la cruz, entonces 
Jesús pidió ser librado de ella. 
¡Nunca!, puesto que las Escrituras 
registran vez tras vez el hecho de 
que él puso su rostro firmemente 
hacia Jerusalem, sabiendo ciertí- 
simamente que la cruz estaba de- 
lante de él. “Puestos los ojos en 
el autor y consumador de la fe, 
en Jesús; el cual, habiéndole sido 
propuesto gozo, sufrió la cruz, me- 
nospreciando la vergüenza, y sen- 
tóse a la diestra del trono de Dios.” 
Algunos piensan que Satanás pro- 
curó matar a Jesús antes de llegar 
a la cruz, así como lo había inten- 
tado antes por medio de Herodes; 
y sobre el lago embravecido, y 
por el odio de las gentes en más 
de una ocasión. Alguna base para 
esta teoría se halla en Hebreos, 
capítulo 5, donde la Escritura de- 
clara: “El cual en los días de su 
carne, ofreciendo ruegos y súplicas 
con gran clamor y lágrimas al que 
le podía librar de la muerte, fué 
oido por su reverencial miedo. Y 


aunque era Hijo, por lo que pade- 


ció aprendió la obediencia”. 
El sudor sangriento, la intensa 
intercesión y el ministerio angélico, 
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Estamos inclinados a pasar por alto 
la importancia de las cosas pequeñas, y 
sin embargo un vaso de agua fría, dado 
en el nombre del Señor Jesús, puede ser 
precioso (Mat. 10: 42); por otra parte, 
pequeñas zorras pueden echar a perder 
las viñas, y un poeo de levadura leudar 
toda la masa. (Cant. 2:15; Mat. 13:33.) 


“Una palabra en sazón puede animar al 


agobiado, y una palabra torpe puede 
causar o avivar una llama de maldad. 
Pensamos: “Un poco no hace ninguna 
diforencia??, o ‘funa acción no afecta””. 
Empero la acumulación de pequeñas cosas 
hará lo que es grande. ¿Cuántas mi- 
gajas de alimento contribuyen a nuestra 
salud? Así es en lo espiritual. Peque- 
ños actos y de victoria sobre el peca- 
do conducen a un santo carácter a la 
gloria de Dios. 


UNA COSA PEQUEÑA 


Una mera palabra vaga puede formar 
una nube y confusión en una reunión es- 
piritual, o enfriar a un hermano o atri- 
bular a un querido anciano por horas. 
Una palabra dura, ligera, sarcástica 0 
una trivial, ¡cuánto mal puede traer: 
Puede ser que el que la profirió quiso 
hacerlo bien, y fué envuelto en un mo- 
mento; es sutil la tentación satánica: 
mucho necesitamos ser guardados en 
humildad y en dependencia a los pies 
del Señor. 


Que nuestros corazones estén prontos a 
glorificar a Dios en las pequeñas cosas 
de la vida diaria. No nos damos cuenta 
de cuán preciosas son al Señor, Y cuánto 
afectan e influyen el uno sobre el otro; 
de ahí la necesidad de “habitar”? en 
Cristo, y de “andar”? en el Espíritu, 
para que nunca estemos faltos de un 
contacto de gracia. 


Trad. por Francisco Montllau 


indican la severidad de la lucha 
en la cual Jesús peleó en su camino 
hasta la cruz. Aquellos espíritus 
ministradores que constantemente 
obedecen los mandatos de su Dios, 
quedarían abrumados al contem- 
plar la vergüenza, sufrimiento y 
agonía voluntaria de su Señor en 
el jardín. “En las cuales cosas de- 
sean los ángeles mirar.” Los án- 
geles habían proclamado su adve- 
nimiento cuando la música celes- 
tial del coro angelical fué escucha- 
da en los valles de Bethlehem. Los 
mensajeros celestiales le ministra- 
ron cuando estuvo débil y cansado 
después de la tentación en el de- 
sierto. En el jardín de la tristeza, 
cuando estuvo consumido con el 


intenso conflicto y lucha, los án- 
geles vinieron y le confortaron, 
La tremenda agonía de esa hora 
no la puede entender ni asimilar 
la mente humana, puesto que “su 
sudor fué como grandes gotas de 
sangre”. El peso*del dolor y mise- 
ria del mundo estaba sobre él, y 
el precio tremendo que había de 
hacer posible la salvación de todos 
los que verdaderamente creen es- 
taba por ser pagado. Que esta sea 
nuestra oración: “Que pueda co- 
nocerle, y la virtud de su resurrec- 
ción, y la participación de sus pa- 
decimientos, en conformidad a su 
muerte”. 


Traducido. 
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De lo que Leo, 


En un diario de la fecha hemos leído 
lo siguiente: “La experiencia ha ense- 
ñado que las amistades, y no las disen- 
siones y diferencias, deben ser fomen- 
tadas: no hay seguridad en la neutra- 
lidad; no hay ningún futuro para el 
aislamiento. Cada país tiene que deter- 
minar su curso; pero, en conjunto con 
las otras naciones del mundo, tiene que 
marchar adelante a un feliz «destino. 
No hemos de procurar evitar el sacri- 
ficio para conseguir esto”. 

El párrafo arriba transcripto se re- 
fiere a la política del mundo, pero nos 
parece que podemos recibir instrucción 
de su contenido. 


Si hay, o. ha habido, divisiones ^ 
desavenencias en nuestro circulo, ¿qué 
vamos a hacer? ¿Vamos a encogernos 
de hombros y decir que no es culpa 
nuestra? O ¿haremos lo posible para 
que se sane la herida? 

El fuego de carbón po atirado se 
apaga poco a «poco: las rencillas no 
fomentadas también se han de apagar. 
Hemos encontrado que, por regla ge- 
neral, las luchas enconadas se extinguen 
por el tiempo, cuando se serenan los 
ánimos. Las condiciones entonces se 
hacen más favorables para establecer 
la paz, y lo que podría ser una ame- 
naza contra el bienestar del testimonio, 
se vuelve en factor auxiliador para la 
causa del evangelio. Se dice en Hebreos 
12:14,15: “Seguid la paz com todos 
los kembres. y la santidad, sin la cual 
nadie verá al Señor: mirando con di- 
ligencia... cue ninguna raíz de amar- 
gura brotando os moleste, y muchos sean 
contaminados por ella”. Es decir, que 
tenemos el deber de vigilar para no 
«permitir que crezca la amargura, porque 
esto afectaria a muchos para su daño 
Al contrario, deberíamos seguir la paz, 
y hacer todo lo posible para que 
cualquier unión quebrantada sea com- 
puesta, cualquier división sanada, cual- 
quier mal juzgado y abandonado. 
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Pienso y Juzgo 
por G. M. J. Lear 


Estas dos actividades: el deshacimien- 
to de toda contienda y amargura, y la 
búsqueda sincera de lo que ayudará y 
edificará a los santos, han de resultar 
en verdadero beneficio de nuestro tes- 
timonio al nombre. de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. 


FLORILEGIO 


e Poca cosa nos consuela, porque 
poca cosa nos aflige. 


e Rara vez se habla de humildad 
hamildémente; pocas veces de cas- 
tidad castamente. 


e Pascal dijo: “No somos más 
que mentira, duplicidad, contrarie- 
dad, y nos ocultamos y nos fingi- 
mos a nosotros mismos??, 


o El hombre sin Dios es misera- 
ble; con Dios tiene la felicidad. 


e El temor de Dios recomendado 
por las Sagradas Escrituras viene 
de la fe; el temor falso viene de 
la duda. 


e La justicia es en sí hermosa; 
y la fuerza sin justicia es tiránica. 


ə» No amar y no estar afligido por 
ello es debilidad de espíritu o ma- 
licia en la voluntad. 


ə Hay dos clases de personas ra- 
zonables: las que sirven a Dios de 
todo corazón porque le conocen, O 
las que le buscan de todo eorazón 
porque no le conocen. 


e ¿Qué razón tienen para decir 
que no se puede resucitar? ¿Qué 
es más fácil, nacer o resucitar? 


e El hombre sin Dios está en la 
ignorancia de todo (lo de verda- 
dero valor) y en inevitable des- 
gracia. 


A OS 
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Tomo XLII N? 4 


EDITORIAL 


por Alfredo L. Hunt 


En la blasfema negación de que fué 
objeto el Señor Jesús: “Este hombre 
no es de Dios” (Juan 9:16), la pre- 
posición “de” significa procedencia u 
origen. Los fariseos tomaron la parte 
contraria a los creyentes, de quienes 
dijo Cristo: “Han conocido verdade- 
ramente que salí de ti (el Padre), y han 
creído que tú me enviaste”. (Juan 
17:8) En la honrosa distinción de que 
fué objeto Timoteo: “Hombre de Dios” 
(1 Tim. 6:11; 2 Tim. 3:17), la prepo- 
sición “de” une las ideas de relación, 
posesión, unidad y comunión. En esta 
segunda acepción, dicha parte de la ora- 
ción se usa en el Nuevo Testamento 
en “Hijo de Dios” y “Espíritu de Dios”. 
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También se la emplea donde. Juan 
(12 ep. 3:10; 4:6) habla de “los hijos 
de Dios” colectivamente, y dice que 
“nosotros somos de Dios”. Pero dentro 
de este círculo mayor de hombres y 
mujeres tan altamente privilegiados, 
nacidos de Dios, hay otro menor, com- 
puesto de muy selectos espiritus, de 
voluntariamente apartadas personas Cu 
yo espiritual nazareato es especialmen- 
te deleitoso a Dios. A este grupo ya 
más reducido nos introduce la expr.- 
sión, individualmente aplicada, “hom- 
bre de Dios”. 


Rechazamos, desde luego, diferencias 
como las que en culto humano se hacen 
eritre estado lego y clero. Tal separi 
ción entre los fieles está opuesta a la 
Palabra, pues el apóstol Pedro enseña 
la igualdad sacerdotal de todos los cre- 
yentes, así como la naturaleza de los 
presentes que traen a su Dios, al decir: 
“Vosotros también, como piedras vivas, 
sed edificados una casa espiritual, y 
un sacerdocio santo, para ofrecer sa- 
crificios espirituales, agradables a Dios 
por Jesucristo”. Pero, como ya hemos 
comenzado a decir, en materia de ex- 
periencia cristiana y aprovechamiento 
de privilegios en Cristo, hay niños, man- 
cebos y padres: en mayoría, a veces 
parece, los primeros. ¿Recordáis lo que 
nos decía el hermano Stenhouse en el 
número de diciembre de 1949? ¿Cuántos, 
de veras, de los jóvenes en nuestras 
asambleas tienen decididamente puesta 
la mira en ganar para sí el buen grado 
de “hombre de Dios”? Hermanos, en 
o antes de la edad viril, seamos hones- 
tos en este asunto: predicar el evan- 
gelio, disertar O escribir sóbre verdades 
bíblicas, “estar al frente” en la iglesia, 
demostrar notable iniciativa en las acti- 
vidades evangélicas o formar parte de 
comisiones que llenan fines útiles para 
el pueblo de Dios, son formas de servir 
al Señor que pueden ser muy buenas, 
pero no prueban que exista la piadosa 
ambición del “verdadero hijo en la fe” 
a quien su apostólico padre espiritual 
pudo encargar ordenaciones, organiza- 
ciones y enseñanzas eclesiásticas que 
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presuponían la ausencia en aquél de 
frivolidad u ostentativos hábitos: que 
demandaban el discernimiento que el 
Espíritu Santo imparte y el conocimien- 
to de la mente divina que sólo obtienen 
esos espíritus rectos y limpios que con 
humildad y mansedumbre aprenden en 
la presencia de Dios. Mirad el desarro- 
llo de las palabras componentes del tí- 
tulo que nos ocupa: 


1) “Hombre de Dios.” ¿A quién 
busca Dios para que le sirva? En el 
cielo los ángeles, poderosos en fortaleza, 
son sus ministros; luego, se dirá, para 
su obra en la tierra requerirá personas 
de excepcional talento, eminentemente 
dotadas o facultadas por una esmerada 
preparación teológica. Lejos de menos- 
preciar los dones y la instrucción, en- 
carecemos el ejercicio de aquéllos y la 
adquisición de ésta, en dependencia 
de Dios; pero notad que, ante todo, 
Dios busca un hombre: todo él y tal 
cual es: posiblemente débil y tentado, 
y aun natural y físicamente deficients 
si se quiere, pero un hombre que, talen- 
toso u ordinario, posea el quebranta- 
do espíritu y reúna las pías condiciones 
que son indispensables para servir a 
Dios. “Traédmele — sigue diciendo el 
Señor —; en éste y por éste obraré yn, 
y él me glorificará”. “Elías (reconocido 
como un “varón de Dios”; 1 Rey. 17: 
18) era hombre sujeto a semejantes pa- 
siones que nosotros”, pero sus debilida- 
des humanas mo fueron óbice para que 
Dios lo utilizara poderosamente en su 
servicio. 


2) “Hombre de Dios.” ¿Qué clase, 
pues, de persona pide Dios para sus 
usos? Requiere a uno que sea de él 
por conversión y de él, por consagra- 
ción: uno a quien él pueda poseer, 
dirigir y emplear como él quiera; uno 
cuya voluntad se confunda en la divina; 
uno que, así en armonía con él, camine 
con su Dios. Consideremos de nuevo 
las palabras de Pablo a los romanos: 
“Os ruego... que presentéis vuestros 


cuerpos en. sacrificio vivo, santo, agra- 
dable a Dios, que es vuestro racional 
culto”, Es sería cosa pensar que puede 
haber mucha ocupación exterior a la vez 
que falta un sincero entregamiento del 
hombre entero al Dios a quien se pro- 
fesa amar y obedecer. 


3) “Hombre de Dios.” Nuestra frase 
empieza con la insuficiencia humana y 
termina con la suficiencia divina. Esto 
es porque entre la primera y la se- 
gunda palabra sirve de nexo la palabri- 
ta “de”, con todo lo que denota de su- 
misión de parte del hombre y de placer 
de parte de Dios. ¡Cuánta distancia hay 
entre el cristiano con un caudal de ven- 
tajas personales, empleadas sin debida 
consideración a la voluntad de Dios, y 
otro que, tal vez naturalmente menos 
brillante, en la docilidad de su cora- 
zón está lleno del Espíritu Santo! Fi 
primero podrá recibir el aplauso de 
los hombres, pero el segundo goza la 
aprobación de Dios. 


En las Escrituras no figura la corres- 
pondiente expresión “mujer de Dios”. 
¿Es que no existe tal persona? Induda- 
blemente que sí; vedla retratada, en la 
hermosura de su religión, en el último 
capítulo de Proverbios. Esta mujer se 
nos presenta con los nombres de Anna 
la madre de Samuel, María la madre de 
Jesús, Ana la profetisa, Febe, Priscila, 
etcétera. La iglesia hoy ha menester 
en gran manera de dignas sucesoras 
e imitadoras de aquellas santas muje- 
res que, desdeñando toda vanidad, con 
modestia tomaron su lugar en las es- 
feras en que Dios las colocó, haciéndose 
ayudas idóneas juntamente con él. 


Números 6:22-27 se refiere a la 
bendición que el Señor desea que go- 
cen todos sus hijos en su andar; sin 
esta bendición la vida será débil y 
triste en vez de ser fresca como el rocío 
matutino y espiritual en su manifesta- 
ción. En esta riquísima bendición 
kallaremos el amor de Dios, la gracia 
de Cristo y la comunión del Espíritu. 
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NOTAS DE LA DIRECCION 


CONCURSO 


1) EXPLICACION ' 


Escríbase nna poesía sobre la gloria 
y honra del Señor Jesucristo, teniendo 
presente los siguientes textos, Sin neco- 
sariamente limitarse a ellos: 

Señor de gloria.?? (1 Cor. 2:8.) 

““¿Quién es este Rey de gloria??? 
(Salm, 24:8.) 

«Vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre.” (Juan 1:14.) 

“La gloria de Cristo.” (2 Cor. 8:23.) 

«A otro no daré mi gloria.’’? (Isa. 
42:8.) 

«Mi honra no la daré a otro.” 


(Isa. 48:11.) 


«“Señor, digno eres de recibir gloria 
y honra.” (Rev. 4:11.) 

‘Había recibido de Dios Padre honra 
y gloria.”? (2 Ped. 1:17.) 

““Coronástele de gloria y honra.?” 
(Heb. 2:7.) 

“Vemos coronado de gloria y de honra, 
por el padecimiento de muerte, a aquel 
Jesús (Señor).”? (Heb. 2:9.) 

¿“La gloria de Jchová hinehió la casa.”” 
(Ezeq. 43:5.) 


2) CONDICIONES ' 


1) La poesía deberá ser cantable; 


2) No deberá exceder de treinta y dos 
líneas; puede ser de menos; 

3) Deberá llegar a nuestra mesa antes 
del lunes 30 de julio próximo; 

4) Deberá estar escrita a máquina, y 
ser mandada en triplicado; 

5) Un jurado compuesto de tres per- 
sonas determinará cuál o cuáles 
poesías merezcan premios; 

6) El máximo de puntos será, 100; 

7) El que consiga los más altos pun- 
tos (pero 75 o más) tendrá el 
primer premio y el trabajo se 
publicará, D.M., en oportunidad. 

8) Los trabajos deberán estar firma- 
dos por un seudónimo (puede es- 
eribirse a máquina) y se acompa- 
ñarán por una tarjeta que con- 
tenga el seudónimo, el nombre, 
apellido y dirección completos del 
autor y su firma; 


e 


9) Los sobres deberán ser dirigidos 
a Director de El Sendero del Cre- 
yente, Maipú 43 (R.6), Buenos Ai- 
res, y en la parte superior izquier- 
da ia palabra '““Coneurso?”, 

PREMIOS 

1) Los premios serán tres. (1o, 2 y 
30) en orden al número de puntos 
que consigan, siempre que sean 75 
o más, y las obras serán publica- 
das en oportunidad. . 

2) Todo trabajo que. obtenga 75 o 
más puntos será publicado, salvo 
pedido contrario; lo serán bajo el 
nombre real del autor. 

3) Las clasificaciones se harán como 
sigue: a) Acierto en el tratamien- 
to del tema, hasta 40 puntos; b) Es- 
tructura - poética, hasta 40 puntos; 
e) Gramática, hasta 20 puntos. 


a 
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Un acierto y un desacierto, (Núm. 
10:29-36.) Invitar a otros a que nos 
acompañen es cosa apropiada. “Ven 
con nosotros, y te haremos bien’? (v. 29); 
pero el error de Moisés consistió en que 
profería los ojos de Hobad a la inequívoca 
dirección del Señor. Y en esto Moisés 
tiene muchos imitadores. Cuesta creer 
en lo que no se ve; es más fácil aceptar 
orientaciones de comités o juntas que 
buscar y obedecer lo que Dios manda, 
No seamos necios; lo mejor para el de- 
sierto por donde pasa nuestro camino es 
el Señor: él mismo; la más segura or- 
den para un eficaz servicio viene de él 
directamente. En el estudio del libro 
de Números se llegará a considerar el 
momento en que las cosas estaban listas 
para “cuando se movían?”. (Cap. 28.) 
Cada hombre en su puesto; los levitas 
prontos para su especial trabajo; limpie- 
za en el campo; moralidad y santidad 
en el pueblo. Jehová simbolizado en el 
““tabernáculo de testimonio’? (2:17) sale 
de en medio del pueblo para ponerse al 
frente y guiarlos (10:33), ““buscándoles 
lugar de descanso”? ¡Qué gracia! El 
digno de estar ‘fen medio”? para reci- 
bir adoración, se pone ““al frente”? cual 
baquiano, eonocedor de “alojamientos 
en el desierto”? para guiar con acierto. 
¿Para qué, entonces, ojos humanos? Hay 
que volver a la sencillez de la fe para 
mejor y más eficaz servicio. 


102. 


MURIENDO 


CON JESUS 


Por F. N. Mortin 


“Llevando siempre por todas partes la muerte de Jesús en el cuerpo, para 
que también la vida de Jesús sea- manifestada en nuestros cuerpos. Porque 
nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a muerte por Jesús, para que 
también la vida de Jesús sea "manifestada en nuestra carne mortal.” 


(2 Cor. '4:10,11.) 


En estos versículos, y en otros como 
Rom. 8:36, 1 Cor. 15:31, Gál. 6:17, 
Pablo está refiriéndose en primer tér- 
mino a los riesgos y peligros físicos a que 
voluntaria y constantemente se exponía 
en la causa de Cristo, y al mal y al 
sufrimiento que efectivamente había so- 
portado en lo físico, y que todavía esta- 
ba dispuesto a arrostrar. No permitía que 
ningún peligro de daño físico, real o 
posible, lo amedrentara para no servir 
y testificar como había sido llamado a 
hacer. 


Partiendo de ese punto, es fácil la 
transición en pensamiento a una resolu- 
ción de que NADA podía acobardarle 
o distraerle de ese servicio y testimonio, 
y en esto estaba siguiendo de cerca el 
ejemplo de su Maestro, quien claramen- 
te predijo el día cuando él, literal y fí- 


sicamente, tomaría su cruz y con ella. 


iría al lugar de la ejecución. (Luc. 
9:23 y 14:27.) Pidió a sus seguidores que 
estuvieran prestos a seguirle en esto, en 
sentido literal y físicamente; muchos lo 
hicieron. 


Pero también tenía en vista un sig- 
nificado más profundo. Iba a la cruz 
a morir por el pecado y como represen- 
tante del pecador. El pecador creyente, 
aceptando a este Substituto, dice (Gál. 
2:20): “Yo he sido crucificado con Cris- 
to”, considerando que “si Uno murió 
por todos, luego todos son muertos”. 
(2 Cor. 5:14.) En la persona de su 
Substituto ha padecido en carne todas 
las consecuencias de sus pecados, y ahora, 
levantado con él, está para siempre libre 
de ellos y de todos sus resultados. 

Pero Jesús tenía presente un sig- 
nificado todavía más profundo, y es el 
que Pablo recoge y desarrolla. Cuando 


Jesús fué a la cruz, murió no sólo por 
el pecado, sino al pecado: para demos- 
trar que el pecado no tenía ningún 
derecho sobre él, que no había obteni- 
do ninguna respuesta de él, que él no 
tendría nada absolutamente que ver 
con él. Cuando fué muerto, murió al 
pecado una vez. (Rom. 6:10.) De modo 
que me dice a mí: “Toma tu cruz cada 
día”, ve con ella de: nuevo al lugar de 
ejecución y muere otra vez al pecado, 
para que espiritualmente puedas decir: 
“Cada día muero”. Sí, diariamente. Pa- 
blo explica que es “nuestro viejo hom- 
bre” (naturaleza) el que está así cru- 
cificado con Cristo (Rom. 6), de modo 
que “pensamos” (estimamos) estar nos- 
otros mismos “de cierto muertos al pe- 
cado”. Esto es morir con Jesús. 


Pero todo esto es el lado negativo, 


preparatorio para una mayor verdad , 


positiva. Morimos con Cristo al pe- 
cado a fin de que podamos vivir con 
él ia la justicia, de suerte que estan- 
do a la verdad muertos al pecado, es- 
temos vivos a Dios. Y el propósito es 
que esta novedad de. vida sea patente 
a todos: “para que también la vida 
de Jesús sea manifestada en nuestros 
cuerpos”. Esta vida nueva no es me- 


‘ramente un nuevo modo de vivir: es 


CRISTO EN MI. 


Por tanto, podemos resumir como 


sigue lo que dice Pablo en los ver- 


sículos con que hemos comenzado: 
(a) Estoy constantemente expuesto 
al peligro de muerte física por 
amor de Cristo, y ese es un ries- 
go que acepto. 
. (b) No hay nada en los padecimien-" 
tos físicos de Cristo que yo no 
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esté pronto a afrontar y sobre- 
Hevar en su causa. 


(c) Los padecimientos de Cristo eran 


de la naturaleza de un sacrificio: 


(i) De buena gana él dió todo 
lo que natural y propia- 
mente podía haber tenido 
como cosa Cara. 

Gi) No retuvo absolutamente 
nada que pudiera estar re- 
ñido con aquello a lo cual 
se había dedicado. 

(ii) No permitia que nada ab- 
solutamente le estorbara O 
desviara de su propósito. 

(iv) No había absolutamente 
ningún límite a lo que es- 
taba dispuesto a padecer 
o soportar. Yo, dice Pablo, 
adopto esta actitud de sa- 
crificio en cuanto esté en 
mí; y debo agregar: 

(v) Nada pecaminoso será to- 
lerado por un momento en 
mi vida, pensamiento 0 
deseo. 


(d) Mi cuerpo (dice), que está ha- 


t 


(e) 


(1 


bitado por mi carne pecaminosa 
(el viejo hombre), y puede ser 
su instrumento, tiene, por lo 
tanto, que ser “herido” (comba- 
‘tido a puñadas) y mantenido ba- 
jo estricto dominio. Q Cor. 9 
27.) 

Si, como es el caso, estoy en todo 
tiempo listo para ser “entregado 
a muerte” por amor de Jesús, 
¿es posible que rehuse cualquier 
otro sacrificio que el honor de él 
demande, o albergue algo que pu- 
diera ser contrario a su honor? 
Ahora bien, si yo hago todo esto, 
si estoy enteramente dedicado a 
él, física, mental y espiritualmen- 
te, entonces no hay nada que 
pueda imposibilitarle o impedir- 
le que viva él en mí, de tal ma- 
nera que al ver otros mi vida, 
vean la vida del Señor. Y esto 
será cierto en cuanto a todo as- 
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pecto de mi vida: se manifestará 
en los actos y expresiones de mi 
cuerpo físico y en toda expresión 
exterior y visible de la vida es- 
piritual interior. 


Si también yo, en desco e intento 
al menos, estoy presto a seguir a Cristo 
en esto como lo hizo Pablo, entonces 
hay que reducirlo en la forma más prác- 
tica a cada detalle de mi vida, y cada 
parte de mí y de mi vida debe ser 
sometida a esta prueba. Es muy fáciF 
estar de acuerdo en cuanto a la verdad 
de esta enseñanza y generalizar su apli- 
ración; pero si morimos con Cristo de 
suevo cada día, ello tendrá un efecto 
íntimo sobre toda fase de la vida, in- 
cluyendo: 


(a) Cada relación humana: 

Gj Cada relación deberá es- 
tar subordinada a lo que 
ocupa el primer lugar, es 
decir, mi deber y devoción 
a Cristo. 

(ii) Cada: relación deberá ser 
santificada, endulzada y 
gobernada por él. 


(b) Mi testimonio para él: no sólo 
desde la seguridad de la plata- 
forma pública, sino afuera en el 
mundo entre los enemigos del 
Señor. 

(c) Mi pronta disposición para iden- 
tificarme con su causa en todo 
tiempo y llevar su vituperio: su- 
frir el “escándalo de la cruz”. 

(d) Mi uso de tiempo, fuerzas y di- 
nero. 

(e) Mi ánimo dispuesto a ser desco- 
nocido y a no ser apreciado, y a 
suprimir sin contemplaciones el 
comezón del encomio. 

(£) Mi prontitud de espiritu para 
aceptar la crítica y la desatención, 
sin resentimiento y sin retornat- 
las. 

(g) Mi pronto ánimo para sacrificar, 
por amor de él, la tranquilidad o 


Y (Sigue en la página 111) 
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- Sección de las Hermanas 


A cargo de Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


"VEMOS... A AQUEL JESUS" 
(Heb. 2:9) 


. ¿A cuál Jesús vemos?, pues en 
la Tierra Santa en aquella época 
había muchos que llevaban ese 
nombre. Pero “aquel Jesús”, 
“aquel ser divino que superaba a 
todo otro Jesús de todos los siglos, 
no era menos que Dios mismo ma- 
nifestado en carne — ¡“el resplan- 
dor de su gloria y la misma ima- 
gen de su sustancia”! 

Sí, €l sobresalía entre todos 
por su nacimiento virginal, su vida 
intachable, sus obras milagrosas, su 
muerte vicaria, su resurrección de 
entre los muertos y su ascensión 
al cielo — ¡aquel Jesús tan sin 
igual! l 

Con razón le llamaba el apóstol 
“aquel Jesús”; porque para él no 
había otro. Fué “aquel Jesús” que 
se le apareció en el camino a Da- 
masco, y que le cautivó para siem- 
pre el corazón. Desde ese día tan 
señalado Pablo vivía para ensalzar 
a su Señor, — para anunciar las 
virtudes del que le había librado 
de las tinieblas y del error. 

Ah, hermanas, ¿no vemos tam- 
bién nosotras a “aquel Jesús” que 
es hecho un poco menor que los 
ángeles... coronado de gloria y de 
honra, por el padecimiento de 
muerte? El apóstol siempre se glo- 
riaba “en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo”, y el tema humillante 


y conmovedor de su predicación 
era: ¡“Cristo crucificado”! 
Veámosle también en su pade- 
cimiento por nosotras. Su sufri- 
miento lo vemos descrito de ante- 


mano en la profecía de Jeremías: 


“Mira, oh Jehová, y ve que estoy 
abatido. ¿No os conmueve a cuan- 
tos pasáis por el camino? Mirad, 
y ved si hay dolor como mi dolor 
que me ha venido; porque Jehová 
me ha angustiado en el día de la 
ira de su furor”, (Lam. 1:11, 12,) 


Oh, hermanas, hacemos bien 
en visitar en pensamiento muchas 
veces aquel lugar de dolor indeci- 
ble de nuestro Salvador, pues en el 
Calvario vemos desplegado su amor 
como jamás se desplegó en ningún 
otro lugar. “¡Ecce Homo!”, ex- 
clamó Pilato al contemplar delap- 
te de sí a Jesús apresado, cruel- 
mente azotado, coronado de es- 
pinas, vestido de ropa de grana, — 
“¡He aquí el Hombre!”. 


¿No le vemos, hermanas, como 
le vió Pilato? Sí, como dice el 
profeta Isaías, le vemos como “des- 
figurado de los hombres su pare- 
cer; y su hermosura más que la de 
los hijos de los hombres” (Isa. 
52:14); “no hay parecer en él, 
ni hermosura”; “sin atractivo”; 
“despreciado y desechado entre los 
hombres, varón de dolores, expe- 
rimentado en quebranto”; “an- 
gustiado él y afligido”. (Isa 53.) 


o 
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Oh, ¡qué cuadro más triste y dolo- 
roso! ¡Ah! Eso es lo que vió Pi- 
lato. Es lo que vió el populacho 
hostil. Es lo que vemos nosotras; 
mas oh, hermanas, ¡cuánto más 
vemos! ¡Qué excelencia más subli- 
me vemos y que jamás podía ver 
aquel mundo enemigo! 

Sí, pues, vemos “coronado de 
gloria y de honra a aquel Jesús”, 
ya no “desfigurado su parecer”, 
sino “hermoseado más que los 
hijos de los hombres” (Salmo 45) ; 
el “señalado entre diez mil”; “su 
paladar dulcísimo: y todo él co- 
diciable”. (Cant. 5.) De la misma 
manera que Juan vió su “gloria, 
gloria como del unigénito del Pa- 
dre, lleno de gracia y de verdad” 
(Juan 1), así la vemos nosotras. 
¡Qué visión de sublimidad nos 
llena la vista! Ah, hermanas, ¿no 
ha cautivado él nuestra alma? SÍ, 
“le amamos a él, porque él nos 
amó primero”. 

He aquí las palabras de un 
eminente siervo de Cristo: “En 
todo, nuestro Bienamado es her- 
moso. Nuestras varias experiencias 
son permitidas por nuestro Padre 
Dios para que podamos con mayor 
facilidad contemplar la hermosu- 
ra de Jesús. ¡Cuán buenas son 
nuestras pruebas cuando nos lle- 
van en alto para que logremos 
más claros conceptos de Jesús de 
lo que pudiéramos lograr en la 
vida normal! ... 

“Oh, ¡ocupación noble y pla- 
centera estar siempre en la con- 
templación de nuestro amado Se- 
ñor Jesús! ¿No nos es indecible- 
mente deleitoso mirar al Salvador 
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en todos sus oficios, y descubrir 
que en cada uno de ellos él es 
incomparable? ... En el pesebre 
y en la eternidad; en la cruz y en 
su trono; en el huerto de Gethse- 
maní y en su reino; en medio de 
ladrones o en medio de querubi- 
nes, él en cualquier lugar es el 
más codiciable. 


“Consideremos cuidadosamen- 
te cada detalle de su vida, icada 
distintivo de su carácter, y le 
hallaremos tan hermoso en lo más 
menudo como en lo más majes- 
tuoso. Juzguémosle como quera- 
mos, mas no podremos censurarle; 
pesémosle en balanza como nos 
guste, y él no será hallado falto. 
Ni toda la eternidad podrá descu- 
brir en nuestro Amado la sombra 
de una mancha; sino, más bien, 
mientras giren los siglos, sus glo- 
rias, ahora encubiertas, resplande- 
cerán con esplendor jamás pensa- 
do: y su hermosura indecible en- 
cantará más y más a toda mente 
celestial.” (Spurgeon.) 


Oh, hermanas, ¡tal es nuestro 
Amado; tal es nuestro Amigo! ¿No 
ha conquistado él nuestro cora- 
zón? Tengamos, pues, los afectos, 
los ojos de fe, siempre puestos en 
él. Consideremos más y más al que 
siempre nos considera a nosotras — 
al que nos ama, que intercede por 
nosotras y que tiene cuidado de 
nosotras. Además, contemplemos 
al que muy pronto estará de re- 
greso acá en busca de su amada, la 
iglesia, — sí, en busca de nosotras 
que somos de él. Pues, ¡“aquel 


(Sigue en la pág. 109) 
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UN NAUFRAGIO 


—¡Mira, papá! ¿Qué es ese bar- 
co raro que hay allí, caído a su 
costado? i 


—No sé, Jorge. Yo también 
deseo saber. Me parece que es un 
barco que encalló y. está ato- 
llado en un banco de arena. 


Jorge y su papá estaban de 
vacaciones, y habían llegado la 
noche anterior al pueblo costane- 
ro. A la mañana siguiente no per- 
dieron tiempo en caminar a la pla- 
ya para ver el mar. 


—Aquí viene un viejo pescador 
— dijo Jorge —; preguntémosle 
qué es ese barco raro. 

—Ah, ese barco tiene una histo- 
ria — dijo el anciano —. Era un 
yate precioso. Valía una fortuna. 
Iba al astillero cercano para tener 
un arreglo en las máquinas, y 
mientras pasaba, salió al encuen- 
tro un práctico, porque la costa 
allí es muy peligrosa, con un sin 
fin de rocas y bancos de arena, 
y solamente el práctico sabe guiar 
un barco allí sin peligro. Pero 
cuando el práctico se ofrecía — 
créase o no —, el capitán del yate 
lo rechazó; no quiso verle. ¡Prác- 
tico! ¿Para qué — dijo —. No 
quiero tener ningún meterete en 
mi barco. Yo mismo puedo mane- 
jarlo. Así que, mandó al práctico 


. , . e. 
Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 
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que se fuera; pero poco después 
hubo un choque tremendo, y el 
barco volcó, y está atollado, tanto 
que nada puede moverlo. 


—¿Qué pasó con la tripulación? 
— preguntó el papá de Jorge. 


—Tuvieron que mandar un bote 
para salvarlos — contestó el pesca- 
dor —. Greo que el capitán nunca 
se sintió tan insensato en toda 
su vida. 


—¿Y qué pasará con el yate? — 
preguntó Jorge —. ¿Lo dejarán 
para siempre? 

—No, tendrán que volarlo. No 
hay más remedio. Seguramente el 
propietario tendrá algo que decir 
al capitán. Le costó mucha plata. 


El anciano siguió su camino, v 
Jorge y su papá se quedaron mi- 
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rando el barco naufragado. Lue- 
go Jorge dijo: 

—De veras, papá; qué zonzo era 
ese capitán. Imagínate, pensada 
que podía arreglarse sin un prác- 
tico. l 

—Sí — contestó su papá —. Sin 
embargo, hay muchos que son to- 
davía más insensatos que él. Pien- 
san guiar su barco a través de la 
mar turbulenta de la vida, y cuan- 
do el práctico viene y ofrece guiar- 


“les, rechazan su ayuda. 


Jorge no dijo nada. Sabía muv 
bien lo que quería decir su papá, 
porque le había hablado a menu- 
do acerca de la necesidad de un 


Felicitaciones a David McCulloch, Teresa 
Gomar y Amelia Moreno, quienes colebran gus 
sumpleafios este mes. 


Clasificaciones del Concurso 1950 


Grupo 1) Hasta 11 años. Puntos 
David García `... eases. 129% 
Margarita Teixido ............ 128 
Samuel Martínez .............. 120 
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Salvador, pero de algún modo 
Jorge buscaba eludir el asunto, 


—Jorge — dijo su padre des- 
pacito —; recuerdas que aquellos 
que rechazan la ayuda del Prácti- 
co están expuestos a terminar en 
naufragio. ¿No quieres pedir al 
Señor Jesús que suba a bordo de 
tu barco y tome la dirección de 
tu vida? 


Esta vez, en lugar de cambiar 
la conversación, Jorge dijo simple 
y sinceramente: 


—Sí, papá, lo haré ahora. 
F. G. Woodhatch 
(De. “Joybells”) 


A 
CONC E R so Godofredo Kyster ............ 109 
. Manden sus contestaciones a la Sra. m H. Grupo 2) 12 a 14 años. Puntos 
. de Wain (Concurso), Irigoyen , Junín 7 PEN r 
M ros Aires), T.C.N.C.S.M., antes del día 30 Noemí Martinez ....o.ooo.o... 130 
de mayo de 1951. Daniel Garcia .......o.o.o.o.o.o.. 1291 
Niños de harta 11 anis aer pant contesten José W: Repka ONR 129 
Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nos, a 6; de f E ` 
15 a 17 años, Nos. 1 a $. Isaías Arizmendi az 129 
Comiencen sus respuestas con su nombre, Pacífico Figueroa ..... ai 126 
apellido, dirección y fecha de nacimiento. Clotilde Teixido -.......oomo.. 126 
PREGUNTAS Hugo Amenós ...ooocoooooo..» 124 
1) 1 Ped. 4. ¿A quién podemos encomendar Margarita Kyster e a 108 
nuestras almas! dea ao 
2) Juan 16. ¿Qué hace el Espíritu Santo cuan- Lucia Valusek ................ 105 
do viene a nosotros? g 
8) Ba mon 48. ¿Hasta cuándo nos guiará el Grupo 3) 14 a 17 años. Puntos 
Señor? , ; i 
4) Mateo 14 (parto última). E quién ciamó — Violeta Garcia ..........ooooo. 129% 
Pedro cuando estuvo en peligro? £ 
6) Mateo 19. ¿Quién rechazó al Señor como Teresa Gomar .....o.......... 128 
Eula en su A E se Maria Suárez o ooooococococrcrs> 126 
6) Job 23. ¿Por qué es el Señor el mejor práe- Se ES 
) tico pars nosotros? : 2 Miriam Cattini o.ocooocooooo.o 125 
O ran ¿A quiénes encamina y ensoña Enrique Kyster .....o..o..o..oooo 109 
os , 
$) 1 Tim. L ¿Cómo hacen algunos naufragio Elsa Kyster r....oooooomooo... 109 
en la fe! 


Publicamos arriba los nombres de los 
niños que han ganado premios en el 
concurso del año 1950. Algunos empeza- 
ron tarde y otros no siguieron todo el 
año; a éstos deseamos mayor éxito duran- 
te 1951, pues significa ganancia en el 
conocimiento de la palabra de Dios, 
y por ende, mayor conocimiento de 
Cristo que murió por nuestra salvación. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| Garay Este 173, Barrio Gral, Martín de Pueyrredón, Córdoba 
COREA que el Nuevo Testamento coreano en 


El editor de la revista misionera 
“World Dominion”, refiriéndose a visi- 
tas hechas a Corea en otros tiempos, 
-menciona el lugar importante que ha 
ocupado la labor de los hermanos mé. 
dicos en el desarrollo del testimonio 
evangélico en ese país. Ha contribuido 
grandemente en el levantamiento de 
asambleas que desde el principio de la 
obra han sido indígenas. En cierta oca- 


sión fué invitado a tomar parte en una. 


reunión en un local propio de una 
iglesia que tenía capacidad para 2.000 
personas. El predicador coreano que 
ocupó el púlpito había sufrido un encar- 
celamiento de un año y medio, periodo 
durante el cual había visto a 106 com- 
pañeros de cárcel llevados a los pies del 
Señor. Luego sufrió en ocho distintas 
cárceles, donde también se convirtieron 
- almas. Durante su encarcelamiento pudo 
leer el Antiguo Testamento diez veces, 
y el Nuevo Testamento veinte veces; 
además preparó bosquejos para sermones 
sobre cada capítulo de la Biblia. 


Conviene notar también, para recor- 
darlo en nuestras oraciones, que la So. 
ciedad Bíblica Americana ha preparado 
una edición de 50.000 ejemplares de las 


Escrituras en coreano para ser distri- 


buídas entre las tropas de aire, mar y 
tierra del ejército coreano. Además de 
esto, se habrá mandado últimamente 
100.000 ejemplares del Sermón del Mon- 
te en coreano e inglés. La Biblia com- 
pleta se ha publicado en coreano desde 
el año 1911, y ha sido uno de los libros 
predilectos del pueblo. La Sociedad 
Americana ha provisto papel e impre- 
sión para una edición del Nuevo Tes- 
tzmento para los ciegos. Se nos dice 


la letra de los ciegos requiere diez 
grandes tomos. 


TIBET 


Tratar de penetrar en la tierra mon- 
tañosa de Tibet ha sido siempre un 
trabajo sumamente difícil, no por los 


accidentes del terreno, sino por la fuerte * 


y fanática oposición de los lamas - (sa- 
cerdotes) tibetanos. Más de un siervo 
del Señor ha sacrificado su vida en sus 
intentos de llevar a esa gente la pala- 
bra de vida. Los hermanos preocupados 
por la evangelización del país están ro- 
gando al Señor de la mies que les dé 
sabiduría en la presentación del evan- 
gelio. En general los tibetanos muestran 
poco interés en el mensaje. Cuando se 
introduce el tema de las Buenas Nuevas 
en una conversación, demuestran su in: 
diferencia, de manera que es difícil 
hacer una impresión. A toda obra bue: 
na, de misioneros o de otros, se le 
asigna un propósito egoísta. Por ejem- 
plo, cuando la doctora misionera, que 
bien podría haberse quedado cómoda- 
mente en su casa, se molesta para asistir 
a alguna enferma, se dice que es para 
ganar mérito, y que toda obra de mi- 
sericordia se hace con este fin. Por 
esto se ve la necesidad de que tibeta- 
nos salvados se levantan para llevar las 
Buenas Nuevas a su pueblo. Algunos 
sienten esta responsabilidad. 


Los ladaquis viven para ganar mé- 
rito. Aguantan el sufrimiento filosófica- 
mente porque creen que es el resultado 
de sus pecados en una vida anterior. 
Están acostumbrados a que los dioses 
tomen forma humana para vivir entre 
los hombres, porque en casi todos sus 
monasterios al lama principal se lo con- 
sidera como un dios en forma humana; 
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dė manera que la historia de la vida, 
muerte y resurrección del Señor Jesús 
no les afecta como a otros. Vemos, pues, 
cuán indispensable es la dirección y po- 
der del Espíritu Santo en la proclama- 
ción del evangelio entre este pueblo que 
vive su vida aislada en el “techo del 
mundo”. 


AFRICA CENTRAL ORIENTAL 


Se ha publicado una traducción nue- 
va de la Biblia en la lengua swahili, 
idioma que se habla en el Africa Cen- 
tral Oriental como fruto del tráfico en 
esclavos, siendo una mezcla de bantu y 
arábico. Se espera que esta traducción 
tenga mucha influencia sobre los cora- 
zones y mentes de millones, desde la 
costa hasta el río Congo. Es fácil com- 
prender que todos lo entenderán, va 
que une los distintos dialectos de la 
región. Una comisión de traductores ha 
dado diez años a esta importante obra. 


“Hay muchos pedidos. Una librería en 


Nairobi, que primero pidió 1.000 ejem- 
plares, luego lo aumento a 15.000. 
Una buena parte de la región alcanza- 
da mediante .esta edición de la Biblia 
no ha sido tocada por mensajeros del 
evangelio, y es, además, muy importante 
políticamente. 
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GRECIA 

Dice el hermano Cooper: “El espar- 
cimiento del evangelio en Grecia siem- 
pre ha presentado dificultades debido a 
las sospechas y hostilidad de su clero. 
Sin embargo, esto no impide que los 
creyentes testifiquen de su fe en Cristo. 
En enero un hermano en Atenas fué 
llamado a los tribunales porque los fo- 
Netos que repartía no llevaban el sello 
“evangélico”. A otro cristiano bien co- 
nocido le fué aplicada una multa y 
sentencia, pero en contestación a la 
oración y la intervención de personas 
de influencia, el fallo fué revocado. 
Por supuesto, hay menos libertad en las 
villas que en-las ciudades. Actualmente 
hay. 26 asambleas que se reúnen sen- 
cillamente al nombre del Señor. Algu- 
nas son muy pequeñas. La más gran- 
de está en Atenas, contando con 300 
hermanos en comunión. Durante ocho 
semanas del verano la asamblea en 
Atenas mantiene un campamento para 
niños. El año pasado muchos profe- 
saron su fe en Cristo.” 


Dice el hermano que a pesar de la 
oposición y persecución oficial de parte 
de la iglesia griega ortodoxa, hay ham- 
bre por el evangelio en su sencillez y 
por la enseñanza clara de las Escrituras. * 


SECCION DE LAS HERMANAS (Viene de la pág. 105) 


Jesús” viene presto! ¿Le estamos 
esperando, hermanas? 

De manera espantosa van cul- 
minando las cosas que vemos en 
las profecías referentes a “los pos- 
treros días”. (2 Tim. 3.) Como re- 
sultado, la esperanza nuestra de- 


biera arder con intensidad, en vista 
de la próxima venida de “aquel 
Jesús”, a quien ama nuestra alma. 
El creyente “que tiene esta espe- 
ranza en él, se purifica”, y se ocu- 
pa en los intereses del Señor, hasta 
que venga. 


“¿Quién es éste que a encontrarme viene en grande amor, 
Cual estrella de mañana, de la luz albor? 
Es Aquel que en cruz cruenta padeció una vez; 
Aun en gloria le conozco, pues él mismo es. 
El en toda su hermosura; yo, por su, favor 
Compartiendo de su Padre plenitud de amor.” 


Grace L. W. de Russell. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


- Alberto J. Souto 
Andrés, F.C.N.G.B.M. 


A cargo del 8r. 


Congreso 3532, San 
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ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—La señorita Gracia Strachan escribe 
de Nueva Zelandia que se halla bien de 
salud, que el Señor le está concediendo 
muchas bendiciones, que piensa continua- 
mente en los quince años de servicio pa- 
ra Dios en Buenos Aires y La Plata, por 

_los cuales da gracias al Señor, y que tie- 
ne deseo de regresar a esta República, 
Dios mediante. i 


-La señora Grace L. W. de Russell, 
actualmente en Canadá, se acuerda con 
gratitud de los años de servicio para 
el Señor lo permite, nuestra hermana 
de sus estimadas hermanas en Cristo a 
quienes tuvo el placer de conocer. Si 
el Señor lo permite nuestra hermana 
escribirá un libro que titulará “Pláticas 
amistosas com mis hermanas en Cristo”. 
En caso de resolverse favorablemente 
el asunto, la Librería - Editorial Cris- 
tiana, S.R.L., publicará el sobredicho 
libro. 


—Ha fallecido en Inglaterra el apre- 
ciado hermano, don Harry 4. Raymond, 
quien durante 59 años sirvió al Señor, 
primero como colaborador y luego con- 
tador de la revista “Echoes of Service” 
(Ecos de Servicio), periódico que pu- 
blica noticias de la obra del Señor en 
todas partes del mundo y que durante 
muchos años se ha ocupado de enviar 
fondos que recibe para ese fin a misio- 
neros que trabajan para el Señor en 
comunión con las asambleas. (Anterior- 
mente El Sendero del Creyente hacía 
este servicio en este país.) “Echoes of 
Service” publica actualmente su volu- 
men NO 80, y en énero de este año re- 
cibió para repartir entre siervos del 
Señor 14.160 libras esterlinas. El her- 
mano Raymond era amigo de muchos, 
que lo echarán de menos. 


“EL SENDERO 


PaPa a a a 


MUNRO, calle Belgrano 2454 (B. Aires). 


Estamos sumamente agradecidos al 
Señor por ver materializado lo que por 
tanto tiempo fué un deseo en nuestros 
corazones, y un motivo de constante 
oración: el levar a cabo una campaña 
de evangelización con la carpa en el ba- 
rrio comúnmente llamado “detrás de la 
Lumiton”, por ser este un lugar donde 
muy poco se había trabajado. 


Así pues, en la buena voluntad del 
Señor, nos ha sido posible llevar a ca- 
bo la mencionada campaña desde e 
18 de febrero al 4 de marzo; no sin an- 
tes sufrir una serie de dificultades de 
tal manera que ya casi habíamos desis- 
tido de realizarla en ese lugar, a cause 
de nuestra falta de fe; pues Satanás pa- 
recia estar resuelto a no permitir la 
entrada del evangelio en sus dominios; 
pero, ¡loado sea Dios!, el fuerte ha sido 
vencido por otro más fuerte, y a última 
hora todo se arregló de una manera ma- 
ravillosa. 


Las reuniones se han desarrollado en 
un marco de entusiasmo y a la vez de 
solemnidad; el tiempo se mantuvo inme- 
jorable, pues ni una sola reunión se 
malogró. : 

Gran interés se despertó entre el ve- 
cindario, tanto entre los niños como en 
loš mayores; muchas almas escucharon 
el mensaje de vida con recogimiento den- 
tro y fuera de la carpa; un buen núme- 
ro de personas se levantaron dando testi- 
monio de su fe en Cristo. 


Rogamos a los lectores que tengan 
presentes en sus oraciones este esfuerzo 
realizado, para que el interés despertado 
en aquellas almas en tinieblas no se des- 
vanezca, y que las personas que han pro- 
fesado sean confirmadas en la fe y per- 
severen en los caminos del Señor. 


| DEL CREYENTE 


A través de estas líneas queremos 
hacer llegar nuestra gratitud hacia las 
asambleas y hermanos en particular 
que de diferentes maneras han colabo- 
rado en este esfuerzo especial. 


i- M. Dominguez - B. Monillau. 


VIAJEROS 


—De regreso de Gran Bretaña a este 
país se han embarcado don Tomás 
Lawrie y su esposa. Les extendemos 
desde ya una muy cordial bienvenida. 
Viajan en el vapor “St. Essylt”, y es 


peran legar en la primera quincena de 


mayo. 


—Pasó por ésta el hermano don Heri- 
berto A. Gerrard acompañado de su 
esposa, en viaje a Montevideo para asis- 
tir al casamiento de un hijo suyo que 
se efectuó en aquella ciudad. Ya han 
regresado a Jujuy. 


—El hermano Jorge Mereshián, de 
Córdoba, asistió a la Conferencia Anual 
en la ciudad de Montevideo, que tuvo 
lugar los días jueves, viernes y sábado, 
22 al 24 de marzo ppdo. 


BUENOS AIRES (Brasil 1750). 


Durante muchos años la iglesia que 
se reúne en la calle Brasil 1750 tenía la 
costumbre de efectuar una conferencia 
los viernes de “semana santa”, para la 
edificación de creyentes; pero cuando 
la Comisión de Conferencias organizaba 
esa clase de reuniones el día indicado, 
la iglesia desistió de hacerlo. Como es- 
te año la Comisión: no arregló una con- 
ferencia para el viernes, 23 de marzo 
ppdo., lo hizo nuevamente la iglesia en 
su salón de la calle Brasil con buenos 
resultados. Hubo buena asistencia. 


FICHERO DE CULTOS. 


Las asambleas que no tengan todavía 
mu número definitivo de inscripción 
fademás del número del expediente) 
ni hayan recibido una circular de fecha 


de marzo ppdo. sobre el particular de- 
berán escribir a los hermanos que se 
ocupan de este asunto, su sobre dirigido 
al Sr. D. 5. Somoza, Maipú 39, (R.6), 
Buenos Aires. 


CONFERENCIAS UNIDAS 


La Comisión respectiva ha resuelto 
organizar conferencias unidas para la 
ciudad de Buenos Aires y alrededores en 
tres lugares simultáneamente, D.M., los 
dias 9 de julio y 17 de octubre próximos. 
Esperamos que los creyentes se acuerden 
de esas fechas y que pidan la ayuda y 
bendición del Señor sobre las reuniones. 
La Comisión está estudiando los temas 
a ser tratados, los que serán anunciados 
en su oportunidad. 


SANTIAGO DEL ESTERO : 


La iglesia cn esta ciudad ha tenido 
sus momentos de gozo y de prueba. El 
Señor ha dado fruto en conversiones y 
se ha sufrido por otra parte pérdidas 
por fallecimientos; pasó a estar con Cristo 
la muy estimada hermana, doña Sofía 
M. de Barbus. 


A.  < __ 


MURIENDO CON JESUS 
(Viene de la pág. 105) 


comodidad de mente, cuerpo O 
condiciones. 

(h) Mi ánimo dispuesto a decir: “No 
seg haga mi voluntad, sino la 
túya”. 

(i) Mi presteza a responder a todo 
llamado de él. 


No hay duda de que morir con Je- 
sús implica sacrificio, renunciación y SU- 
frimiento, pero en contraste con todo 
eso hay que considerar lo que él sacri- 
ficó, renunció y sufrió por nosotros, y, 
en todo caso, ¡él es supremamente 


digno! 3 
De “The Witness”. 


Traducido por A. L. Hunt. 


rka E 


i 


GUALEGUAYCHU (Entre Rios) 


Durante los días 22-a 25 de marzo, 
un grupo de siete jóvenes de la asam- 
“blea en calle Donado 1631, Buenos 


Aires, tuvimos el privilegio de trasladar- . 


nos con nuestro “coche misionero” hasta 

la ciudad entrerriana de Gualeguaychú, 
` donde nuestros hermanos los esposos Ji- 
ménez se hallan radicados, dedicándose a 
la: obra del Señor. 


Gracias al Señor, tuvimos buenas e 
interesantes reuniones, desarrolladas de 
acuerdo al siguiente programa, prepara- 
do especialmente por los creyentes en- 
trerrianos. : 


El jueves 22, reunión en la cárcel. 
No podríamos extendernos en esta nota 
lo suficiente como para comentar digna- 
mente esta obra, pero diremos que es 
causa de gozo verlo que el Señor está 
haciendo en esta cárcel mediante sus 
siervos: lugar donde ya hay presos que 


se gozan en la salvación. Luego de la ' 


reunión en la cárcel, tuvimos reunión 
de predicación en el local. (Aclaramos 
que el “local” es una salita dedicada a 
tal fin en casa de los esposos Lemos). 


El viernes 23 celebramos con gozo 
una reunión de bautismo, en la que 
cinco hermanos dieron público testimo- 
nio de su fe, predicándose a la noche 
el evangelio. ' 


El sábado 24 se realizó por la tarde 


“una hermosa reunión al aire libre cerca. - 


del local, continuando a la noche con 
predicación en el mismo. 


El domingo 25 nos reunimos con gran 


gozo alrededor de la mesa del Señor, - 
con los recién bautizados. Como es de 


imaginar, esta reunión fué sumamente 
grata para todos los presentes. Acto 
seguido nos trasladamos a la cárcel, 
donde nuevamente tuvimos el privile- 
rio de anunciar el evangelio a los allí 
“ recluídos. En esta ocasión pudimos en- 
tregar dos mensajes, uno ilustrado con 
“franelógrafo”. í 


Con la reunión en la cárcel dimos 
término a nuestras actividades en Guale- 
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guaychú, pues a mediodía emprendimos 
el regreso a fin de poder tomar la 
última balsa que nos traería de regreso a 
Zárate, para luego continuar por tierra 
hasta Buenos Aires. 


Además de las reuniones mencionadas 


ya, pudimos realizar un buen trabajo de 
propaganda evangélica, por las calles de 
la ciudad, valiéndonos para ello de nues- 
tro coche y su amplificador, repartién- 


dose al mismo tiempo gran cantidad de - 


“Pregoneros”. 


Resta ahora que oremos para que el 
Señor bendiga el esfuerzo realizado, como 
asimismo a los creyentes en Gualeguay- 
chú, a fin de que la obra allí crezca 
y dé frutos para su honra y gloria. 


J. C. Saltor 


CIUDAD DE LUJAN (Mendoza) 


Desde el 17 de febrero hasta el 4 de 
marzo, por la gracia de Dios hemos lle 
vado a cabo una buena campaña con 


la carpa de nuestro estimado hermano 


Cook, quien nos la prestó muy amable- 
mente, en uno de los barrios de esta 
ciudad de Luján. Los vecinos respon- 
dieron muy bien a la invitación, y cada 
noche de las 16 en que tuvimos reunio- 


nes, escucharon muy bien el mensaje de l 


salvación. Muchos de los vecinos escu- 
charon desde la puerta de su casa, lo 
que fué posible mediante los altoparlan- 
tes que tuvimos instalados en la carpa, 


la que cada noche se llenó. Los resul- : 


tados visibles no los hemos- visto, pero 
descansamos en la promesa de Dios de 
que su palabra no volverá a, él vacía. 


Los días sábados, ayudados por la 
reunión de jóvenes, salimos con un 
coche y los altoparlantes, y tememos re- 
uniones al aire libre cada sábado en di- 
ferentes esquinas, dedicando el tiempo 
especialmente en los barrios de ésta. 


Francisco Zinna 
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AÑO XLII 


ACTUALIDAD 


por Jerónimo A. Callejas 


chas conmemorativas para 
festejarlas Con toda justicia y brillantez, 
recordando su elevada significación por 
los grandes beneficios que los hechos, 
entonces producidos, han traído a su 
nación. Este mes la Nación Argentina 
cumplirá, Dios mediante, un nuevo ani- 
versario de su independencia, que co- 
menzó el 25 de mayo de 1810. No obs- 
tante los años transcurridos, se festejará 
tan jubilosamente como siempre, pues 
en todo ciudadano consciente, que co- 
noce y aprecia el valor de esa fecha, se 
ha de levantar en el fondo de su ser 
un sentido agradecimiento por aquellos 
que lucharon, a riesgo de sus vidas, por 
la emancipación argentina. Estos pen- 
samientos nos llevan a considerar tam- 
bién en la vida espiritual los incompa- 
rables beneficios que nos ha traido la 
persona bendita y gloriosa del Señor, 
y todo crevente, con verdadera grati- 
tud a Dios, ha de recordar diariamente 
el día de su liberación, como les fué 
ordenado a los israelitas en Exodo 12: 
14: “Y este día os ha de ser en memo- 
ria, y habéis de celebrarlo como solenine 
a Jchová, durante vuestras generacio- 


Cada nación tiene sus fe- 
DE MA A ora 
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nes”. La razón de este mandato es clara, 


desde que Dios sacó a su pueblo de 
una esclavitud terrible para emanciparlo 
y trasladarlo a una tierra bendita, don- 


“de con toda libertad podrían vivir, 


criar sus hijos y tener, sin inconvenien- 


tes de ninguna naturaleza, amplia co- 


~am del Creyen 
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munión con su Dios, lo que no habían 
podido hacer en Egipto, porque en 
Egipto habían sido esclavos y. sufrido lo: 
indecible. Nosotros también —y cada 
uno puede recordar su propia triste his- 
toria— hemos sido, por gracia infinita, 
libertados “de la potestad de las tinie- 
blas, y trasladados al reino de su ama- 
do Hijo, en el cual tenemos redención 
t gu sangre, la remisión de pecados”. 
(Col. 1:13,14.) Y además nos espera una . 
vida venturosa con Cristo en los cielos, - 
puesto que “ahora somos hijos de Dios... 
y cuando él apareciere, seremos seme- 
jantes a él, porque le veremos como él 
es” (1 Juan 3:2), y estaremos para 
siempre con el Señor. (1 Tes. 4:17.) 
¡Qué agradecidos, pues, debemos estar 
al Señor, y cuán ligeros deberiamos ser 
para cumplir todos sus deseos, hacien- 
do, como dijo la bendita virgen María, 
“todo lo que él os dijere” (Juan 2:5), 


. recordándole todos los domingos en su 


cena, y después honrándole y sirvién- 
dole todos los días hasta que él venga 
por nosotros! 


na Este grandioso aconteci- 

LA VENIDA miento que esperamos pa- 

DEL SEÑOR rece estar ocupando hoy 

más que nunca un lugar 

de preferencia entre las asambleas del 
Señor. Recientemente en una conferen- 
cia en Buenos Aires ha sido el tema de 
ella; en otra asamblea en Rosario es 
el tema que está en estudio actualmente, 
y, sin duda, lo será también en otras 
partes de este país. ¿Qué efecto debe 
tener sobre las vidas de los que se ocu- 
pan con este acontecimiento tan tras 
cendental? Seguramente un adelanto es 


do, p 
nminente venida para 


Tenemos su bendi- 


es, a preparar lu- 


11.) Puede venir en 


entonces será > 


icha suprema para los suyos mar- 


recomendaci 
de- to 
PE 


para reunirse con todos los creyen- ant 


s de todas partes del mundo con su. 
mado Señor. ¡Que esta bendita espe- 
“nos eléve a mejor espiritualidad -| 


, mayor servicio. para éll <- 


“(0 4 Vivimos en días cuando 
HTIR la «mentira .€es tan co- | 


mún que asombra. Podemos recorrer las 
páginas de 'diarios, revistas de toda in: 


política y comercial, sino hasta en la re- 


ligiosa, haciéndonos pensar de nuevo: 


«que decir la verdad debería ser una pre: 


han de ayudar a los lectores: á- ceñirse 


“siempre .2 la verdad, aún cuando al ba- 
-cerlo tengamos que sufrir- por ello; La 
mentira es tan vieja como el mundo, 


pues apareció en el jardín del Edén. y 
trajo las funestas consecuencias qué €x- 
- perimentamos. El diablo es el padre 
- de la mentira. (Juan 8:44) La azarosa 
vida de Jacob tuvo sus tristes bases en 
la mentira, y él tuvo que cosechar amar: 
gos y. abundantes frutos. David, huyendo 
de Saúl, dijo que iba en cumplimiento 


“de una misión encomendada por su 


ey, lo que no era verdad, y llevó a la 


te “a ochenta y. cinco varones”. 


dole, discursos, declaraciones y dichos, y, | 
“a poco que pensemos, descubriremos este 
ergonzoso. vicio, nc sólo. en la esfera 


larma y citar algunas escrituras que * 


“puede saber. 


Jn corazón descontento: 
una lengua desquidada y mentiros 


Los que aran iniquidad y ie ; 


“bran. injuria, las siegan. (Job 


e Debemos aceptar con resignación 


“y aprobación lo que Dios es 
muestro favor, sea: lo... 4Spero.. 
liso; el sol o la lluvia, a- fin 


que nuestro carácter Sea bien for- 


: : : GSE ERE mado. 
iosa virtud. El propósito. de estas Moa E l ; 
neas es tocar una vez más la nota. de. e Aquellos que: han andado con; Dios | 
durante «muchos. años le: conocen en. 
una manera. que la. juventud no. 


eEl cristiano anciano tiene recuerdos |: 
de la fidelidad, del poder y de la]: 
gracia de Dios; de oraciones contes- : 


tadas; de almas “ganadas?” y de 


santos confirmados, que forman un 
gran caudal en su vida. E 


a El pasar del tiempo deja. ma- 
durez de carácter, rectitud de jui- > 
cio y profundidad de simpatía -que 
facultan para ministrar a otros con: f 


acierto. 
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LA NECESIDAD DE APLICARSE MAS AL 
ESTUDIO DEL NUEVO TESTAMENTO 
(Deut. 4:5,6; Sal. 119:97-99; Juan 17:17-19.) 


Por Geo. H. French 


e 
1) ACERCA DEL NUEVO 
TESTAMENTO. “Poned vues- 
tros ojos sobre este monumento de 


antaño que se llama el Muevo Tes- 
; residuos de 


ginal literatura de una 2 
va secta judía 
critos ocasi 
tes, que ema 


nos Y 


chas 
tados s arreglados y uni- 


dos, aunque no podáis explicar 
cómo. Sin embargo, ahí están, no 
como escritos accidentalmente re- 
unidos, pero como un Hbro orde- 
nado por Dios, un designio cum- 
plido, un cuerpo organizado, y sa- 
turado de una vida interna. Las 
distintas partes salen las unas de 
las otras y se unen entre st, apo- 
yándose mutuamente con funcio- 
nes correlativas y un desarrollo or- 
denado. Es un conjunto en que 
todo el cuerpo compuesto y bien 
ligado entre sí por todas las juv- 
turas de su alimento, que recihe 
según la operación, cada miembro 
conforme a su medida toma au- 
mento edificándose” en verdad. 
(Efes. 4:16.) 

“Comienza con la Persona de 
Cristo, y las verdades de su mani- 
festación en carne, y las palabras 
que él nos dió del Padre; también 
nos acostumbra, por etapas, a mirar 
su gloria, y a discernir el curso de 


su enseñanza, y a esperar los re- 
sultados de su obra. Continúa en 
su manifestación haciendo alusión 

su iglesia, e 


3 


ss del corazón de los 


SUYOS Tendace Ipa envacios Y 
£ GE: i raguce 1403 2nUncIosS as 


respecto a deberes; provee lo ne- 
cesario para condiciones dificiles 
; perplejas; sugiere el orden a ob- 
iglesias, y explica las 
> deben levantarse con- 


muestra cosas que han de suceder, 
el curso que ha de seguir el con- 
flicro espiritual, y el cierre de esta 
ransitoria’ escena, 
la venida del Señor, la resurrección 
de les muertos, el eterno juicio, la 
nueva creación y la vida eterna. 
“Es así que el Nuevo Testa- 
mento es suficiente para toda 
emergencia y adecuado para uso 
perpetuo. Domina el inquieto 
curso del pensamiento humano, y 
su enseñanza es interpretada con- 
tinuamente por la experiencia y 
los acontecimientos. Es una auto- 
ridad que vive cuando otras des- 
aparecen, y una luz que brilla 


Ton 
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- cuando otras se reducen. Por este 
libro, como instrumento de Dios 
` para la educación del hombre, na- 
ciones se imponen leyes justas y 
humanas, y las iglesias son santi- 
ficadas. Por él se está formando 
una nación escogida, y se está pre- 
parando una eterna iglesia que 
reemplazará a todas las transitorias 


agrupaciones de hoy.” (Traduc- 
cipn.) 
He ahí, hermanos, lo que 


realmente es el Nuevo Testamen- 
to, a cuya exposición debemos la 
más leal obediencia, pues recor- 
demos lo que el Señor ha dicho: 
“Las palabras que me diste, les 
he dado”. (Juan 17:8.) El Señor 
no dice haber comunicado ideas 
(aunque ello puede ser cierto), 
sino que nos ha dado palabras, 
que, nos dice Pablo, “no palabras 
de hombres, sino según es en ver- 
- dad, la palabra (no ideas) de Dios, 
el cual obra en vosotros los que 
creísteis”. (1 Tes. 2:13.) 


2) DESARROLLO DE DOC- 
TRINA. Y en el Nuevo Testa- 
mento, esta palabra de Dios, halla- 
remos un desarrollo concordante: 
en los evangelios Cristo mismo en- 
seña: es una enseñanza inicial; en 
Hechos, que está unido a los evan- 
gelios como parte de un solo pro- 
pósito, encontramos la continua- 
ción de la. enseñanza de Cristo por 
hombres por él preparados y que 
han sido facultados por el Espíri- 
tu; las epístolas marcan una con- 
tinuidad de doctrina al pasar de 
Hechos a sus exposiciones, y la 
doctrina demuestra progreso; 21 

Apocalipsis cumple la promesa que 
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nos mostrará cosas por venir, y 
completa la instrucción histórica 
profética. (Adaptado.) 

Qué grata concordancia; qué 
conjunto de aleccionamiento; qué 
edificio construyen “las palabras 
que me diste y les he dado”. 

3) FALTA DE COMPREN- 
SION O ALCANCE. Creo que 
hay muchos hermanos, aun predi- 
cadores y enseñadores, que se que- 
dan muy cortos, pues, si leen las 
epístolas y la Revelación, sus men- 
tes permanecen en los evangelios 

y Hechos. 

Uno ha escrito que los dos pun- 

tos sobresalientes del evangelio son: 


1) Que fe en Cristo, aparte de 


todo ceremonial, constituye la úni- . 


ca condición de justificación y 
adopción en hijos de Dios; 

2) Que la adoración de Dios 
en espíritu, aparte de formulismo 
rígido de ceremonias exteriores, 
constituye el verdadero y acepta- 
ble servicio del creyente. 

Estos puntos son exactos, sin 
duda, pero el autor se queda cor- 
to: falta la enseñanza de las epís- 
tolas acerca de la iglesia y la vo- 
luntad de Dios respecto a ella. 

4) NECESIDAD DE PREDI- 
CACION Y ENSEÑANZA. 

a) En una iglesia en la que la 
práctica constante y única es la 
predicación (para la cual a veces 
se usan medios no autorizados en 
2l Nuevo Testamento, que en rea- 
lidad son fuego extraño), no se 
tendrá una iglesia edificada en 
verdad; 

b) En una iglesia en la cual se 
da poca importancia a la predica- 
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ción y en la cual la práctica es toda 
enseñanza, por buena que sea, se 
seguirán muy pocas conversiones, 
y la tal iglesia pronto se verá redu- 
cirse, y posiblemente desaparecerá. 

c) Es por eso que el Nuevo 
Testamento mos da variedad de 


- Instrucciones, a los que somos con- 


vertidos: 

I) Debemos aprender de 
Cristo: “Aprended de mi, que 
soy manso y humilde de cora- 
zón” (Mat. 11:29.) Los evan- 
geltos. 

El que no aprende de él a 
conocerle. mo lo podrá predicar 
con eficacia al mundo, y menos 
enseñarlo a la iglesia para edi- 
ficación. 

II) Debemos enseñar acer- 
ca dé Cristo, como lo hicieron 
en Hechos. l 

IHI) Pero debemos también 
aprender de la doctrina de Cris- 
to, y enseñar sus enseñanzas 
posteriores a su estada en la 
tierra — todo según las Epis- 
tolas. 

5) DE LAS EPISTOLAS RE- 
SULTAN: 
a) Romanos: el poder del evan- 


gelio; el impulso a la consagración * 


y servicio. 

b) De Corintios: la iglesia —o 
sea la unión de los creyentes en 
Cristo—; el pecado de la ambi- 
ción personal; el mal de las di- 
visiones; los dones para edifica- 
ción; el juicio de los creyentes. 

c) De Gálatas viene la preciosa 
enseñanza de la libertad de los 
creyentes; y la indicación de la po- 
sibilidad peligrosa de renunciarla 


para volver a cercenarnos dentro 
de reglamentos que perjudican la 
vida cristiana y entristecen al Es- 
píritu. 


d) Efesios enséñanos respecto, 


al cuerpo de Cristo, o sea la iglesia. 

e) Colosenses háblanos de la 
Cabeza, que es Cristo, la plenitud 
de Dios. 

£) Filipenses discurre sobre el 
gozo individual y colectivo. 

g) Tesalonicenses expone la es- 
peranza que es patrimonio de los 
creyentes. 

h) Timoteo y Tito son de en- 
señanza para todo orden de la 
lglesia, y del porte (conducta, mo- 
dalidad) individual en ella. 

1) Hebreos: la identificación 
con Cristo en su obra de reden- 
ción y en testimonio. 


6) LA INCAMBIABILIDAD 
DEL EVANGELIO Y DE LA 
VERDAD DE DIOS: 

a) “Yo Jehová no me mudo.” 
(Mal. 3:6.) 

” b) “Jesucristo es el mismo ayer, 
y koy, y por los siglos.” (Heb. 
13:8.) Ver Apoc. 1:4, 8, 11, 17. 

c) “El Consolador, el cual yo 
os enviaré del Padre, el Espíritu 
de verdad, el cual procede del Pa- 
dre, él dará testimonio de mi.” 
(Juan 15:26.) 

7) ESTABILIDAD: 

Esto es lo que debe caracteri- 
zar a todo creyente en Cristo. Tie- 
ne un Padre incambiable; un Salva- 
dor firme por todos los siglos, un 
Consolador que es el ESPIRITU 
DE VERDAD; una fuente de en- 
señanza aplicable a todo tiempo y: 
circunstancia. ' 


f 
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“El que es de Dios, su Palabra oye” 


(Juan 8:47) 
Por ei Dr. Alberto A. Bonfante 


Todo creyente ha comenzado 
la vida cristiana con deseos de 
hacer algo grande, que fuera digno 
del Señor que le amó y salvó; pero 
el Señor no pide sino que le siga- 
mos y hagamos su voluntad. “El 
gue me ama, mi palabra guardará; 
y mi Padre le amard, y vendremos 
a él, y haremos con él morada.” 


Estas promesas del Señor son 
las que —para nuestro perjuicio y 
mal— muchas veces perdemos de 
vista o ignoramos, no obstante que 
el Señor se ha tornado indispensa- 
ple en nuestra vida. “Sin mí, nada 
podéis hacer”, es dicho no sólo a 
los discípulos contemporáneos del 
Señor Jesús, sino igualmente a nos- 
otros hoy; nada podemos sin él. 
No alguna cosa: nada. El prima- 
do del Señor en nuestras vidas no 
puede ser una teoría o simples 
emociones que se despiertan y re- 


nuevan en la hora de las reuniones” 


en nuestros locales. Es, debe ser, 
la experiencia vivida diariamente 
por la nueva criatura que en mi 
sucedió al viejo hombre carnal 
cuando recibí a Cristo como mi 
Salvador. De ahí la fundamental 
importancia de su palabra. 

Hay hoy, aun entre los creyen- 
tes, una fuerte tendencia a apar- 
tarse de lo que Dios dice, para 
seguir lo que los hombres piensan 
y hablan. Hay quienes aceptan, en 
cuanto a lo espiritual, sólo aquello 
que se acomoda y encaja en sus 
opiniones y preconceptos, aunque 
sean ajenos a la verdad, ò simple- 


mente tengan el fundamento hu- 
mano: sólo aquello que suene bien 
a sus oídos y nada de lo que —aun- 
que sea la verdad de Dios— les 
advierta de su error y les indique 
como correcto otro camino que el 
que corren. La especie de aquel 
rey de Israel que aborrecía al pro- 
feta de Dios, “nunca me profetiza 
bien, sino solamente mal” (l Re- 
yes 22:8), es hoy más abundante 
de lo que quisiéramos ver en los 
cristianos. 


La explicación de tantas per- 
plejidades, falta de orientación, in- 
capacidad para salir de las difi- 
cultades, errores de doctrina y mu- 
chos males que afligen la vida de 
tantos creyentes e iglesias, hay que 
buscarla en la negligencia perso- 
nal hacia la palabra de Dios. No 
existe situación o dificultad algu- 
ne en la vida del creyente o en las 
asambleas, que no tenga una exac- 
ta solución en la palabra de Dios, 
y sin embargo, ¡cuánta ignoran- 
cia, prejuicios y preconceptos nu- 
blan la visión y hacen a tantos cris- 
+tianos perder de vista las hermosu-, 
ras de este Código exacto, comple- 
to, justo y a la vez lleno de la ter- 
nura y compasión del Dios Padre! 
Siempre habrá en todas las edades 
de la eternidad, el sonoro eco de 
esta Palabra que ha sido escrita y 
dada para que la tengamos como 
nuestra norma de vida, y para que 
cumpliéndola agrademos a Dios; 
siempre tendrá el mismo valor y 
potencia, aunque no la oigamos y 
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cumplamos, como la Ley es, y sigue 
siendo aunque haya quienes la 
violen. Pero aquellos que no oyen 
la Palabra, ú oyéndola no la cum- 
plen, pierden los apreciables frutos 
de ésta; voluntariamente dejan de 
lado las más positivas ventajas y 
privilegios que Dios les dió al sal- 
varlos. 

¡Cuánta su provisión y la hon- 
ra que dió, a los que le recibieron! 
“Vosotros sois mis amigos, si hicie- 
reis las cosas que os mando.” “Ya 
no os llamaré siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su 
Señor; mas os he llamado amigos, 
porque todas las cosas que oi de 
mi Padre, os he hecho notorias.” 
(Juan 15:14, 15.) La revelación 
de Dios fué dada en su palabra para 
nuestra instrucción y gobierno, y 
para permitirnos atravesar exitosa- 
mente el oscuro y turbulento paso 
por el campo enemigo. 


Fl afán de hacer, de enseñar sin 


tener fundamento de doctrina, de 
querer predicar sin tener el mensa- 
je divino, de improvisar en las co- 
sas del Señor como si se tratara de 
lo común, de mandar a los her- 
manos, de hablar sin escuchar pre- 
viamente, de no obedecer la amo- 
nestación del Señor de andar en 
orden y sujeción, de creer que todo 
depende de nuestra propia acti- 
vidad personal, olvidando nuestra 
dependencia del Señor, es la cau- 
sa de muchos contrahechos en la 
viña del Señor. ¡Cuánto hay que 
aprender de hombres a quienes el 
Señor señaló para nuestro ejemplo, 


. y que son modelos de dependencia 


de Dios y de fructuoso testimonio 


» al par de humildad! Como Moisés, 
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que aprendió del Señor durante 
cuarenta años en el desierto, y aun 
así dudaba de su condición y 
capacidad para la responsabilidad 
a que Dios le llamaba; y Pablo, el 
apóstol, que aprendió durante lar- 
gos años para ser un doctor de la 
ley, y tuvo que aprender —un cur- 
so: más— en Arabia, un largo lapso 
después de su conversión, para 
llegar a ser un vaso útil al Señor, 
un obrero que trazara bien la pa- 
labra oída y aprendida de Dios. 
El mandato del Señor está todo 
contenido en su palabra; debe ser 
cumplida si queremos ser sus se- 
guidores: “Lo que os he mandado, 
haced; lo que os digo, decid”. 
Nada más que su palabra, porque 
todo lo que es de otro origen, so“ 
bra en el cristiano. 

Las palabras del Señor siempre 
tuvieron un sentido trascendente 
y de autoridad. “Nunca ha habla- 
do hombre como este hombre”, 
decían los esbirros enviados por 
sus enemigos. “Tú solo tienes pa- 
labras de vida eterna”, decían sus 
discípulos; los que constituían sus 
grandes auditorios, después de oír 
sus enseñanzas “estaban atónitos, y 
decían: ¿De dónde tiene éste esta 
sabiduría? ... de dónde estas co- 
sas?”. (Mat. 13:53-56.) El dijo 
de algunos que querían servirle: 
“De labios me honran, mas su 
corazón está lejos de mí”. “En va- $: 
no me honran, enseñando doctri- : 


“nas y mandamientos de hombres.” 


(Mat 15:8, 9.) Nuestra conducta 
respecto a su palabra será, pues, 
el mejor testigo de nuestra fe. 
Debemos admitir que hay fre- 
cuentes diferencias entre los her 


manos, y hasta cierto punto ello se 
entiende vista nuestra imperfec- 
ción, pero ¿cuántos de ellos pro- 
ceden según la indicación expre- 
sa del Señor, que les dice cómo 
zanjarlas? Parecería que para estos 
casos no existiera Mateo 18. Hay 
muchos que aman ser los prime- 
ros en las iglesias y entre los her- 
manos, como si para ellos no es- 
tuviera escrito Filipenses 2:3; mu- 
chos que creen que la unanimidad 
que el Señor quiere en su obra 
es la de los otros con su opinión, 
como si ellos fueran el centro del 
universo y hasta el Señor debiera 
acomodarse a ellos, y como si no 
existiera la advertencia de Filipen- 
ses 2:2 o Romanos 12:16. Cuán- 
tos sobreveedores, antes de sujetar- 
se a las reglas dadas por el Señor 
para- su misión (l Pedro 5:2, 3), 
deciden manejarse con su criterio 
y voluntad —parecieran jefes más 
que obispos—, aun cuando éstos 
impongan una especie de servidum- 
“bre a sus hermanos que prefieren 
no chocar sino someterse. ¡Cuán- 
tos hay que con tal de hacer pre- 
valecer sus opiniones, deseos y pro- 
pósitos, no vacilan en llegar hasta 
a provocar la división entre los 
hermanos, como si hubiera sido 
cancelado 1 Corintios 1:11 a 13! 
Cuántos hay para quienes la so- 
lemne advertencia y a la vez glo- 
rioso privilegio de 1 Corintios 
3:16 y 8:13 a 20 pareciera no regir 
y dejan de lado las normas de san- 
tidad práctica que tiene la pala- 
bra de Dios para mantenerlos pu- 
ros y apartados de la corrupción 
y mundanalidad. ; 
¡Cuántos hay, creyentes, que 
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en cuestiones que afectan sus in- 
tcereses y derechos, reales o supues- 
tos, frente a otros creyentes, dejan 
de lado la expresa advertencia del 
Señor en 1 Corintios 6:1 a 8, y prò- 
vocan pleitos! Y son tantos los que 
dejan de lado la advertencia del 
Señor en Mateo 5:21, 22, para tra- 
tar a sus hermanos, y a los que no 
lo son, con todo el fuego de su 
carácter. ¿Cómo pueden ser éstos 
vasos de honra en el servicio del 
Señor, si pueden ofrecer su presen- 
te en la reunión del rompimiento 
del pan, sin que les sea un estorbo 
el hecho de que no hablen a otros 
hermanos, ni puedan siquiera mi- 
rarlos en el rostro: hermanos que 
están como ellos sentados a la mesa 
para participar en la adoración y 
en los símbolos del sacrificio del 
Señor Jesucristo? ¿Y tampoco les 
es un estorbo dejar de cumplir con 
la indicación que el Señor tiene 
para ellos en Mateo 5:23, 24? 
¡Cuántas otras omisiones y gra- 
ves faltas podrían señalarse por 
este arbitrario cumplimiento de 
la palabra de Dios, que es la ca- 
racterística dominante de tantos 
cristianos! Para los tales podría 
servir una selección de pasajes bí- 
blicos que satisficieran su gusto, 


P 


inclinaciones e intereses, e inclu- 


so su religión, pero estarían — 
como lo están de hecho— fuera 
de las normas del Señor, habien- 
do dejado la verdad por las apa- 
riencias, siendo hinchados e igno- 
rantes. (1 Tim. 6:3,4.) Moderna 
edición de los cristianos de Lao- 
dicea, a los que el Señor cpn tier- 
na firmeza advierte: “No 'tonoces 
(Sigue en la página 138) 
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De las cinco clases de ofrendas que 
ordenó Jehová para representar simbó- 
licamente “la ofrenda del cuerpo de 
Jesucristo, hecha una sola vez”, en sus 
variados aspectos, la tercera es la de 
las paces. : 


Las primeras dos (el holocausto y 
la ofrenda del presente) representan, 
en forma excelente, la persona de nues- 
tro Señor, ofreciéndose, en toda la 
perfección de su ser inmaculado, a 
Dios, con la mira de glorificarle y hon- 
rarle como a aquel que es digno de 
recibir del hombre una perłecta obe- 
diencia y devoción. Son ofrendas de 
olor suave. 


En contraste con ellas, las dos últi- 
mas contemplan el sacrificio de Cristo 
como una necesidad para el hombre, 
y se le mira en relación con el peca- 
do y la culpa, proveyendo el perdón. 
Son ofrendas de expiación. 


La ofrenda de las paces ocupa un 
lugar intermedio y simboliza el sacri- 
ficio de nuestro Señor como aquello 
que es la base de nuestra paz y comu- 
nión. Sin tomar en cuenta pecados es- 
pecíficos o la culpa del individuo por 
razones determinadas, nos presenta el 
sacrificio de nuestro Señor como aque- 
llo que establece la paz y hace posible 
la comunión con Dios. 


Como en el caso del holocausto, el 
animal es traído a la puerta del ta- 
bernáculo, y el ofrecedor pone su mano 
encima de su cabeza, significando así 
su identificación con la víctima. Esta 
luego es degollada y su sangre rociada 
sobre el altar en derredor, pero en lu- 


gar de procederse entonces a ofrecer: 
todo el animal como ofrenda encendi- 
da, ciertas partes, el sebo y los riño- 
nes, son puestas sobre el altar para ar- 
der juntamente con el holocausto. Esta 
es la parte de Jehová: “vianda de 
ofrenda encendida”. 


Junto con el ofrecimiento del sa- 
crificio de las paces, la ley estipulaba 
también (cap. 7) que debía ser acom- j 
pañado de una ofrenda de tortas sin 
levadura y también de pan leudo. (Véa- 
se el detalle en vs. 12, 15.) De esta 
ofrenda, una parte debía ser presen- 
tada a Jehová por “ofrenda elevada”, 
y luego el sacerdote podía comer de -; 
ella. Del sacrificio mismo comían el 
ofreceder y los suyos, con tal que no 
hubiese impedimento; pues una perso- 
na podia haber contraído inmundicia 
ceremonial, quedando así inepta para 
participar de lo ofrecido. 


La idea dominante en todo el ritual 
del ofrecimiento del sacrificio de las 
paces, es la comunión, pues vemos la 
participación de Dios, del sacerdote y 
del ofrecedor. Todos comen de él. De 
esta manera somos llevados a conside- 
rar el valor y la eficacia sublime del 
sacrificio de nuestro Señor, proveyendo 
suprema satisfacción ¡para Dios, parar 
Cristo mismo como sacerdote y ofrece- 
dor, y para nosotros que entendemos 
y reconocemos que lo que él hizo lo 
hizo en representación de nosotros, y 
que nuestras manos fueron puestas so- ` 
bre la cabeza de la víctima. : 


H 
La consideración de esto deberia 
ayudarnos a comprender mejor qué cosa 
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es la comunión. La palabra “comunión” 
se emplea mucho entre nosotros, sin 
que su significado sea bien entendido. 
Se tiene comunión cuardo dos o más 
personas participan juntamente de algo. 
Y la comunión con Dios depende de 
que Dios y nosotros tengamos un mis- 
mo objeto con qué ocuparnos y del cual 
podamos derivar satisfacción. El sacri- 
ficio de las paces presenta el cuadro 
de Dios y el hombre alimentándose, 
esto es, derivando satisfacción, de la 
misma ofrenda, que es la de Cristo. Y 
por cuanto: el sacerdote y sus hijos 
también comen, vemos que el mismo 
Señor halla satisfacción en el sacrificio 
de sí mismo, habiendo glorificado a 
Dios y provisto la paz para el hom- 
bre, y esto en compañía de toda la fa- 
milia sacerdotal, esto es. la iglesia. 


Podemos orar mucho a Dios y lle- 
varle todos nuestros problemas y nece- 
sidades, y podemos también presentarle 
nuestros hacimientos de gracias, sin que 
necesariamente tengamos comunión. La 
comunión pura es la que tenemos cuan- 
do estamos ocupados con el maravilloso 
sacrificio de la cruz, conscientes de que 
Dios mismo halla gran satisfacción en 
él. Esto no se limita a cuarido partici- 
pamos de la cena del Señor, pero sí, 
es lo que deberíamos procurar en tales 
ocasiones, en compañía de nuestros her- 
manos. Muchas veces, por desgracia, 
la cena del Señor se asemeja más a una 
reunión de oración que a otra cosa, Y 
aun cuando haya hacimiento de gra- 
cias en abundancia, pueden estar fal- 
tando la comunión y la adoración ver- 
daderas. 


= Había dos ocasiones oO móviles pa- 
ra el ofrecimiento del sacrificio de las 
paces. Podía ofrecerse en hacimiento 
de gracias, €s decir, con motivo de ha- 
berse recibido algún beneficio, o bien, 
como voto, o voluntario, es decir, con 
el solo deseo de glorificar a Dios o 
señalar la intención de consagrarse a él. 
En el primero de estos casos, la ofrenda 
podía comerse hasta el día siguiente 
al de su ofrecimiento, pero en el otro 
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podía comerse hasta dos días después. 
La enseñanza que esto entraña parece 
ser que hay diferencia entre el adora- 
dor que es llevado a reflexionar sobre 
la cruz de Cristo y sus maravillosos be- 
neficios, como consecuencia de haber re- 
cibido una nueva manifestación de mi- 
sericordia o gracia, y aquel que volun- 
tariamente se dedica a contemplar la 
persona y obra del Salvador con la mira 
de serle más grato y más devoto. Esta 
contemplación sería más sostenida que 
la otra, porque proviene de un móvil 
superior. 


La prohibición respecto de las per- 
sonas que pudiesen haberse contaminado 
con cualquiera inmundicia, claramente 
nos enseña que la comunión con Dios, 
respecto del sacrificio de Cristo, es una 
imposibilidad. cuando nos hallamos 
afectados por las contaminaciones del 
mundo y de la carne. De ahí que en 
1 Corintios 11 tenemos una solemne 
advertencia acerca de la necesidad de 
examinarnos y juzgarnos antes de par- 
ticipar de la cena del Señor. 


Las últimas instrucciones respecto del 
sacrificio de las paces (Lev. 7:28-34) ha- 
blan de la porción (el pecho y la espaldi- 
lla) que estaba reservada para el sacer- 
dote y sus hijos. De esto se desprende 
que, mediante el verdadero sacrificio de 
paces, el adorador no sólo llega a disfru- 
tar de la comunión con Dios y con 
Cristo, sino también con todo el linaje 
sacerdotal, es decir, con toda la iglesia. 
La comunión de los santos no debe con- 
cebirse nunca en sentido sectario. Si se 
nos. pregunta con quiénes estamos “en 
comunión”, podemos contestar que con 
todos aquellos que participan del mis- 
mo sacrificio de paces. Asociación ecle- 
siástica y comunión espiritual son dos 
cosas muy distintas. La comunión con 
Dios produce comunión con todos los 
que tienen comunión con él. Entendien- 
do esto, andaremos en luz y tendremos 
comunión los unos con los otros en to- 
do sentido práctico. 
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MEDITACIONES SOBRE 


Aaa 
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Acerca de este conocido pasaje de 
las Sagradas Escrituras, dice un expo- 
sitor: “Este último párrafo resume todo 
el contenido anterior de la epístola, 
en el sentido de ser una recordación 
urgente de las condiciones infinitamente 
serias bajo las cuales los luminosos se- 
cretos de la gracia tienen que ser reali- 
zados y revelados en la vida. El cris- 
tiano no sólo es un siervo, es también 
un soldado; pertenece no sólo a un ho- 
gar, sino también a una fortaleza”. 
Otro expositor exhorta en la siguiente 
forma: “Como soldados de Cristo, so- 
mos llamados a estar firmes contra los 
varios enemigos espirituales, en el, ejer- 
cicio de todas las gracias y virtudes cris- 
tianas, haciendo uso de toda armadura 
provista para cada verdadero creyente”. 

Examinando el pasaje citado (Efe- 
sios 6:10-18), puede dividirse el mismo 
en esta forma: 

A, B - (6:10) Exhortados a ser fuer- 
tes en el Señor. 
C, D- (11) La panoplia de 
Dios. 

E- (11,12) El propósito: 
“podáis estar 
firmes”. ' 

D - (13) La panoplia de 
Dios. 

E- (13) El propósito: 
“podáis estar 
firmes”. | 

D - (14-17) La panoplia de- 
finida y expli- 
cada. 

B - (18) Exhortación a la oración 
por todos los santos y por 
el mismo Pablo. 

Conocemos nuestros enemigos, que 
50n: 


sho > 


5) CONFLICTO Y PAZ (Eles. 6:10-18) 


Por FEDERICO J. PIQUARD 


A a aa a a a aa e a aa a a a ae a a T A T 


gPa d a a i a a a e l al a a, AP Pa P RA E i a AAA E a E a e a a i a. 


LA VIDA ESPIRITUAL 


Paa a a a e a a a, 


a) uno interno: la carne (Gál. 5:17} 

b)) uno externo: el mundo (Sant. 4:4) 

c) uno infernal: Satanás (1 Pedro 

5:8). 

Respecto al tercer enemigo, notemos 
que se presenta como el diablo (“diabo- 
los”), el “Acusador”. La palabra griega 
es el equivalente regular en la Versión 
Septuaginta del hebreo “Satán”, “el 
adversario”. 


Es notable que Efesios comienza 


por enseñarnos nuestras bendiciones, ha- + 


blando acerca de los lugares celestiales 


f 
i 

: ; i.: 

en Cristo. Luego sigue declarando la |: 


verdad del misterio revelado acerca de 
nuestra posición delante de Dios en 
Cristo, como sentados con él en los Ju-. 
gares celestiales. Exactamente ahí está 
también la esfera de peligro, pues tanto’ 
en Efesios 1:3 como en 6:12 la frase! 
“lugares celestiales” y “en los aires”* 


E 
4 


t 


es la misma palabra griega, “epouranios”, * 


que significa: “epi” = sobre, y “oura: 
nios” = celestial. Para el creyente ver- 
dadero siempre hay conflicto y paz, pe- 
ro debe tenerse bien en cuenta que hay 
abundante provisión para el conflicto, 
y se asegura la victoria y que las armas 
del cristiano son: defensivas (6:13-17a) 5 
ofensivas (6:17b) y espirituales (2 Cor. 
10:4). i 
Examinando el pasaje de acuerdo 
con la división hecha, encontramos en 
el versiculo 10 la exhortación a fortale- 
cernos, y se nos habla de una continua 
actividad y de estar siempre listos para 
la lucha, a pesar de lo que pueda estar 
en contra nuestra de acuerdo con,2/ 
Cor. 12:9. En el versículo 11 leemos . 


acerca de asechanzas del diablo o, como i 
reza el texto original: “methodeias toui 


y 
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diabolos”. Ahora bien, “methodeias” es 
un término militar, siendo su propio 
sentido la formación de estratagemas 
o maniobras llamadas “methodoi”. En 
contra de estas maniobras diabólicas, 
somos llamados a vestirnos de toda la 
armadura (panoplia — “pan” = todo, y 
“hopia” = armas), dándonos la idea de 
una armadura completa, significando 
que Dios ha provisto al cristiano de 
un armamento en todos sus detalles, 
para que, usándolo como corresponde, 
la victoria sea segura. En los versículos 
11,12 tenemos, además, la palabra que 
habla de firmeza' y declara el lugar de 
lucha, que no es contra sangre y carne, 
es decir, enemigos humanos, sino con- 
tra seres a quienes se les ha permitido 
un imperio misterioso sobre el “mundo” 
humano en sus “tinieblas” de ignoran- 
cia y pecado; las potencias que llevan 
a cabo su campaña sombría en el vasto 
invisible como si fuesen las aves del 
cielo extendiéndose sobre el escenario 
de la humanidad. (Moule.) En el ver- 
sículo 13, “habiendo acabado todo” H- 
teralmente es: habiendo hecho todo lo 
que estaba ordenado a pesar de la opo- 
sición. Luego en versículos 14-17 tene- 
mos la descripción de la armadura, y 
se menciona la necesidad de ceñir nues- 
tros lomos con la verdad. Cuando este- 
mos en el cielo, no habrá. necesidad de 
gobernar nuestros deseos; pero ahora, 
como leemos en Col. 3:2, debemos po- 
ner la mira en las cosas de arriba. Ne- 
cesitamos ceñirnos con el cinturón. de 
las Escrituras. La cota de justicia es la 
justicia práctica. Si yo no deseo que el 
mal tenga ventaja sobre mí, debo ac- 
Jtuar con justicia. Si en mi conciencia 
hay algo que no es bueno, o he sido nê- 
gligente, lucho sin este escudo, y Satán 
tendrá ventaja sobre mí. Estemos calza- 
dos, no com la paz con Dios, porque 
Cristo ES nuestra paz y no puede ser 
esto alterado, pero el gozo de la paz 
sí puede serlo. Para evitarlo, debemos 
andar en el evangelio de la paz. Según 
un expositor, los soldados romanos cal- 
zaban sandalias con puntas de hierro co- 
mo preparación o defensa para los in- 


convenientes propios de los caminos de 
la época. Nosotros que andamos en un 
mundo tan alejado de Dios, caminemos 
dignamente, honrando al Señor. Acerca 
de la fe, pensamos en Hebreos 11 con sus 
profundas enseñanzas. La necesitamos, 
pues el enemigo usa dardos de fuego. La 
metáfora está tomada de la guerra an- 
tiguá, cuando el dardo llevaba un bulbo 
lleno de materia ardiente, y otras veces 
envuelto en estopa encendida. Conoce- 
mos el modo de obrar de nuestro ene- 
migo, por lo que necesario es usar bien 
el escudo de la fe. Como ángel de luz 
o león rugiente, igual debe ser la lucha. 
Luego tomando el yelmo de salud para 
la cabeza. Todo viene del Señor, quien 
es nuestra liberación, el que “nos cubre”: 
y ahora tomando la espada para la 
ofensiva. Tenemos el ejemplo del Se- 
ñor en la tentación al decir al enemi- 
go: “Escrito está”. ¿Apreciamos el va- 
lor de esta espada? David dijo acerca 
de la espada de Goliath el Filisteo: 
“Ninguna como ella: dámela”. (1 Sam. 
21:9.) Efectivamente, la Palabra: nin- 
guna como ella. Para usar bien esta 
espada tenemos que leer con atención, 
meditar y estudiar, y así poder estar 
en condiciones de hacer frente a las 
asechanzas del diablo. Josué 1:8 debe 
ser nuestro lema y una realidad en nues- 
tra vida de creyente. 


La descripción de la panoplia ha ter- 
minado, y llegamos al arma poderosa: la 
oración. ¡Cuánto puede decirse sobre la 
oración, y cuánta enseñanza hay acerca 
de su eficacia! ¿Y qué diremos de nues- 
tra experiencia sobre este santo ejercicio? 
Cuánta flaqueza y debilidad tenemos, 
pero hemos de levantarnos y seguir la 
exhortación a los efesios, orando en 
todo tiempo, con toda deprecación. 
Esta palabra “deprecación” se tradu- 
ce siempre como oración, menos aquí. 
Es la traducción de “proseuque”, que 
proviene de “proseucomai”  (“pros” = 
hacia, y “encomai”, pluguiese, deseara, 
es decir, oración dirigida hacia un 
propósito determinado, y súplica, es 
decir, con ruego: tal es la traducción 


de “deesis” (súplica), que deriva de 


DEL CREYENTE 


125 


Por Francisco Montllau 


DOS PALABRAS 


1) Palabras de desaliento (Juan 

12:5): 

¡Cuánto hunde y desalienta una 
palabra despectiva! Muchas veces 
no se reciben del profano, sino 
de aquellos en quienes confiamos, 
cuyas palabras hieren cuando pro- 
ceden de la ingratitud, rayando a 
veces en la traición. “El profeta 
no tiene honra en su tierra.” “¿Por 
qué?” fué una objeción de interés 
personal y contra el corazón noble 
de la mujer. Ella no se altera ni 
se defiende, pues está confiando en 
la suprema intervención de Cristo 
como su Abogado y Salvador. ¿Nos 
desanimamos cuando el enemigo y 
personas allegadas lanzan ataques 
de toda suerte? No nos importa a 
nosotros; sin embargo, lo que em- 


“deomai”: rogad. La suplicación es 
por todos los santos; bendito colecti- 
vismo cristiano. Por lo tanto, en la 
vida cristiana hay conflicto y paz. Lu- 
chemos sin neutralidad, imitando a Jo- 


sué. (Josué 5:13-15.) “¿Eres de los. 


nuestros, o de nuestros enemigos?”. El 
debía ir a la lucha, y el Señor se pre- 
senta agui como el Capitán, con una 
espada desauda en su mano. El siem- 
pre se presenta de. acuerdo con nues- 
tras necesidades, y él nos dirige a la 
lucha, pero le debemos toda obedien- 
cia. Nuestra paz está asegurada, pues 
se dice en Efes, 2:15 que ella fué 
hecha; en el 17, que fué proclamada, 
y en el 18, disfrutada; y aun cuando 
parezca dificil de entenderlo, en nos- 
otros hay PAZ y LUCHA a la vez, pe- 
ro nuestro triunfo siempre será en 
EL, pues escrito está: “Antes, en todas 
estas cosas hacemos más que vencer 
por medio de aquel que nos amó”. 
(Rom. 8:37.) 


e a 


pleemos y sacrifiquemos por la 
causa de Cristo en amor, tiene su 
aprobación si fuere bien adminis- 
trado. Es el Señor el que nos hon- 
rará cuando fuere tiempo según la 
fidelidad. Preguntémonos: ¿será 
más beneficiado a la postre el mez- 
quino por su retención injusta? 
Calculemos que todo don perfecto 
viene de arriba para su buen ma- 
nejo. S 

2) Palabras de aliento (Mateo 

25:21): 

¡Pensar que hemos de oír pa- 
labras de reconocimiento de la bo- 
ca divina de Cristo mismo para 
nosotros! ¿No nos constriñe esta | 
perspectiva preciosa a serle agra- 
dables y presentarle talentos ga- 
nados? “Bien, buen siervo y fiel”: 
será gratísimo recibir estas pala-¿ 
bras de nuestro amante y bendito’ 
Redentor. Es una escena por Ile- 
gar y que debemos mientras tanto” 
esperar obrando. Al ofrecer ofren- 
da, debe ser propuesta del cora- 
zón regenerado y santificado para 
que sea acepta a los ojos puros de 
Dios; si hay ofensa en nuestra vida 
(Isa. 1:16), aunque diéramos to- 
do, incluso la vidá (1 Cor. 13:3), 
ofrendaríamos en vano. Si la mu- 
jer ya considerada no hubiera te- 
nido limpio su corazón, Cristo no 
habría aceptado su'acto, que ha. 
sido conmemorado en todos los 
tiempos. Asimismo exaltará Cris- 
to Jesús la obra abnegada indivi- 
dual de los suyos hecha para glo-* 
rificarle en este mundo. (Gál. 
6:9.) 
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.De lo que Leo, Pienso y Juzgo PorA.L Hunt 


Una colección de anécdotas publi- 
cada por J. L. Nye en Londres el siglo 
pasado, contiene las dos siguientes, alen- 
tadoras para quienes deseamos hacer lo 
que podamos en el servicio del Señor: 

“Contended eficazmente (con tesón) 
“por la fe que ha sido una vez dada a 
“los santos.” (Judas 3.) Cuando reina- 
ba una gran oscuridad en el continente 
europeo, y todo parecía amenazar de 
una completa desaparición de la luz 
del evangelio en Noruega, Dios en su 
providencia suscitó un pobre labriego, 
que vivía cerca de Indenckihill, en los 
confines de Suecia. No había recibido 
más que una educación común, pero el 
Señor le hizo comprender la verdad, y 
le llenó de celo para comunicarla a sus 
compatriotas, que estaban  pereciendo 
por falta de conocimiento. Este buen 
hombre, con su fardel al hombro, em- 
prendió camino, andando a lo largo y 
lo ancho por toda Noruega, proclaman- 
do el evangelio en ese fragoso y TO- 
mántico país a millares y diez millares 
de seres; y el Señor dió testimonio en 
una manera muy notable a la palabra 
hablada, empleando a este hombre co- 
mo instrumento para hacer que cente- 
nares de personas vieran y abrazaran 
la verdad. Fácilmente puede concebirse 
que no se le dejó seguir en paz; el clero 
entenebrecido no lo toleró; excitó a los 
magistrados contra él, y fué echado en 
la cárcel Tan pronto como salió, sin 
embargo, se dedicó de nuevo a su labor; 
mas al fin, habiendo llegado a Cristiania, 


la capital —un lugar sumamente faná- . 


tico en materia de religión—, fué pren- 
dido y arrojado a una mazmorra, donde 
fué guardado por once años, desde 1800 
hasta 1811. Pero no estuvo ocioso allí, 
porque, como Bunyan, escribió trata- 
dos y los envió a todas partes del país, 
hallando medios, en muy poco tiempo, 
para hacer publicar 122 opúsculos en 
Cassel. El efecto de los trabajos de este 
labrador es que hoy hay miles de segui- 
dores del Señor Jesús en esa tierra.” 

“Puestos los ojos en el autor y con- 


“sumador de la fe, en Jesús; el cual, 
“habiéndole sido propuesto gozo, sufrió 
“la cruz, menospreciando la vergúenza, 
“y sentóse a la diestra del trono de 
“Dios.” (Heb. 12:2.) En el oscuro rin- 
cón de una modesta capilla estaba sen- 
tado, cierto domingo por la mañana, un 
joven cargado de una sensación de 
pecado. Su corazón ansiaba descanso 
y paz. El predicador se levantó en el 
púlpito. Era un débil anciano, un Me- 
todista, creo. No era docto, ni elccuen- 


te, ni famoso. Con voz trémula anun- ` 


ció su texto: “Mirad a mí, y sed salvos, 
“todos los términos de la tierra: por- 
“que yo soy Dios, y no hay más”. Ensalzó 
a Cristo como único refugio del pecador. 
Como Moisés puso en alto la serpiente, 
así expuso a Cristo. La congregación 
era pequeña. Los ojos del predicador 
parecían estar fijos sobre el joven. Alzan- 
do la voz, gritó: “Joven, mira, mira 
“ahora”. En ese momento nació la nue- 
va vida. El joven miró y vivió. Con la 
mirada de fe vino la vida. La carga cayó 
de su corazón. El gozo hinchió su 
alma. Se fué de la casa justificado. El 
humilde predicador no sabía, pero Dios 
sí, qué obra gloriosa fué efectuada esa 
mañana. Ese joven es conocido en todo 
el mundo como el más insigne predi- 
cador desde la traslación de Pablo. Su 
nombre es Charles H. Spurgeon.” 

Pablo dijo a los corintios que cuan- 
do fué a ellos, no lo hizo con excelencia 
de sabiduría, a anunciarles el testimo- 
nio de Cristo. Se hubo entre ellos con 
debilidad y mucho temor, pero su hablar 
no fué con palabras persuasivas de hu- 
mana sabiduría, sino con demostración 
del Espíritu y con poder. Asi vemos 
que la soberana grandeza del poder es 
de Dios, y no de nosotros: se manifiesta 
cuando el agente humano, reconociendo 
que es tan sólo un simple siervo, se 
pone delante del divino Principal en la 
actitud revelada en las palabras del re- 
cién convertido Saulo de Tarso, quien, 
temblando y temeroso, dijo: “Señor, 
¿qué quieres que haga?”. 


qn 
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EDITORIAL 
EVANGELIZACION 


por. G. M. J. Lear 


El momento de cesar el indivi- 
duo o la asamblea de tener un es- 
píritu de evangelización, corre gra- 
ve peligro: está frente a una de- 
clinación espiritual, derrota y pro- 
bablemente desastre. Si el agua no 
corre, se estanca; si se estanca, se 
pudre; y en tal caso, en vez de 
servir de bendición, viene a ser 
un foco de infección. 


Notamos que, al escribir a los 
corintios, el apóstol Pablo decla- 


A a 


ra que tiene “una medida para 
llegar aun hasta vosotros”. (2 Cor. 
10:15.) El Maestro nos ha dado 
nuestras Órdenes de marcha: “Id 
por todo el mundo, y predicad el 
evangelio”, pero cada uno de nos- 
otros no puede dar efecto a esta 
orden personalmente; necesaria- 
mente tenemos límites en nuestra 
esfera personal. Sin embargo, nos 
incumbe asegurarnos del campo de 
actividad al cual nos ha llamado 
el Señor, y vigilar para que “cum- ` 
plamos el ministerio recibido del 
Señor”. (Col. 4:17.) Hermanos“ 
hay que han empezado bien, pero, ' 
según parece, se han cansado de p” 
hacer bien (véase Gál. 6:9), — tan ! 
diferente de la gran afirmación del | 
apóstol: “extendiéndome a lo que; i 
está delante, prosigo al blanco, al; 
premio de la soberana vocación, 
de Dios en Cristo Jesús”. (Filip 
3:13, 14.) ¡Qué de energía se ve! 
en estas palabras! Hay. concentra 
ción y tesón, un deseo consumi 
dor de agradar a Dios. 


Pero observamos que hay algo 
más: existe el poderoso urgimiento 
de salir activamente a 
LOS LUGARES MAS ALLA DE 

VOSOTROS. 


El apóstol escribe que tiene espe- 
ranza del crecimiento de la fe de 
esos corintios (2 Cor. 10:15, 16); ` 
y dice: “Seremos muy engrandeci- 
dos entre vosotros, conforme a 
nuestra regla”. Nos damos cuenta 
de que, cuando Pablo ha llegado 
al punto final de una etapa de 5 
trabajo, no se pong a reposar 
siente en el alma que TIENE QUE 
IR MAS ALLA. Esto, no obstan- 
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te, siente que un factor necesario 
para poder ir a Otras partes más 
lejanas, €s el crecimiento de la fe 
de los creyentes en Corinto. Ha 
entrado, por así decirlo, en la es- 
clusa, y las aguas que están allí 
tienen que elevarle a un nuevo 
nivel de trabajo; las compuertas 
se abrirán y él seguirá triunfante- 
mente para ganar nuevas victo- 
rias en los corazones de los hom- 
bres para la gloria de su Señor. 


El apremio que siente el 
apóstol en su corazón, tiene que 
comunicarse a la asamblea en Co- 
rinto, para que los hermanos se 
dejen posesionar por la convicción 
de que hay mucho más territorio 
en el que tienen que entrar y 
ocuparlo para el Señor. Cierta- 
mente cada congregación del pue- 
blo del Señor debe ser en su dis- 
trito cual candelero, o lámpara, 
para la iluminación de todos los 
del barrio, y en medida siempre 
«creciente. ¿Cuántas estaciones del 
ferrocarril hay entre nosotros y la 
próxima “lámpara”? ¿Estamos ocu- 
pándonos seriamente con estos lu- 
gares? A buen seguro, esta es LA 
RESPONSABILIDAD DE CADA 
COMPAÑIA DE CREYENTES. 
Además, tal evangelización ha de 
llevarse a cabo con el propósito de 
formar nuevas asambleas. 


Hay que considerar también 

- que el apóstol no quiere “gloriarse 
en lo que ya estaba aparejado”. 
Este insigne obrero no quiere tra- 
bajar en la manera de algunos que 
tienen el prurito de obtener “gran- 
des resultados” y “estadísticas im- 
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presionantes”, meramente por va- 
lerse de las labores de otros, ob- 
teniendo, al parecer, buen éxito 
muy rápidamente sin nada de sa- 
crificio personal. Por supuesto, la 
obra de edificar sobre el funda- 
mento colocado por otro puede 
ser algo necesario e importante; 
“empero cada uno vea cómo sobre- 
edifica” (1 Cor. 3:10): que no 
haya nada de vanagloria en nues- 
tras obras realizadas en el nom- 
bre del Señor. 


Pero, en medio de todo, el ver- 
dadero espíritu de “pioneer”, de 
misionero, siempre se ocupará de 
los lugares no alcanzados todavía 
o de las regiones donde el testi- 
monio está en condiciones mori- 
bundas. Hay inquietud en su co- 
razón, hay un sagrado desasosiego, 
al ver las muchas partes donde los 
habitantes yacen en las tinieblas 
y la sombra de muerte. Y “¿quién 
es suficiente para estas cosas>?”. 
(2 Cor. 2:16.) “No el que se ala- 
ba a sí mismo, el tal es aprobado; 
mas aquel a quien Dios alaba” 
(2 Cor. 10:18), poniendo el sello 
sagrado sobre las labores efectua- 
das en su nombre. 


Solamente en la proporción en 
que este espíritu misionero se apo- 
dera de las asambleas hemos de 
ver en medio de nosotros el avi- 
vamiento que tanto anhelamos; y 
los que salen a los lugares más 
difíciles y apartados han de reci- 
bir el apoyo y la ayuda de sus 
hermanos, que es necesario para 
su aliento en su testimonio para 
el Señor. 
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EL SEÑOR JESUS CAMINANDO 
SOBRE LAS AGUAS 


(Mateo 


En el comienzo de la Biblia 
leemos cómo Dios ha creado todo 
lo existente. Dar existencia, po- 
ner orden, dar vida, son atributos 
del Todopoderoso. La tierra, los 
astros, las plantas, los animales y 
el hombre mismo fueron creados 
por Dios. 

En ciertas oportunidades el 
Omnipotente ha tenido que reve- 
larse con fuerza y poder para cas- 
tigar el pecado o imponer su so- 
beranía. Cuando Adam y Eva pe- 


-caron, Dios puso límite a sus vi- 


das. Estaba en las manos de quien 
les dió vida, quitársela. 

En tiempos de Noé, por orden 
de Dios, llovió torrencialmente 
hasta anegar lo creado, excepto 
lo que se salvó dentro del arca. 
Dios mismo hizo llover fuego pa- 
ra castigar a los habitantes de So- 


“doma y Gomorra. ¿Acaso, además, 


no fué Dios quien se manifestó 
potente a los ojos de Faraón, en- 
viando las diez plagas, separando 
las aguas del mar Rojo y llevando 


a su pueblo a través del desierto? 


El nombre de Dios que Moisés 
anunciaría al pueblo en relación 
a su salida de Egipto era bien 
simple: YO SOY. (Exodo 3:14.) 
Pero la sencillez del nombre está 
en íntima relación con su mano 
poderosa para libertar a Israel. Y 
el poder divino aparece repetida- 
mente, modificando, frenando o 
poniendo en acción los elementos 


y . 


14:22-33) 
Por el Dr. A. Pérez San José 


de la naturaleza: fuego, agua, nu- 
bes, lluvias, etcétera. 

Concentrando nuestra atención 
en el pasaje mencionado en el tí- 
tulo, leemos cómo el Señor Jesús 
fué caminando sobre las aguas has- 
ta el barco en que iban los discí- 
pulos. El caminar sobre la mar, 
el permitir que Pedro pudiera 
igualmente caminar sobre las aguas, Es 
salvándole posteriormente de hun- ¿0 
dirse, y el hecho de aquietar ab 
viento, nos hablan de cómo en ; 
aquella oportunidad el Señor obra- 
ba en su naturaleza divina. No 
es una conclusión a la que arribe 
mos tan sólo nosotros. Los que es 
taban en el barco, al ver tanta ma 
ravilla de poder, exclamaron: 
“VERDADERAMENTE “ERES : 
HIJO DE DIOS” (v. 33). 


Y nos llama la atención cómo 
el Señor se identificó ante los su- is) 
yos, cuando al verle ellos. creye-+=* 
ron que era un fantasma. Pudo 
así acallar su temor, con palabras . + 
que sólo caben en los labios de : 
Dios: “Confiad, YO SOY” (v. 27). 
El eterno “YO SOY” sacó a los 
israelitas con brazo potenta del yu- 
go egipcio; Jesús, Dios mismo en. * 
cuerpo humano, libra del temor y - 
del peligro a los suyos, infundién- 
doles confianza, seguridad y paz. 

Algo más que nos habla de la 


(Continúa. en la pág. 133) 


EL SENDERO 


CRISTO, LA LUZ DEL MUNDO, SEGUN 
EL EVANGELIO DE JUAN 


Por Walter T. Bevan 


Una de las grandes declaraciones de 
la Biblia es esta: “Dios es Luz”. lis 
la nota con la cual empieza la Biblia; 
allí oímos el mandato: “sea la luz??; 
luego seguimos por sus páginas y ve- 
mos la luz en la columna de fuego, 
aquella ““shekinah?”?, encima del taber- 
náculo y morando entre el pueblo en el 
tabernáculo y en el templo. Ezequiel vió 
la gloria de aquella luz que se retiraba 
del templo y de la tierra para no mos- 
trarse más hasta ser vista sobre los 
campos de Bethlehem cuando el Verbo 
fué hecho carne, morando entre nosotros; 
luego con él y por medio de él la luz 
fué vista y sentida entre los hombres. 
Vemos a Jesús de pie en el atrio del 
templo y le oímos decir: YO SOY LA 
LUZ DEL MUNDO; vemos a Aquel en 
el cual mora “toda la plenitud de la 
divinidad corporalmente?”, y cierto es 
que “'la aurora?” de lo alto nos ha 
visitado. (Lucas 1:78.) ¡Cómo le agradó 
hablar de la luz!; y por su vida, pala- 
bras y obras, nos ha mostrado cuán. 
grande es la distancia entre él mismo 
y nosotros: de veras es la diferencia 
que hay entre la luz y las tinieblas. Se- 
guimos adelante en la' Biblia, y hemos 


pasado desde Génesis hasta Apocalipsis, 


llegando a la ciudad de Dios, llena de la 
gloria de Dios, y allí brilla eon un res- 
plandor deslumbrante la luz inereada; 
- allí no hay noche, no se precisa la luz 
del sol, pues' el Cordero es la luz. Yo 
soy la luz del mundo, sí, de este mundo 
y del otro. El Verbo, Aquel que reveía a 
Dios, la verdadera luz, revelará a Dios 
y al Padre a nosotros allí como lo ha 
hecho aquí. 


Juan en su evangelio habla de Jesús 
como luz vez tras vez. Habló del na- 
cimiento de Jesús como luz en las tinie- 
blas. Juan vivía, ,en una edad oscura 
y en Efeso, un lugar lleno de oscuridad 
pagana, y la venida del Salvador brilla 
sobre el fondo oseuro como un gran sol. 
Nosotros también vivimos en días oseu- 
ros, pero la luz brilla y las huestes de 
maldad no han podido apagarla; desde 
el plan sangriento de Herodes hasta Caifás 


2 
y Pilato, los evangelios revelan los vanos 
esfuerzos de los poderes de las tinieblas 
para apagar la luz; y la maravilla no es 
tanto que el mundo yace en las tinie- 
blas, sino que a pesar de todo la luz 
brilla, y brillará y disipará las tinieblas. 
Este tema de Cristo como la luz se desarro- 
lla bien en este evangelio. Vemos a.la 
Luz revelada, rechazada, recibida, re- 
velándose a los discípulos e intercedien- 
do: vemos a la Luz eclipsada y luego 
brillando más fuerte que nunca, y con- 
solando a los suyos en toda la gloria 
de la resurrección, 

IL LA LUZ BRILLANDO. El poder 
creativo del” Verbo divino es seguido 
por lo que habla de las tinieblas del 
mundo (Juan 1:1-5) ahora. ““En él no 
hay ningunas tinieblas??; algo terrible 
ha acontecido, el pecado ha entrado en 


el mundo, y por consiguiente hay tinie- 


blas. El conflicto entre la luz y las 
tinieblas ha empezado, y éste no queda 
limitado a algún punto determinado: 48 
continuo; desde la creación, hasta la 
consumación de todas las cosas, las ti- 
nieblas han procurado impedir y oscure- 
cer la luz que el Eterno Verbo dió, pero 
han fracasado; todavía procuran hacerlo, 
pero el resplandor deslumbrante y consu- 
midor de la segunda venida del Señor ha 
de vencerlas y disiparlas para siempre. 

La luz viviente brillaba en las tinie- 
blas aun antes que el Verbo fuese hecho 
carne; pero aunque por algunas edades 
aquel Depósito divino de toda luz que- 
dó sin manifestarse, sin embargo, res- 
plandores propios de él salieron para 
guiar. El momento en que fué manifes- 
tado comprobó cuán terribles eran las 
tinieblas que cubrían la tierra. Durante 
algún tiempo las obras del Verbo su- 
plieron lo que él más tarde, más perfec- 
tamente, manifestó por su presencia. 
(Juan 8:12; 12:46.) El Verbo está iden- 
tificado con la luz, y la manifestación 
de la luz fué proclamada por la profecía, 
fué preparada por revelaciones conti- 
nuas del Verbo como la luz, y fifialmen- 
te por su presencia, (Juan 1:1-14.) El 
Verbo se reveló en una manera u otra 
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como la revelación divina, avanzando en 
zu camino hacia la encarnación, cuando 
brilló en una manera nueva y con una 
nueva gloria, habitando entre los hom- 
bres; vino para ser la luz del mundo, 
para disipar las tinieblas, para traer la 
rerded a los hombres. A través de todo 
lo que él dijo, brilló la luz clara de 
verdad; sus milagros o señales son lee- 
siones objetivas; en ellas los espirituales 
ven verdades que los carnales no ven. 
Sana a un hombre ciego y luego se 
presenta eomo la luz del mundo; por 
cierto, desde la eternidad hasta la eter- 
nidad, desde la creación hasta la nueva 
creación, desde el jardín de Edén hasta 
la ciudad y el paraíso de Dios, desde el 
primer hombre hasta los millones y 
millones en vestiduras de blancura des- 
lumbradora, el Verbo siempre ha sido y 
siempre será la luz de los hombres. 

Los hombres deberían haberle reco- 
nocido cuando él vino; Aquel era la luz 
verdadera, aun la luz que alumbra 2 
todo hombre; llegando al mundo, Aquel 
que llega es la luz del mundo, y todo lo 
que ha sido antes mengua como la luz 
de una vela ante la del sol: es la lumbre 
de la vida; la vida es el principio esen- 
cial. - 


II. LA LUZ ESCUDRIÑANDO. Ve- 
mos a la luz que escudriña todo, brillan- 
do sobre las vidas de los hombres. Jesús 
conocía a todos (Juan 2:24,25), sabía lo 
que había en el hombre; este conocimien- 
to lo tenía en sí, y era universal y 
completo. Tenía pleno conocimiento de 
los caracteres, obras y necesidades de 
los hombres; lo vemos ilustrado vez tras 
vez en este evangelio (Simón Pedro, 
Natanael, Nicodemo, la mujer samaritana, 
etcétera); y escudriñando los corazones 
de los doce, él sabía que entre ellos 
había un corazón oscuro. 


La luz crea responsabilidad humana; 
por rechazarla, el hombre se coloca bajo 
condenación. Vemos la luz iluminando 
las tinieblas espirituales de Nicodemo 
con poder vivificador, y luego leemos 
de amor. (Juan 3:16.) Luego se introduce 
otra vez la luz (Juan 3:19-21); ya ha 
revelado el amor de Dies, ha llevado a 
la vida, pero la vida queda evidenciada 
por obrar verdad; aquella vida que ama 
las tinieblas es oscura de veras. Vemos 
a Cristo caminando en perfecta luz y 
por consiguiente, en perfecta calma; él 
nunca se equivoca por hacer cosas sin 
tener suficiente luz; para él siempre era 


-eligen. Todo lo que tiene afinidad coh; 


_ pabilidad de la incredulidad y tinieblas. =" 
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día; conocía su senda, de dónde venía 
y a dónde iba; seguirle a él era seguir 
a uno que tenía perfecto y-cierto cono; 
cimiento del camino: no era un experi- 
mento. Podríamos seguir mirando inci- 
dente tras incidente, pero tendremos que 
pasarlos por alto. 


TI LA LUZ EVITADA Y RECHA- ` 
ZADA. Jesús se reveló a los judíos en 
todos los aspectos que pudieran ganar 
su confianza y fe, pero con cada reve- 
lación se pusieron más obstinados y 
amargados: “'las tinieblas no la com- 
prendieron”?. Vemos por los primeros 
versículos del capítulo 8 que la norma; 
común del juicio de pecado se pone a un 
ladó frente a la presencia de la luz 4 
esencial de perfecto conocimiento y juis 
cio. Cuando el juez puede leer los cora”. 
zones, pensamientos y motivos, ¡qué di--.. 
ferencia hace! Cristo condena a los. 
amadores de las tinieblas (Juan 3:19); el + 
juicio no era el objeto de su venida ái ` 
mundo, pero, sin embargo, es el resul-*! 
tado necesario y sigue inevitablemente 
a la presencia de Cristo. Hay dos alter= 
nativas: luz o tinieblas, y los hombres 


la luz viene a ella; todo lo que es ex 
traño a ella, huye: cuando uno Hn 
quiere ver o creer, pierde el poder de 
ver; ceguedad y dureza entran. d 
ciegos que reconocen su ceguera sol 
iluminados; y los que están satisfecht 
con lo que ven, se comprueba que só 
ciegos: fingir ‘tener la luz mientras 
Cristo no es recibido, encierra a la eu 


La presencia de Cristo trajo el día; la. 
luz brillaba, pero no fué comprendida; 
ya los deja, y así trae la noche sobre 1 
tierra (Juan 12:35-50): el sol se pon 
sobre Judea, pero para levantarse .en 
otra parte, y una especie de columna de- 
luz y tinieblas se interpone, e Israel- sē: 
encuentra, como los egipcios, del lado 
oscuro. Es una advertencia solemne con: 
tra el rechazamiento de la luz; si se la. 
deja entrar, el recipiente es luz en el: 
Señor, y todas las dudas y perplejidades' 
acerea de la persona de Cristo son disi-. 
padas como las tinieblas ante la lūz: 
del día. 


(Continuará, Di. M.).. 


Orese para que la Luz verdadera. 
sea recibida, y que la influencia; 
de aquellos que la. tienen sea de 
provecho para el mundo. 


EL SENDERO 


' Sección de las Hermanas 
| 


| A cargo de Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


“TE HAS DADO A TI MISMO” 


Los persas cuentan muchas le- 
yendas acerca de un gran príncipe 
suyo, el Cha Abbas, que en su 
tiempo reinaba con mucha esplen- 
didez en Persia. A pesar de su 
grandeza, le gustaba andar de in- 
cógnito entre el pueblo y tratar con 
- sus súbditos como un simple ciu- 
dadano. 

Dicen que una vez, vestido co- 
mo hombre pobre, bajó la esca- 
lera oscura y húmeda al sótano 
de su palacio, donde el foguista, 
sentado entre cenizas, cuidaba el 
horno de calefacción. El rey se 
sentó a su lado y entabló amable 
conversación con él. Cuando lle- 
gó la hora de comer, el foguista 
sacó su pobre merienda de pan 
tosco y agua, y convidó a su vi- 
sitante a compartirla. Comieron 
juntos, y luego se retiró el rey. 
Pero volvió varias veces a Conver- 
sar con este humilde obrero tan 
triste y solitario, y éste, a: su vez, 
conquistado por el simpático vi- 
sitante, abrió su corazón y contóle 
todas sus penurias y dificultades 
al nuevo amigo tan comprensivo 
que, siendo igualmente pobre al 
parecer, al mismo tiempo sabía dar 
consejos tan elevados y prove- 
chosos. 

Por fin el monarca pensó: “Le 
voy a descubrir quién ‘soy yo, a 
ver qué beneficio me va a pedir”. 


Así que un día le dijo: “Tú me 
crees pobre, ¿verdad? Sabe pues 
que soy el Cha Abbas, tu sobera- 
no”. Se quedó esperando cuál se- 
ría la reacción del pobre foguista. 
Pero éste sólo le contemplaba con 
admiración y afecto, sin decir na- 
da. Entonces le dijo el rey: “¿No 
entendiste? Soy tu rey; puedo 
hacerte rico, darte una fortuna, 
elevarte a algún puesto de impor- 
tancia y poder. ¿Qué quieres pe- 
dirme?”, 

“Oh sí, vuestra majestad, com- 
prendo. Pero ¿qué es esto que me 
habéis hecho? Habéis dejado la 
riqueza y la comodidad y los goces 
de vuestro palacio suntuoso para 
bajar a mi cuarto oscuro y feo; 
habéis compartido conmigo no sólo 
mis pobres alimentos, sino tam- 
bién mi humilde suerte, las con- 
gojas y sinsabores de mi vida. Me 
habéis dado la luz de vuestra pre- 
sencia, el consuelo de vuestras pa- 
labras, haciéndome feliz con vues- 
tra compañía en mis horas solita- 
rias, y para mí no hay nada de 


mayor valor que esto. A otros 


podéis conceder grandes dádivas, 
pero a mí me habéis dado vuestra 
persona. Señor y amigo mío, te 
has dado a ti mismo; no puedo 
pedir más; solamente te ruego 
que no me quites nunca este don 
tan precioso de tu amistad.” 


¡Qué hermoso ejemplo de con- 
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descendencia real, y de gratitud de 
parte del favorecido! Y ¿cómo nos 
afecta a nosotras la gracia de Aquel 
que trocó la gloria del cielo por la 
pobreza de este mundo por amor 
a nosotras, que siendo rico se hizo 
pobre para que nosotras fuésemos 
enriquecidas? 

En aquel tremendo paso desde 
las alturas del trono eterno a las 
profundidades de dolor del Calva- 
rio, el Señor Jesús abarcó todas las 
experiencias humanas, llegó a don- 
de estábamos en nuestra miseria 
y necesidad, para “ser en todo se- 
mejante” a seres humanos. “Se dió 
a sí mismo” para acompañarnos 
no sólo por unas horas, sino en to- 
do momento de nuestra vida, in- 
teresándose en todos nuestros asun- 
tos y problemas. El desea alegrar 
nuestra senda aquí con la luz de su 


"presencia y compartir con nosotras 


todos los tesoros de su amor y sa- 
biduría. Hermanas, ¿nos sentimos 
conmovidas como aquel pobre peón 
del sótano, y como el apóstol Pa- 
blo mismo que exclamó asombra- 
do: “El Hijo de Dios me amó y 
se entregó a sí mismo por mí”? 
Más que todos sus dones (las 
bendiciones innumerables que re- 
cibimos de su mano), debiéramos 
apreciar y agradecer la Persona 
del Dador mismo, y desear sobre 
todas las cosas gozar de su com- 
pañía en íntima y personal comu- 
nión con el Rey de nuestra vida y 
nuestro corazón: Mf. L. de Airth. 


133 


EL SEÑOR JESUS CAMINANDO 
SOBRE LAS AGUAS 


(Viene de la pág. 129) 


identidad del Hijo con el Padre, es 
el contenido del versículo 23. Las 
gentes se han ido a sus hogares; 
los discípulos están en medio de la 
borrascosa mar, y Jesús “subió al 
monte, apartado, a orar”. Nos re- 
afirma una vez más lo que dijo en 
otra oportunidad: “Yo y el Padre 
una cosa somos”. 


Es así cómo en este pasaje en- 
contramos que Jesús habla, obra 
y se manifiesta como el Hijo de 
Dios, en contacto con el Padre, 
como Dios mismo, a quien “los 
vientos y la mar le obedecen” 
(Mat. 8:27), de tal modo que 
puede trocar las leyes habituales 
de los elementos. 


Volviendo al apóstol Pedro y la 


posibilidad que tuvo de mante-. 


nerse sobre las aguas mientras po- 
nía su mirada en el Señor, y su 
ulterior vacilación “viendo el vien- 
to fuerte”, vemos que nos dan 
una enseñanza práctica. El Señor 
nos llama a confiar en él, poner 
nuestras miradas en su persona, er 


su obra, en su poder, y así, solas: 


mente así, podremos escuchar su 
dulce voz que nos llama a cami- 
nar sobre las turbulentas aguas. 
El Señor nos llama, diciendo 
“VEN”. Vayamos a él, sin temer, 
en los inconvenientes, mirándole 
a él, y tendremos la victoria. 


Las oraciones de los lectores a favor 
de El Sendero del Creyente serán muy 
apreciadas por la dirección. Creemos 


que mucho del éxito de la revista se 


debe a las oraciones del pueblo de Dios y 
a la colaboración de los muchos her- 
manos que nos favorecen con sus es- 
critos, y a la eficaz ayuda de los estima- 
dos agentes. 
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EL SENDERO 


Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


LA ABEJA 


Este maravilloso insecto nos 
enseña muchas lecciones, y es 
el emblema de dulzura y sabia 
actividad. ¡Qué diferencia entre 


éste y la araña o la avispa! 


- HAY DOS CLASES. Son obreras 

o son zánganos; inútiles O 
perezosas; industriosas o aplicadas. 
En estado normal, un enjambre 
consiste en 600 a 1.000 zánganos y 
90 a 30 mil obreras. En el tiem- 
po del mayor desarrollo, poco an- 
tes de dividirse el en- 
ES y jambre, el número de 


80 mil. Sí, hay muchas 
abejas en el enjambre, 
con sus diversos traba- 
jos que hacer, pero cada una per- 
tenece a una de las dos clases; no 
pueden ser de ambas: son obre- 
ras o son zánganos. Nosotros tam- 
bién pertenecemos a una de dos 
clases: salvados o perdidos, creyen- 
tes en el Señor Jesucristo o incré- 
dulos. ¿A cuál clase perteneces tú, 
mi lectorcito? 


PUEDEN HACER GRAN DAÑO. 

Las obreras tienen en el 
extremo del abdomen un aguijón 
ganchudo, retráctil, con un con- 


ducto en su interior que comuni- 
ca con una glándula venenosa. Con 
esta arma potente atacan, a veces, 
al mismo colmenero, y muchas ve- 


ces algunos niños han sido picados 


con resultados fa- 
tales. ¡Cuán pare- 
cido al pecado! Es- 
te tiene un aguijón 
y hace daño incalculable. Trajo 
muerte en el principio en el 
huerto de Edén (Rom. 5:12); y si 
no somos salvos, nos alcanzará con 
resultados funestos. 1 Cor. 15:56,57 
nos habla de este aguijón y, a la 
vez, menciona cómo fué quitado, 
porque el Señor Jesucristo venció 
la muerte y resucitó. 


Otras 


SON MUY SABIAS. Dios las ha 

dotado de una sagacidad 
para mirar adelante. Ellas saben 
aprovechar el tiempo agradable 
cuando hay lindas flores, trabajan- 
do vigorosamente, empleando sus 
trompas, que son destinadas a chu- 
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par el néctar de las flores. Si pu- 
dieran hablar, dirían: “Tenemos 
que trabajar ahora porque no hay 
siempre flores”. Delante de nos- 


“otros está la eternidad. ¿Estamos 


listos? ¿Hemos hecho provisión pa- 
ra el tiempo cuando no habrá más 
oportunidades? 


SIGUEN A LA REINA. Algunas 

abejas dejarían un enjambre 
para ir a otro en pos de su reina. 
Ellas hacen su elección y rinden 
una obediencia ciega a aquella a 
quien han decidido seguir. ¡Un 
insecto tan pequeño haciendo su 
elección! Sí, y ¿es posi- 
ble que algunos de mis 
pequeños lectores ten- 
gan vergúenza de hacer 
su elección de Cristo? 
Tal vez tienes miedo a la burla de 
tus compañeros. No tengáis ver- 


giúenza, amiguitos, de elegir y se- 


guir al Ser Supremo e Incompara- 
ble, el Unigénito Hijo de Dios, el 
Salvador Divino. Oigámosle decir: 
“Sígueme”. 


VIVEN AL SOL. No son como la 

lechuza o el murciélago. Las 
abejas aman la luz y el sol, Cuan- 
do brilla el sol, salen las abejas. 
¿Y nosotros? ¿Amamos más las ti- 
nieblas que la luz? 

El espacio no me permite escri- 
bir detenidamente acerca de cómo 
las abejas trabajan, en unidad, con 
tanto esmero y gran método, y có- 
mo traen tanta “dulzura” a otros. 
La avispa no tiene miel para ofre- 
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cernos; pero la abeja provee para 
nuestras mesas “el sol en botellas”. 


Durante la vida terrenal de 
nuestro Señor Jesucristo, él “an- 
duvo haciendo bienes”, trayendo 
luz y dulzura a las vidas de muchos. 
Si no hemos gustado su salvación, la 
palabra a nosotros es: “Gustad y 
ved que es bueno Jehová: dichoso 
el... que confiará en él”. Y si 
hemos hecho nuestra elección de 
Cristo, vamos a llevar el mensaje 
de salvación a otros, rindiendo al 
Señor nuestro todo, trabajando con 
esmero para él y trayendo mucha 
dulzura a las vidas de nuestros com- 
pañeritos. 


P. S. P. M. de Jack. 


en E 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones a la Sra. H. H. 
M. de Wain (CONCURSO), Irigoyen 432, Junín, 
Provincia de Buenos Aires, F.C.N.G.S.M., antes 
del 30 de junio de 1951. Niños de hasta 11 años 
de edad contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, 
Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8, 

Comiencen sus respuestas con su nombre, ape- 
(lido, dirección y fecha de nacimiento. 


PREGUNTAS 

1) Prov. 10. ¿Quién es como vinagre a los 
dientes, y humo a los ojos? 

2) 1 Cor. 15. ¿Qué es el aguijón de la muerte? 


3) Salmo 19. ¿Qué son más deseables que el oro 
y más dulces que la miel? 

4) Jueces 14. ¿En qué fué hallado un enjambre 
de abejas y un panal de miel? 

5) Prov. 6. ¿Por qué es la hormiga sabia como 
la abeja? 

5) Juan 8. Para no andar en tinieblas, ¿qué te- 
nemos que hacer? 

7) 2 Cor. 12. ¿Para qué fué dado al apóstol 

Pablo un aguijón en su carne? 


8) Juan 7. ¿A cuántas personas en este capítulo 
trajo el Señor Jesús luz y dulzura? ~ 


Muchas felicidades deseamos este mes a Vicen- 
ta Massaccese, Ruth Flores, Dora Pérez, José 
Budetta y Miguel Leccese. 


4 


EL SENDERO 


A A 
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A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


L 


INDIA 


Comenta el hermano Hill el caso 
de un hindú que se arrodilló para agra- 
decer al Dios viviente el don de la vida 
en Cristo. Dice él que es siempre un 
momento dramático cuando un idólatra 
se dirige al Dios Invisible por vez pri- 
mera. Puede ser sincero, pero espera- 
mos ver los resultados — la evidencia 
de una vida nueva. A lo menos tiene 


- la conciencia despertada. Vino al her- 


mano para consultarle sobre un asunto 
financiero que no preocupa a la mayo- 
ría. Es capataz en un aserradero, y acos- 
tumbraba recibir coimas. Le fué sugeri- 
do que consulte a su patrón. Luego 
cuando vino a la reunión, se notó en él 
evidencias de estar gozándose en la sal- 
vación. Preguntado por el asunto de las 
coimas, dijo que ya dejaba de recibirlas. 
Fué alentador, dice el hermano Hill, ver 
cómo el Espíritu Santo obraba en él 
para iluminarle en cuanto a su deber. 


NIGERIA (Africa) 


Un obrero que sirve al Señor en 
Kano, Nigeria, dice: “El brujo se llama- 
ba Haruna. Parecía el diablo personifi- 


cado, cruel y vicioso. Conversaba con ` 


él un día un mahometano, quien le hizo 
conocer nuevas tretas para embaucar a 
sus semejantes, de manera que se hizo 
mahometano. "Pero por la gracia de Dios 
llegó otro día cuando un siervo de Dios 
le hizo comprender que su vida y obras 
le arrastraban hacia el fuego del in- 
fierno. Clamó a Dios por misericordia, 
y la encontró abundante y gratuita. 
Amarga persecución fué un resultado, 
pero en una conferencia en el local de 
Kano el otro día él testificó del nuevo 
gozo y la paz que había hallado en 
Cristo. Perdió un puesto que tenía en 


el gobierno, y su familia se ha desparra- 
mado, pero él ha encontrado lo más 
precioso para su alma.” 


ISRAEL 


El Sr. Geary, secretario de la Socie- 
dad Bíblica Americana para los países 
de Egipto, Sudán, Palestina y Transjor- 
dania, dió su informe recientemente. 
Según la revista “La Biblia en América 
Latina”, el informe dice que “la deman- 
da de la Biblia completa en hebreo y 
de Escrituras en la lengua madre de los 
refugiados judíos que no conocen el 
hebreo, es grande en el nuevo Estado 
de Israel.” 


A su regreso de una reciente visitara 
Israel, el Sr. Geary expresó que la de- 
manda de Escrituras desde todos los sec- 
tores del país era tan grande que la 
Sociedad no había podido satisfacerla. 
Informó haber encontrado judíos orto- 
doxos que desean poseer el Antiguo y 
El Nuevo Testamento en un mismo 
volumen. Entre éstos encontró judíos 
“de Shanghai que desean Escrituras en 
chino, y otros que habiéndose liberado 
del territorio soviético y de su influen- 
cia, deseaban obtener Biblias en ruma- 
no, búlgaro y ruso. ; 


Hay aún alli muchas colonias árabes 
en la parte norte de Israel, especial- 
mente alrededor de Nazaret y Tiberias. 
En todos estos lugares hay una gran 
demanda de Escrituras en árabe. 


MEJICO 


Dice el hermano Harris, de Lomas 
de Chapultepec: “Las oportunidades ex- 
ceden a lo que es posible aprovechar. 
La mayoría de los fines de semana se 
pasan en las aldeas que distan de 100 
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a 220 kilómetros de la ciudad de Méji- 
co, donde hay oportunidades espléndi- 
das para la predicación de la Palabra. 
El Señor ha bendecido y nos ha dado 
mucho gozo en este pequeño servicio. 
Para la noche de sábado del fin de 
semana de Navidad en La Compañía, 
fué mío el privilegio de predicar el 
evangelio al aire libre (algo casi des- 
conocido aquí). Hubo una asistencia 
de más o menos ciento cincuenta per- 
sonas; la mayoría de ellas probable- 
mente no habían oido antes el evan- 
gelio.” 


EL MUNDO 


' Según la revista evangélica “Our 
Hope”, viven en el mundo en la actua- 
lidad alrededor de 1,700,000,000 de per- 
sonas. De este número, se considera 
como cristianos a unos 600,000,000. Qui- 
nientos millones de almas mueren cada 
año; 1,370,000 cada día. La mitad de los 
habitantes del mundo mueren antes de 
alcanzar los setenta años de edad. En 
el Asia, terriblemente amenazada por el 
comunismo, se libra la batalla por el do- 
minio de 1,162,881,000 almas. Hay lu- 
gares que apenas son nombres para nos- 
otros y que cuentan con millones de 
millones de seres humanos; por ejemplo, 
la Indonesia solamente tiene una pobla- 


“ción de setenta y seis millones, y la 


Birmania, de dieciséis millones. Oremos 
a favor de todo obrero evangélico que 
trabaja en el Lejano Oriente, y por 
toda institución que honra a Cristo y 
distribuye la palabra de Dios en' esa 
zona donde tantos millones mueren cada 
semana. 


En Hungría hay una creciente de- 
manda por la Biblia, según la imprenta 
de la Iglesia en Hungría. El Consejo 
Bíblico informa que se vendieron en 
ese país en el año 1949, 27,000 Biblias 
completas y más de 25,000 Nuevos Tes- 


tamentos. Este año la Sociedad Bíblica l 


de Noruega ha donado papel*para la 
impresión de 60,000 Biblias para Hun- 
y 


gria. 
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En la lectura de Deut. 15:7-18 halla- 
mos dos deberes precisos: a) bondad ha- 
cia los menesterosos (vs. 7-11) y b) re- 
conocimiento de derechos de servidores. 
(Vs. 12-18.) Lo que se impone en el trato 
social y comercial, se aplica también en 
el orden espiritual, en estos sentidos: 
a) Cuando topamos con creyentes pobres 
en conocimiento de la verdad y por ende 
sin recursos para fortalecer su vida espi- 
ritual, debemos impartirles enseñanza y 
consolación, según Dios nos ha prospe- 
rado; b) cuando hermanos o hermanas 
nos han servido en alguna manera en 
beneficio de nuestra vida espiritual, no 
los dejemos sin recompensa, o en otra 
palabra, no seamos desagradecidos; retri- 
buyamos sus favores con amor, con consi- 
deración, con manifestaciones inequíyo- 
cas de comunión, La avaricia en lo ma- 
terial y también en el orden’ espiritual 
no debe existir en el corazón del eristia- 
no; la liberalidad los debe caracterizar. 
Qué preciosa figura de nuestra incondi- 
cional devoción al Señor hallamos en los 
vers. 16 y 17. Ojalá lleváramos siempre 
las señas de entera consagración a Aquel 
que ha sido tan bueno con nosotros —el 
Señor Jesueristo. El vers. 18 asegura la 
rica bendición de Dios sobre los liberales 
de corazón: Abre tu corazón y no cierres 
tu mano hacia tu” hermano. 


El cumplimiento de lo indicado an- 
teriormente dejará al alma en un estado 
de grata comunión con Dios y con sus 
hermanos, y será una preparación para 
poder apreciar el valor de lo que sigue. 
El pueblo no debe obrar antojadizamente. 
(Deut. 16:1-12.) Se trata de una fiesta 
de recuerdo y gratitud: la pascua, que 
debía celebrarse en determinado mes y 
lugar; no otro mes ni otro sitio que los 
indicados. Acordarse del día en que se 
fué redimido, es acción muy saludable; 
otras experiencias no deben borrar de 
nuestro recuerdo el hecho. Tres veces se 
menciona el lugar. (Vs. 2, 6, 11.) ¿Será 
vana repetición? No; es la afirmación 
de la revelada voluntad de Dios que esa 
fiesta espiritual se lleve a cabo en el 
lugar donde él reúne el primer día de la 


semana a sus santos, poniendo allí su 


nombre, e indudablemente es donde los 
santos reconocen a Cristo por Cabeza 
y permiten la libre dirección del Es- 
píritu Santo. Además, debe haber una - 
verdadera humildad, simbolizada por el 
pan de aflicción, 
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È A cargo del 3x. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F.C.N.G.B.M. 


A] 


BUENOS AIRES, Colonia Alemana. 

Damos gracias al Señor porque nues- 
tro trabajo en él no es en vano. El 7 
te abril tuvimos una reunión de jóve- 
nes y al mismo tiempo bautismos, en 
la que cuatro (tres señoritas y un jo- 
ven) dieron testimonio público de su 
te en el Señor. Dos de estas herma- 
nas son de la 1 la calle Choele 
Choel 2541, de Valentin Alsina, y los 
otros dos de esta iglesia. Estamos muy 
agradecidos al Señor por sus bendicio- 
nes; disfrutamos un tiempo de mucho 
gozo y buen ministerio, tanto en rela- 
ción con el bautismo como la palabra 
dirigida a los jóvenes con motivo de su 
reunión. Tuvimos una asistencia tan 
numerosa que no había lugar para to- 
dos, pues además del salón, la pieza 
contigua estaba ocupada por los asis- 
tentes, quienes tuvieron que quedar sin 
asientos; unas 110 personas estaban pre- 
sentes. También el 31 de diciembre 
ppdo. tuvimos otros bautismos junta- 
mente con los hermanos de Valentín 
Alsina, habiendo sido bautizados siete 
(cuatro de V. Alsina y tres de este 
lugar) E l 

Pedimos las oraciones por estos dos 
lugares, calle C. Choel 2541 y Colonia 
Alemana, M. Pedraza 2690, y en es- 
pecial por las reuniones al aire libre, 
en las cuales muchas personas escuchan 
el mensaje y en las que ya algunos han 
sido alcanzados y han recibido al Señor. 
Gracias a Dios por su Don inefable. 

Andrés Cholewa 
JUJUY (calle Salta 950) 

Nuevamente en la gracia de Dios 
hemos podido celebrar nuestra confe- 
rencia anual de Jujuy. Empezó con una 
reunión de bienvenida en la noche del 
jueves, 22 de marzo, cuando tuvimos el 
salón lleno de concurrentes. Esa misma 
noche tuvimos un bautismo, cuando una 
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hermana joven obedeció al Señor en 
esta manera. 

La conferencia siguió durante todo 
el dia viernes, sábado y domingo, ma- 
y noche, con una reunión 

> aingo por la tarde 


niños en el local 


Durante s de treinta años en que 
hemos celebrado anualmente esta con- 
ferencia, nunca hemos tenido tanta con- 
currencia como esta vez, con más de 310 
visitas de afuera de la ciudad. El Señor 
nos favoreció con buen tiempo, excelente 
cooperación de parte de los hermanos, 
y ministerio de la Palabra que fué evi- 
dentemente dirigido por el Espíritu 
Santo, y muy práctico. Orad para que 
haya resultados positivos en las vidas 
de aquellos que pudieron aprovecharlo, 
en vidas más consagradas al servicio 
del Señor. El Espíritu Santo parecla 
poner su sello de aprobación sobre este 


“esfuerzo en la conversión de almas, pues 
varios hicieron profesión de fe. ¡Que 


sigan adelante para conocer al Señor! 
Heriberto A. Gerrard 


“EL QUE ES DE DIOS, SU PALABRA OYE” 
(Viene de la página 120) 

que tú eres un cuitado y misera- 
ble y pobre y ciego y desnudo... 
Yo reprendo y castigo a los que 
amo: sé pues celoso, y arrepién- 
tete”. (Apoc. 3:17-19.) 

Empero, los que son de Dios, 


sus palabras, ¿odas sus palabras, 


incluso aquellas que les son co- 
rrectivas, las oyen y las hacen. El 
reino de Dios no consiste en pa- 
labras, sino en virtud. (1 Cor. 
4:20.) l 


fué celebrada durante : 
manà“ santa”, “estando re- 


y acertados -y av 
de Dios, habiéndose . 
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NOTAS DE LA DIRECCION 
CONCURSO de ; 


1) EXPLICACION 


Escríbase una poesía sobre la” gloria: 


: y honra- del -Señor Jesucristo, teniendo 
Ñ presente los siguientes textos,. siñ nece- 
sariamente limitarse «a ellos: : 


“Señor .de gloria.” (1 Cor.:2.:8:) 


**¿Quién es este- Rey de apiet: 


(Salm. 24: 8.): 
“Vimos su gloria, gloria" como de 


5) Un jurado compuesto de. tres pèr- 
SsOnAaSs, determinará euál: o - 
poesías «merezcan premiós;.: 


-6) El máximo de ¿puntos será 10 


T) El que consiga los más: altos. pun 
$09. : (pero. 75.0. más) tendrá. 
premio y er trabajo. 
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Junio de 1951 Ne 6 


ACTUALIDAD 


por Geo. H. French. 


¿Cuál es la cosa O. suceso 

LA MAYOR que más atrae y ocupa la 
NOVEDAD atención del común de las 

gentes en estos momentos? 

Nos parece que es la situación tan in- 
cierta de la condición en que se hallan 
muchas naciones. Problemas muy agu- 
dos las agitan. Desentendimientos entre 
dirigentes u hombres eminentes amena- 
zan la estabilidad de pueblos enteros. 
El fallecimiento y renuncias de otros 
debilitan los frentes y los gobiernos has- 
ta el punto de amenazar su caída o in- 
terrumpir sus programas. Otros se man- 
tienen, sobre-la movediza arena de popu- 
laridad momentánea basada en ciertos 
triunfos, acaso fugaces. Esa es la ma- 
yor novedad, que, por supuesto, no co- 
mentamos politicamente por carecer de 
fundamento para hacerlo. El deber del 
cristiano ante quienes gobiernan a los 
paises está claramente establecido en las 
Sagradas Escrituras; es: “Por lo cual es 
necesario que les estéis sujetos” (Rom. 
13:5), ¡porque “no son para temor al 
que bien hace, sino al malo” (v.3. 
Igual verdad se halla en Tito 3:1 yl 
Ped. 2:13. Pero nuestra intención, en 
consonancia con los objetos de la re- 
vista, es hacer una aplicación útil a la 
vida espiritual de las lecciones que nos 
sugieren estas circunstancias. Cuestiones 
sutiles amenazan el estado espiritual de 
la iglesia, pues, al parecer, hemos en- 
trado .por las puertas del período del 
“ústimo tiempo” (l Juan 2:18), del 
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cual se lee: “en los postreros días ven- 

drán tiempos peligrosos”. (2 Tim. 3:1.) A 

diferencia de la situación humana, - el: 

creyente tiene una verdad eterna, iñ- 

móvil, a donde recurrir y ampararse de. 
la acción de estos problemas engañosos; < 
es la palabra de Dios, que le aconsejará:: 
sabia y eficazmente en cuanto a su ac: 
ción: el que se fía de esa palabra, por” 
más que sea agitado, no caerá. Firmeja 
es una característica cristiana. (Véabe 
Rom. 5:2; 1 Cor. 15:58; Gál. 5:1; Ef, 4 
6:14; Filip. 4:1; Col. 4:12, y otros vér- 4 
sículos.) No puede haber desentendi-":| 
mientos entre los que viven en com 
nión con Dios, pues los que asi] 
hacen reciben de.él la misma sabidu 
gracia, tolerancia, amor, todo lo c 
une en un sólo propósito: el de se 
agradables. (1 Juan 3:22.) El fall 
miento de un hermano o su ida a otro 
lugar no debe ser motivo de debilidad"! 
que haga peligrar la obra del Señor; un: 
Josué sucedió a Moisés, un Eliseo a Elías; 
No nos dejemos envolver por las actuales >! 
circunstancias del mundo, ni permitamos:** 
que tengan influencia en la vida espiri.* 
tual; antes fiémonos en Dios y atengá:: f 
monos a su palabra. 


CONVENIO Es de conocimiento de la 
mayoría que los gobiernos 
de nuestro país y del Reino Unido fir: 
maron en el mes de abril pasado el con-.*:: 
venio que durante largo tiempo se ha“ `| 
discutido. “Convenio” es ser de un mismo: | 
parecer, opinión y. juicio sobre una cosa. -. 
determinada, de manera que es, o deb 
ser, la expresión sincera de la volunta 


(Continúa en la pág. 156) 
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LA VIDA ESPIRITUAL 


6) ANDAR DIGNO (les 4:1, 2 y 31) 
Por G. F. FERRARO ; 
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En varias epístolas hallamos 
significativas exhortaciones en 
cuanto a la manera de andar de 
cada hijo de Dios aquí en el mun- 
do, es decir, todo lo relacionado 
con el testimonio cristiano en la 
vida diaria y el consiguiente cre- 
cimiento espiritual evidenciado por 
un comportamiento ejemplar. 


Analizar cada referencia sería 
demasiado extenso; y aunque están 
estrechamente vinculadas por el 
sentido que da el Espíritu, nos de- 
tendremos solamente en aquella 
que nos sirve de epigrafe. Tal con- 
sideración hará que la enseñanza 
a deducirse sea más concreta y di- 
recta. 


“Vocación” equivale a decir: 
inclinación humana activa en cual- 
quier destino O carrera elegida. 
Para nosotros debe ser de suma 
importancia saber bien en qué 
consisté nuestra vocación. En Heb. 
3:1 y 2 Tim. 1:9 se la llama “ce- 
lestial” y “santa”. Es, pues, el re- 
sultado de haber obedecido el lla- 
mado divino; demostramos por ella 
haber adquirido ciudadanía en los 
cielos, viviendo aquí en la condi- 
ción de peregrinos. Vamos andan- 
do hacia la patria celestial, y por 
ende nos sentimos muy privilegia- 
dos en formar parte del pueblo de 


Dios que tiene reservada una heren- 
cia incorruptible en los cielos. 
Nuestras normas de conducta están 
residas por los sagrados estatutos 
de Dios contenidos en su santa 
palabra; en ella se nos dan indica- 
ciones precisas y claras concernien- 
zes a nuestro modo de vivir durante 
todo el tiempo de nuestra pere- 
grinación. 


Para entender mejor el signifi- 
cado de Efes. 4:1,2,31 y 5:1,2, con- 
viene recordar que Cristo no es 
sólo nuestro Salvador y Señor. Re- 
cordemos que el título que más 
se le dió durante su ministerio pu- 
blico fué el de MAESTRO, título. 
que le honraba, pues en cierta 
ocasión dijo: “Vosotros me llamáis 
Maestro, y Señor: y decís bien; 
porque lo soy”. (Juan 13:13.) Hay 
que aclarar, sin embargo, que sola- 
mente los suyos pueden llamarle 
MAESTRO, es decir, que verdade- 
ramente son sus discípulos. Los 
inconversos no tienen derecho `a 
llamarle así. 


Pero hay que lamentar que la 
mavoría de los creyentes no han 
realizado en su experiencia perso- 
nal lo que es ser un discípulo de 

* Cristo. Las referencias en Efesios, 
levadas a la luz de-Juan 13:13-15 
y 34,35, sintetizan estas dos cuali- 
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dades que el Maestro quiere ver 
reproducidas en nosotros: HUMIL- 
DAD y AMOR. 


¡Cuánto cuesta aprender a ser 

humildes! Es la primera lección 
que aprendemos en la escuela de 
Dios: “aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón” 
(Mat. 11:29), y, sin embargo, pa- 
rece ser la última que practicamos. 
La explicación es: fácil: el YO de 
la vieja naturaleza es íntimamen- 
te orgulloso y le agrada todo lo 
que lleve a la vanagloria. Por eso 
¿nuestro bendito Maestro, en cu- 
yos pasos debemos andar, nos dió 
un ejemplo de incomparable hu- 
mildad la noche en que fué en- 
tregado. El se valió de una cos- 
tumbre corriente entre los pueblos 
del Oriente, el lavamiento de pies 
a las visitas por medio de los sir- 
vientes. No quiso transformar en 
un rito hueco lo que hizo como un 
ejemplo de humildad; por eso no 
inspiró a los apóstoles para que lo 
enseñaran a las iglesias más tarde, 
sino más bien que se inspiraran en 
lo que él hacía como demostración 
evidente de verdadera humildad 
en todas las facetas de la vida que 
ellos debían vivir. 


Una hermosa lección de AMOR 
da el Maestro a continuación. Jesús 
entrega a Judas un pan mojado. 
También es ésta una costumbre 
netamente oriental. Una vez que 
la visita estaba a la mesa, se le dis- 
tinguía, ofreciéndole el dueño un 
pan mojado, símbolo de amistad 
sincera. Nuestro Señor, en el col- 
mo del amor, apela al corazón de 
quien parece no tenerlo; y cuando 


el traidor se ausenta, insiste ante 
los suyos en que SE AMEN de 
veras. Sus palabras son: “Que os 
améis unos a otros: como os he 
amado”. Dos joyas relucen, pues, 
en este capítulo 13 de Juan: HU- 
MILDAD y AMOR; ambas el Es- 
píritu engarza en las dos exhorta- 
ciones que Pablo da en Efesios 
cuando se refiere a nuestro andar. 


En el capítulo 4:1 al 6, la expre- 
sión del apóstol, trasladada al len- 
guaje de nuestros días, sería seme- 
jante a esta: Yo Pablo, sufriendo: 
prisiones por haber predicado el 
evangelio de Cristo, os digo çon el. E 
corazón en la mano, que es preciso; 
agradar en todo a Aquel que os} 
ha hecho salir de un mundo per-/ 
dido en la inmundicia del pecado; 
vivir para el Salvador que os ha li- 
brado de la condenación eterna pa- 
ra que viváis a la expectativa del 
una gloria inmarcesible que os ha 
aparejado en los cielos. En conse- 
cuencia, que en vuestras palabras” 
y actos todos puedan ver que sois ”.. 
pueblo de Dios; hermahos en lass- 
fe, sin orgullo ni mal carácter, dei: 
mostrando espíritu de tolerancia” 
para con los que os ofenden, y per? 
donando a los que os faltan en abs; 
go, especialmente tratándose de 
otros creyentes que en un mal mo- 
mento se hayan equivocado y, que- 
riendo o no queriendo, os hayan 
hecho sufrir moralmente. Haced- 
lo todo con ese amór que caracte- 
riza a los que son de Cristo, para. 
que haya paz “y bendición sobre = 
vosotros: esa paz perfecta que el Ese: 
píritu Santo derrama abundante: 
mente sobre aquellos cuyos corazo- 
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nes están unidos, perfectamente 
unidos en el cuerpo místico del 


„Señor que es la iglesia. 


Hermanos lectores, ¿no es cla- 
ro el significado en cuanto a lo 
que el apóstol dijo con respecto a 
nuestro andar? Y si leemos los ver- 
siculos 30 y 31, allí la enseñanza 
es bastante enfática, no sólo en 
cuanto a nosotros, sino también 
al mismo Espiritu. Los versículos 
precedentes nos dan la pauta, se- 
ñalando que el Espiritu Santo pue- 
de ser seriamente entristecido por 
nuestra causa. Ese Agente divino 
entre nosotros que desea llenarnos 
de gozo y paz, recibe la mayoría 
de las veces una ingrata retribu- 
ción cuando damos lugar a todas 
esas antipáticas y repudiables ma- 
nifestaciones de la carne que re- 
percuten en el seno de las mismas 
iglesias, entorpeciendo así la obra 
de él. 

Llegamos luego al versículo 32, 
y aquí encontramos las obras y cua- 
lidades que son fruto auténtico 


“del Espíritu. ¡Cuán fácil resulta 


entonces llegar a esa culminación 
de ANDAR DIGNO que aparece 
en 5:1 y 2! Discípulos idóneos pa- 
ra realizar los propósitos de Dios, 
porque han aprendido a imitar a 
su MAESTRO y al PADRE del 
Maestro. Han adelantado, aplicán- 
dose de corazón, y sus vidas son 
causa de bendición. 

Por otra parte, ¡cuán poco hon- 
ran al Maestro los creyentes car- 
nales! Hace poco, el que suscribe, 
viajando en un ómnibus, vió a un 
niño, un escolar, que regresaba a 
su casa y que al descender del co- 


che se expresó con altanería y algo 
groseramente para con el chófer. 
Este, algo indignado, le dijo: “¿Es 
eso lo que te enseña tu maestra?”. 
Tal vez el hombre juzgó precipita- 
damente y fué injusto en la expre- 
sión; pero en cuanto a nosotros, 
no tenemos que esperar que los in- 
crédulos sean muy corteses cuando 
se refieran al Señor Jesús. Sin em- 
bargo, cuán doloroso debe ser pa- 
ra él, que los que nos rodean ha- 
blen juzgando mal por culpa nues- 
tra. Hermanos míos, cuando los 


del mundo ven que los creyentes | 


“se muerden y comen unos a 
otros”, ¡cuán poco hay del Espíritu 
en nosotros, y cuánta vergüenza 
para el nombre de nuestro Señor! 
Y si a ello agregamos los frutos de 
la carne, entonces sí que viene 
bien el refrán; “sobre llovido, mo- 
jado”. 

Ruego a mis hermanos lectorese 
leer detenidamente Gál. 5:15-26, 
y veréis por vosotros mismos cuán- 
ta relación hay con el andar del 
creyente; de ello se deduce que 
puede ser ANDAR DIGNO o AN- 
DAR INDIGNO. El andar es lo 
que “aparece manifiesto a todos: 
manifiesta todo lo que en realidad 
somos. 

Para terminar esta meditación, 
transcribo las palabras de 1 Juan 
2:6: “El que dice que está en él, 
DEBE ANDAR COMO EL AN- 
DUVO”. 


El matrimonio es en la escuela dis- 
ciplinaria de Dios, la clase suprema para 
las almas. Las materias a ser estudiadas 
y respecto a las cuales se deben rendir 
examen, son la obediencia y el amor. 
(Efes. 5:22, 25.) 
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SALGAMOS PUES A ÉL FUERA DEL REAL, 
LLEVANDO SU VITUPERIO 


(Heb. 13:13) 


La pequeña porción que forma el 
contexto en medio del cual aparece el 
versículo que encabeza este artículo, 
abarca los versículos 9-16 de Hebreos 
capítulo 13; y para apreciar el signifi- 
cado del versículo, es menester tener 


en cuenta el contenido de la sección. 


Empieza con una exhortación a la 
firmeza respecto a la actitud hacia las 
doctrinas: exhortación que se redacta 
en el modo negativo con referencia a 
doctrinas diversas y extrañas. Luego, a 
los hebreos se les recuerda ordenanzas 
de la ley referentes a los sacrificios para 
expiación por el pecado. Es decir, que 
ni los sacerdotes ni los que traían los 
sacrificios podían comer carne alguna 
de Jos animales así sacrificados, todo el 


cuerpo de los cuales había de ser que- 


mado a fuego fuera del real. (Léase 
Lev. 4:11,12; 4:21; 6:30; 16:27.) 

Es prerrogativa de Dios el perdonar 
pecado. Por eso, no se permitía a hom- 
bre alguno participar de la carne de 
las víctimas cuya sangre fué esparcida 
para expiación de pecado. Ni tampoco 
sobre el altar de holocausto, el cual tam- 
bién había de ser expiado por sangre, 
fueron quemados los cuerpos de las 
víctimas. Estos fueron llevados fuera 
del real y allí quemados a fuego. Por 
consiguiente, a los hebreos, los israelitas, 
se escribió: “Tenemos un altar, del 
cual no tienen facultad de comer los 
que sirven al tabernáculo. Porque los 
cuerpos de aquellos animales, la sangre 
de los cuales es metida por el pecado 
en el santuario por el pontífice, son 
quemados fuera del real”. (Hebreos 13: 
10,11) 

En el versículo 12, que empieza con 
las palabras: “Por lo cual”, todo eso 
se aplica al Señor Jesús. Cuando. él 
otrecióse por nuestro pecado, “padeció 
fuera de la puerta”. Esta frase indica 
aun más de lo que era evidente en los 


añ 


Por Tomás Lawrie 


sacrificios levíticos. Pues el Señor Je- 
sús padeció fuera del templo, fuera de 
ta ciudad de Jerusalem, fuera de} Ju- 
daismo, fuera de la religión establecida. 
Su sacrificio fué extraordinario, con -Al 
cance extraordinario. Padeció “fuera de 
la puerta”, alguien ha dicho, no porque 
Jerusalem haya sido un lugar tan santo 
que no correspondía que en ella mu- 
riera aquel que llevara el pecado del 
mundo, sino, más bien, porque por 
causa del pecado que en Jerusalem - 
misma había, “el hombre de dolores y 
experimentado en quebranto” salió des“ 
la puerta para allí padecer “el justo pork 
los injustos, para llevarnos a Dios”. Alí) 
los religiosos del día, así como los que; 
pasaban, y asimismo los ladrones .que;-y 
con él fueron crucificados, se mofaroni 
de él. Allí sufrió él el vituperio de la 
muchedumbre. 


Pero no era la mofa el verdadero 
vituperio. Algo mucho más intenso su- 
fría el Señor Jesús mientras salía “ 
lugar que se dice de la Calavera, y en' 
hebreo, Gólgotha”. . (Juan 19:17.) Lle- 
vando él su cruz, la muchedumbre le 
tuvo por malhechor, y fué contado en 
tre los perversos, y él bien conocía:: 
que pensaban aquellos que le mirab 
y le seguian. De veras salía de la puerta 
llevando el vituperio, y nunca enten- 
derá ser humano la intensidad de 
sus padecimientos. Todo lo que se pen- 
saba y todo lo que se hacía, procedía de 
un mal entender por parte de la gente. 
Y esta falta de comprensión fué el 
producto de la incredulidad. ¡Cómo :ha- 
bía hablado y enseñado el Señor du- 
rante los años de su ministerio público! 
¡Cómo había obrado entre el pueblo 
maravillas y milagros que testificaban : 
de su deidad y de que fuera el Mesías! 
A pesar de todo, le desecharon, y le 
llevaron al Calvario para crucificarle 
como si fuera él un malhechor como. 
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los dos que con él fueron crucificados. 
Préstese oído a lo que dice el escritor 
a los hebreos: “Salgamos pues a él 
fuera del real, llevando su vituperio”. 


Recuérdese que los sacrificios leví- 
ticos servían de figura solamente, y no 
podían simbolizar todo el detalle del 
verdadero. Aquellos eran muchos Y 
repetidos, y hacían conmemoración de 
pecado. Pero el verdadero sacrificio fué 
ofrecido una sola vez para siempre, 
“para deshacimiento del pecado” (Heb. 
9:26) y “para santificar al pueblo”. (Heb. 
13:12.) Por él se obtiene perdón, y por 
él se hace una gran separación, ante 
Dios, entre el perdonado y los pecado- 
res, y esta separación debe tener su 
manifestación en la práctica; debe «ser 
aparente la identificación del creyente 
con el Señor Jesús. Por eso dice el es- 
critor de la Epístola a los Hebreos: “Sal- 
gamos pues a él fuera del real, llevando 
su vituperio”. 

Cuando fué crucificado el Señor Jesús, 
“junto a la cruz” estaban la madre de 
Jesús y la hermana de su madre, María 
mujer de Cleofas, María Magdalena y 
“el discípulo que él amaba”. (Juan 19: 
25.26.) Estos, en verdad, habían salido a 
él fuera de la puerta. Fueron contados 
con él; No se fijaron en el vituperio; se 
olvidaron de la muchedumbre en de- 
“rredor; toda su atención fué concentra- 
da 'en la persona misma del Señor; sus 
corazones estaban llenos de amor para 
con él. Se identificaron con él, fuera 
de la puerta, aunque no apreciaron en 
ese momento el significado verdadero de 
aquella muerte, ni su virtud y eterna 
eficacia, ni su gran alcance. Pero más 
tarde habían de comprender todo eso. 


Como en los tiempos apostólicos, 
también en el día de hoy hay diversas 
y extrañas doctrinas, o enseñanzas. Qui- 
zás son más numerosas en su detalle las 
presentes, pero en sus fundamentos son 


las mismas que ya existían en aquellos 
días de hace tantos siglos. Son extrañas 
en el sentido de que muchas niegan 
las verdades fundamentales acerca de la 
persona del Señor Jesús, como, por 


ejemplo, su deidad; su nacimiento vir- 


ginal; la necesidad de su muerte; la 
eficacia de su sangre derramada; su re- 
surrección corporal. También acerca del 
hombre hay extrañas y falsas doctrinas 
que enseñan que por hechos y obras 
propias el hombre puede prepararse y 
adaptarse para una entrada aceptable 
en la presencia de Dios: que por buenas 
obras de alguna especie u Otra puede 
obtenerse el perdón de pecado y la jus- 
tificación. Estas enseñanzas, y sus seme- 
jantes, son las generales y las populares. 
Se considera como desprecio de la dig- 
nidad del ser humano la enseñanza de 
que la obra consumada por el Señor 
Jesús en la cruz del Calvario es la única 
base para perdón y salvación, y la acep- 
tación de esta enseñanza es conside- 
rada como una manifestación de falta 
de estima propia. A causa de la adhe- 
rencia a estas doctrinas fundamentales 
de la fe, el sencillo creyente sufre el 
vituperio que procede de la muchedum- 
bre, y muchas veces de los seres más cer- 
canos y estimados. Pero buena cosa es 
llevar el vituperio de Aquel que fué vi- 
tuperado y no vaciló, sino que llevó a 
cabo la obra de nuestra redención, y 
que “para santificar al pueblo por su 
propia sangre, padeció fuera de la 
puerta”. 


s 


Debe notarse que el versículo 12 ex- 
presa el propósito del padecimiento del 
Señor Jesús como el de “santificar al 
pueblo”. La santificación del crevente, 
en primer término, es un hecho de Dios. 
y se cumple el momento que el peca- 
dor cree en el Señor Jesucristo. Re- 
cuérdese que santificación significa “apar- 
tar”, y Dios aparta al creyente de 
su pecado, y le aparta para sí. Esta es la 
santificación inmutable, y debe tener sus 
manifestaciones en la vida diaria. Quie- 
re decir que el andar del creyente debe 
cuadrar con lo que Dios ha hecho: que 
“si alguno está en Cristo, nueva crea- 
ción es: las cosas viejas pasaron: he aquí 
todas son hechas nuevas”. (2 Cor. 5:17.) 
En la práctica el creyente debe apartar- 
se de lo que antes le llamaba la aten- 
ción: debe someterse a los preceptos € 
instrucciones de la Palabra: su vida debe 


? 
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desarrollarse para Dios. Pero, cabizbajo, 
uno tiene que admitir que son pocos los 
que así se santifican, que se apartan 
como deben. 

Esta separación no sólo afecta a los 
creyentes con relación a lo que eran 
antes de conocer a Cristo. Tomando en 
cuenta lo que en gran manera pasa hoy 
en día por cristianismo, es menester que 
haya también un apartamiento “de 
aquello que, aunque religioso, no es 
conforme a la palabra de Dios. Esto, 
claro, no atraerá únicamente el vituperio 
de los del mundo, sino, seguro, de mu- 
chos que profesan ser cristianos y que 
condenarán como fanáticos a los que 
quieren acatar las sanas y terminantes 
enseñanzas de las Santas Escrituras. Sin 
embargo, al creyente que busca aquello 
que satisface al Señor, le quedan re- 
compensas que el menosprecio no puede 
quitarle. 


En el libro de Exodo, capítulo 38, 
se halla una ilustración en medio de 
Israel en el desierto. Moisés extendió el 
tabernáculo del testimonio “fuera del 
campo”. Poco antes de eso, el pueblo 
había pedido a:Aarón que les hiciese 
dioses, y él les había hecho el becerro 
de oro. ¡Cómo se desvió del Dios ver- 
dadero el pueblo! Ahora, después de 
corrección que vino al pueblo de la 
mano de Dios, se lee en Exodo 33:7-23 
lo que pasó con Moisés: salía él al ta- 
bernáculo, y allí “hablaba Jebová a Moi- 
sés cara a cara, como habla cualquiera 
a su compañero”. (v. 11.) Allí había 
la verdadera comunión. Y, nótese que 
cualquiera que “requería a Jehová, salía 
al tabernáculo que estaba fuera del 
campo”. (v. 7.) - Había una “santifi- 
cación” práctica, un verdadero aparta- 
miento de la muchedumbre, un verda- 
dero buscar a Jehová. Cuando Moisés 
salía al tabernáculo, había tan evidentes 
manifestaciones «de. la aprobación de 
Dios, que el pueblo que miraba no pudo 
menos que estar en actitud de adoración 
a la puerta de sus tiendas. ¡Ojalá hu-- 
biese muchos tales hoy en día, que sa- 
lieran “fuera del campo”, como Moisés, 
para gozar de intima comunión con Dios, 


y que tuviesen poder con el pueblo de 
Dios para que se produzca en él ese 
espíritu de adoración! Hay “becerros de 
oro” y doctrinas diversas y extrañas que 
ocupan la atención de la muchedumbre, 
y aun la de muchos que profesan ser 
creyentes, y pueden presentarse con un 
gran peligro de desviar a sencillos cre- 
yentes. Por tanto, es menester que cada 
uno esté alerta, velando continuamente, 
por si acaso el enemigo le sorprenda y 
le haga seguir las cosas que aparente- 
mente son excelentes, pero que, bien 
examinadas, se ven como cosas de la 
carne y no del espíritu. A la vez, siem- 
pre se ofrece lo verdadero que reclama 
al creyente la debida atención al llama- 
do: “Salgamos pues a él fuera del real, 
llevando su vituperio”. i 


Todo lo que antecede corresponde al: 
individuo. Pero bueno sería tener en; 
cuenta también el aspecto que corres+ 
ponde a la asamblea, puesto que, PA E 
vez en cuando, se introducen noveda% 
des que serian dificiles de conformar al: ` 
los principios escriturales. Tienen gran, 
responsabilidad ante Dios los que en la 
iglesia guían, y deben ejercer continu 
mente el cuidado máximo acerca dét 
cualquier cosa que se introduzca. Puede 
ser que sea cosa aceptada por otra 
asamblea, pero esto no garantiza su con 
formidad a la Palabra. Por tanto, “exa-* 
minadlo todo; retened lo bueno”. a Tes. ; 
5.21.) Esto sugiere que puede haber. .: 
aquello que sea desechado, y en estos" 
puede ser que alguna asamblea tenga 
que “Hevar su vituperio”, por sujetarse, 
a principios. 


Si hay vituperio en el tiempo pre-... 
sente, recuérdese siempre que “no tene- 
mos aquí ciudad permanente, mas bus**> 
camos la por venir”, y mientras se la 
espera, “que ofrezcamos por medio de 
él a Dios siempre sacrificio de alabanza, 
es a saber, fruto de labios que confiesen 
a su nombre” (v. 15), por cuanto “en. 
ningún otro hay salud; porque no hay 


otro nombre debajo del cielo, dado a los.” 
hombres, en que podamos "ser salvos”. 
(Hechos £12) 026“ Ae 
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AMOR NO FINGIDO 


1 Pedro 1:22 


La palabra de Dios trata de 
realidades, y se dirige a sincerida- 
des. Simuilaciones, apariencias en- 
gañosas, sustitutos y falsedades, son 
cosas condenadas por las Escritu- 
ras. No es una experiencia poco 
común el darnos cuenta de cómo 
adoptamos, casi imperceptiblemen- 
te, una actitud áspera para con al- 
gunos de nuestros hermanos. Nues- 
tros rostros hacia ellos ya no son 
como lo eran anteriormente. 

No los odiamos; pero, franca- 
mente, no nos gustan. Razonamos 
muy hábilmente que el hermano 
(o ¿diremos hermana?) está clara- 
mente en el error. Nos ponemos 
en campaña para sanar la diferen- 
cia haciendo dos cosas que tienen 
el inmediato efecto de empeorar 
la situación: 1) Mostramos una 
falta de interés en ellos; 2) Agra- 
vamos las circunstancias contán- 
dolo todo a otros. La frialdad y la 
formalidad en nosotros desarrollan 
en ellos un espíritu de resentimien- 
to y protesta. 

Ambas partes, sin esfuerzo cons- 
ciente, están ahora separadas en 
espíritu; y si la oración y la Pa- 
labra purificadora no operan efec- 
tivamente, vendrá todavía mucho 
más disgusto y dificultad. 

La confesión en oración será 


el primer requisito para la recon- 
* ciliación con el hermano. Y diga- 


mos aquí que lo que se requiere 
a esta altura no es “perdón” por la 
cuestión, sino observación. Es re- 
lativamente fácil pedir al Señor 


DE LOS HERMANOS 


Por S. Clark 


que nos “perdone” nuestros pe- 
cados, pero se necesita un espíritu 
humilde y contrito para “confesar” 
nuestros «pecados. Lo primero 
transfiere el peso del asunto al 
Señor; lo segundo coloca sobre 
nosotros mismos la total responsa- 
bilidad para su terminación. Los 
lectores de 1 Juan 1:9 habrán no- 
tado el orden divino de preceden- 
cia allí enseñado; primero la con- 
fesión, y luego. el perdón —no 
solicitado— sigue, porque Dios es 
fiel y justo. El Señor quiere de 
nosotros sincera confesión, pues 
está en contra de confesiones fingi- 
das y meras formas de palabras. 
Habiendo sido hecha confesión 
sentida e incondicional, dos cosas 
siguen: 1) La cuestión está perdo- 
nada, y un Testigo (el Espíritu) es 
dado a nuestros corazones en el 
sentido de que es así; 2) La-*lim- 
pieza de toda maldad es también 
acordada a nosotros por el Fiel y 
Justo. 

= En esta sencilla y efectiva ma- 
nera se elimina la fuente especi- 
fica del problema entre hermanos, 
o hermanas, y lo que es más, somos 
tan completamente limpiados de 
toda maldad, que nos es dada una 
experiencia enteramente nueva de 
la bondad del Señor. Es la forma 
del Señor para:mantener la co- 
munión entre su pueblo; es tam- 
bién la manera en que el Señor 
restaura a sí al santo que ha 
errado. 

(Traducido.) 
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La ofrenda por el pecado ocupa el 
cuarto lugar entre las cinco ofrendas. Es 
de importancia notar que las ofrendas 
anteriores eran de olor suave a Jehová, 
y fueron ofrecidas voluntariamente. La 
del pecado, en contraste, fué ofrecida 
imperativamente, y en figura nos habla 
de la violencia con que nuestro Salva- 
dor fué llevado afuera del templo, de la 
ciudad y hasta el Calvario. Este es el 
aspecto que se ve en figura en Isaías 
53:3-6, y el comentario del Espiritu Santo 
lo tenemos en Heb. 13:11, 12: “Los cuer- 
pos de aquellos animales, la sangre de 
los cuales es metida por el pecado en el 
santuario por el pontífice, son quemados 
fuera del real. Por lo cual Jesús, para 
santificar al pueblo por su propia san- 
gre, padeció fuera de la puerta”. 


Solamente la sangre de la ofrenda 
por el pecado fué llevada adentro del 
lugar santísimo, enseñándonos que a 
pesar de la violencia de los hombres y 
la oscuridad del cielo sobre el Calvario, 
nunca fué tan precioso el Hijo al cora- 
zón del Padre como cuando en la cruz 
él hizo su voluntad. 


Por el pecado que llevaba la pena 
de la muerte, ninguna ofrenda fué ofre- 
cida: La ofrenda por el pecado era para 
el que “pecare por yerro en alguno de 
los mandamientos de Jehová sobre co- 
sas que no se han de hacer, y obrare 
contra alguno de ellos”. (Lev. 4:2.) 


El que ofrecía la ofrenda por peca- 
do, tenía que llevarla a la puerta del 
tabernáculo; y después de poner la 
mano sobre la cabeza del animal, 
reconociendo así su pecado, sentir pa- 
sar la muerte sobre su substituto. La 
sangre fué esparcida siete veces delante 


del velo, puesta sobre los cuernos del 
altar de oro, y la demás fué derramada 
al pie del altar del holocausto. La co- 
munión interrumpida fué así restaura- 
da, y la base de la restauración ha sido. 
substituida por la obra de la cruz. Una: 
vez por año, la sangre fué llevada den-: 
tra del lugar santísimo, enseñándonos- 
esto que las ofrendas, siendo figuras de. 
la única ofrenda agradable a Dios, ser- 
vían para cubrir anticipadamente los: pē- E 
.cados hasta el día de la reconciliacióh, 
figura del Calvario, cuando, una vez para 
siempre, el Señor Jesús sufrió pò 
Nosotros. 
Hay siete formas de la ofrenda p 
el pecado, y abarcan todas clases de pi 
sonas entre el pueblo de Israel. 


La primera era para el sacerdote g 
pecare. Su ofrenda era un becerro si 
tacha para expiación. El debía re 
zarlo como hemos notado anteriormente; 
y después todo el animal debía ser que 
mado fuera del real. Así que, la ofrenda 
por el pecado enseñaba la gravedad del. 
mismo, y en figura el horror del Cal: 
vario, pero maravillosamente leemos: “Es: 
cosa santísima”. (Lev. 6:25.) 2 

Hay diferencias entre las siete formas : 
de la ofrenda por el pecado que és inx”* 
portante notar: para el sacerdote, como 
hemos notado anteriormente, y después 
para la congregación, él príncipe, algu, 
na persona del común del pueblo, y al 
guna persona. . i 

Por el principe, un macho cabrío fué:* 
aceptado; y por alguna persona del co- 
mún, una hembra fué aceptada. ; 

Si a uno no le alcanzaba para un 
cordero, dos tórtolas o dos palomino. 
fueron aceptados, y es interesante notar 
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LA PALABRA DE DIOS 


Por H. F. Baker 


¡Cuán majestuosamente empieza este 
tibro maravilloso con: “En el principio 
DIOS”! Para el lector reverente esto bas- 
ta para explicar adecuadamente todo lo 
que sigue de la creación de los cielos 
y de la tierra, es decir, la reconstrucción 
de una tierra después de la más €s- 
pantosa destrucción. Basta leer que Dios, 
el Omnipotente, la hizo, y el corazón del 
lector se deleita en la manifestación de 
lo que puede hacer el Dios Creador, y 
cambién en la revelación de sus propósi- 
tos para con el hombre, en todo lo que 
sigue en la Santa Biblia. ` 

Juan dice, al empezar su evangelio: 
“En el principio era el Verbo,... Y el 
Verbo era Dios”. Al lado de Dios Pa- 
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la pobreza de la virgen María, en que 
ella se aprovechó de esta estipulación 
cuando el Señor Jesús nació. (Luc. 2:24.) 
Hasta la décima parte de un epha de 
flor de harina fué aceptada, enseñándo- 
nos la universalidad del pecado, “por 
cuanto todos pecaron, Y están destitui- 
dos de la gloria de Dios, siendo justifi- 
cados gratuitamente por la gracia, por la 
redención que es en Cristo Jesús”. 
(Rom. 3:23, 24.) ; 
Así que, la ofrenda por el pecado nos 
revela la gracia de nuestro Dios, como 
leemos: “El es la propiciación por nues- 
tros pecados: y nO solamente por los 


nuestros, sino también por los de todo 


el mundo”. (1 Juan 2:2.) 

Algunas ofrendas por el pecado fue- 
ron comidas, enseñándonos en ciertas 
circunstancias una identificación más ín- 
tima con el objeto de la ofrenda. 

! Leemos en 1 Juan 1:9: “Si confesamos 
nuestros pecados, él es fiel y justo para 
que nos perdone nuestros pecados, y nos 
limpie de toda maldad”. 


dre estaba el Verbo, su Hijo eterno, igual 
en todo al Padre. La gramática nos en- 
seña que el “verbo” es la palabra más 
importante de la oración, pues sin él 
no es posible expresar ninguna idea 
completa. Ahora bien; sabemos que no 
existe nada que no haya sido creado 
por el Verbo, y que también la reve- 
lación de Dios es por el Verbo. El ex- 
presó, en la palabra creadora, la vo- 
luntad perfecta de su Padre; y por la 
potencia del Espíritu, operando sobre 
la materia. se efectuó la obra que fué 
la gloria del Trino Dios. 


Dios atribuye un valor infinito a su 
palabra, y exige a los suyos la más es- 
tricta. obediencia a ella. Es la revela- 
ción de sus eternos propósitos, y asimis- 
mo la manifestación de su voluntad, la 
cual los creyentes debemos siempre cum- 
plir, pues €s “santa, buena y perfecta”. 

Israel en su marcha triunfante bacia 
la tierra prometida tuvo que pasar por 
un arco, por decirlo así, constituido p 
los dos montes Gerizim y Ebal, pues so- 
bre el primero fueron pronunctadas so- 
lemnemente las bendiciones que la na- 
ción recibiría por la obediencia a su 
Dios; pero del otro, de Ebal, fueron 
anunciadas, de igual manera solemne. las 
terribles consecuencias de la desobedien- 
cia. Mediante la historia desastrosa. de 
Israel, Dios ha podido revelar a la hu- 
manidad lo que €s, verdaderamente, el 
corazón del hombre y, por lo tanto, 
cuán imprescindible es el renacimiento 
del ser humano para poder entrar en el 
reino de Dios. 

Hemos visto la respuesta inmediata 
de la materia a la palabra creadora del 
Omnipotente, y como consecuencia de 
eso, los cielos son como una voz que 
declara la gloria de Dios. En cambio, 
tenemos la historia de Israel llena de 
incidentes casi increíbles de desobedien- 
cia y maligna ingratitud hacia su divino 
Bienhechor. Es una historia luminosa 
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(Segunda parte) 


IV. LA LUZ CONSOLANDO Y SUA- 
VIZANDO. No podemos demorarnos aquí; 
pero diremos que Cristo, la luz, ha sido 
rechazado por los guías espirituales de la 
nación, y ahora sigue revelándose a sí 
mismo y al Padre, a los suyos. Les habla 
de aquella hora oscura que se acerca, a 
fin de consolarles y fortalecerles; como 
la luz, él hace todo claro; por todo alre- 
dedor hay tinieblas, y sin él así ha de 
quedar; fe en él y amor y obediencia a 
él han de traer una visión clara. Tenemos 
la declaración de Cristo, la luz, acerca 
de la venida del Consolador; Jesús ha 
de dejarlos, pero ha" de venir OTRO, y 
será dado para hacer real la presencia 
permanente de AQUEL que aparentemen- 
te estaban por perder. El conocía la 
luz pura de la santidad divina, pero 
también conocía la fuerza que los que 
caminan en la luz reciben; así que oró 
por ellos; él mismo prometió venir a 
los suyos y hacer aun más clara que an- 
tes su presencia con ellos. 


CRISTO, LA LUZ DEL MUNDO, SEGUN 
EL EVANGELIO DE JUAN 


Por Walter T. Bevan 


V. LA LUZ ES OSCURECIDA. Nos 
acercamos a aquella terrible y oscura 
hora; la terrible sombra de la cruz 
cuando la luz del mundo sufrió su eclipse; 
pero antes de someterse a éste, vemos 
un resplandor de su gloria: hay una 
majestad que brilla aun a través de los 
sufrimientos de Cristo (la transfiguración 
es omitida por Juan, pero el evangelio 
entero es una manifestación de su glo- 
ria, pues vemos a Jesús, el Hijo de 
Dios, en todo el esplendor radiante de su 
gloria); pero un poco antes que la” 
negra sombra de la cruz se interponga 
para esconder por un momento aquel“: 
esplendor, hay un rayo del glorioso res“ 
plandor de su majestad. YO SOY (Juan 
18:5,6), dijo a los que vinieron pata 
prenderle, y ellos vieron algo del fuego 
desde el cual el YO SOY habló a Moisés, 
en la zarza que ardía sin ser consumida. 
¡Qué serenidad y majestad! Ellos cå 
yeron en tierra; no tenían armas algu 
nas que pudieran estorbar la calma - 


de la verdad de que “no con solo el 
pan vivirá el hombre, mas con toda pa- 
labra que sale de la boca de Dios”. 
(Mat. 4:4.) 


La palabra de Dios y el creyente hoy 


Jesús dijo: “Estad en mí, y yo en 
vosotros”. (Juan 15:4.) Se podría pre- 
guntar: ¿Cómo puede estar Cristo en 
los suyos, cuando está sobre el trono de 
su Padre en el cielo? Recordemos que 
el Señor es el Verbo de Dios, y como 
tal es un Espíritu como lo es el Pádre, 
presente en todas partes; es decir, es 
omnipresente. Hemos visto cómo la vo- 
luntad del Padre está expresada por el 
Hijo, el Verbo, y se hace obedecerla por 
la potencia del Espiritu Santo en el mun- 
do físico; por lo cual vemos cuán ma- 
ravillosamente obra el Trino Dios en to- 
das las cosas. 


Los hijos de Dios en este mundo 


triunfante hacia la morada de Dios en; 


tenemos el inmenso privilegio de ten 
la santa palabra de Dios escrita A 
nuestras manos. Ella es el compend: 
completo de la revelación de Dios em 
tregada a la iglesia. Nadie puede en- 
tenderla sino el creyente, pues tiene; 
además de la Palabra, el Espíritu Santo 
que mora en él para hacerle entender la 
voluntad de su Padre Dios, y le da, 
también, el poder para hacerla. 2 
En la medida en que la Palabra mo" > 
ra en el creyente y su vida se entrega 
al Espíritu para cumplirla, Cristo mora ` 
en él, y él en Cristo. En la obediencia’ 
de la iglesia a la palabra del Señor, ya ; 
no son los cielos la gloria de Dios, pues 
aquí en la tierra hay una gloria aun 
mayor: es la familia de Dios en marcha: 


a, 


el cielo, cantando de corazón las glorias: : 
y sublimidades de una TAN GRANDE 

SALVACION, hechos todos “una cosa: 

con el Trino Dios. (Juan 14:23.) 
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tal majestad, y ¿“volvieron atrás”. Je- 
sús les mostró a ellos y a todo el mundo 
que solamente podrían haber cumplido 


“su misión eon el consentimiento de él; 


si él hubiese querido, allí sobre la tierra 
habrían quedado consumidos por el mismo 
fuego que quemó a Nadab y Abiú. (Lev. 
10.) Jesús dijo: «Yo manifiestamente 
he hablado al mundo..., nada he hablado 
en oculto”? (Juan 18:20); jamás hubo 
un propósito de esconder algo; había 
venido como una luz al mundo; había 
hablado y enseñado abiertamente en si- 
nagoga y templo, en ciudad, aldea y 
campo, pero los hombres amaron las ti- 
nieblas más que la luz; así que, después 
el Señor se sometió, y dejó a los hom- 
bres malos hacer su voluntad. 


VI. LA'LUZ ES SUPREMA Y S0- 
BERANA. Muy de mañana, “tgiendo aún 
obseuro??, allí dentro del sepulero, donde 
el Señor había sido puesto —había 1uz—, 
de la oseuridad brilló la luz eterna, ey 
los discípulos se gozaron viendo al Se- 


ñor?”; toda duda y temor se va; vemos 
a Jesús, coronado, sentado a la diestra 
.de la majestad en los cielos. (Juan es- 
eribió otro libro, y en él se ve a Jesús 
en toda la luz radiante de su gloria; 
pero esto lo dejamos ahora: nuestro de- 
ber es, aquí en este mundo, seguirle en 


este andar en la luz.) 


Miraremos unas aplicaciones prácti- 
cas. La Luz del mundo enciende otras 
ellas a èu vez se hacen luz 
en el Señor, luz del mundo. Esta glorio- 
de ha- 


ber creído en la luz, pero hay que seguir 


lámparas, y 
sa transformación es el resultado 


y andar en la luz siempre. 


Luz es la base de comunión. **Dios es 
en él no hay ningunas tinieblas. 
emos que tenemos ¢o- 
amos en tinieblas, 
la verdad.?? 
(Juan. 1:5,6.) Los hijos de luz son los 
la luz es su ele- 
hay progreso al seguir 
ta luz. Ahora, miremos la grande de- 
A fin de conme- 
la columna de fuego que guiaba 
sierto sin senda, 
los judíos encendieron grandes candela- 
bros de oro alrededor del templo durante 
la primera noche de la fiesta de caba- 
y había grande regocijo. Cristo, 
mismo aquella columna 
pasado había figuras 


luz, y 
Si nosotros dijér 
munión con él, y and 
mentimos, y no hacemos 


que viven en la luz; 
mento natural; 


claración de Juan 8:12. 


morar 
a sus padres en el de 


ñas, 
pues, aplicó a sí 
de fuego; en el 
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transitorias y parciales, y ahora todo 
fué cumplido en aquella luz viviente del 
mundo. “El que me sigue’: el pensa- 
miento todavía es uno de peregrinación; 
hay que seguirle, y -esto resultará en 
acción, movimiento y progreso. 

La figura les aseguró. la presencia y 
dirección de Jehová; todo esto nos ase- 
gura Cristo. Jesús no se pone al lado 
de otros enseñadores, los grandes del 
pasado, como diciendo: ‘Yo también les 
daré luz””. El se presenta y deliberada- 
mente dice: ““YO SOY la luz del mun- 
do”. La luz es inseparable de su persona; 
Cristo es la verdad que penetrá en el 
pensamiento más íntimo del creyente € 
ilumina aun los problemas más difíciles 
de la vida; sin él todo es oscuro; de to- 
das partes llega el clamor: “Queremos 
luz, más luz””?, y nanea han faltado 
aquellos que han dicho: “Venid acá??. 
Hay sistemas y creencias que fingen 
ser la única luz para guiar, pero son 
guías ciegos todos, y tanto ellos como 
sus seguidores andan a tientas; son co- 
mo hombres que encienden sus fósforos 
y salen al medio día diciendo al sol: 
‘(No te precisamos, vete??. 


Hay tantos problemas y cuestiones 
que necesitan una contestación, tales co- 
mo: ¿Qué somos? ¿dónde estamos? ¿de 
dónde venimos? ¿a dónde vamos? ¿qué 
hay más allá?, y solamente Cristo puede 
dar la respuesta; “el que anda en ti- 
nieblas, no sabe a dónde va?”, *“el que 
me sigue, no andará en tinieblas ??. 
Cuántos de nosotros hemos comproba- 
do la verdad de estas palabras, y si- 
guiéndole a él, sabemos a dónde vamos. 
Aunque como la nube y columna de la 
antigüedad, a veces él nos guía por sen- 
das extrañas, sin embargo, es un guía 
seguro y no hemos de tropezar mientras 
andamos en la luz; si fuese posible li- 
teralmente seguir siempre el sol, nunca 
eonoceríamos las tinieblas; ‘fel que me 
sigue, no andará en tinieblas*?. Cuán 
necesario es confiar y obedecer. Andan- 
do en comunión con él, no habrá más 
tinieblas: han de desaparecer las tinie- 
blas de la ignorancia, .de la perplejidad, 
de la incertidumbre, y Conoceremos el 
camino. 

Cristo es como el sol de justicia al 
creyente; brilla sobre él y quita sus ti- 
nieblas y tris 


tezas y le trae luz, g0z0 Y 
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paz. El sol no da solamente luz, sino 
también calor, pues precisamos ambos; 
luz y amor corresponden a la luz y el 
calor. ¡Qué mundo sería este si tuviera 
3 sol que diera luz pero nunca calor! 
a p ; 

vida no sería posible, y en Cristo te- 
nemos el calor de perfecto amor y la luz 
de pureza y santidad: De veras 


cl 33 5 3 

Los hijos de la ignorancia y noche 
Podrán morar en la eterna luz, 
Por medio del eterno amor.?? 


El sol es una fuerza gobernadora. Es 
el centro de muestro sistema planetario; 
si dejara de mantener su influencia 30 
bre el mundo, habría confusión y caos. 
Cristo también en la esfera espiritual 
de verdad, justicia y santidad es todo 
esto; es el centro, es todo y en todo. 


El sol tiene virtud sanadora y lim- 
piadora. Siempre oímos algo nuevo acer- 
ca del poder de estos o aquellos rayos 
con su virtud sanadora. Malaquías (4:2) 
habla del sol levantándose como con 
grandes alas que se extienden como para 
abrazar a todo el mundo y sanarlo de 
sus heridas, dolores, pecado y tristezas. 
¡Qué virtud y poder tiene Cristo, la luz 
del mundo, para limpiar y sanar! 


LUZ - una fuente de gozo. ¡Qué gozo 
se nos dió cuando la luz penetró en 
nuestras almas oscuras! ¡Qué canto em- 
pezó aquel día! Cierto, la luz en el alma 
la llenó de” alegría. Al levantarse el 
sol por la mañana, ¿quién no ha oído 
el canto de la ereación? La noche ha 
pasado, y un verdadero coro de haci- 
miento de gracias da la bienvenida al 
cd o que tienen la luz del mundo 

nando sus seres i 
a eres, tienen algo de que 


LUZ - Una fuente de hermosura. Lo he- 
mos visto en el arco iris y en las flores 
y frutas con sus variados colores. ¡Cuán 
pura ha de ser la inereada y prístina luz 
de Dios! ¡Luz de luz, fuente de toda luz! 
¡Qué ser tan hermoso ha de ser Dios! 
¡Cuán pura ha de: ser el alma; alí en 
pura luz, sin retroceder, podrá deleitarse 
en su Dios; verle y vivir en tal llama! 


LUZ - ¡Qué generosa.es! Siempre dan- 
do de sí misma, penetrando en todas 
partes, y es para todos, trayendo “vida, 


salud; hermosura, limpieza, fragancia, pu- 
reza y color. Para no ser recibida, tiene 
que ser deliberadamente cerrađa afuera 


, “Yo soy la luz del mundo.”? ¡Cómo, 
él trausformará nuestras pobres vida: 
No tengamos miedo de la luz. Dejémosla 
brillar en nosotros y por nosotros; que 
no haya ninguna parte oscura. Dejémosle 
disipar las sombras, hacer huir cada pen- 
samiento no digno. Traigamos todo a 
la luz escudriñadora de su presencia 
Conozcamos todas sus virtudes, sintamos 
todo su poder y calor; no tanto por leer 
ni por escuchar acerca de ella, sino por 
seguirla; ‘el que me sigue, no andará 
en tinieblas, mas tendrá la lumbre de 
la vida””; entonces seremos transforma- 


dos de gloria en- gloria, mientras segui- 
mos a Jesús, la luz. 


FLORILEGIO 


o La palabra de Dios es más sa- 
bia que todos los razonamientos de 
hombres; más sabia que los pen- 
samientos de creyentes. 


o Abandonar aunque sea momen- 
táneamente la oración hará que ella * 
se convierta en dura tarea. l 


e 1 tácl ` 
Dios puede fácilmente cortar 
nuestro servicio para él, y lo hará“ 
si no andamos en amor. 


e Nuestra fe trata con lo que 


Dios dice, no con lo que hombres 
piensan. 


o Aquel que nos está 'aparejando 
para el cielo, está preparando el 
cielo para los aprestados. f 


e El júbilo conviene al creyente; 
debe caracterizarlo, f 


e El. Hijo mora en el seno del 
Pádre; es la vida de amor. i 


o ‘‘ Padre, aquellos que me has 
dado, quiero que donde yo estoy 
ellos estén también conmigo, ?” i 


o Para el creyente en. su peregri- 
vación ninguna visión de Cristo es 
de mayor urgencia que aquella que 
le contempla como gran sumo sa- 
cerdote. 
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De lo que Leo, Pienso 


En nuestros días, cuando la activi- 


dad parecería prevalecer sobre las de-* 


más cosas, €s Oportuno traer delante de 
nosotros lo que destacados siervos del 
Señor escribieron sobre el servicio cris- 
tiano. 

H. C. G. Moule dejó escritas estas 
palabras: “El servicio cristiano en su 
idea más amplia, tiene íntima relación 
con la vida cristiana; y la vida cristia- 
na, de acuerdo con el evangelio, es 
nada menos que la vida completa del 
cristiano: de mañana, tarde y noche; 
sola, en privado, en sociedad y en pú- 
blico; en todo tiempo y €n todo lu- 
gar. Desde un punto de vista, y ese 
punto es muy importante, el cristiano 
no es sólo un siervo del Señor, pero 
lo es en tal forma, en tales condicio- 
nes, que todas las acciones de su vida 
caen bajo la descripción de servicio” 


R. C. Chapman, en un librito sobre 
la vida espiritual, refiriéndose al mismo 
tema, expresó: “Dios, al llamar a uno 
de sus siervos para algún servicio €s- 
pecial, puede someterlo a dura disci- 
plina de su alma, siendo el fin de tal 
prueba, que la confianza en uno mis 
mo sea quebrada, de manera que cuan- 
do él es enviado a` hacer el trabajo, 
tiene que expresar lo que la carne ja- 
más expresaría: “¿Quién soy yo?”. No 
somos más útiles cuando hablamos más, 
sino cuando Oramos más. Aunque Dios 
señala lo que está mal en sus siervos, a 
pesar de toda la fidelidad de ellos, 
nunca se olvida de lo que le es agra- 


Todas las glorias habidas, Co- 
nocidas y por haber de los mu- 
chos nombres del Señor Jesucristo, 
deberán concentrarse sobre su no- 
bie y honrosa frente, y esos nom- 
bres dicen de lo que él es para la 
creación, para sus criaturas y para 
su iglesia; pero la gloria de su 
nombre HIJO dice de lo que él 
es para Dios Padre. 


y Juzgo Por Daniel Somoza (h.) 


dable, a pesar de todas las imperfec- 
ciones de sus siervos. Si hemos consa- 
grado nuestro corazón a servir a Cris- 
to, él nos usará; y si él tiene algún ser- 
vicio especial para nosotros, nos dará las 
instrucciones para que hagamos el tra- 
bajo con éxito. (Hechos 8:26.) La con- 
versión de los pecadores y la edifica- 
ción de los santos son cosas muy pre- 
ciosas en sí, pero no son el objetivo del 
alma consagrada: éste debe ser agradar 
a Dios. El momento que um siervo de 
Dios actúe independientemente de Dios, 
estará actuando en carácter personal y 
fuera de la voluntad expresa del Se- 
ñor. Miremos, no a la cantidad, pero 
sí a la calidad de nuestro servicio para 
el Señor, cualquiera sea ese servicio.” 


Por su parte W. W. Fereday expre- 
só: “Hermanos, mientras nos mantene- 
mos pequeños, Dios tiene algún uso 
para nosotros; pero si nos hinchamos. 
pensando en nuestra habilidad e im- 
portancia, cuando el Espiritu busque un 
instrumento para la obra del Señor, 
pasará de largo sobre nosotros. El ha 
sido enviàdo desde los cielos para exal- 
tar a Cristo, no a los hombres. La lec- 
ción de nuestra pequeñez fué presen- 
tada a los discípulos por el Señor mis- 
mo en Mateo 18:1-4. ¿La hemos apren- 
dido? Examinémonos y veamos si lo 
hemos hecho. 

“Uzzías, a causa de que su fama se 
había extendido, se ensoberbeció. “Mas 
“cuando fué fortificado, su corazón se 
“exmalteció hasta corromperse.” (2 Crón. 
26:16.) Con Pablo, por el contrario, el 
sentido de su propia insignificancia cre- 
cía a medida que corrían los años. A 
los efesios. (cap. 3, vers. 8) les escri- 
bió: “A mi, que soy menos que el más 
“pequeño de todos los santos”; y a Ti- 
moteo (1 Tim. 1:15) escribió: “Soy el 
“primero de los pecadores”. En un cier- 
to punto de su vida él abandonó el 
nombre de Saulo, prefiriendo en ade- 
lante ser conocido por Pablo, que sig- 
nifica “pequeño”. 
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Tomo XLII N? 6 


EDITORIAL 
EL MEJOR SERMON 


por G. M. J. Lear 


El predicador de conciencia 
hará todo lo posible para que el 
discurso que va a pronunciar sea 
de la mejor calidad posible para 
servir de verdadero provecho a los 
oyentes. Tal persona debería te- 
ner profundo ejercicio delante de 
Dios para que tenga el mensaje 
más adecuado para la ocasión; lo 
preparará con todo cuidado, do 
minando bien el tema y con una 


AR 
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abundancia de referencias de las 
Escrituras para respaldar sus argu- 
mentos y afirmaciones, con el gran 
objeto de dar una palabra de auto- 
ridad, y no meramente lógica u 
opiniones humanas. Todo esto es 
encomiable, es necesario e impres- 
cindible, pero hay que tener en 
cuenta un factor que es de suma 
importancia también: se trata del 
carácter del orador: LO QUE SO- 
MOS ES DE MAYOR VALOR 
OUE LO QUE DECIMOS. Lu- 
cas, al escribir LOS HECHOS DE 


LOS APOSTOLES, dice que había ` 


hablado en el evangelio de “todas 


las cosas que Jesús comenzó a' 
7 x š i 
hacer y enseñar”, poniendo el; 


hacer en primer lugar, y luego el 


ji 
R 


enseñar. Y así nuestro Señor es 
; 


el gran modelo para nosotros en: 
la predicación como en todo lo 
demás. a 


Cuando el apóstol Pablo escri- 
be a los tesalonicenses, ora a su 
favor en 2 Tes. 2:17: “Y el mismo 
Señor Jesucristo... consuele vues-- 
tros corazones, y os confirme en 
toda buena palabra y obra”, unien- 
do otra vez las dos ideas de obrar y 
hablar. Y en la Versión Moderna, 
se menciona en primer lugar 


OBRA y después PALABRA. Las 


obras prestan su valor a las pa- 
labras. 


Cuando el mismo apóstol escri- 


be a su amado hijo en- la fe, Ti- 


moteo, recalca la importancia del 


carácter para el siervo del Señor: 
“Ten cuidado de ti mismo y de la 
doctrina”. (1 Tim. 4:16.) Su per- 
sona, su manera de vivir, ocupa el 
primer plano; luego viene la doc- 


j 


trina, reforzada por el carácter del 
predicador. El auditorio puede dis- 
cernir si hay, o no hay, realidad en 
la experiencia del que está anun- 
ciando el mensaje. Cuando un 
hermano manifiestamente esté acu- 
mulando tesoros en la tierra, su 
corazón está puesto en los bienes 
materiales, y sus exhortaciones a 
los creyentes de buscar “las cosas 
de arriba, donde está Cristo senta- 
do a la diestra de Dios”, caen en 
el vacío. Si el que predica el evan- 
gelio proclama la libertad del po- 
der del pecado, y él mismo es es 
clavo del vicio en una forma u otra, 
sus palabras no han de surtir efec- 
to: no cuadra lo que es el heraldo 
con lo que proclama. Es inútil 
que un hermano nos dé hermosas 
enseñanzas acerca de la oración, su 
importancia y eficacia, si no se mo- 
lesta para venir a la reunión de 
oración, mostrando vivo interés en 
ella. 

Necesitamos hombres conse- 
cuentes, predicadores en hechos 


-además de palabras: el carácter 


tiene que estar de acuerdo con el 
mensaje. “Tú que enseñas a otro, 
¿no te enseñas a ti mismo?... Tú 
que te jactás de la ley, ¿con in- 
fracción de la ley deshonras a 
Dios>”. (Rom. 2:21 y 23.) Algu- 
nas veces parece que el predicador 
se ha puesto en un nivel superior 
al de sus oyentes y no se aplica 
a sí mismo la verdad que está 
anunciando. Es una hipocresía re- 
probable decir en efecto: “Haced 
lo que os digo, pero no lo que 
hago”; “apartaos del mundo; pero 
yo vivo para el mundo”; “gozaos 
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en el Señor; pero yo encuentro mi 
gozo en cualquier cosa menos que 
en él”. ] 

Que Dios nos libre de los fu- 
nestos efectos de tener en nuestros 
púlpitos los que enseñan una cosa 
y practican otra. Que todos seamos 
hombres de hechos primero y lue- 
go de palabras sanas. 


ACTUALIDAD 


(Viene de la pág. 141) 


de los firmantes y para bien mutuo. Es 
así que hemos leído que ambos países 
contratantes se sienten satisfechos. Los 
resultados del convenio a que aludimos 
han sido inmediatos: se comenzó seguida- 
mente aquí a embarcar carne con destino 
a Inglaterra, con provecho común; se au- 
torizó al instante a efectuar remesas de 
fondos bloqueados como efecto del arre- 
glo financiero recíproco. De este acon- 
tecimiento de gran alcance para ambos 
países firmantes, busquemos algunas lec- 
ciones para la vida espiritual. Primera+ 
mente, Dios nos llama, diciéndonos: “es 
temos a cuenta” (Isa. 1:18), y hacién- 
donos importantes promesas como COnse- 
cuencia de hacerlo. En esto ambos reci- 
ben provecho, pues Dios se beneficia y 
se complace en dar (es el dador alegre 
por excelencia), y nosotros somos favore- 
cidos por recibir. (Juan 11:12; Juan 1:12; 
1 Juan 3:1.) También Dios se place en 
recibir de nosotros las ofrendas de con- 
sagración y servicio, por el cual recibimos 
de él recompensa. (1 Cor. 15:58.) Ade- 


más, un convenio, en el mejor sentido 


de la palabra, es un entendimiento bi- 


lateral. En el orden espiritual, es la co- 
munión con Dios, condición de incal- 
culable valor, y que se describe así: 
“Nuestra comunión verdaderamente es, 
con el Padre, y con su Hijo Jesucristo”. 
(1 Juan 1:3.) Entremos en esta grata 
relación con el Padre y el Hijo, no per- 
mitiendo que la interrumpa ninguna 
falta de entendimiento. 
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Preguntas y Respuestas 


PREGUNTA N9 22. — En Deut. 4:2 
Juan 15:17 leemos: “Os mando”. ¿No 
es éste lenguaje legal? ¿Cómo se ex- 
plica que él aparezca en el nuevo tes- 
tamento lo mismo que en el antiguo, 
ya que Cristo dirimió la ley de los 
mandamientos, y el creyente no está 
bajo la ley? (Efes. 2:15; Gál. 5:18.) 

CONTESTACION. — Los pasajes 
preceptivos son numerosos en las es- 
crituras del nuevo pacto, las cuales con 
sus órdenes y reglas rigen toda la vida 
y servicio del creyente en Cristo. Véase 
la palabra “mandamiento” y sus formas 
verbales en Mat. 28:20; Juan 13:34; 
14:15, 21; 15:10, 12, 14, 17; Hech. 1:2; 
1 Cor. 14:37; 1 Tes. 4:2, 11; 2 Tes. 3:4, 


6, 10, 12; 1 Juan 2:3, 4, 7, 8; 3:22, 23, 


24; 4:21; 5:2, 3; 2 Juan 4, 5, 6. 

Sin embargo, hay esta completa di- 
ferencia entre los preceptos mosaicos y 
los que ahora se encarga a los cristianos 
guardar: aquéllos eran un yugo impo- 
sible de llevar (Hech. 15:10); mientras 
que éstos no son gravosos. (O Juan 5:3.) 

La antigua ley (que fué dada, inte- 
rinamente, sólo a los israelitas, no a los 
gentiles) es una carga inaguantable por- 
que los hombres, que nacen transgre- 
sores de ella, no pueden, según el ca- 
pitulo 7 de Romanos, cumplir sus exi- 
gencias; de modo que para ellos esa ley 
se convierte en un medio de condena- 
ción (Gál. 3:10), pues, inexorable y sin 
misericordia, no admite excusas si se 
la viola. Muy otra es la posición de 
aquel que cree en el Señor Jesucristo, 
el que lo redimió de la maldición de 
la ley (Gál. 3:13), colocándolo bajo la 
gracia, por la cual le otorga gratuita- 
mente la justicia que en la ley se de- 
manda. (Juan 1:17; Rom. 3:20-26.) 

Ahora, en cuanto a los términos im- 
perativos usados en los capítulos 13, 14 y 
15 de Juan, “os mando”, “mandamiento” 
y “mis mandamientos”, notemos: 

1) En los capítulos 15 a 16 de Juan 
el Señor Jesús estaba instruyendo a 
hombres que ya eran suyos, limpios y 
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libres de la ley: aunque judíos, no les 
trataba como tales, sino como salvos por 
gracia, por la obra de la cruz, que él 
estaba por consumar. Las enseñanzas del 
discurso del Señor pronunciado en com- 
pañía de los discipulos en el aposento 
la noche antes de que él muriera, son 
un anuncio o principio de las doctrinas 
de esta dispensación que germinan en 
las epistolas del Nuevo “Testamento. 

2) Es apropiado que el Salvador dé 
mandatos a quienes le pertenecen, pues 
la salvación por gracia no permite al 
creyente llevar una vida desgoberna- 
da; al contrario, éste se coloca gozosa- 
mente bajo la soberana autoridad de 
Cristo Rey y Señor, reconociéndose súb- 
dito y siervo de él. “Cumplid así la 
ley de Cristo.” (Gál. 6:2; 1 Cor. 9:21.) 

3) Los mandamientos de Cristo no 
son una reimposición de la ley abolidá, 
mas constituyen “la ley de libertad”. 
(Sant. 2:12.) Cuando uno cree en Cris- 
to, Dios le da el Espíritu Santo, por cuyo 
poder se cumple en el creyente la jus- 
ticia de la ley. (Rom. 8:2-4; Gál. 5: 
16-18.) Dios inclina el corazón del tal 
a la obediencia a Cristo (Heb. 10:16), 


de modo que se deleite en vivir para la +, 


voluntad de Aquel que lo compró para 
sí. Esta espontánea sumisión de amor 
es el yugo fácil y la carga ligera que 
Cristo pide a los suyos llevar. (Mat. 


11:29, 30.) A. L. Hunt. 


Hombres y mujeres harían bien de 
leer con detención Efes. 5:22-33, pues con- 
tienen una instrucción acertadísima para 
las personas casadas y las que piensan con- 
traer matrimonio, e imparten enseñanza 
que ayudará a conocer la voluntad de 
Dios respecto a Cristo y su iglesia: a) 
Cristo dejó su hogar celestial para unirse 
a la iglesia, y ella a él (v. 31); b) El 
cuidado de Cristo por su iglesia es el que 
el marido debe tener por su mujer (vs. 


25-33) y los sobreveedores por la asam- A 


blea; e) El amor reverencial de la iglesia 
a Cristo, es la medida de la devoción de 
la mujer al esposo. (vs. 22-25.) 
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UN SANTO CALUMNIADO 


(Salmo 7:1-17) 


Por L. S. Rainey, en “Light and Liberty” 


En el transcurso de la expe- 
riencia cristiana no faltan ocasio- 
nes cuando es el blanco de la ca- 
lumnia un hombre “conforme al 
corazón de Dios”. Ciertamente fué 
así en los días de David, según lo 
- describe el salmista. Que sucedie- 
ra en nuestros días tan revueltos, 
no nos extraña; pero cuán triste 
es cuando entre el pueblo de Dios 


se lo tolera y hasta se toma parte 


en ello.. 


De una cosa estamos convenci- 
dos, y es que la calumnia es diabó- 
lica, y caracteristica del “padre de 
mentira”. En el libro más antiguo 
de la Biblia se ve a Satanás señalan- 
do a Job y acusándole calumnio- 
samente de motivos mezquinos en 
su servicio para Dios. Es así tam- 
bién en el Salmo de nuestra refe- 

. rencia, en el cual vemos a Cus, 
que intenta dañar el testimonio 
de David. Cuán indispensable es 
seguir el ejemplo de David, quien 
«apeló a Dios con “una conciencia 
sin remordimiento acerca de Dios” 
en el asunto. David no insiste en 
que está sin pecado, sino en que se 
le acusa falsamente. (Vs. 3-5.). 
Que Dios nos libre de obrar como 
hizo Siba con Mepiboseth (2 Sam. 
19:27), y nos ayude,a servirle “con 
temor y reverencia”. 

Otra cosa que se puede decir 


de la calumnia, es que provoca la 
división. Es obra del Maligno dis- 


persar y separar a los hijos de 
Dios. Nos entregamos en las ma- 
nos del diablo y nos hacemos cóm- 
plices en sus malos designios, cuan- 
do no obramos rectamente en algo, 
hablado o sugerido, que mina el 
testimonio de un cristiano. En vi- 
sitas realizadas recientemente a las 
islas del mar, hemos comprobado 
el daño terrible de la calumnia y 
hasta dónde alcanzan sus efectos. 
“El hermano ofendido es más tenaz 
que una ciudad fuerte.” (Prov. 
18:19.) ¿Qué se puede hacer cuan- 
do tales condiciones existen en 
circulos cristianos? 


Gracias a Dios, hay quien nos 
puede librar de tal obra mala. 
Apréndase la lección del Salmo 7. 
Aunque es doloroso soportar la 
acusación falsa, suerte a veces del 
creyente, podemos hacer como hizo 
David, es decir, encomendar el 
asunto a Dios. El todavía es el 
Juez entre su pueblo, y su ley de 
retribución obra con exactitud y 
severidad maravillosas. “Pozo ha 
cavado y ahondádolo; y en la fosa 
que hizo caerá. Su trabajo se tor- 
nará sobre su cabeza, y su agravio 
descenderá sobre su, mollera.” 
(Vs. 15, 16.) 


Mientras tanto, al oír algo que 
ha sido falseado, torcido o aumen- 
tado, hemos de preguntarnos: “¿Es 
la verdad, es bondadoso, es nece- 

(Continúa en la pág. 161) 
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A cargo de Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


| Sección de las Hermanas 


“51, SEÑOR!" 


1. EN LA SOMBRA. En Ma- 
teo 9:27-30 leemos de dos ciegos 
que vinieron al Señor Jesús deseo- 
sos de recibir la vista. El les pre- 
guntó: “¿Creéis que puedo hacer 
esto?”, y ellos le contestaron: “Si, 
Señor”. Entonces él tocó los ojos 
de ellos, diciendo: “Conforme a 
vuesura fe os sea hecho”, y sus ojos 
fueron abiertos. No podían ver 
todavía cuando dijeron: “Si, 
Señor”. A pesar de la oscuridad 
en que vivían, no vacilaban en de- 
clarar su plena confianza en el 
poder del Señor para sacarles de 
esas tristes sombras, y, aunque no 
le podían ver, le siguieron hasta 
obtener la luz que deseaban. Tam- 
poco perdieron la esperanza aun- 


“Tù que a los ciegos diste luz, abre mis ojos hoy; 


que tuvieron que seguirle hasta la 
casa donde él entró, y conforme 
a su fe les fué hecho. ¡Qué gozo 
para ellos abrir sus ojos y mirar 
el rostro de aquél que les sacó de 
la sombra a la luz! 


¿Hay acaso alguna persona le- 
yendo estas líneas con sus dos ojos 
bien abiertos, que no pueda ver 
lo que los dos ciegos vieron con , 
sus ojos cerrados? Tal vez viva en ; 
la sombra de dudas O incertidum- | 
bre acerca de su salvación eterna. ` 
Yo desearía que oyera la voz del 
Señor diciéndole ahora mismo: 
“¿Crees tú que puedo hacer esto?”, 
y que le respondiera de todo cora- 
zón: “¡Sí, Señor!”, o sea, expre- 
sándose en las palabras de la her- 
mosa estrofa: 


Haz que yo vea mi maldad, y mi iniquidad; 
Y arrepentida, oh Señor, haz que yo vea al Salvador”. 


Pero es posible que alguna hija 
de Dios esté pasando por una ex- 
periencia que parece muy oscura. 
Así pasó con Juan Bautista cuando 
se encontró en una cárcel y oyó 
que el Señor Jesús hacía milagros 
para ayudar a Otros. ¿No habrá 
surgido en su corazón la pregun- 
ta: “Por qué no lo hace para 
mi, librándome de este sitio os- 
curo”? Oh hermana, si tienes en 
tu vida la sombra de una dificul- 


tad, o estás pasando por una dura 


prueba; si no ves ninguna luz 
sobre ella, ni puedes ver ninguna 
salida de ella, entonces medita so- 
bre el ejemplo de los dos ciegos, 
que cuando el Señor les dijo: 
“¿Creéis que puedo hacer esto?”, 
le respondieron aun a oscuras: “Si, 
Señor”, y vino la luz. 

2. DESDE EL SUELO. Mire- 
mos ahora en Mateo 15:22-28. Una 


mujer, no israelita, pedía al Señor. 
que ayudara a su hija enferma.” 
Pero, por la manera de reclamar. 
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su ayuda, ella misma impidió al 
Señor dársela. Por lo tanto, él 
tuvo que enseñarle que su único 
recurso sería confesar que ella, 
siendo cananea, extranjera, no me- 
recía ningún favor del “Hijo de 
David”. Así que Cristo le dijo: 
“No es bien tomar el pan de los 
hijos y echarlo a los perrillos”. En 
seguida la mujer se colocó en el 
lugar que le correspondía, como 
una que no merecía nada, y res- 
pondió: “Sí, Señor; mas los perri- 
lios comen de las migajas que caen 
de la mesa de sus señores”. Qué 
gozo sintió el Señor al oír su con- 
testación, y dijo: “Oh mujer, gran- 
de es tu fe; sea hecho contigo como 
quieres”, y fué sana su hija desde 
aquella hora. 


Amiga no salvada, ¿acaso al leer 
estas líneas, usted ve en esta mu- 
jer una réplica de usted misma? 
Usted piensa tal vez que Dios debe 
escucharla porque es buena, o por- 
que nunca hace mal a nadie, o por 
algún mérito suyo. Cuando en el 
principio esta pobre mujer se diri- 
gió al Señor, “él no le respondió 
palabra”. Pero ella, como los dos 
ciegos, seguía dando voces tras él. 
Luego, cuando dejó de reclamar 
su ayuda como si tuviese tanto de- 
recho como una hija de Israel, en- 
tonces fué bendecida y aun elo- 
giada. Tuvo que tomar el lugar 
humilde que el Señor le indicó. 
También cuando nosotras nos hu- 
millamos y decimos: “Sí, Señor, soy 
una pobre pecadora que no mere- 
ce nada, mas sálvame por tu gra- 
cia”, entonces él podrá decir, como 
dijo a ella: “Que sea hecho conti- 
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go como quieres”, porque él ha 
dicho: “Al que a mí viene, no le 
echo fuera”. 


Y, hermanas mías, cuando so- 
mos despreciadas por causa del 
Señor, ¿estamos listas a sufrirlo con 
humildad y paciencia? Si nos hu- 
millaran hasta el suelo, ¿podríamos 
agachar la cabeza y decir: “Si, 
Señor”? Esa mujer tomó su lugar 
entre los perrillos debajo de la me- 
sa; no se enojó, ni se ofendió; no 
guardaba rencor en su corazón. 
Que Dios nos ayude a imitarla en 
eso. 


3. FRENTE AL SEPULCRO. 
Ahora leamos en Juan 11:25-27. 
Marta, quebrantada de corazón, 
sale a encontrar al Señor. Ya ha 
muerto su amado hermano Lázaro, 
y ella no entiende por qué el 
Señor lo había permitido. Empie- 
za a hablar al Señor, aparente? 
mente en forma de reproche por 
no haber venido antes, mas tam- 
bién con fe y esperanza de” que 
todavía el Señor puede hacer algo. 
El, como siempre, inspira en ella 
más esperanza, hasta llegar a de- 
cirle: “Todo aquel que vive y cree 
en mí, no morirá eternamente. 
¿Crees esto?”. Ante palabras tan 
tremendas en su significado, Mar- 
ta vence todas sus dudas y aun su 


propia tristeza, y exclama con una 


fe sublime: “Sí, Señor”. En estos 
momentos Marta pisaba grandes 
alturas, y, no lo olvidemos, herma- 
nas, era al lado del sepulcro donde, 
según ella creía, ya hedían los 
restos de su único y muy amado 
hermano. l 


DEL CREYENTE 


161 


Queridas hermanas, es suma- 
mente difícil decir: “Sí, Señor”, 
cuando uno está al lado del sepul- 
cro de un ser amado. Mas el Señor 
mismo puede llenar el corazón y los 
brazos vacíos, y dar la gracia y las 
fuerzas necesarias para pisar altu- 
ras de fe entre las sombras del se- 
pulcro, y, al oír aquella voz que 
Marta oyó: “No morirá eternamen- 
te; ¿crees esto?”, responderle: “Sí, 
Señor”. El famoso evangelista 
Moody dijo una vez: “Una buena 
mañana leerán ustedes en los dia- 
rios que Moody ha muerto. No lo 


. Crean, amigos míos; Moody estará 


más vivo en aquella mañana que 
en cualquier día de su vida te- 
rrenal”. 


4. ANTE EL SACRIFICIO. 
En Juan 21:15-18, el Señor Jesús 
pregunta a Pedro tres veces: “Si. 
món, hijo de Jonás, ¿me amas?”, y 
Pedro le contesta sin vacilar: “Sí, 
Señor”. En seguida, después de 
contestarle por tercera vez, el Señor 
le dió a entender con qué muerte 
había de glorificar a Dios. Así 
que, la triple afirmación de su 
amor para con el Señor iba a ser 
puesta a dura prueba, la de sacri- 
ficar su vida por la causa de su 
Señor. 


Hermanas mías, cuán fácil es 
decir: “Sí Señor, tú sabes que te 
amo”, pero, ¿hasta qué altura de 
sacrificio nos lleva nuestro amor? 
¿Estamos listas a sacrificar aun 
nuestra comodidad por amor de él? 
Cuando llega la hora de salir para 
la" reunión de oración, ¿gustosa- 
mente dejamos a un lado nuestras 


tareas para ir allá? Aun al mismo 
Pedro, no mucho después de decir: 
“Si, Señor”, le oímos decir: “Señor, 
NO” (Hechos 10:14): dos pala- 
bras que son contradictorias. Si. 
además de aceptar a Cristo como 
nuestro Salvador, le corenamos co- 
mo Señor de nuestras vidas, en- 
tonces no debemos nunca decir 
“NO” a cualquier cosa que nos 
mande hacer. El mismo dijo: 
“¿Por qué me llamáis, Señor, 
Señor, y nos hacéis lo que digo?”. 
(Lucas 6:46.) 

Que Dios nos ayude, pues, en 
las sombras de dudas o dificulta- 
des, o en el suelo de la humilla- 
ción, o frente a la sepultura de 
algún ser amado, o ante sacrificios 


por amor a él, a decir con sinceri- 
dad: “¡SL SEÑOR!”. 


Helen H. M. de Wain. 
UN SANTO CALUMNIADO 


(Viene de la pág. 158) 


sario?”, o acordarnos además del 
aforismo: “El chismoso que te 
lleva chisme, de ti también chis- 
meará; no le prestes, pues, oído”. 


Que Dios nos libre de ser ins- 
trumentos del diablo; y a pesar de 
las circunstancias difíciles, busque- 
mos tener “una conciencia sin re- 
mordimiento acerca de Dios y de 
los hombres”, y de glorificar a Dios 
en este siglo malo, en la práctica 
(vs. 8) y en la alabanza (y. 17). 


Traducido por R, Powell. 
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Sección para Niños 


A eargo de la Sra. H. M. de Wain, lrigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


EL AMIGO DE DIOS 


(Continuación) 


SUS DOS CONFLICTOS 
(Gén. 14) 


En la última lección sobre Abram 


(Gén. 13) vimos que su sobrino Lot se * 


separó de él. Habiendo elegido la parte 
más fértil para sí, luego empezó a 
poner sus Carpas hacia Sodoma. Ahora 
en el capítulo 14, le vemos morando allí. 


Los pozos de Siddim. En este capitu- 
lo tenemos los nombres de diez reyes y 
la primera mención de la guerra y del 
número 13' en la Biblia. 


La guerra fué entre nueve reyes y sus 
pueblos. Es maravilloso cómo los nom- 
bres de estos reyes han sido preservados 
hasta hoy sobre monumentos y tabletas 
en el oriente, aunque vivieron casi 4.000 
años atrás. La guerra resultó mal para 
los cinco reyes, entre ellos el rey de 
Sodoma, quien cayó en los pozos de 
betún en el valle de Siddim. Luego los 
que ganaron la victoria tomaron toda 
la riqueza de Sodoma y se fueron, llevan- 
do también a Lot y su hacienda. Cuan- 
do oyó Abram que su sobrino era pri- 
sionero de guerra, él armó sus criados y 
siguió a los que habían despojado a 
Sodoma, hasta alcanzarlos por la noche. 
Entonces Abram con sus siervos los derro- 
tó y recobró todos los bienes de Sodoma 
y también a Lot y su hacienda, con las 
mujeres y la gente. ¡Cómo se habrán 
regocijado al encontrarse en libertad 
otra vez! Y todo lo debían a la mise- 
ricordia de Dios por medio de su siervo 
Abram. Lot no pudo salvarse a sí mismo, 
y mucho menos a los de Sodoma. Bue- 
no es notar también, niños, que si 
Abram hubiera seguido el ejemplo de 


su sobrino, al irse a vivir a Sodoma, 
tampoco podría haberles ayudado. De 
esto podemos aprender que si nosotros 
que somos creyentes nos mezclamos con 
los del mundo, participando en sus di- 
versiones, etcétera, seremos incapaces, de 
librarlos de su peligro. Es muy necesa- 
rio guardarnos separados y limpios de los 
caminos del mundo, para recibir el po- 
der de Dios para testificar por él ante 
los del mundo. Mantengamos, “pues, esa 
separación. : 

El rey de Salem. Cuando volvía 
Abram victorioso del conflicto, le salie- 
ron al encuentro dos reyes. Uno era el 
rey de Salem; el otro el rey de Sodoma. 
El primero que llegó a su lado fué Mel- 
chisedec, el rey de Salem. Este le dió 
pan y vino para renovar sus fuerzas fi- 
sicas, y luego una bendición que le sos- 
tuvo espiritualmente para su encuentro 
con el rey de Sodoma. Pidió una ben- 
dición sobre Abram del Dios Alto, po- 
seedor de los cielos y la tierra. Esta 
fué una nueva revelación de Dios al 
corazón de Abram, porque es la primera 
vez que, en la Biblia, se habla de Dios 
en esa forma. También dió gloria a 
Dios por haber entregado a sus ene- 
migos en la mano de Abram. 
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El rey de Sodoma. Ahora se acerca 
el otro” personaje real, ofreciendo a 
“Abram todos los bienes que él había 
recobrado, mas el corazón de Abram es- 
taba ya preparado para resistir esta ten- 
tación. Usando para Dios el mismo ti- 
tulo que el rey de Salem usó, él contestó 
al rey de Sodoma diciendo: “He alzado 
mi mano a Jehová, Dios alto, poseedor 
de los cielos y la tierra, que desde un 
hilo hasta la correa de un calzado, nada 
tomaré de todo lo que es tuyo...”. Asi 
Abram ganó otra victoria; fué vencedor 
dos veces en este capítulo. Primeramen- 
te fué victorioso sobre sus enemigos, y 
después sobre" sí mismo. 


Queridos niños, todos los creyentes 
en Cristo debemos ser peregrinos y lu- 
chadores. Nuestros tres enemigos son la 
carne, el mundo y el diablo. El que 
pertenece a Aquel que es “el poseedor 
de los cielos y la tierra”, no necesita 
codiciar o ambicionar honores o fama de 
este mundo. El favor del Dios alto 
bastará para nuestro corazón a medida 
que rechazamos compromisos con los de 
este mundo. Mantengamos, pues, una 
separación definitiva del mundo, ambi- 
cionando «ser solamente agradables “al 
Dios alto, poseedor de los cielos y la 
tierra”. La senda de la separación es la 


` 


e 


senda de poder, de paz y de bendición 
divina. 
H. H. M. de Wain. 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones a la Sra. TE, 
M. de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 
E C N. G. S. M, Prov. de Bs. As. antes del 
31 de julio de 1951.. 


Niño: de hasta 11 años de edad contesten 
Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 
15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


Comiencen sus respuestas con nombre, pe- 
ido, dirección y fecha de nacimiento. 
PREGUNTAS 


1) Génesis 14: ¿Quiénes cayeron en los pozos 
de betún? 


2) Génesis 14: ¿Dónde se encontró Abram E 


con cl rey de Sodoma? 

3) Génesis 14. ¿Qué dió Abram al rey de 
Salem ? 

4) Génesis 14: ¿Por qué rebusó Abram la 
oferta del rey de Sodoma? 


5) 2 Timoteo 2: ¿Qué hace el fiel soldado 
de Jesucristo? 


6) Lucas 4: ¿Cuáles son las dos palabras 
con que el Señor Jesús empezó sus tres 
respuestas al diablo? 


7) Ficbreos 7: 
a Melchisedec? 


8) 1 Juan 3: ¿Quién es el que vence al 


mundo? 


Descemos muy feliz cumpleaños a los si- 
guientes niños: David Rivero, Yolanda Flores, 
Priscila Petrocelli, Elsa McCulloch, Margarita 
Téixido, Narciso Blanco y Samuel Corrado. 


En Santiago 1:12 se lee: “Bienaven- 
turado el varón que sufre la tentación”. 
En la tentación hal provecho, como lo 
demuestra el caso del Señor Jesús, que, 
lleno del Espíritu Santo, fué llevado por 
el Espíritu al desierto, donde fué tenta- 
do. (Luc. 4:1,2;) Finalmente la tenta- 
ción, “Jesús volvió en virtud del Espí- 
ritu” (v.14) La bienaventuranza con- 
siste en pasar por donde el Señor pasó 


hecho de que mediante la tentación, a 
la cual no cede, Dios desarrolla nuestro 
carácter cristiano, y sazona la experien- 


la prueba en el desierto, y también en el. 


cia y la santidad de vida. Además, nos 
enseña a no fiarnos de nosotros mismos, 
sino a recurrir al consuelo y fortitud del 
Espíritu que en nosotros está. También 
en esas pruebas, O ensayos, Dios forta- 
lece la fe, y nos emancipa de la enga- 
ñosa tendencia de suficiencia propia. En 
En otras palabras, Dios nos ayuda en 
latentación, y corona al vencedor. Hay, 


pues, mucha bienaventuranza en la ten- 
tación, que viene como. consecuencia de “ 


una vida dedicada a Dios; pero pobre 


de aquel que es tentado “de su propia 


concupiscencia”, pues... jay! 


¿Quién fué hecho semejante E 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


| A cargo del Sr. Reginaldo Powel 
| Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


ui. 


JAPON 


Todavía siguen abiertas las puertas 
para la predicación del evangelio en Ja- 
pón, pero la mies es grande y los obreros 
son pocos. Nuestros hermanos dicen: 
“Hemos sentido una preocupación por la 
ciudad de Takasaki, con su población 
de 80,000, que queda distante de Tokio 
unos 115 kilómetros. Es un importante 
empalme ferroviario que carecía de testi- 
monio evangélico. Cuando el Señor nos 
proveyó de un auto, empezamos reunio- 
nes al aire libre frente a la estación y 
en otros puntos estratégicos de la ciudad. 
Luego pudimos alquilar un salón para 
una semana de reuniones especiales. Nos 
ayudó en estas reuniones un estudiante 
universitario que es un creyente con celo 
para predicar el evangelio a los conna- 
cionales. Después de la serie especial, al- 
quilamos el salón para los miércoles, y 
hemos celebrado reuniones durante seis 
meses. El Señor ha añadido su bendi- 
ción, y varios han confesado a Cristo, 
pidiendo el bautismo algunos. La última 
noticia alentadora es que recién se nos 
presentó la oportunidad de comprar el 
local, y con la fiel cooperación de los 
hermanos en Tokio lo hemos podido 
llevar a cabo. Muchísimas criaturas va- 
gan por las calles de Takasaki, e invita- 
mos vuestras oraciones para que las 
podamos alcanzar con el evangelio.” 


COREA 


Dice la revista The Witness: “Corea 
fué el escenario de un notable d*sperta- 
miento en los principios de siglo. El 
crecimiento de la obra de Dios fué algo 
fenomenal. En el año 1885 había diez 
misioneros, pero ningún convertido. Has- 
ta entonces, si un coreano hubiera pro- 


fesado ser convertido, habría sufrido un 


martirio seguro. En el año 1886 se bau- 
tizaron dos creyentes. Por el año 1888 
la cifra llegó a 125. En el año 1903 el 
número de convertidos era 15.000, y en 
1910 alcanzaba a 250.000. El desperta- 
miento tuvo lugar entre los años 1903 a 
1907. Un profundo interés en la ora- 
ción se apoderó de las iglesias. Algunas 
iglesias habían celebrado reuniones de 
oración todas las noches desde su fun- 
dación. Por aquel entonces la reunión 
de oración más grande de todo el mun- 
do fué la de Pyeng Yang, con un pro- 
medio de asistencia de 1.100. 


“Hoy la espantosa guadaña de la 
guerra va y viene por todo el país, y 
los coreanos sin hogar, mal vestidos, 
hambrientos, fugitivos, caen delante de 
su afilada hoja. Es sumamente triste pen- 
sar en nuestros hermanos coreanos arras- 
trados por el vaivén de la mano des 
piadada de la guerra. ¡Y los niños!... 
Cuanta falta hace que oremos a favor de 
ellos y de todos los coreanos, y especial- 
mente los que son de la familia de fe.”. 


TIBET s 


Los hermanos en Tsinghai, China, 
tienen muchas oportunidades de alcan- 
zar a tibetanos que cruzan la frontera en 
busca de alivio para sus males físicos. 
Son gente nómada harapienta y sucia; 
algunos con semblantes feroces. Sin em- 
bargo, prestan buena y respetuosa aten- 
ción a la predicación del evangelio. Una 
vez entró un grupo de más o menos una 
docena de sacerdotes tibetanos, que 
aprendieron con facilidad y evidente go- 
zo los coros y el mensaje. Más tarde 
llegó otro grupo comisionado para pedir 
al misionero que fuera para extraer un 
diente a un gran lama — supuesta reen- 
carnación de algún dios budista. Parece 
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cosa insignificante extraer un diente, 
pero el hecho de que este hombre deifi- 
cado por ellos muestre confianza en los 
misioneros, inclina los corazones de mu- 
chos hacia los siervos del Señor. ¿Lle- 
gará el día cuando esta pobre gente que 
adora así a un mero hombre, llegue a 
conocer y adorar al Dios vivo y ver- 
dadero? 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


El de Bangweulu es un lago bastan- 
te grande de la Rodesia, pero tiene so- 
lamente la tercera parte de aguas pro- 
fundas siendo el resto pantanoso. Pero 
ahora este lago tendrá su propia lancha 
evangélica provista mediante la genero- 
sidad de hermanos en Inglaterra. El 
nombre de la lancha es “Galilea”. Entre 
los pantanos, accesibles con la lancha, hay 
más de veinte islas pobladas por 150.000 
africanos que se dedican a la pesca. El 
uso de la lancha permitirá a nuestros 
hermanos de esa región alcanzar a estos 
pescadores con el mensaje de salvación. 
Oremos por ellos. 


EUROPA 


El hermano Lees, que durante mu- 
chos años ha visitado distantes partes de 
Europa con el evangelio, dice que el 
Señor le abrió el camino para visitar a 
Yugoeslavia. Ha podido visitar a otros 
de los paises satélites desde el fin de la 
guerra, pero hasta ahora Yugoeslavia ha 
estado cerrada contra la entrada de sier- 
vos del Señor. Nuestro hermano pudo 
visitar cinco centros, celebrando una, dos 
y hasta tres reuniones diariamente. Al- 
gunos de los creyentes que, asistieron tu- 
vieron que salir de sus hogares muy 
temprano por la mañana para poder en- 
contrarse en las reuniones. Muchas almas 
profesaron fe en Cristo como Salvador. 
Dice que Dios ha hecho también una 
obra notable en Croacia, donde se han 
formado unos veinte grupos de creyen: 
tes en los últimos años. Es una verda- 
dera obra del Espíritu Santo, porque 


ellos no han visto ni oído a un predi- 
cador. Los creyentes son muy necesita! 
dos. Aparte de la necesidad de ropa, 
que en algo el hermano Lees pudo su- 
plir, necesitan un himnario, pero no se 
permite la entrada al país de ninguna 
literatura religiosa. Se está gestionando 
un permiso ante las autoridades. ¡Cuán- 
ta falta hacé que oremos por estos 
hermanos atribulados! ¡Y que estemos 
profundamente agradecidos al Señor por 
nuestros muchos privilegios y bendi- 
ciones! 


LEVITICO 16 


Si Aarón es figura del Señor Jesucris- 
to, “su casa” deberá serlo de la iglesia. 
(v. 11.) Los sacrificios presentados por 
él y los elementos de perfume aromático 
deberán sugerir a nuestro corazón el per- 
fecto sacrificio del Señor y su acepta- 
ción por parte de Dios Padre, que lo fué 
con sumo agrado; y allí donde “la nube 
de perfume cubrirá la cubierta que está 
sobre el testimonio” no habrá. muerte. 
(v. 15.) El corazón que por gracia de 
Dios discierne estas gloriosas verdades 
disfruta de gran bendición. Después de 
considerar la preciosa verdad de la efi- 
cacia de los sacrificios en conjunto me- 
diante el ofrecimiento del macho de ca- 
brío sobre el cual cayó la “suerte de 
Jehová” (v. 9), se pasa a tratar la ense- 
ñanza respecto al otro. Pero conviene 
hacer resaltar la frecuente mención de 
sangre (vs. 14, dos veces; 15, tres veces; 
18, dos veces; 19, una vez), lo que nos 
enseña lo imprescindible del derramar de 
la sangre del Señor Jesús para redención; 
la sangre fué metida hasta dentro dèl 
velo, la morada de Dios. Donde la san- 
gre del Señor tiene un valor incalcula- 
ble es en los cielos; allí todos los redi- 
midos reconocen su eficacia. “Todo es 
purificado por sangre”, ‘es el resumen 
que Dios hace. (Heb. 9:22.) Al leer el 
vers. 19 hallamos un Israel sin inmun- 
dicias. ¡Hay una iglesia. sin marcha ni: 
arruga! (Efes. 5:27.) 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F.20.N.G.B.M. 
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ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—En febrero de este año falleció en 
Bridgetown, Barbados, la esposa del her- 
mano don A. C. Peterkin, que años 
atrás estuvo en este país como misionero. 
Luego se fué a la República Dominicana 
y de allí a Barbados, Antillas Occiden- 
tales. Llegue al hermano Peterkin, a 
quien Dios consuele, nuestras condolen- 
cias por su gran pérdida. 


_A la edad de 93 años ha pasado a 
estar con Cristo el muy estimado her- 
mano don Joseph Smithard, a quien 
muchos hermanos que han visitado In- 
glaterra han conocido. Sirvió al Señor 
durante 77 años, y estando muchos de 

' ellos en Liverpool ayudó a misioneros 
de todas partes del mundo que llegaban 
a ese puerto O se embarcaban de allí, 
encargándose de conducir sus equipajes 
del puerto a su destino O estación de 
éstos al puerto, además de hospedarlos en 
su hogar. Apoyaba entusiastamente la 
obra misionera mundial. Era muy que- 
rido. 


—Han llegado a Buenos Aires, en 
viaje de regreso de Gran Bretaña, los 
hermanos don Tomás Lawrie y su €s- 
posa. Sean bienvenidos. Les auguramos 
provechosa labor para el Señor. 


—Para los hermanos que leen el idio- 
ma inglés informámosles que el señor 
P. O. Ruoff ha publicado un libro ti- 
tulado “W. E. Vine — His Life and 
Ministry”. El finado hermano Vine fué 


un director de “Echoes of Service” du-: 


rante 40 años, y su ministerio era in- 
teligente y espiritual. 


—“Al que honra, honra” (Rom. 
13:7.) En el número 2, Tomo 3, de 
“Echoes Quarterly Review”, hay un buen 


Kaaa a mmm 


articulo referente a los comienzos y 
desarrollo de la evangelización en la 
República Dominicana y el establecimien- 
to de asambleas en ese país. Dice: “La 
obra en conexión con las Asambleas 
empezó con la llegada en 1919 del her- 
mano don H. L. V. Smith y su esposa, 
habiendo ellos estado en comunión con 
las iglesias en la República Argentina”: 
Luego el autor del artículo, el hermano 
Duncan M. Reid, narra extensamente el 
desarrollo de la obra del Señor en aquella 
república. Los esposos Smith regresa- 
ron a este país; él ha fallecido, pero 
vive aún la viuda, a quien han de alegrar 
estas noticias, consolándola en su vejez. 


REUNIONES DE ENSEÑANZA 


Tuvo lugar una reunión de este ca- 
rácter (la segunda de la temporada) 
para sobreveedores y ayudadores de 
ambos sexos en las iglesias, en el local 
de la calle Brasil 1750, Buenos Aires, el 
lunes 14 de mayo ppdo., con el tema: 
“Ministerio en general; el ministro; su 
mensaje; su poder”. a cargo del hermano 
don Samuel A. Williams, quien desarro- 
liló muy acertadamente el tema, que tra- 
jo bendición a los que estuvimos presen- 
tes. Estas reuniones han sido de mucha 
ayuda a los obreros del Señor durante 
los años pasados, por lo que espera- 
mos que nuevamente en este año sere 
mos favorecidos con enseñanza tan prác- 
tica y necesaria. 


SAN ANDRES (Bs. Aires) - 


Nos es muy grato informar a los lec- 
tores de El Sendero del Creyente que, 
en la bondad de Dios, hemos inaugura- 
do un nuevo local evangélico, a 8 cuar 
dras del local principal, en un barrio de- 
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nominado Villa Furst, en donde hemos 
tenido un anexo por 12 años. Este lugar 
ha sido muy bendecido por el Señor, 
pues algunos de los miembros de esta 
iglesia han conocido al Señor allí. Ade- 
más, durante el tiempo que ha estado 
este testimonio, hemos tenido el placer 
de llevar a cabo tres campañas de evan- 
gelización con Carpas, y de todas ellas 
tenemos muy gratos recuerdos y trofeos 
de la gracia de Dios. 


Esta inauguración tuvo lugar el do- 
mingo 13 de mayo, y además de la re- 
unión de inauguración, hemos seguido 
con un esfuerzo especial de predicación 
por 15 noches, con una asistencia muy 
buena a pesar del tiempo lluvioso, lo 
que es un índice del interés que ha des- 
pertado este nuevo local. Estamos’ muy 
agradecidos al Señor por la forma cómo 
él ha provisto este " hermoso salón, que 
ha sido levantado por un hermano que 
ha sentido su privilegio, pues al hacer 
su casa propia, ha destinado el mejor 
lugar (al frente del edificio) para la 
construcción del hermoso local de 11x6 
metros, con capacidad para unas 150 
personas. Rogamos - las oraciones de los 
lectores para que esta populosa Villa 
sea bendecida en la salvación de muchos. 
Desde ya muy agradecidos, 


Alberto J. Souto 


QUILMES (Bs. Aires) 


En la bondad del Señor hemos cele- 
brado en ésta una serie de conferencias, 
desde el domingo 22 hasta el 29 del mes 
de abril ppdo. Como resultado de las 
mismas, llevadas a cabo con un buen 
espíritu y dedicación, tuvimos el gozo de 
ver a varias almas recibiendo a Cristo 
como su Salvador, además de las ricas 
enseñanzas que a través de edificantes 
mensajes de la palabra de Dios nos hizo 
llegar nuestro hermano don Pablo Boi- 
chenko, a cargo de quien estuvieron to- 
das las: reuniones. Rogamos las oracio- 
nes del pueblo de Dios a nuestro favor. 


E. Saúl Moreira 
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SAN RAFAEL (Mendoza) 


De una carta del hermano don Sil- 
vestre Romano sacamos la siguiente no- 
ticia: “El pequeño testimonio en ésta, 
mo y deseos de trabajar, de tal manera 
faltan, sigue progresando. Hay buen áni- 
mo y deseos de trabajar, de tal manera 
que abarcamos algunos barrios en los 
alrededores, especialmente con reuniones 
para niños. La semana pasada (la carta 
tiene fecha 20/4/51) tuvimos mucho go- 
zo. Después de casi 2 años un hombre 
que periódicamente asistía a las reunio- 
nes se convirtió. ¡Qué alegría ver un 
alma pasar de muerte a vidal Esto mis- 
mo nos anima, y podemos deciros, que 
un buen número de interesados asisten a 
las reuniones. Rogamos mucho vuestras 
oraciones, para que el Señor se manifies- 
te con poder y se conviertan para la 
gloria de su Nombre”. 


SIETE CASAS 


En Hebreo BETH significa CASA 
1 BETHEL Casa de Dios 
- (Gén. 28:19.) 


BETHABARA Casa del Paso 
(Juan 1:28.) 


3 BETHLEHEM Casa de Pan 
(Mateo 2:6.) 


4 BETHESDA Casa de Miserieor- 
dia. (Juan 5:2.) 
5 BETHANIA Casa de Dátiles 
(Juan 12:1,2.) 


6 BETHFAGE Casa de Higos 
(Mat. 21:1 y 19.) 


7 BETHSAIDA Casa de Pesca 
(Juan 1:44.) 


O 


¡Qué bueno sería si nuestros họ- 
gares en verdad se pudiesen des- 
cribir con estos siete nombres! 


a 
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FALLECIMIENTO 


ELISA C. DE CATANI: (Pasaje Toledo, 


Córdoba.) — Dospués de sufrir con santa 
resignación las alternativas de tres años de 
penosa enfermodad, cl Señor llevó a su prescn- 
cia a nuestra tan querida hermana doña Elisa 
C. de Catani, dejando ella tras :í en sus ense- 
ñanzas al creyente un testimonio difícil de imitar 
y un vacía muy sentido en la iglcsia, que la 
recordará por muchos días con profunda sim- 
patia. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


—Invitamos la atención de nuestros 
poetas al concurso de una poesía sobre la 
gloria y honra del Señor Jesucristo, y re- 
comendaríamos un detenido estudio de 
los versículos que hemos citado en las 
publicaciones hechas para que sirvan de 
base a la poesía. (Léanse las condiciones 
en esta Revista de los meses de abril y 
mayo.) Los trabajos deberán llegar antes 
del lunes, 30 de julio próximo. 


—Nuevamente solicitamos de los her- 
manos sobreveedores: a) Utilizar en las 
reuniones de oración las Noticias de 
Otras Tierras y las Notas y Noticias que 
se publican en nuestra revista; b) Fa- 
vorecernos con noticias cortas e intere- 


santes para insertarlas en nuestras co- 
lumnas. 


—A las hermanas que toman reunio- 
nes para mujeres les pedimos aprovechar 
la Sección de las Hermanas. Contiene 
enseñanzas muy útiles, 


—Maestros de escuelas dominicales, 
¿recomiendan ustedes la Sección para Ni- 
ños a los alumnos de su clase? No priven 
a esos pequeños discípulos del provecho 
de lo que para ellos se publica, y del 
beneficio de los concursos. 


—Asiduos lectores, ¿tienen algo que 
sugerirnos para mejorar nuestra revista 


y hacerla más servible a sus propósitos? 


EL REINO DE DIOS 


¿Qué diferencia hay entre el “reino 


de Dios'? y el *“reino de los eielos??? 
Pocos, quizás, pueden definir la que exis- 
te entre ambos, El reino de los cielos 
hállase principalmente -en el evangelio 
según Mateo, y significa el gobierno me- 
siánico de Jesucristo, cual hijo de David. 
El ministerio de Juan Bautista anunció 
que ‘ʻel reino de los cielos se ha acer- 
cado’? (Mat. 3:2), y el Rey que fué 
rechazado advierte de las consecuencias 
del repudio del cual fué objeto en Mat. 
10:20-24: el discípulo será rechazado por 
euanto ““no es más que su maestro, ni el 
siervo más que su Señor’. Puede decirse 
que Mateo señala al ungido rey de Dios 
rodeado de un núcleo de súbditos fieles, 
pero repudiado por la nación a la cual 
pertenecían. A éstos el Rey enseñó a 
orar: *“Padre nuestro que estás en log 
cielos... venga tu reino”, y “sea hecha 
tu voluntad... en la tierra”. (Mat, 6: 
9, 10.) 


El ‘‘reino de Dios”” se distingue del 
“reino de los cielos”? en el sentido de 
que es un reino universal que tiene como 


final objeto el establecimiento en la, 


tierra del ‘‘reino de los cielos”, reino 
que será incluído en el de Dios cuando 
Cristo haya sujetado debajo de sus pies 
a todos sus enemigos, entregando a Dios, 
el Padre, el reino de Dios. (1 Cor. 15: 
24-258.) A este reino se entra sólo me- 
diante el nuevo nacimiento (Juan 3: 3, 
5-7), mientras que el “reino de los cie- 
los”?, durante esta época es una esfera 
de profesión que puede ser real o falsa. 
El ““reino de Dios no vendrá con adver- 
ena (ostentación exterior) (Lue. 

:20); pero es principalmente interno y 
A como dice Rom. 14:17: ‘‘jus- 
ticia y paz y gozo por el Espíritu San- 
to??; mientras que el de los cielos será 
manifestado en gloria sobre la tierra, 
(Zac. 14:9.) 


En el reino de Dios será incorporado 
el de los cielos cuando Cristo tenga 
bajo sus pies en completo dominio a 
todo enemigo; en el “*reino de los cie- 
lo”? en la “actualidad existen muchas 
anomalías, pues contiene mucha vana 
profesión exterior. 


Adaptado y traducido 


-se atribuye la causa a fallas de frenos o 


AÑO XEM 


ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


En todos los paises ocu- 


ACCIDENTES rren accidentes de tránsi- 
DEL TRÁNSITO to: Aun en- aquellas na- 


ciones bien organizadas 
donde el pueblo, hablando en términos 


generales, es respétuoso de leyes,. orde- 


nanzas y reglamentos, ocurren accidentes, 
algunos leves, otros graves y otros fata- 
les, Pero últimamente, sin tener esta- 
dísticas a que referirnos, nos parece que 
en algunas ciudades y países esos. acci- 
dentes, en su mayor parte evitables, se 


“han multiplicado en forma alarmante. 
Casi no es posible tomar un diario sin . 


leer de dolorosos accidentes viales. - ¿A 
qué se debe? Aunque en muchos casos: 
del mecanismo de dirección de los vehícu- 
los, creemos que no es esa la. verdadera 
causa. Fs, en un fuerte porcentaje: de 

los casos, debido a descuidos de quienes : 
dirigen- los vehículos y de los peatones. 

Hay ordenanzas y. reglamentos que go 


- 'biernan el. asunto. En observarlos cuida- 
_dosamente está el remedio del mal. Evitar . 


el exceso de velocidad, guardar bien la 


mano, no tomar riesgos innecesarios, estár ` 


en constante aleación a imprescindibles 
deberes; etcétera, reduciría. en mucho 
estos desagradables acontecimientos. Por: 
parté de peatones, fijarse bien antes de 
empezar a. cruzar las calles, que se débe 


hacer únicamente en las. esquinas, redu- 


ciría eF. peligro. AT mencionar lo que 
antécede, es para, aplicarlo al orden es- 
pi itual, pues ‘si existe este. gran descui- 


- llamados "respecto a la urgencia de:1 
reconciliación con Dios (2 Cor. 5: 20) 


- DESAPARECIDOS “diarios se ocupan :de 


_ plazo: (Mat. 10:26.) En caso que esos 
- señores diplomáticos: hayan: cometido’ có: 
sa alguna indigna de su condición’ de: 


do que hace peligrar la seguridad. de las ; 
pérsonas en las calles y los caminos, 

mucho más descuido hay en el orden”: 
espiritual. Una importante lección es: la; 

inseguridad de la vida, por lo que. cada : 

persona debe estar -preparada <‘ “para Ve. 
nir. al -encuentro de su Dios” (Ám ; 
4:12), pues no sabe cuándo ni en qué: 
momento podrá llegar su muerte. Los 
casos fatales, de muerte instantánea O casi i 
instantánea, son avisos que no deben ser 
ignorados. Y el único que puede. prepa: 
Tarnos para, venir al encuentro de Dios es 
el señor Jesucristo, en cuya “sangre yel 
tida hay redención. (Efes. 1:7.). Los 
accidentes: en que. el resultado es sólo 
leve o grave, sin causar la muerte, son 


que solamente es posible por. Cristo (Col 
1:20), asi. como enfermedades leves 
graves son síntomas que“ nos hacen re 
cúrrir a un médico, en.:busca de alivi 
del mal antes que: «tenga: consecuencia 
fatales, con menos o más urgencia; per 
sin innecesaria demora. 


Al momento de escr 


DIPLOMATIDOS bir estas líneas 1 


j misterio dès la : dé 
aparición de dos. diplomáticos: ingleses 
En verdad que el asunto está abisma 
en in denso misterio “por ahora; peró 
no hay misterio o secreto que no ha dé: 
ser revelado ' dentro de corto. o larg 


tales, El mal será- descubierto y. castigado; 


, (Gontinäa en le, bágma 17H 
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Los creyentes de todos los tiempos 
han podido apreciar las bendiciones re- 
cibidas de Dios: favores inmerecidos que 
el Creador en su bondad ha dispensado 
durante las dispensa- 
ciones antiguas RO se podía identificar 
la fuente originaria de los bienes obte- 
nidos. Asi las promesas tocantes a Cristo, 
=E las creían “mirándolas de lejos”. Moisés 
aceptó las aflicciones “porque miraba a 
¿la remuneración”, se sostuvo como 

viendo al Invisible”. (Heb. 11:13, 25-27.) 


a los suyos. Pero, 


"© Valoraban los bienes presentes y pre- 
sentían los bienes futuros “viendo al In- 
“visible” a través del tiempo. + 


El salmista (Salmo 30) enumera una 
serie de circunstancias felices de la vida 
en relación “al triunfo sobre sus enemigos 
(v. 1), a la recuperación de su salud , 
espiritual (v. 2 y 3),2 la fugacidad de 
"las pruebas y castigos (v. 5), Y al gozo 
“ de la restauración (v. 6-8 y 11). A pesar 
de haber sido objeto de la gracia divina, 
“el clamor del versículo 9 revela la oscu- 
7 ridad en cuanto a discernir el manantial 
© de tantas bendiciones recibidas, inagota- 


de “cuando “haya descendido a la sepultura”. 


El versículo del Evangelio que ha 
servido para encabezar estas líneas (Juan 
1:16), señala el marcado contraste de 
«ambas dispensaciones — Ley y Gracia — 
en el aspecto mencionado. Este versicu- 
lo forma parte del pasaje que compren- 
"de los versículos 16 al 18, en los cuales 
`. se revelan tres “afirmaciones en 
a: nuestro Señor Jesucristo: 


relación 


1) Jesucrito suple las necesidades de 
* les suyos (Ye 16) ; 


, 


ble providencia que dispone aún para. 


2) Jesucristo y el Evangelio superio- 
res a Moisés y la Ley (v. 17); 


3) Solamente el unigénito Hijo ha 
revelado al Padre (v. 18). 


Hecho este enunciado, sólo nos ocu- 
paremos del primér punto: Cristo prout- 
sión inagotable de su pueblo. Pero antes, 
de seguir adelante, sería bueno destacar . 
que “el evangelista, como instrumento del 
Espiritu Santo, y nO Juan el Bautista, 
es quien hace tales afirmaciones. 


Así podemos destacar diversos aspec:, 
tos de esa. provisión en relación a la 
fuente de donde emana: a) “la plenitud: 
de Cristo: abundancia y totalidad de ri- 
quezas, que marca el summum de` lar. 
„perfección, cuya medida éstá en el Señor 
(Efes. 4:13) ; b) “toda plenitud” (Col. : 
1:19); © “todos los tesoros de sabiduría 7; 
y conocimiento” (Col. 2:3); d) “toda la > 
plenitud de la divinidad corporalmente” 2 
* (Col. 2:9}; e) „“todo principado y po 
testad”. - ' . 


De esa plenitud se suple al pecador 


en su necesidad; de ella emana la vida y oz 


el vigor de la iglesia, yide ella son dados 
los “dones.a los hombres”. , (Efes. 4:8.) 
Dichos dones administrados a los cre- 
yentes, tomados de la plenitud de Cristo, 
son en nosotros tesoros de su gracia. 
(Efes. 4:7.) Los recibimos como favor 
inmerecido,— verdadera gracia — por Su 
voluntad. f 


Pero hay algo más. La idea del ver 
siculo (Juan 1:16) señala la posibilidad * 
del crecimiento, abonada: por” las. citas ` 
mencionadas. Es un. crecimiento . por `> 
acumulación o suma de donés. Una. vida 


aò 


Jehová está en su tabernáculo, erigi- 


`- do y henchido con su gloria. (Exodo 


40:34.) El moraría en medio de su pue- 
blo, juntándolo alrededor de sí mismo; 
pero, ¿cómo? El amor, la justicia y la 
santidad tienen que ser mantenidos, y 
el pueblo en sí es pecaminoso y culpable. 


El Libro de Levítico, entonces, nos re- 
vela que el sacrificio es la base justa, y el 
sacerdocio es el santo medio por el cual 
el pueblo pudiera acercarse a Dios. El 
acceso à Dios por el sacrificio y el sa- 
«cerdocio son los temas del Espíritu Santo 


“al: redactar este precioso libro. 


verdaderamente: fructífera como puede 
ser la del creyente que ha recibido y es 
lieno del preciado don del Espíritu San- 


-to. De-.ahí: la expresión “gracia. por 


gracia”, que es generalmente tomada co- 
mo “gracia tras gracia”. Es decir; una su- : 
„cesión ininterrumpida de dones que ma- l 
'nan de la esencia misma de Cristo: su 
plenitud divina. Un crecimiento en do- 


- nes cuya suma: está en él; un crecimien- 
. to en conocimiento y sabiduría cuyo todo 


está en él; un crecimiento en perfección 
cuya “medida”, equivalente “a un varón 
perfecto”, encontramos en el Hijo de 
Dios. E e 
“Tenemos conciencia de que somos sal- 
vos por gracia, y lo sabemos. También 
por gracia somos edificados. Igualmente 
por graçia nọs aproximamos a Aquel que : 
“declaró: al Padre”. Y a diferencia: del 
Antiguo “Testamento, distinguimos clara- 
mente que todos tomamos “desu ple- 


- ,nitud”, plenitud. divina corporizada, ple» 
So miad de Cristo, EA 


en hechos individuales hacia Dios y. haci 


_ páso hacia la vida victoriosa; lá experiez 


' mala lo que causa el desastre o la derr 


` ignorancia — el. 


lugar, supongo que la otra 'cosa que -ir 


En nuestros estudios sobre los. sacri“ 
ficios, llegamos ahora al último, la EX-.: 
PIACION DE LA CULPA, como está re 
latado en los capítulos 5 (vs. 14-19) y 
7- (vs. 1-7). Quisiéramos definir la..di 
ferencia entre la expiación de la. culpa. 
y la expiación del pecado. La expiación 
del pecado (Lev. 4) hizo expiación :po 
la persona del ofensor o transgresor; eñ 
cambio, la expiación de la culpa (Lev. 5): 
solamente expió una «sola ofensa. = E 
expiación de la culpa puede ser. consi 
derada como representando el rescate: de 
una falta particular, mientras que la. .ex 
piación del pecado simbolizaba la: reden 
ción en general. Así que, ahora,.no:n 
toca hablar del problema general del pe 
cado en su „principio; más bien trata 
ntos acerca del pecado como se muestr; 


el hombre. La expiación de la..culp 
tiene referencia a hechos especifico: 
pecado, y generalmente este es el pri 
cia ha probado que muchas veces: es: 
pecado, o un hábito o una costum 


ta en la experiencia” cristiana.' 
“Con relación a la expiación de 
culpa, pienso que dos cosas habrán asom 
brado al pío israelita. Primeramente, la 
provisión de Dios para la eventualidad 
de hechos de pecado, como el de guardar 
silencio cuando: debían hablar (5:1); el 
de“ser contaminado con cualquiera cos 
inmunda (5:2, 3); el, de hablar incons 
deradamente (5:4),.y. aun el pecado. de 
— el de pecar. sin hacerlo 
7)... En: fin, malos hecho 
el «hombre.. En „segundo 


a sabiendas (5: 
contra Dios. 


presionó al israelita devoto, era el abo- 
rrecimiento de Dios y su odio cabal al 
pecado. 


Israel era un pueblo redimido. Ha- 
ciendo un milagro, Dios volvió el mar 
_ Bermejo en seco, y por las aguas pasa- 
ron a pie; del cielo mismo llovía su 
comida diaria; fueron protegidos de los 
muchos peligros en el desierto; sus ves- 
tidos y sus zapatos no se envejecieron en 
cuarenta años. De día Dios iba delante 
de ellós en una columna de nube para 
guiarlos por el camino, y de noche en 
una columna de fuego para alumbrarlos. 
, ¿Es posible que un pueblo tan favorecido 
pecara contra su Dios? Dios sabía que 
aún este pueblo redimido era propenso 
a pecar, y en su gracia hizo provisión 
para ello en el sácrificio de la expiación 
por la culpa. Nos hace recordar el pa- 
saje en el Nuevo Testamento que dice: 
. “Hijitos mios, estas cosas OS escribo, 
para que no pequéis; y si alguno hubiere 
pecado (a pesar de haber sido redimido), 
abogado tenemos para con el Padre, a 
, Jesucristo el justo”. (1 Juan 2:1.) El sa- 
crificio: expiatorio de Cristo, el Cordero 
de Dios, suplicado por fe ante Dios, es 
válido tanto para limpiar toda transgre- 
sión como también para quitar de “la 
conciencia el sentimiento del pecado co- 
" „7 metido. + A 


: LA EXPIACION DE LA CULPA era 
kan, para pagar la pena delos pecados come- 
tidos, y en los primeros 13 versículos del 
capitulo 5 tememos una variedad de` 
ofrendas permitidas, y éstas revelan la 
adaptabilidad y completa suficiencia del 
“sacrificio para las necesidades de todos. 
El gasto fué reducido hasta una ofrenda 
de “la décima parte de un epha de flor 
de harina”. Un puño lleno de harina 
estaba al alcance de todos. La “décima 
parte de un epha de flor de harina” re- 
presenta al Hijo del hombre en su huma- 
nidad sin pecado, pero hecho pecado 
por nosotros, y por su muerte expiatoria; 
ruitando el pecado. La estimación de 
aleunos creyentes en cuanto a la perso- 
ra. carácter y obra de Cristo, es muy 
limitada; pero si la fe de tales personas 
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es real, la gracia divina condesciende a 
su debilidad. Es interesante observar que 
el gomer de. maná, la porción cotidiana 
de Israel en el desierto, fué la misma 


“ cantidad (“un gomer es la décima parte 


del epha”) (Exodo 16:36); y era un go- 
mer de maná el que fué guardado en la 
urna de oro, simbolo de Cristo en su 


humillación y en su gloria. 


Los versiculos 14 a 16 nos hablan de 
los pecados en las cosas santificadas a 
Jehová, y sus sacrificios correspondientes. 
Si un pecado cometido contra un hombre 
requería confesión, propiciación y per- 
dón, cuánto más la transgresión en cosas 
pertinentes a la adoración, servicio y 
testimonio a Dios. 


Cada ofensa, cada infracción contra 
Dios, cada yerro cometido por ignoran- 
cia, necesitaba su expiación; “un carnero 
sin tacha... conforme a su estimación 
en siclos de plata del siclo del santua- 
rio... y añadirá a ellos el quinto, y lo 
dará al sacerdote”. “Al sacerdote”: a uno 
capaz de estimar y pesarlo bien, no sim- 
plemente según la valuación humana. 
Vemos que la confesión, la restauración 
con el quinto agregado, no hizo expia- 
ción; el carnero fué requerido. No hay.. 
variedad de ofrendas permitidas aquí; 
la demanda de Dios era un carnero sin 
mancha. 


Sacrificio, restitución, compensa- 
ción y el quinto agregado, eran 
las demandas divinas. 


El transgresor trajo la ofrenda, 
El sacerdote hizo la expiación, 
Y Dios aseguraba el perdón. 


El carnero sin mancha representa a 
Cristo en su testimonio público y su 
muerte expiatoria. Cristo era el “Corde- 
ro sin mancha y sin contaminación”. La 
expiación era cosa santisima. “Es cosa 
santísima” (6:25); “es cosa muy santa” 
(7:1); “es cosa muy santa” (7:6). La 
santidad personal de Cristo se presenta 
en forma muy señalada en la expiación. 
Nada menos que la muerte de la víctima 
(1:2) podía satisfacer las demandas del 


altar; pero cuando la sangre fué rociada: . 
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Trataremos el tema haciendo 
referencia a siete pasajes del Nuevo 
Testamento: Juan 3:19; Hech. 
26:18; Col. 1:12, 13; 2 Cor. 6:14; 
Juan 8:12; 1 Tes. 5:5; 1 Ped. 2:9. 

En el primer capítulo de la Bi- 
blia y en el primero de los siete 
días hallamos una declaración enfá- 
“tica y una separación eterna. (v. 4.) 


calificada así.en las Escrituras. Dios 
la apartó de las tinieblas, y jamás 
las juntó en sentido alguno. Divide 
a los hombres en dos grandes gru- 
pos según: la esfera en que viven: 
en las tinieblas o en la Tuz. Hay 
una diferencia fundamental entre 


en derredor sobre el altar, todas sus de- 
mandas fueron satisfechas. “Jesucristo, el 
justo;... él es la propiación por nuestros 
`. pecados.” 3 
Cual el israelita de la antigüedad, 

_ quedemos asombrados por el hecho de 
“que Dios ha provisto un sacrificio para 
la eventualidad de que pecáremos, y, 
meditando sobre la inmensidad de aquel 
sacrificio, tengamos una mejor aprecia- 
+ción de lo horrendo y odioso a nuestro 
«Dios que es el pecado en nuestras vidas 
diarias. Pensemos más, hermanos míos, 
en” nuestra: continua necesidad de la ex- 
piación por la culpa —Cristo Jesús—, y 
el resultado será más apreciación de 
Aquél y mucho menos estimación de` 
nosotros mismos. . ' 

>» Empezando, desde ya, así, pronto: lle- 
garemos a. presentar el holocausto, por- 
que ese es el orden en que el hombre 
_ puede acercarse a Dios. ae 

Por ejemplo, en el caso del gran avi- 

vamiento en los. días de Ezechias, “hicie- : 
rón llegar... la expiación” . (2 “Crón. 


La luz era buena, la primera cosa - 


por la culpa, recordando que ni nuestra” 


Dios, y que nuestra oración sea: 


mal”... 


LUZ Y TINIEBLAS 


Por Juan T, Stanley (Montevideo) 


ambos grupos, y una sima infran- 
queable los separa. La compren- 
sión de esta verdad. es necesaria: 
para todos los que son del Señor y 
por ende hijos de luz. En el orden 
arriba indicado, consideraremos 
esta gran verdad en relación con: 


a) Las obras, de los 

(Juan 3:19) 

Se menciona a los que obran 
verdad y a los que obran lo malo, ' 
destacando sus respectivas actitu- 
des hacia la luz. La verdad ex- 
puesta por nuestro Señor tiene su 
aplicación tanto a los inconversos 
como a los creyentes. Todos ` los. 


hombres. se 


29:23) ; “entonces mandó Ezechias sácri- 
ficar el holocausto”. (2 Crón. 29:27.) i 

O, tomando la epístola a los Roma: 
nos, vemos. que el apóstol no empieza 
con el holocausto para terminar con 1 
expiación. » Trata en primer lugar del 
hecho de que “todos pecaron” y los “re: 
sultados funestos del pecado; luego habla 
de la redención, y después de la santifica- 
ción, pero no es hasta llegar al capítulo 
12 de la epíttola que. éncontramos: el 
énfasis puesto sobre el holocausto. Sin 
duda, pensando en el holocausto: del.A i 
tiguo Testamento, el apóstol dice: “Os 
ruego por las misericórdias de Dios, que 
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio. 
vivo”. > : do E 


Empecemos, pues;:con'la expiación. 


razón ni nuestra conciencia determinan 
lo que es pecado, sino que es la obra: del: 
$ p s. 3 
Espiritu, Santo mediante la palabra de 


“Más santidad dame! . más. odie 


iycenversos en mayor o menor gra- 
“do aborrecen la luz, pero no debe 
así con los que son del Señor. 
En la vida no debe hacerse Mi per- 
oye nada que no estemos dis- 
puestos a someter a un riguroso 
exarien en la presencia de Aquel 


que es luz. (1 Juan 1:5.) Esto es 
un requisito indispensable para el 
mantenimiento de una buena con- 
ciencia. Obrar verdad debe ser la 
característica habitual de todos los 
que son del Señor; de otra manera, 
no puede haber un testimonio efi- 


caz y digno de él. 


b) La conversión (Hech. 26:18) 


Este es el gran propósito de Dios 
para los que viven en las tinieblas. 
La conversión es necesaria, y en 
este pasaje se dice que es de las ti- 

“nieblas a la luz, de la potestad de 
Satanás a Dios, y en 1 Tes. 1:10, 
de los idolos a: Dios. En estas dos 
Escrituras tenemos la definición de 
la conversión, su significado y su 
resultado. Es una experiencia real 

- y esencial del alma cuya repercu- 
sión práctica en la vida se manifies- 
ta de inmediato. Los tesalonicenses 
-se convirtieron de los ídolos a Dios. 
y desde entonces sirvieron al Dios 
único y verdadero, habiendo dado 
las espaldas para siempre a los 
“dioses falsos y mudos. Tan grande 
como es el contraste entre la luz y 
los tinieblas, debe ser el contraste 
entre la vida pasada del creyente Y 
la que vive desde la hora de su 
conversión. 


cy Lo que Dios ha hecho para. el 
creyente (Col. 1:12, 13) 


Tenemos la triple obra de Dios: 


e 


aptitud para } articipar de la suer- 
te de los santos en luz, liberación 
de la potestad de las tinieblas $ 
iraslado al reino del Amado Hijo. 
En otras palabras, vemos el pro- 
pósito divino cumplido en los que 
creen. Sigue uno de los pasajes más 
notables acerca del Señor Jesús. 
Todo fué criado por él y para él. 
Subrayamos estas maravillosas pa- 
labras, porque nosotros los creyen- 
ses estamos incluidos en esto. La 
triple obra mencionada lo es en el 
pasado y no en el futuro. Ya 
somos hechos aptos, librados y tras- 
ladados. Tal es nuestra posición 
delante de Dios. Corresponde la 
manifestación práctica de ello en 
nuestras vidas aquí. Hemos disfru- 
tado de una maravillosa y necesaria 
experiencia espiritual, hemos sido 
introducidos a una nueva esfera, y 
ha sido modificado fundamental- 
mente muestro estado. La vida 
, nuestra debe ser un poderoso `Y 
constante reflejo de esa experiencia, 
concordante y compatible con esa. 
nueva esfera Y prácticamente Con- 
sonante con el nuevo estado. 


dy) El yugo desigual (2 Cor. 6:14) 
¿Qué comunión la luz con las 
tinieblas? No hay comunión posi- 


ble o compatibilidad alguna entre . 


ellas. El diablo siempre busca sepa- 
rar lo que Dios ha juntado y Jun- 
tar lo que él ha separado. Las 
cinco preguntas ofrecen otras tan- 


tas razones por qué el creyente no- 


debe juntarse en yugo con los 1n- 
fieles. En el yugo desigual el cre- 
yente pierde, el inconverso gana. 
Es un acto de abierta desobediencia 
y un ultraje al sentido común. Ja- 
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e 


más hay una excusa verdadera para 
obrar en contra de lo que Dios 
manda. El trastado del creyente de 
las tinieblas a la luz no es una 
teoría, sino una realidad. Lealtad 
inquebrantable al Señor exige a 
todo hijo de Dios el huir de este 
yugo en lo religioso, lo comercial, 
lo social, lo político y lo, matrimo- 
nial. Dios lo manda, la lógica lo 
demuestra, el sentido común lo 
exige y el testimonio del creyente 
lo impone. El yugo desigual es evi- 
table, pero sus consecuencias funes- 
tas son inevitables. 


e) El seguir a Gristo (Juan 8:12) 


Solamente un creyente puede 
seguir a Cristo. No le puede seguir 
en las tinieblas, porque él no; está 
allí. Em él no hay tinieblas. Dos 
palabras sobresalen en esta, trascen- 

dental afirmación de nuestro Señor. 
Son “lumbre” y “vida”. Vida es la 
«traducción de la palabra “zoe”, que 


` encierra los pensamientos de movi- 
miento y de actividad, pero mucho 


más. Es la vida como la que Dios 


“mismo tiene. Lumbre viene de 


“phos”; luz: una emanación lumi- 
nosa. El Señor Jesús es el gran 
Iluminador, y en este carácter es 
destacado en el Evangelio de: Juan, 
donde se pone de relieve su divi- 
nidad. Tenemos, pues, al creyen- 
te, poseedor de la vida que Dios le 


' da, viviendo en un mundo sumido 


en tinieblas, pero que a pesar de 
ello debe vivir una vida abundan- 
te y radiante. El que sigue a Cristo 


“tendrá la lumbre de la- vida. Capa- 


citado por Dios mismo para recibir 
la luz, la irradia en todas las difec- 
ciones, ofreciendo a los que viven 


-mitarse tan sólo a los hechos, sino” 


en las tinieblas un brillante testi- 
monio de lo que es ser de Cristo, 
amarle y seguirle. “El que me sl- 
gue”, diċe el Señor —y esto hay 
que puntualizarlo, comprenderlo y 
reconocerlo—- NO ANDARA EN 
TINIEBLAS. 


£) La posición de todos los creyen- 
tes (1 Tes. 5:5) 


Todos vosotros SOIS —no “se- 
réis”— hijos de luz e hijos del día. 
No somos de la noche ni de las ti- 
nieblas. El Sr. Vine dice muy acer- 
tadamente que:los creyentes son : 
llamados hijos de luz no meramen- 
te porque han recibido una reve: 
lación de Dios, sino porque en el'* 
nuevo nacimiento han recibido la 
capacidad espiritual para ello. La. 
“vida práctica del hijo de Dios debe" . 
corresponder a lo que es delante `. 
de él. Posicionalmente una distan- : 
cia inconmensurable separa al cre: 
yente del inconverso, y práctica- 
mente debe haber una señalada di: 
ferencia entre ambos. No debe 
ser como los demás. (4:13; 5:6); 
La diferencia indicada: no debe li- 


a los sentimientos, a la conducta. 
en general y a todas las manifes- 
taciones de la vida. Esaú el profa- 
no era quizá en muchos sentidos 
mejor que Jacob, pero Jacob era 
hombre de fe, y lo evidenció a pez. > 
sar de sus muchos yerros y defectos. +. 


g) El testimonio individual y co- 
lectivo de los creyentes {1 Pe- 
dro 2:9) ES a ado 


B / E e 
Concordante con la verdad tra- 
zada a, través de las. Escritu 


hallamos en este pasaje otra demos- 
tración más del cuidado espectal 
que Dios tiene para enseñar a los 
suyos que no hay nada en común 
entre los que son desobedientes a 
la verdad y los que la han obede- 
cido. Vosotros SOIS linaje escogt- 
do, real sacerdocio, gente santa, 
pueblo adquirido. Hay que notar 
los adjetivos. Observamos dos con- 
trastes, una entre la vida de los san- 
tos y la de los que no lo son, y otra 
entre la vida pasada del creyente y 
su vida presente. En este capítulo 
“tenemos tres grandes llamados de 
Dios: 

19 Un llamado a una seria re- 
flexión (vs. 1, 10). Se destaca lo: 
que somos por la gracia de Dios 
en contraste con los que no lo son, 
y “se indican los dos períodos de la 
vida del cristiano: lo que era en el 
pasado y lo que es ahora. 


99 Un llamado a una vida de 
santidad: (vs. 11, 20), consecuencia 
lógica de haber sido llamados de las 
tinieblas a la luz admirable de 


Dios. 


30 Un llamado a la contempla- 
ción del Señor Jesucristo (vs. 21 a 
25). Dueño supremo del afecto, 
blanco único de la mirada constan- 
te, centro indiscutido de la vida, 
tema inagotable del ministerio y 
testimonio, Cristo y sólo Cristo 
debe llenar la vida y la experiencia 
y la esperanza del cristiano. Un día 
le veremos como él es en aquel 
Jugar donde no habrá más noche 
(Apoc. 22:5); y mientras espera- 
mos aquel día y peregrinamos en 
este mundo, tengamos siempre pre- 
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sente las palabras significativas de 
nuestro bendito Señor y Salvador: 
“Yo soy la luz del mundo: el que 
me sigue, no andará en tinieblas, 
mas tendrá la lumbre de la vida”. 
Amén. 


ACTUALIDAD 
(Viene de la pág. 169) 


en caso que ellos sean víctimas de actos 
no confesables, los victimarios serán des- 
cubiertos, como igualmente todo su mal 
proceder, y los culpables serán castigados. 
Si, el pecado, ya sea en el creyente como 
en el incrédulo, sólo podrá quedar oculto 
por cierto tiempo. El más sabio y mejor 
camino, si es que hubiéremos pecado, es 
no ocultarlo, sino confesarlo para conse- 
guir perdón y limpia conciencia. (1 Juan 
1:9.) Si así no lo hacemos, moriremos 
én nuestros pecados, y apareceremos ante 
el tribunal de Cristo. (2 Cor. 5:10.) 
Pero el incrédulo morirá para tener 
resurrección a condenación. No ocul- 
temos el mal; confesémoslo a Dios por 
+ Cristo, que murió para “deshacimiento 
del pecado”. (Heb. 9:26.) 


El 26 de junio próxi- 
N ATÀ LI 6 10 mo cda se cumplió 
el 1309 aniversario del nacimiento de 
Bartolomé Mitre, y se efectuó una -digna 
memoria de tan ilustre hombre de es- 
tado, recordando su mucha obra en 
beneficio del país, y máxime su dedica- 
ción al progreso de la libertad. Es cosa 
muy buena recordar a los que han pa- 
sado dejando surcos sembrados de útiles 
semillas. En las asambleas es también 
bueno recordar a los “que os hablaron 
la palabra de Dios; la fe de los cuales 
imitad, considerando cuál haya sido el 
éxito de su conducta”. (Heb. 13:7.) 
Estos nos han. instruido en las sanas 
doctrinas de la Biblia, que nos han li- 
bertado del error en que estábamos. 
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DOS PODERES EN PUGNA 


(Comentario de Marcos 5:1-20) 


l Por Francisco Moatllau 


Ver. 1. El Señor Jesús, Dueño 
supremo de todo, visitó e introdujo 
“el año agradable” a otra comar- 
ca además de Jerusalem. Aunque 
su trato era especialmente hacia 
el pueblo escogido (ver Mat. 10: 
5,6; 15:24), la misericordia de Dios 
se hizo extensible entonces; y des- 
pués, más claramente, por causa 
del rechazamiento obstinado de 
Israel como nación, se concedió 
(Hch. 13:46) con amplitud al 
pueblo' gentil el mensaje divino 
de liberación del pecado y del 
diablo, quedando de este modo a 
un lado el judío, esperando el jui- 
cio (año 70 de la era cristiana). 
Después el Señor usó el instru- 
mento elegido para revelar su pro- 
pósito a la iglesia. (Col. 1:26,27.) 


Ver. 2. En este lugar se allegó 


uno poseído del demonio. Había 
comunicación con los espíritus (1 
Sam. 28:8), que hoy de modo mo- 
derno se hace en sesión por un 
médium. Había expresa prohibi- 
ción y sentencia de muerte para la 
persona que se contaminaba en 
tales prácticas. (Deut. 18:9-12. 
Por la superchería (Ezeq. 21:21) 
la fe y la obediencia no se concilia- 


ban. Es un hecho que los demo- 


nios pueden tomar posesión de los 


. cuerpos, y el Señor enseña a orar 


en cuanto a este poder así: “Lí- 
branos del mal”, y tenemos orden 


apostólica expresa: “Ni deis lugar 
al diablo”; “resistid”. Cuanto más 


E 


E: 


cerca estemos del Señor, más sen- 
tiremos la fuerza e influencia en 
múltiples formas simuladas (libros, 
propaganda, levadura) y directas 
(controversia, contradicción). El 
tentador “anda en derredor” en- 
tre “los elegidos” para devorar 


mental o corporalmente; aunque: E 
si bien es cierto que no todo sef; 


humano en pecado está posesiona- ` 


do, no se puede invertir el hecho: 
(sin la conversión) de que el: 
hombre está en manos de este po- 
der (Juan 8:44), porque es im- 
posible “servir a dos señorés”, y 
es para propia condenación que el 
inconverso pregone a favor como 
un creyente fluctuante que siga. 
con la corriente de pecado. La 
áctica satánica es que el ser hu- 


mano no venga al arrepentimien- `- 
to, sino que sea dominado suges: 


tivamente a fin de que le sirva a 


él (Mat. 4:9) y no se zafe fácil. . 


mente, pues quiere llevarlo enga- 
ñado' al triste destino preparado 


para él. Cuando los. hombres co... 


meten pecado y blasfeman, mues- 


tran en estos hechos la proceder- 


cia diabólica. Es muy posible que 

sinceramente no crean que se ha- 
llan afectados del espíritu rebel- 
de por estar ciegos y endurecidos. 
(Juan 9:41.) Es el espíritu malé- 
fico que se encarga de imponer. su- 
perstición (Deut. 13:5), incitar (1 


.Crón. 21:1), entrar en reunión > 
(Job 1:6), hablar *por:falsos profe- 


JE 
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tas (Jer. 27:15), hacer huir de la 
presencia de Dios (Jonás 1:3), le- 


© yantar falso testimonio (Mat. 26: 


60), acobardar (Luc. 22:57), in- 
fundir duda y blasfemia (Juan 8: 
48), desviar (Hch. 13:8), hacer 
aplazar (Hch. 24:25) , instigar per- 
scución (Apoc. 12:11). Es alta- 
mente peligroso el acercarse, aun 
. por mera curiosidad, a donde tie- 
ne asiento el diablo, pues seduce; 


y aunque hay engaño e ilusionis- 


mo, por otra parte, hay poder de 
efectuar portentos. - El alma que se 
"deja ser influída, es muy probable 
que después no pueda deshacerse 
del mal (2 Tim. 2:26), y tendrá 
persecución tenaz con tormentos 
que emanan de tal poder. Por eso 
debemos estar firmes (pero no en- 
“trar en tentación) para no caer en 
las asechanzas del enemigo, com- 
batiendo con la coraza de fe. (Mat. 
17:19,20.) 


Ver. 3. En este caso la persona 
era dominada en tal forma por los 
` espíritus caídos, que buscaba la 
“soledad del panteón; su estado no 

era soportado por sus semejantes. 
(Luc. 11:24.) Otras formas ma- 
nifiestas eran: el estado lunático y 
Ja insania de que tildaban al ben- 
dito Salvador (Juan 10:20), como 
también al' apóstol Pablo. (Hch. 
26:24.) re 
Ver. 4. Estaba demostrado que 
el poder interno era superior al 
hombre natural. El hombre que 
se aparta de Dios se entrega, por 
sí solo en las manos del enemigo, 
y por sí mismo no se puede librar 
(Mat. 27:4); ninguno tampoco 


puede (Mat. 17:16), y mucho me- ` 
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nos lo permitirá “el dios de este 
siglo”. (2 Cor. 4:4.) 


Ver.5. El tormento era sin 
tregua y le impelía a vociferar. 
Ciertamente, no hay tranquilidad 
(2 Rey. 9:22) para el hombre 
imbuído en influencias pernicio- 
sas. El diablo trastorna, y en €x- 
ceso de ira (Efes. 4:26) puede 
posesionarse un espíritu contrario 
con 'sus amargos frutos. Es impro- 
pio dejarnos llevar por divagaciones 
de nuestros pensamientos, en lugar 
de estar investidos de- lo alto. (Mat. 
10:20.) 


Ver. 6. El hombre gadareno 


reconoció a Jesús a distancia, sea. 


por amigos o por los mismos de- 
monios que lo revelaron., (Hch. 
19:15.) Luego le adora con amor 
y reverencia, >i 


Ver. 7. Se enfrentó el que tie- 


ne- “todo poder” y que domina 


“legiones de ángeles” con el que 
tiene poder por “un poco de 
tiempo”. Habló a gran voz el de- 


-monio dentro, e invocó a Jesús 


como Hijo del Altísimo, protestan= 


do por su acercamiento y rogando 


mo tiene valor delante del Señor 


el ensalzamiento por los demonios, .. 
que no tienen redención. (Luc. * 


4:41.) 
Ver. 8. El Señor había ordé- 


“no ser intervenido. Notámos que | 


nado la expulsión del espíritu in- 


mundo que solía convulsar el cuer- 
po antes de abandonarlo (Mar. -> 


9:26.) Cristo pudo después sal- 
var y tratar al hombre. No seamos 
engañados: el Señor no puede mo- 


rar en el corazón. del hombre si. 


Estos no los resistieron, y encon- 
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hay frutos del maligno, que serán 
de indole diversa (Sal. 50:16) pa- 
ra poder testificar. 


Ver. 9. El demonio es interro- 
gado por su nombre y en respues- 
ta dice que es “Legión” (un gran 
número). Actualmente se nota que 
el demonio toma incremento: la 
influencia satánica se vale de toda 
publicación (Hch. 19:19) y de los 
lugares con plataforma pública. 
(Filip. 2:15.) Registramos en las 
Sagradas Escrituras muchos casos 
en que eran pocos con fe que po- 
dían vencer a la gran cantidad nu- 
mérica y rebelde. (Jueces 7.) 


Ver. 10. Manifestó el demonio 
el deseo de quedar en aquel paraje. 
Puede ser que haya calculado que 
había llegado ya su destino final. 
(Apoc. 20:10.) 


Vers. 11, 12. Adyacentes había 
unces puercos que fueron una ten- 
tación por su misma naturaleza 
inmunda. Los demonios poseen 
vida sensual, y además de engañar 
al hombre buscan poseerlo, difi- 
cultando así en gran manera su 
conversión. Una y otra vez se 
reencarnan para confundir a los 
hombres crédulos con prediccio- 
nes y curaciones. Empero el evan- 
gelio santo enseña que es necesa- 
rio primero el nuevo nacimiento 
espiritual, y no por nosotros mis- 
mos. 


Ver. 13. El Señor dió licencia 


para que dejaran al “hombre es-. 


clavizado. Eran como dos mil, y el 
Señor permitió que tomaran po- 
sesión de los animales inmundos. 


traron la muerte en su precipita- 
ción al mar. Se puede conjeturar 
que los demonios siguieron des- 
pués su Curso por los aires. 


Wer. 14. Fué desconcertante el 
efecto causado a los que apacenta- 
ban los cerdos; se espantaron de 
ese raro acontecimiento; lo noti 
ciaron a ciudad y suburbios, y vol- 
vieron acompañados a verificarlo. 


Vers. 15,16. Vinieron a Jesús, 
pero no con fe al que deshace las 
obras del diablo con autoridad de 
Rey Celestial; ni le glorificaron 
como el Libertador futuro. (Rom. 
11:26.) Vieron al hombre cono- 
cido, y no podían negar el efecto 
operado en él. Hoy también ve- 
mos patentes los milagros obrados 
por el Espíritu Santo por la expul- 
sión de la locura del pecado del 
corazón del hombre, limpiándoto 
y transftormándolo en nueva cria- 
tura en sano juicio. Aunque no 
creyeron, tuvieron temor. (Hch. 
5:11-13.) Es necesaria la manifes- 
tación del poder de Dios en los 
salvados. Una conversión comple- 
ta es posible en les casos en que han 
mediado relaciones con los espí- 
ritus. Pero los responsables en la ad- 


misión de miembros de tal proce- 


dencia (1 Rey. 22:21-23) deben 
tener la dirección del Espíritu San- 
to y tener “discreción de espíritus”. 
Hay asambleas que han sufrido 
enormemente en el testimonio 
puro por encontrarse en su medio 
alguna extraña influencia inmis- 
cuída, y, peor aún, han permitido 


libertad de acción, causando a las: 


postre, inevitablemente, un dis- 
persamiento de las ovejas que “co- 
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neccen” la voz del legítimo Pastor, 
por ser conscientes de la presencia 
disfrazada del maligno, ¡sea ayu- 
dando (Esd. 4:5), predicando 
(Hch. 16:16-18), simulando (Fi 
hp. 3:18), obrando señales. (Apoc. 
16:14.) 

Ver. 17. Expusieron su deseo 
de que la presencia del Señor fuese 
alejada de ellos. Preferían la ma- 
nada de puercos a la liberación del 
desdichado, algo parecido a lo que 
vemos en Hch. 16:19. Sellaron así 
su propia condenación. (Mat. 27: 
25.) El Señor se afligió por el 
corazón rebelde (Apoc. 9:21) al 
cual vino a salvar. 

Vers. 18,19. El Señor Jesús se 
dispuso a dejar esta comarca sin 
excusa, pero deseaba seguirle el 
sanado por él después de experi- 
mentar las vejaciones crueles del 
demonio. Nació amor en su corazón 
hacia su Salvador bendito, y no 
deseaba estar en la presencia del 
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pecado por temor de que el poder 
cemoníaco pudiera otra vez tomar- 
le. (Mar. 9:25 y Luc. 11:24-26.) 
Cristo vedó su compañía para cum- 
plir su propósito de la extensión 
del evangelio desde sus familiares 
y en aquellos contornos, mostran- 
do el poder y la misericordia de 
Dios a ellos también. Es una se- 
ñal de legítima conversión el deseo 
de la comunión del Señor y con los 
suyos congregados. (Hch. 2:44.) 


Ver. 20. Este nuevo hombre 
obedeció y se tornó en misionero 
en Decápolis, en convincente po-- 
Ger causando admiración. Es'ma- 
nifiesto que es Cristo la única espe- 
ranza para la liberación de las almas 
encadenadas. Pronto, sin embargo, 
cesará de obrar este mal poder 
(Apoc. 21:8), y dominará Cristo 
vencedor de ejércitos (Apoc. .11: 
15) con poder supremo en todo 
lugar con sus redimidos. (Col. 1: 
20.) 


Ed 


FRUTOS DE 


Los bienes temporales que le fueron 
prometidos al pueblo de Israel como con- 
secuencias de la obediencia, pueden ser 
disfrutados por los creyentes en lo espi- 
ritual, Según Lev. 26:3-13 son especial- 
mente cinco: 

a) “Lluvia en su tiempo”. (v. 4) La 
palabra de Dios es cual la Huvia que des- 
ciende del cielo (Isa. 55:10, 11), y cuan- 
do esa palabra nos llega con la unción 
cel Espíritu, refresca y fortalece la vida 
espiritual. a 

b) “Paz en la tierra” (v. 6) “No 
Habrá quien os espante.” Este reposo 
para el creyente no se hallará en las cosas 
del mundo, sino en Cristo. (Juan 14:27.) 

c) Victoria sobre enemigos. (v. 7.) 
“Cinco... perseguirán a ciento, y ciento 

Y 


OBEDIENCIA 


de vosotros a diez mil.” “Hacemos más 
que vencer por medio de aquel que nos 
amó.” (Rom. 8:37.) 


dl) Fructiferos. (v. 9.) Crecer y mul- 
tiplicar. “El que está en mí y yo en él”, 
cijo el Señor, “éste lleva mucho fruto.” 
Quan 15:5.) 


e) Comunión y adoración. (v. 11.) 
“Pondré mi morada en medio de 
vosotros.” Aquel que vino “por el más 
amplio y perfecto tabernáculo” ha dicho 
a santos que se reúnen en su nombre 
“estoy en medio de ellos”. (Mat. 18:20.) 


La obediencia que trae estas bendi- 
ciones no deberá ser fruto de servilismo, 
sino condescendiente producto de amor 
y fe, pues sin ésta no se agrada a Dios. y 


y 
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ESCUCHEMOS; 


(Juan 17) 


APRENDAMOS 


Por Enrique Turrall (Marin, España) 


> 
Es la oración de Cristo a su Padre en 
las últiwas horas de su vida después de 
su despedida de sus apóstoles, unos minu- 
tos antes de ir a Gethisemaní y Gólgotha: 
oración que es conmovedora, motivando el 
deseo de ser del todo sus siervos. 


Cristo resume su vida en dos frases: 
“Yo te he glorificado en la tierra: he 
acabado la obra que me diste que hicie- 
se*?”. Andando en sus pisadas, procuremos 
trazar nuestra vida mirándole como Ejem- 
plo. (Vers. 15, 18, 21, ete.) 


En el Evangelio según Juan tenemos 
la palabra Padre unas 115 veces (Cristo 
dice: “*Mi Padre?” 26 veces); y la frase: 
“El que me envió””, o “me enviaste”, 
aparece 43 veces. 


1) Cristo halló gran consuelo en decir 
*““Padre”', Sea esta palabra ““Padre”” mo- 
tivo de confianza, ayuda, consuelo, paz, 
esperanza. Haya en nosotros reverencia, 
areor, temor santo, fe. Seamos sujetos y 
agradecidos por su disciplina y corrección. 
Digámosle siempre: “Enséñame tu vo- 
luntad”” (Col, 1:9); “enséñame a hacer 
tu voluntad?” (Sal. 143:10,) 


2) Cristo dijo: *“*Glorifica a tu Hijo, 
para que también tu Hijo te glorifique a 
ti”? Digamos humildemente ante cada 
muevo paso, cada nueva obra, cada prue- 
ba o lucha: **Acompáñame; tenme de la 
mano; dame tu gracia para que no me 
aparte; para que sea obediente y cumpla; 
para que salga afinado y venza la tenta- 
ción; para que te glorifique con fe viva, 
celo alegre y obediencia pronta””. 


3) Cristo dijo: **He manifestado tu 
nombre??; Te he hecho conocer como eres. 
Procuremos revelar a Dios a los hombres 
que no le conocen ni piensan en él. Nues- 
ra vida sea una voz glorifieándole, Ha- 
mando a los hombres a que miren a él, 
le escuchen a él y que le conozcan en su 
verdadero carácter: vida, luz, amor, san- 
to, compasivo, perdonador, justo y salva- 
dor;.que vean nuestro amor a él, fe en él, 
obediencia a su palabra. Nuestra vida sea 
una luz para iluminación de la gloria de 


DIOS en la faz de Jesucristo. *'*Así alum- 
bre vuestra luz delante de los hombres, 
para que vean vuestras obras buenas, y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en 
los cielos.?” 


4) Cristo acabó la obra que el Padre 
le encomendó; vs. 2, 4, 6, 8, 9, 12, ete. 
Procuremos acabar la obra nuestra: vs. 


18, 20, 22, El no volvió atrás; puso su `i“ 


rostro como un pedernal para ir a Jeru- 
salem para cumplir todas las cosas es- 
eritas por los profetas de su pasión, 
muerte y resurrección. El se valió de to- 
úo —preguntas, murmuraciones, interrup- 
ciones, persecuciones— para llevar a ca- 
bo su misión y ministerio, y al fin pudo 
decir: ““Cumplido””, “he acabado la 
obra””. Imitémosle. No nos eansemos de 
hacer bien; no desmayemos. Muchísimos 
se entusiasman con una emoción superfi- 
cial; pero frente a las primeras difieul- 
tades, o al no ver pronto resultados, o 
por algún disgustillo, o por amor a este 
siglo, pierden ánimo, se causan y se apar- 
En Hechos 13 vemos que Juan cum- 
su carrera, que David sirvió a su 
generación a la voluntad de Dios. En el 


capítulo 20, vemos que Pablo, imitando a 


Cristo, sabiendo que prisiones y tribula- 
ciones le esperaban, dijo: **No estimo 
mi vida preciosa para mí mismo; solamen- 
te que acabe mi carrera con gozo, y el 


ministerio que recibí del Señor Jesús?”, 
eteétera. y 


Como Cristo, después de decir ““Cum- 
plido””, fué resucitado, entronizado y co- 
ronado de gloria y de honra (no sólo con 
la gloria que tuvo antes cerca del Padre, 
sino con esta gloria añadida de Vencedor, 
Salvador, Mediador y Precursor de las 
innumerables multitudes de los muchos 


hijos traídos a la glaria por él), así: 


Pablo pudo decir: ““He acabado la obra?”?, 


y añadir: '*Me está: guardada la corona 


de justicia, la cual me dará el Señor,” 


juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, 


sino también a todos los que aman. su 


(Continúa en pág. 187). ` 
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De lo que Leo, Pienso 


Vivimos en días cuando existe mucha 
superstición y no la fe verdadera que se 
aferra a Dios en todas las circunstancias 
de la vida cristiana; y creyéndolo de in- 
terús, y no dudamos de bendición, trans- 
cribinios unos párrafos que vienen al 
caso, de un escritor bíblico, quien refi- 
riéndose a la vida y fe de Abraham, dice: 

“El alma que ha encontrado en Dios 
“todas sus fuentes” (Salmo 87:7), puede, 
sin vacilar, abandonar todas las cisternas 
humanas. Podemos renunciar a la cria- 
tura en la proporción del conocimiento 
que alcanzamos del Creador, y más allá, 
nada. Y querer abandonar las cosas visi- 
bles, sin la energía de la fe que se apro- 
pia de las cosas invisibles, resulta el tra- 
bajo más estéril que se puede imaginar. 
El alma retendrá a su Isaac querido hasta 
que haya encontrado en Dios su todo. 
Pero cuando podamos decir por la fe: 
“Dios es nuestro amparo y fortaleza, 
“nuestro pronto auxilio en las tribu- 
“taciones,” entonces podemos añadir 
también: “Por tanto no temeremos aun- 
“que la tierra sea removida, aunque se 
“traspasen los montes al corazón del 
“mar”. (Salmo 46:1, 2.) 

“Y Abraham se levantó muy de maña- 
“na.” No tardó, sino obedeció en segui- 
da. “A presuréme, v no me retardé en 
“ouardar tus mandamientos.” (Salmo 
119:60.) La fe no se para en considerar 
las circunstancias y en calcular sobre las 
consecuencias, simo fija la mirada en 
Dios tan sólo, y dice: “Cuando plugo a 
“Dios. que me apartó desde el vientre 
“da mi madre, y me llamó por su gracia, 
“revelar a su Hijo en mí, para que le 
“predicase entre los gentiles, luego no 
“conferi con carne y sangre”. (Gál 

1:15, 16.) Desde el momento que nos 
aconsejamos con carne y sangre, perju- 
«lHicamos nuestro testimonio y nuestra 
ebro. porque la carne y la sangre no 
pueden obedecer. Para vivir dichosos y 
para que Dios sea glorificado, es preciso 
que nos levantemos muy de mañana 
_ para cumplir sus mandatos mediante su 
gracia. Si la palabra de Dios es la fuente 
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y Juzgo Por Jerónimo A. Callejas 


de nuestra actividad, ella nos comunicará 
fuerza y firmeza para obrar; mientras 
que, si obramos solamente por impulso, 
desde el momento que cese el impulso, 
cesará también la acción. 

“Dos cosas son necesarias para una 
vida espiritual activa, consecuente, a sa- 
ber, el Espíritu Santo, cual potencia, y 
la Escritura, cual guía. Abraham poseía 
las dos cosas: de Dios había recibido 
potencia para obrar. Su obediencia era 
de naturaleza muy explicita, y esto es de 
gran importancia. Se halla con frecuen- 
cia lo que se parece a abnegación y que 
en realidad no es otra cosa que la acti- 
vidad inconstante de una voluntad no 
sumisa a la poderosa influencia de la 
palabra de Dios. Toda abnegación y de- 
voción de esta clase no lo es más que 
en apariencia, y carece de valor, y el 
espíritu que lo produce se disipa pronto. 
Se puede establecer como principio gene- 
ral que toda vez que la abnegación 
pasa los límites trazados por la palabra 
de Dios, es cosa sospechosa; si no llega 
a estos límites, es imperfecta, y si va más 
allá, yerra. Sin duda -hay modos de 
obrar extraordinarios mediante los cuales 
el Espiritu de Dios proclama su propia 
soberanía y se eleva por encima de los 
límites ordinarios; pero, en tal- caso, la 
prueba de la acción divina es bastante 
poderosa para convencer a todo hombre 
espiritual. Estos casos excepcionales tam- 
poco contradicen, en ningún modo, . la 
verdad de que la fidelidad y la verdade- 
ra abnegación siempre se fundan en un 
principio divino y se rigen por un prin- 
cipio divino. Se puede pensar que sacri- 
ficar a un hijo sea un acto de abnega- 
ción extraordinaria, pero es preciso re- 
cordar que lo que dió a este acto su 
valor, a la vista de Dios, fué el hecho 
sencillo de que se fundaba en el man- 
damiento de Dios.” 

Quiera el Señor ayudar a su pueblo 
para que sepa imitar a este noble pa- 
triarca que en su amistad íntima con 
Dios tuvo inquebrantable fe en él y 
triunfó apoyándose en su Dios. f 
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Tomo XLII 


a 


EDITORIAL 


LECTURA DE LA BIBLIA 
A 


por Geo. H. French 


Ne 5 


Las exhortaciones a leer diaria- 
mente una parte de la Biblia son 
tan frecuentes como oportunas. 
Pero es opinión general que es apli- 
cable a esas recomendaciones la pa- 
rábola del sembrador (Luc. 8:4-14), 
o sea, que mucha siembra cae jun- 
to al camino, o sobre piedra o en- 
tre espinas, y poca es la semilla 
que tiene la suerte de caer en 


n 


buena tierra, vale decir, en “co- 


razón bueno y recto” que retiene 
ia palabra oída para llevar “fruto 
en paciencia”, “uno a ciento, y 
otro a sesenta, y otro a treinta”. 
(Mat. 15:23.) Existen muchas 
“ayudas” para estimular la cons- 
tante lectura y el detenido estudio 
de la palabra de Dios, y nuestro 
propósito es aconsejar a todos los 
creyentes a adoptar alguno de esos 
medios a fin de asegurarse un mé- 
todo mediante el fiel cumplimien- 
to del cual se seguirá ininterrum- 
pidamente leyendo cada día una 
parte del libro de Dios, tan pletó- 
rico en ricas y oportunas enseñan- 
zas, tan lleno de verdad, tan repleto 
de alimento espiritual y tan mol- 
dador de la vida y carácter cristia- 
nos. Uno de esos métodos es “La 
Unión Bíblica — notas sobre la 
porción diaria” que edita el se- 
ñor S. A. Williams, y que puede 
conseguirse en la Librería-Edito- 
rial Cristiana, S.R.L., Caaguazú 
896, Lanús, F.C.N.G.R. Mencio- 
namos esa “ayuda” porque con- 
tiene una explicación corta de 
la parte indicada para la lectu- 
ra diaria, y sin menospreciar Otros 
sistemas. Pero insistimos en que 
cada creyente debe adoptar un sis- 
tema y no apartarse de seguirlo. 
“Quien tiene oídos para oír, oiga” 
(Mat. 13:9), pues “la simiente es 
la palabra de Dios”. (Luc. 8:11.) 
Además, en 1 Ped. 2:1, 2, 3 leemos: 
“Dejando pues toda malicia, y todo 
engaño, y fingimientos, y envidias, 
y todas las detracciones, desead co- 


mo niños recién nacidos, la leche .. 


espiritual, sin engaño, para que por 
ella crezcáis en salud: si empero 
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habéis gustado que el Señor es be- 
nigno”. Hermanos: la sinceridad se 
impone, pues si se abrigan pensa- 
mientos contrarios al amor y la san- 
tidad de Dios, la simiente caerá in- 
defectiblemente en lo improducti- 
vo. La mejor preparación para un 
estudio exitoso de la Biblia es te- 
ner una honda devoción a Aquel 
que es su Autor y al Señor Jesucris- 
to, de quien la palabra dice. Sin 
amor a Dios, poco se leerá su pa- 
labra, pero también es cierto que 
sin la lectura de ella un naciente 
amor a él podrá ser interrumpido y 
hasta apagado; el amor incita al 
estudio de la Biblia; y el estudio, 
bien y reverentemente hecho, en- 
gendra el amor, lo abanica y lo 
hace arder. 

Hace poco en estas páginas 
hemos recomendado mucho un ms- 
jor lenguaje bíblico, y eso sólo se 
obtiene por medio del estudio del 
libro de Dios. Además, esa palabra 
es inspiradora de buena y sana doc- 
trina, las “sanas palabras de nues- 
tro Señor Jesucristo”, y “la doc- 
trina que es conforme a la piedad”. 
(1 Tim. 6:3) También 2 Tim. 
3:16 indica la gran utilidad de toda 
la Escritura, y notemos que es la 
“inspirada divinamente” la que 
efectuará tan abundante y variado 
fruto, de a ciento, sesenta o trein- 
ta, hasta que “el hombre de Dios 
sea perfecto”. (2 Tim. 3:17.) El 
cristiano debe ir “adelante a la per- 
fección” (Heb. 6:1), lo que sólo 
conseguirá por la metódica e inte- 
ligente lectura de la palabra de 
Dios. Y no olvidemos la muy im- 
portante afirmación de 2 Juan 9: 
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“Cualquiera que se rebela, y nu 
persevera en la doctrina de Cristo, 
no tiene a Dios: el que persevera 
en la doctrina de Cristo, el tal tiene 
al Padre y al Hijo”. 

Algunos años atrás esta revis- 
ta hizo referencia a un plan de 
lectura mediante el cual se con- 
seguía leer en un año calendario 
el Nuevo Testamento dos veces, 
los Salmos dos veces y los demás 
libros del Antiguo "Testamento 
una vez. Pero además de seguir 
un plan definitivo, creemos que 
es muy oportuno repasar un li- 
bro de principio a fin en igual 
manera que leeríamos cualquier 
otro libro. Para ello, leyendo re- 
lativamente despacio pero sin de- 
tenerse en meditación, se puede 
leer, por ejemplo, la epístola a 
los Filipenses en 20 minutos, Ja 
a los Colosenses en otros 20 minu- 
tos, el evangelio de Mateo en 2 
_hpras y 30 minutos, y todo el Nue- 
vo Testamento en unas 20 ó 25 
horas. 

Sugerimos como cosa conve- 
niente en este asunto el estudio 
de textos, porciones o capítulos 
sin olvidar su contexto, pues es 
posible no captar su verdadero 
significado si los tomamos sepa- 
radamente de su propio ambiente. 
Repetimos que para este sistema 
son muy buenas la Unión Bíblica 
v las notas publicadas por el se- 
ñor Williams. 

En segundo lugar, hay mucho 
provecho en leerse un libro ente- 
ro y meditarlo. Recomendamos 
mucho que se haga esto; y luego, 
estúdiense los libros que forman 
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ES 


La Iglesia como Cuerpo, Edificio y Esposa 


Por G. M. J, Lear 


muchas figuras emplcadas para 
lo preciosa que es la iglesia 

e de Dios: una perla, símbolo de 
hermosura; un rebaño, como objeto 
de cuidado; una columna, para indicar 
su fuerza; una lampara, como testigo; 
una familia, centro de afeetos; como 
templo, para servir de habitación para 
Dios; como ciudad, enseñando su armo- 
nía y relaciones sociales; como cuerpo, 
para desplegar su unión vital con la ea- 
beza; y como esposa, para dar a cono- 
cer su amor íntimo. 


De estas figuras, elijamos tres para 
considerar lo que debe ser la iglesia, el 
conjunto de todos los que aman a nues- 
tro Señor en sineeridad: 


I. COMO CUERPO. Hay que tener 
presente que esta figura se emplea en 
dos maneras distintas: en 1 Cor. 12, se 
ve cómo funciona la iglesia como euer- 
po entero, teniendo cabeza, troneo y 
miembros sobre. la tierra. Pero en Efes. 
4:15,16 vemos que Cristo es la cabeza, 
y los creyentes somos el cuerpo sobre la 
tierra, cumpliendo todas nuestras acti- 
vidades en obediencia a las indicaciones 
de Cristo, la cabeza, en la gloria. Exa- 
minando la enseñanza de 1 Cor. 12, vemos 


que hay nueve dones mencionados, algu- 
nos de los cuales son de carácter funda- 
cional: los que son necesarios para la 
inunutención del enerpo continúan hasta 
el fin. La unidad del cuerpo se con- 
serva porque es una sola vida que posee 
por el Espíritu Santo (v.13); como Dios 
sopló en las narices del hombre para 
hacerle alma viviente, así vino el Espí- 
ritu el día de Pentecostés para conver- 
tir a los creyentes individuales en un 
solo cuerpo, para poder funcionar unáni- 
memente como instramento eficaz de Dios 
en el mundo. 


Pero hay diferencias de dones, y el 
bienestar del cuerpo entero depende de 
la salud de todas las partes componentes, 
Cuando preguntamos a un amigo: “*¿Có- 
mo está usted?””, se entiende, por regla 
general, que no se trata del ojo, orejas 
o boca, partes bien visibles del cuerpo,” 
sino de los órganos escondidos como el 
corazón, pulmones, etcétera. Se puede 
decir, en términos generales, que la 
salud del cuerpo depende mayormente de 
las partes invisibles. EL BIENESTAR 
DE LA IGLESIA DEPENDE EN GRAN 
MEDIDA DEL ESTADO ESPIRITUAL 


DE LOS MIEMBROS EN GENERAL. 4 


grupos sobre asuntos que con- 
genian entre sí. En este método 
podríamos incluir los libros his- 


. tóricos en un grupo, los poéticos 


en otro, los proféticos en un ter- 
cero; y en el Nuevo Testamento, 
los tres primeros evangelios y 
Hechos; los escritos de Pedro, He- 
breos, Santiago y Judas; después 
las epístolas de Pablo, y finalmen- 
te el evangelio de Juan, sus epís- 
tolas y Revelación. 

Queda, por último, una cuarta 
manera de estudio, que no por 
mencionarse después de los demás 
es de menos importancia: es el 


ate > 


estudio detenido de doctrina bí- 
blica, en que no caben teorías 
humanas. ¿Cuánto sabemos de las 
grandes doctrinas bíblicas? ¿Po- 
demos explicar acertadamente lo 
que es la justificación, la adop- 
ción, la iglesia, etcétera? 


Col. 4:16, 1 Tim. 4:13 y 1 Tes.’ 
5:27 establecen para todos la im- 
portancia de la lectura de las Es- 
crituras; y Creemos que cada cre- 
yente individualmente y las igle- 
sias en conjunto se beneficiarían 
mucho con más lectura y estudio 
de la palabra dë Dios. ` ' 
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Hay tres cosas que se observan aquí con 
toda claridad: 

G) Unidad: existe una unión en- 
tre todas las partes, y hay un solo 
Espiritu que anima el cusrpo ente- 
ro. La posesión de una sola vida 
asegura armonía en toda operación 
llevada à cabo: la mano hace su tra- 
bajo conjuntamente con el pie, co- 
mo en el caso del afilador de cu- 
chillos con su maquinita. 

(ii) Diversidad. Las partes com- 
ponentes son muy diferentes en su 
forma y obra, como los dones en la 
iglesia son muy distintos. Un her- 
mano (o hermana) puede ser de 
gran capacidad organizadora; otro 
de inteligencia muy viva y ágil; otro 
de corazón bondadoso; otro de ca- 
rácter muy dulce; y otro un modelo 
de rectitud y energía. Que todos se- 
pan trabajar juntos sin vanagloria 
para ensalzar al Señor. 

Gii) Integridad. Cada miembro 
necesita al otro: hay un uso defini- 
tivo para cada parte: “La cabeza 
no puede decir a los pies: No tengo 
necesidad de vosotros??: dirección y 
transportación van juntos: dependen 
mutuámente de su perfecta colabo- 
ración. “Mas ahora Dios ha colo- 
cado los miembros cada uno de ellos 
en el cuerpo, como él quiso. ™ (v. 18.) 
No nos quejer=os entonces le nuestro 
lugar. 

11. COMO EDIFICIO. Se ve el fun- 
damento en Mateo 16:16-19: es la deidad 
esencial de nuestro Salvador, la confesión 
dol apóstol Pedro afirmando la divini- 
dad de su oficio como el Cristo, y de su 
persona como Hijo de Dios. Podemos 
comparar 1 Cor. 3:11,12: Pablo no dice 
que el fundamento es Pedro; y en Efes. 
2:20 vemos el fundamento en el sentido 
histórico colocado por la enseñanza de 
los apóstoles y profetas, “siendo la prin- 
cipal piedra del ángulo Jesucristo mismo?”, 
el punto dé convergencia de todo. Así lo 
“entiende el apóstol Pedro mismo en 1 Ped. 
2:4-6: Cristo es la piedra viva, “la prin- 
cipal piedra del ángulo”?, y los creyentes 
somos ““piedras vivas”, participando de 
su carácter. Es por esta razón que Cristo 
dice: “Tú eres Pedro, y sobre esta pie- 
dra edificaré mi iglesia??: ““Tú eres una 
piedrecita, y sobre esta piedra grande de 
mi deidad confesada por ti, voy a edifi- 
car mi iglesia de piedras vivas?”. 

Este edificio es un templo espiritua, 


el lagar de la habitación de Dios en la 
tierra (Efes. 2:21,22); y en esta conexión 
vemos que hay un sacerdocio formado por 
todos los creyentes (1 Ped. 2:5), los que 
ofrecen **sacrificios espirituales??, sen de 
alabanzas (Heb. 13:15), de dones (Filip. 4: 
18) o de nuestros cuerpos presentados en 
servicio consagrado, (Rom. 12:1.) Y hay 
otro aspecto en este sentido: la iglesia es 
¿“columna y apoyo de la verdad?” (1 Tim. 
3:15): está aquí para sostener y apoya” 
la verdad divina en medio de las mer- 
tiras de Satanás que prevalecen en este 
mundo: tiene que servir de testigo de 
la realidad de la fe. 

TIL. COMO ESPOSA. Tenemos esta 
figura en 2 Cor. 11:2, donde se recalca 
la virginidad y pureza de la iglesia, 
—toda entera para Cristo. En Efes. 
5:25-32 leemos del mismo tema pero 
con mayor abundaxcia de detalle. No- 
tamos: (1) El amor, el gran móvil que 
impulsa a Cristo en su- deseo consumi- 
dor. de poseer una esposa espiritual idó- 
nea para él (ii) La adquisición, entre- 
gándose a sí mismo para tenerla. Se le 
ve como el traficante en buenas perlas 
que vende todo lo que tiene para podar 
comprar “una perla preciosa”? (Mat. 
13:46): nuestro Señor ““se hizo pobre?” 
para adquirir *fun pueblo propio, celoso 
de buenas obras”. (Tit. 2:14.) (ii) La 
preparación. Se ocupa el Señor en el 
trabajo de santificarla, ““limpiándola en 
el lavacro del agua por la palabra??. 
(Efes. 5:26.) Todas las experiencias y 
circunstancias de los que son del Señor 
han de contribuir a hacerlos más aptos 
para ir a unirse para siempre con ei 
divino Esposo. (iv) La presentación. “El 
gozo que le fué propuesto?” (Heb. 12:2), 
eumpliendo la voluntad del Padre, man- 
teniendo su justicia y santidad, redimien- 
do a la esposa de su corazón. = 

La áltima visión que tenemos de esta 
esposa tan altamente favorecida, la ve 
mos en Apoc. 21:9-22:5, La figura de la 
esposa se combina con la de la ciudad 
santa, donde nc hay templo, ni luz solar, 
ni trono de autoridad delegada: “Dios 
y el Cordero”? toman el lugar de todas 
estas cosas, “para que Dios sea todas 
las cosas en todos”. (1 Cor. 15:28.) Y 
la última voz de esta esposa Se 0y8, 
unida con la del Espíritu Santo, di- 
ciendo: “VEN”... Responde él: ““Cier- 
tamente, vengo en breve?””, y ella, pro- 
fundamente conmovida, da su respuesta: 
“Amén, sea así Ven, Señor Jesús?”?. 


¡Bendita culminación de sus esperanzas! 
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ESCUCHEMOS; APRENDAMOS 
(Viene de la pág. 181) 


venida'” (pues gobiernan su vida y or- 
denan. sus pasos con arreglo a la espe- 
ranza purificadora). Moisés miró a la re- 
muneración, í 

Se puede hacer un estudio bíblico so- 
hre las palabras: “Los hechos primeros 
. y postreros”? de los reyes de Judá: 
ellos *“están escritos en los libros””, des- 
de David en 1 Crón. 29:29 hasta Josías en 
2 Crón. 35:27, y las palabras se repiten 
en 2 Crón. 9:29; 12:15; 16:11; 20:34; 25: 
26; 26:22; 28:26; 32:32. La triste histo- 
ria es que los postreros hechos de Salo- 
món, Asa. y otros muchos revelan que 
dejaron el primer amor, las primeras 
obras y los primeros caminos, Es. dolo-- 
rosísimo ver los ““múechos” que hoy así 
se apartad; “*Corríais bien; ¿quién os 
estorbó para no obedecer a la verdad??””. 
¡Oh insensatos! ¿quién os fascinó, apar- 
tando vuestros ojos. de Jesucristo cruci- 
ficado, que antes os llenaba la visión?! 


3 No dejemos de escuchar con ‘temor 
lo que Cristo dice aquí de Judas, uno de 
> los doce escogidos, uno. que le acompañó 
y con los once vió, oyó y supo lo. que 
ellos vieron, oyeron y supieron. En Juan 
13, muy poco antes del capítulo 17, le 
vemos con Cristo; hay siete distintas. re- 
ferencias al traidor; y Jesús se conmovió; 
pensémoslo. Se. ven los: esfuerzos de: 
amor para salvarlo. El diablo acecha; 
echa. su dardo, Cristo le- lava los. pies; 
Cristo le da del plato con amor, y aun 


“le avisa; pero Judas todavía resiste y 


se' vale /de su libre albedrío para’ cerrar 
su corazón. á Cristo y dar lugar a Satanás. 
“Entonces Jesús le dicer Lo que hates, 
-hazlo más presto... Como él pues hubo 
tomado el bocado, luego salió; y era ya 


 “noche.”? Recordamos que -meses antes, 


“cuando ““ya no andaban más con él?” 
—la ¿mayoría de sus discípulos-—, Pedro 
dijo en efecto: “No hay- otro para; nos- 
otros””; ““ereemos y conocemos que tú 
“eres el Cristo, el Hijo de Dios viviente?””. 
Jesús: dijo: *“¿No he ¡escogido yo a vos- 
otros doce, y uno de vosotros es diablo??? 
Pregunto: ¿no estamos en igual peligro? 
¿Es que no pasa eso. hoy- día? ¿Es que 
vn pecado 'acariciado, consentido, . que 
crece a pesar. de avisos, no llegará al 
mismo desastroso. fin? Velemos, Oremos, 
-examinémonos. “Pidamos: “Señor, escu: 
driña. y 'eonoce- mi. corazón; :pruébame y 


reconoce” mis pensamientos: y ve si bay- 


gente rogó a Cristo que se fuera. de. su 


el Señor ha hecho contigo”, (Mar: 5 


E ERT 


“mas Jesús le“dijo: “Vete a tu:cása; 


dado, quiero':que' donde' yo estoy, ellos 


en mí camino de perversidad, y gufame- 
en el camino eterno??. (Salmo 139:23,24.). 
Aun el que negó a Cristo dijo con verdad: 
“Señor, tú sabes todas las cosas; tú” 
sabes que te amo”. «Judas se - declaró 
ser hijo de perdición. Cristo dijo a sù => 
Padró: “A los que me diste, yo los guar- = 
dé, y ninguno de ellos se perdió, sino “el 
hijo de perdición;.... mas ahora vengo 
a ti Padre santo, guárdalos tú del ma- 
ligno, y del mal... y del mundo que los: 
aborrece... Como tú me enviaste al muñ- =} 
do, también los. he enviado al mundo”? 


; 5) Ahí entra otra solemne lección; 
la_ de, nuestra posición, . como creyentes, 
en el “mundo. Cristo dice: ““No- son. del- 
mundo, como tampoco yo soy del mundo; 
pero no ruego que los. quites- del: mundo, 
sino que estén-en' el mundo: para” hacer 
la bra a que les envío, que es lleyar. a. 
las almas la Palabra, para que crean ellas 
también, y todos sean una cosa??, **San 
tifícalos”?, es decir, **Conságralos para esta 
obra, como hiciste conmigo””, (Cap. 10:36.) 


Debemos. tomar. a: pecho. esta enseñan: 
za y meditar: El que: quiere ser amigo 
del mundo, ss constituye enemigo de Dios 
¿No sabéis que la amistad del mundó es. 
enemistad con. Dios? ¿Puede prospera 
el declarado enémigo de Dios? Es crimen 
de, lesa majestad: ' traición. El apóstó 
Juan dice: “No améis:al mundo;... si 
alguno' ama al mundo, el amor del. Padre 
no está en él”?. El mismo Padre mos am 
cuando amamos a Cristo y ereemos q 
él salió de Dios. Léase Juan 17:25,26. 


Cuando el que fué endemoniado, 
tima del diablo, fué. salvo por Cristo, 
su cabal juicio, sentado. a .sus pies, y. 1: 


téfminos, ese, convertido quiso ir- con“ 
tuyos, y. cuéntales. cuán grändes. epsal 


19.) .. Cuando: Onésimo ` fué convertid: 
en Roma, quiso estar: con Pablo, y servir 
le, pero Pablo le envió. a la casa donde 
había sido pecador, para que viesen: :él 
cambio producido en: :'éL -Dios 'sató.-a 
Moisés de Egipto, pero: más “tarde. le 
mandó que fuese allí como su siervo. Así 
aum si quisiéramos ir: y' estar con Cristó 
él dice: **Id.al mundo; 'predicad elevan 
gelio y hated- discípulos??; pero' dijo a 


su Padre: *“Pádre, aquellos que. me has: 


estén: conmigo, para: que yeán mi gloria 


188 


EL SENDERO 


6) Una eosa más: Los que creen en 
Cristo hemos de ser *“una cosa”. Lo dice, 
lo repite y lo vuelve a decir, cinco veces: 
“Como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, 
cue también ellos sean en nosotros una 
cosa*”; ‘y yo, la gloria que me diste les 
he dado, para que sean una cosa”?”, et- 
cétera. (Vs.21-23.) “Yo en ellos y tú 
en mí??: unión, comunión, amor entraña- 
ble, un mismo pensamiento y propósito. 


Cuando Cristo fué a asentarse a la 
diestra de Dios, él derramó el Espíritu, 
y Ese se asentó sobre cada uno de los 
reunidos esperando la promesa del Padre 
en Pentecostés, unánimes, orando, y fue- 
ron todos llenos del Santo Espíritu, y 3.000 
personas fueron convertidas, bautizadas y 
añadidas: una cosa. Perseveraban en la 
doctrina, y el Señor añadía cada día 
a la iglesia: una cosa. Pedro y Juan 
fueron mandados a la cárcel, mas mu- 
chos que oyeron, ereyeron: ya son 5.000: 
“Cuna cosa?”. La multitud era de un cora- 
zón y un alma, (Hech. 4:32.) En 5:12 
todos estaban unánimes: “una cosa?” 
Creciendo el número, Satanás procuró 
sembrar discordia. Oraron,, consultaron, 
y crecía la Palabra y se multiplicaban: 
todavía eran una sola cosa. Así por Los 
Hechos, en Samaria, Cesarea; en estos 
sitios el mismo Espírita vino sobre los 
creyentes: una cosa. 


Así un mundo desengañado y sedien- 
to vió ante sus ojos el amor del Padre, 
con que amó a su Hijo manifestado en 
ellos y obrando con ellos el Señor, confir- 
mando la Palabra. 


Así en la Argentina vemos creyentes 
representando muchas diferentes nacio- 
nes y lenguas, reuniéndose en el. nom- 
bre de Cristo, llenos de su amor, con su 
visión espiritual fija en él en adoración 
y gratitud. No hay para ellos otro nom- 
bre ni otro sacrificio. Un Espíritu les 
enseña. Son una cosa: Cristo la Cabeza 
y ellos los miembros del cuerpo, y esos 
mienibrós todos quieren vivir, para la 
„alabanza de.su gloria. Así sea. 


i A 


Ecclesiastés 12:8-14 


En su epilogo el Predicador resume 
su tan acertada enseñanza en una trase: 
“Teme a Dios, y guarda sus manda- 
mientos; porque esto es el todo del 
hombre” (v.13). Los vers. -9-12 nos 
hablan del predicador modelo; es un 
hombre acostumbrado a pensar sere- 
namente y a enseñar con tino, fervor 
y eficacia. Es hombre que ha adquirido 
sabiduría, siendo diligente en sus estu- 


“dios. Lee, escribe y habla. La lectura es 


recomendada (1 Tim. 4:13), pues ins- 
pira conocimientos generales que agu- 
dizan la inteligencia, promueven un buen 
estado espiritual y estimulan a una vida 
pia y útil. “La sabiduría del hombre 
hará relucir su rostro.” (Eccles. 8:1.) El 
que lee lo bueno es “hombre repleto, 
pleno”. Escribir hace un hombre correc- 
to, pues le da claridad en el pensa- 
miento, orden en el tema que trata, y 
brevedad de expresión. Imitemos al 
Predicador. (Vs. 9, 10.) Hablar hace al 
hombre pronto, o listo. Las buenas pa- 
labras, correctamente presentadas, esti- 
mulan a los que las oyen,' y permane- 
cen, pues se ubican en las celdas del ce- 
rebro, y en las cámaras del corazón. Los 
vers. 13 y 14, con los cuales el Predica- 
dor modelo termina -su tratado, merecen 
ser aprendidos de memoria. El todo de 


su discurso es “Teme a Dios, y guarda! 


sus mandamientos”, 
hombre. 


que es el todo del 


” 


. Los hijos de Israel tenían prohibición 
terminante de unirse o mezclarse con 
gente extraña, pero les fué dado el pri- 
vilegio de ondear la bandera de invi- 
tación a extranjeros, bandera que osten- 
taba éstas palabras: “Ven con nosotros, 
y te haremos bien; porque Jehová ha 
hablado bien respecto a Israel”. (Núm. 
10:29.) Cristo ha hablado bien de su 
iglesia. Ven con nosotros y te haremos 


bien. 
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A cargo de Margarita 


cre ete 


Sección de las Hermanas 


IL. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


ARMAS EXTRAÑAS 

Cuando un hombre tiene que 
hacer un trabajo especial, elige los 
instrumentos o herramientas más 
apropiados al efecto, de mejor tem- 
ple y precisión: cuanto más fino el 
trabajo, tanto más fina la herra- 
mienta. Pero Dios, por el contrario, 
elige muchas veces el instrumento 
que parece más burdo e inapto para 
efectuar una obra suya, con el pro- 
pósito de que se vea que la poten- 
cia es de él y no depende de la 
finura o el valor intrínseco del ins- 
trumento. 

En el Libro de Jueces, en cu- 
yas páginas sombrias leemos de tan- 
to fracaso y decadencia de parte de 
la nación israelita, es grato encon- 
trar aquí y allí algún relato de actos 
heroicos y triunfos de fe individua- 
les, y lo más sorprendente es ver 
cuán extrañas eran algunas de las 
armas usadas para obtener estas vic- 
torias. 

La hazaña de Samgar-se descri- 
be en un solo versiculo. (Jueces 3: 
31.) Seguramente este hombre de 
campo estaba arando oọ'acarreando 
con sus bueyes, para lo cual traía 
en su mano la yaguijada (o “pi- 
cana”). De repente es sorprendido 
por una banda de filisteos guerri- 
lleros. ¿Qué puede hacer un hom- 
bre sin armas contra tantos guerre- 
ros armados? Pero no vacila este 


sencillo hombre piadoso: con sólo 
su fe en Dios y su ruda aguijada 
avanza y acomete al enemigo. Re 
vestido de poder de lo alto, Samgar 
empuña esta arma tan rústica con 
tal eficacia que cayeron seiscientos 
filisteos. Esta es la” fe sencilla y 
práctica que agrada a Dios, fe que 
es “la victoria que vence al mun- 
do”. 

Luego. llegamos al caso de Sam- 
són, un hombre señalado de Dios 
para ser el libertador de su pueblo, 
pero que muchas veces se mostró 
un débil y muy indigno instru- 
mento. Pues en cierta ocasión 
(cap. 15) fué movido por el Es- 
píritu de tal manera que pudo 
echar mano de una quijada de as- 


no y con ella derrotar a mil filis- 


teos. ¡Qué inútil parecería un hue- 
so de animal tirado al lado del 
camino! Pero en la mano de un 
hombre bajo el impulso del Espi- 
ritu de Dios, fué utilizado para 
gañar una insigne victoria. ¡Ma- 
ravillosos son los propósitos de 
Dios y admirables son sus méto- 
dos de llevarlos a cabo con ins- 
trumentos tan pobres y viles! 


Y ¿qué diremos de Gedeón y 
su ejército de trescientos hombres 
que, sin otras armas que sus boci- 
nas y antorchas dentro de cánta- 
ros, pudieron ahuyentar a las hues- 


(Continúa en la pág. 193) 
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. LA s ew 
Sección para Niños 
A onrgo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.8.M., Provincia de Buenos Aires 


EL “AMIGO DE 


(Continuación) 


DIOS” 


Lectura: Génesis 15. 


TRES GRANDES PROMESAS 


La primera promesa: “No te- 
mas, Abram; yo soy tu escudo, y 
tu galardón sobremanera grande”. 
-(v. 1.) Así dijo Jehová a Abram 
después que él rehusó toda recom- 
“pensa del rey de Sodoma. Es po- 
sible que, después de haber derro- 
tado a los cuatro reyes, como vi- 


mos. el mes pasado, Abram tuvo. 


temor de que ellos se vengaran. 
Mas Dios le prometió ser su es- 
cudo para protegerle. Haciendo 
la voluntad de Dios, niños, pode- 
mos estar seguros de su protección. 


- porque él nos ha dicho en su pr f 


labra que “ el Angel de Jehová 
` acampa en derredor. de los que le 
temen, y los defiende” (Sal, 34:7.) 
Ninguna flecha del enemigo pue- 
de penetrar el escudo que cubre 
al más débil creyente en Cristo. 
_ Además, Dios no es deudor de na- 
“die, puesto que él mismo prome- 
tió ser su galardón sobremanera 
grande. Abram no perdió nada 
cuando rehusó los bienes de Egip- 


to. Lo que se sacrifica por amor de , 


€l será más que recompensado por 
la paz y el gozo que sentimos. El 
Señor Jesús dijo: “De cierto os 
_digo, que -nadie hay que haya de- 


mejor 


jado.. por el reino de Dios, que 


no haya de recibir mucho más 
en este tiempo, y en el siglo veni- 
dero la vida eterna”. (Lucas 18: 
29,30.) 

Lå segunda promesa: “Mira 
ahora a-los cielos, y cuenta las 
estrellas, si las puedes contar. 
Así será tu simiente”. (v. 5): 
Abram no tenía ningún hijo toda- 
vía; por lo tanto, pensaba que el 
“galardón” 
dría darle sería un hijo, para ser 
su heredero. Entonces le fué dada 
esta segunda promesa de que sus 
descendientes serían como las es- 
trellas por su número. Abram no 
podía contar las estrellas, mas 
Dios si, porque en el Salmo 147:4 
se nos dice que 
mero de las estrellas; a todas ellas 
llama por sus nombres”. Antes de 
esto, él había recibido una prome- 
sa que decía que su-simiente sería 


Fa 


que Dios po-. 


”él cuenta el nú-` 
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“como el polvo de la tierra” (cap. 
O) Pors su número. Es posible 


Ei ” 


su simiente se refirieran a la na- 


ión:de Israel y a todos los que 
han creído la palabra de Dios de 
la manera que él la creyó. En 
otras palabras, su simiente natu- 
ral es la nación de Israel, que ha- 
bita hoy día la tierra prometida; 
y su simiente en el sentido espiri- 
tual son todos los creyentes en el 
Señor Jesucristo, porque “los que 
son de fe, los tales son hijos de 


Abraham”. (Gál. 3:7.) 


La tercera promesa: “Yo soy 


Jehová, que te saqué de Ur dc: 


los Caldeos, para darte a heredar 
esta tierra” (v. 7); así que, ade- 
más de un heredero, le fué pro- 
metida una herencia. En nuestros 
días ha sido confirmada una vez 
más esta promesa a Abram, hecha 
casi 4.000 años atrás, porque en el 
mes de mayo de 1948 fué izada 


la bandera nacional de Israel en. 


la tierra prometida. "Por casi 2000 
años fueron dispersados por todo 
el mundo, sin poder habitarla. 


e 5 

El Señor en gracia y median- 
te su obra ‘puede también salvar 
eternamente’? (hasta lo sumo) 
(Heb. . 7:25); dejémosle así obrar 
en nosotros, y conseguiremos gran 
gozo, pues el “hasta lo sumo?” de 
Cristo no deja nada que desear: 
es una salvación perfecta. 

A . 

No nos engañemos, hermanos y 
amigos, pues es cierto que “lo 
loco de Dios es más sabio que los 
hombres; y lo flaco de Dios más 
fuerte?” que ellos. (1 Cor. 1:25.) 


4 


¿Será una señal de la pronta ve- 
nida del Señor? 


Notemos que Abram no sólo 
fué sacado de Ur, sino que le fué 
dada otra tierra por herencia. 
También el Señor Jesucristo, no 
sólo “se dió a sí mismo por nues- 
tros pecados”, sino “para librar- 
nos de este presente siglo malo, 
conforme a la voluntad de Dios”. 
(Gál. 1:4.) Ahora “vosotros sois 
llamados para que poseáis bendi- 
ción en herencia” a Pedro 3:9) 
y que anduviésemos “como es dig- 
no de Dios que os llamó a su rei- 
no y gloria”. (1 Tes. 2:12.) í 


Helena M. de Wain. 


—— ə 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones a la Sra. H. H. M. 
de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires, an- 
tog del. 31 de agosto de 1951. Niños de has- 
ia 11 años de. edad contesten Nos. 1 a 4;: de 


12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, ` % 


Nos. 1 a 8. Comiencen sus respuestas con 
su nombre, apellido, dirección y fecha de na-` 
cimiento. sr ` ` 


PREGUNTAS 


1) 2 Pedro 1. ¿Cómo son las promesas que 
nos son dadas? 


2) Efesios 6. ¿Por qué debemos. tomar el as- 
cudo de la fe? $ 


3) 2 Cor. 1. ¿Cómo son las promesas ze: 
Diós en el Señor Jesucristo? a 


4) 1 Pedro 1. ¿Dónde está reservada nuestra, 
herencia ? á : > 


5). Prov. 30. ¡A quiénes es escudo toda. þa- i 
labra de Dios? z 


6) Salmo 28. ¿Por qué alabó a Jehová ei- 
salmista ? 


7) Salmo 5. ¿A quién cercará. Dios como con 
un escudo? 


8) 2 Tim. 4. ¿Para qué preservaba Dios al: En 


apóstol Pablo? 


Felices augurios en su día a Clotilde Tei- 
xidó, Lucía Valusek, Susana Szabó, Godofredo . 
Kyster, Isaías Arizmendi, Juan’ Aguirres, Na- 
talio Romeo, Alberto Asim, Elsa Iris Silva, 
Leila Cattini,. Vilma Alvarez, Lidia Chamorro 
y Susana Bava. , . s ` 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS | 


cargo del Sr. Reginaldo Powell | 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martin de Pueyrredón, Córdoba 


ME 


NATAL (Sud Africa) 


Nuestros hermanos en Natal sien- 
ten la gran necesidad de la evangeliza- 
ción de la niñez, y dan siempre un lu- 
gar prominente al evangelio en sus es- 
cuelas diarias y dominicales. En las pri- 


meras el gobierno tiene cada vez más 


ingerencia, haciendo más difícil la sen- 


cilla enseñanza de la palabra de Dios. 


Para contrarrestar esta influencia se ce- 
lebra una clase especial cada semana 
cuando toda la escuela de trescientos 
niños se reúne para instrucción espe- 
cial. Se les enseña coros en Zulú e in- 
glés; hermoso es oírles cambiar de un 
coro en zulú al mismo en inglés. En 
las escuelas dominicales, a las cuales 
asisten más niños paganos, el programa 
consiste en coros en zulú, lecciones sen- 
cillas y el aprender de memoria ver- 
sículos de las Escrituras. 

En Nqabeni hay también una flore- 
ciente obra médica. El año pasado se 
dieron más de ocho mil tratamientos cli- 


i nicos. En el hospital, en medio de las 


muchas ocupaciones, no.se olvida la pre- 
dicación del evangelio a los pacientes. 


.CONGO BELGA ` 


El nombre del hermano Eduardo 
Harlow, del Canadá, es conocido a al. 


: gunos de los hermanos aquí, especial- 
“mente en Buenos Aires, por su actua- 


ción en conexión con la obra del Es- 
tudio Bíblico por correspondencia. Nues- 
tro hermano visitó la Argentina y otros 
países sudamericanos a fines del año 
1949 para hacer arreglos para la im- 


plantación de estos estudios en la Amé. 


rica latina. Movido por el mismo. inte- 


„rés, nuestro hermano Harlow y-su es- 


posa están en camino al Africa, donde 


en etros años habían servido al Señor . 
por uma temporada. Su principal pro- 
+ $ 


pósito al ir alli es preparar los cursos 
para. el uso de los creyentes africanos, 
consciente de que más y más la respón- 
sabilidad recaerá sobre los hombros de 
los hermanos nativos. Si el Señor lo 
permite, nuestros hermanos Harlow per- 
manecerán allí unos dos años. Acompa- 
ñémoslos en nuestras oraciones. 


ETIOPIA 
Dice un cristiano americano, maes- 


tro en una escuela nacional en ese país: “ 


“El etíope recibe con gusto la. palabra 
de Dios en su propio idioma, y he visto 
la mucha bendición ‘que resulta del re- 
galo de Biblias y Nuevos Testamentos 
a mis alumnos. En la escuela nacional 
donde doy clase se dedican dos horas 
semanales a la enseñanza bíblica en to- 
dos los grados. El Espíritu Santo ha 
bendecido nuestro testimonio, y ahora 
varios alumnos han solicitado Biblias y 
Evangelios en su propio idioma. Mu- 
chos alumnos vienen de distritos. en 
Etiopía donde se desconoce la palabra 
de Dios. Porciones de la Escritura en 
árabe serían de mucha utilidad para al- 


gunos que vienen de Somalía. Ya que 


ese pais está cerrado contra el evange- 
lio, resultaría una buena manera de in- 
troducir el evangelio allí. Ochocientos 
alumnos piden ejemplares de la palabra 
de Dios para llevarlos a todas las re- 
siones de Etiopía, Eritrea y Somalía. 
¡Que el Señor supla esta falta y ben- 


1? 


diga la semilla sembrada! 


SIRIA 

Un relato como el siguiente revela 
el poder de la palabra de Dios para 
influir en las: vidas de los que la. leen 
y están dispuestos. a seguir su enseñan- 
za. Gracias a Dios por, lọs- que son no 
sólo “oidores de la palabra” e “ha- 
cedores” también. : 


v 
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“Qi —dice un hermano— de un 
hombre en Latakia a quien una mujer 
pobre había obsequiado una Biblia. La 
leia, y llegando a: Mateo 5, versiculos 
23 y 24, no podía seguir más adelante 
hasta obedecer su enseñanza, y se fué 
para reconciliarse con su hermano. ¡La 
palabra de Dios es viva y eficaz! El ene- 
migo es ciertamente fuerte, pero la pa- 
labra viviente de Dios es más fuerte.” 


BELGICA 


Desde la estación de radio de Lu- 
xemburgo se predica continuamente el 
mensaje del evangelio. Muchos de los 
radioescuchas solicitan ejemplares de las 
Escrituras. Escribe uno: “He recibido el 
Nuevo Testamento que tuvieron a bien 


enviarme, y deseo expresar mi profun- 
da gratitud. Desde que me he preocu- 
pado por la lectura del Nuevo Testa- 
mento, soy notablemente feliz y soy otro 
hombre. Es cierto que siempre he ama- 
do a Dios, pero ahora por medio de 
las verdades reveladas en el libro sam- 
to, adoro a nuestro Dios con un cono- 
cimiento más profundo. Jamás pasa una 
noche que no, leo este precioso Testa- 
mento con verdadera emoción.” 

Gracias: a Dios por las audiciones 
evangélicas y por las porciones de las 
Escrituras que se: esparcen. Oremos a: 
favor de aquellos hermanos que: tie- 
nen la responsabilidad de preparar: y 
los que participan en las” audiciones, : 
como también por los millares. de- ra- 
dioescuchas en todo el mundo. : 


SECCION DE LAS HERMANAS (Viene: de la página 189) 


tes de Madián? Bien escribió el 
apóstol Pablo más tarde: 


gelio) en vasos de barro, para que 
la alteza del poder sea de Dios y, 
no de nosotros”. (2 Cor. 4:7.) 
También Moisés con su vara de 
pastor tan desconfiado de sí mis- 
mo, y David con sus cinco pie- 
dritas, despreciado tanto por-ami- 
gos como por enemigos, alcanza- 
ron grandes victorias por su fe en 
Dios. 


Aprendamos, pues, hermanas, 


que el poder, el éxito, no está en. 


el instrumento, sea fino y pulido, 
sea tosco y pobre, sino en el Dios 
cuyo espíritu lo mueve. Lo im- 
portante es que estemos disponi- 
bles, a mano, listas para que Dios 
pueda valerse de nosotras cuando 
nos necesite. Nuestros recursos 
pueden ser exiguos, nuestra capa- 


„cidad. poca, nuestros dones insig- : 


“Tene- 
“mos este tesoro (la luz del evan- 


' para que no seamos así utilizadas 


nificantes; pero si cual instrumen: ) 
tos pasivos en” sus manos nos pres- : 
tamos a'su servicio, él podrá hace 
grandes hazañas por medio nues 
tro. El puede levantar y movilizar 
a cualquiera que humildemente se. 
entrega de corazón para hacer su, 
santa “voluntad. ds 

Lo que pasa es que eh 
veces queremos figurar como algo 
de importancia, y ser reconocidas. 
como el conducto por el cual Dios 
envía bendición a las almas, 4 
puede ser que esta misma ambi- 
ción egoísta sea, el” impedimento. 


por él. Pongámonos pues a. su: 
disposición, reconociendo nuestra ` 
flaqueza e insuficiencia, y confie- 
mos en el poder de Quien nos: 
desea utilizar, para que “la alteza 
del poder sea de Dios”, y “el que 
se: gloría, gloríese en: el Señor” 
Adaptado por M: L. de Airth;. 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto y 
Congreso 332, San Andrés, F.C.N.G.B.M. ; 


RARA READER REA 


REUNIONES DE ENSEÑANZA 

De acuerdo con el programa- de re- 
uniones de este carácter establecido 
para este año, se llevó a cabo en el 
local de la calle Brasil 1750, Buenos 
Aires, la tercera reunión el lunes 11 
de junio, a cargo del hermano don 
Walter B. Pender, quien trató. el te- 
ma “Modernismo; su base y sus con- 
secuencias”. Tuvimos una excelente en- 
señanza, muy necesaria en estos días, 
por lo que rogamos las oraciones del 

ueblo de Dios para que la enseñanza 
impartida dé frutos para la gloria de 
Dios, para una mayor espiritualidad, y 
para que el servicio para el Señor sea 
más poderoso. 


JUJUY (calle Salta 944) 


De una carta del hermano don He- 
riberto A. Gerrard hemos tomado la si- 
guiente información: “El dia 4 de mayo, 
en compañía de dos jóvenes hérmanos 
.de la congregación de aquí, salimos 
en viaje al norte y noroeste, viaje que 
duró hasta el día 15. Fué un viaje muy 
interesante y tuvimos lindas oportuni- 
dades, visitando varios grupos de her- 


manos e interesados. La primera noche 


la pasamos en Maimará, pasando al día 
siguiente para visitar de paso a los her- 
manos en Humahuaca, para seguir por 
un camino no muy transitado a la Mina 
Aguilar, donde hay un lindo grupo de 
hermanos e interesados, pasando el fin 
de semana con ellos. ¡Cuánto aprecian 
estos hermanos que viven tan aislados 
una visita nuestra! De allí fuimos a 
Ciénaga Grande, donde hay otro grupo 
de hermanos. Aquí son todos pastores 
de ovejas, y al saber que nosotros ha- 
'bíamos llegado, se juntaron, y se qùe- 


A daron hasta que nosotros .nos fuimos dos 


1 


f 


7 dias después. De. allí fuimos. más ade- | 


lante a la, Mina  Pirquitas, donde hay 


Pa aa ua a a a a a a a a a e a a a a a a aa 


más creyentes, y pasamos .dos días muy 
interesantes. En este viaje pasamos por 
un punto en el camino que el admi- 
nistrador de la mina nos aseguró es de 
4.800 metros de altura. Seria intere- 
sante ver algunos de los caminos que 
hemos transitado para creer lo que son, 
y sin embargo, el auto ha respondido 
en forma maravillosa. Volvimos por 
una noche más a Ciénaga Grande, y 
luego pasamos a La Quiaca y Villazón 
(Bolivia), donde pasamos otro fin de sè- 
mana. Hay hermanos en los dos pue- 
blos, y los hermanos Randall, con la 
cooperación de los. hermanos de la. 
congregación, hacen lo que pueden para 
el testimonio para el Señor alli. De La 
Quiaca volvimos a Humahuaca, Maimará 
y Jujuy; fué la primera vez que los 


hermanos que me acompañaron habían 


visitado: la mayoría de estas partes, Ye 
volvieron muy entusiasmados y conten- 
tos... Realmente es una maravilla la 
manera cómo el Señor ha alcanzado: con 
el evangelio a tantas partes tan lejanas 
y aisladas. ; 


“Por las. noches frías, la asistencia 
a las reuniones locales no' es tan buena 
por el momento, y sin embargo tenemos 
sobrada razón para rendir gracias a Dios 
por el crecimiento. La obra en estación 
Perico nos está interesando mucho ac- 


tualmente, pues allí la congregación hi - 


crecido hasta que ya no cabe en el 
localcito que tenemos alquilado (a: ve- 
ces), de modo que estamos empezando 
un fondo para edificar un local nuevo 
allí. Ya tenemos comprado un lote que 
creemos muy indicado, y esperamos, si 
es la voluntad de Dios, empezar a jun- * 
tar los materiales dentro de. poco.” 


Gracias: a Dios: por'estas lindas' nott- 
cias.. Oremos: para .que. la obra en. el 
norte siga. en franca prosperidad, 


“lo siguiente: 
“cia de Villa María, procedi en Bell ville 


DEL CREYENTE 


VILLA MARIA (Córdoba) 


La conferencia anual se celebró du- 
rante los días 24 a 27 de mayo ppdo., 
cuando Dios contestó abundantemente 
nuestras súplicas: de que no fuera una 
mera conferencia más, sino la mejor hasta 
la fecha. Así resultó ser, pues el tiempo 
fué hermoso, permitiendo que llegaran 
126 visitas de los pueblos alrededor, 
también que fuéramos al aire libre con 
el evangelio. El uso del altoparlante 
hizo que desde lejos se oyera la Palabra, 
y muchas personas -la “escucharon con 
toda atención. Las dos reuniones de 
esta naturaleza celebradas. fueron. her- 
mosas. El pueblo fué despertado de una 
manera notable, y el salón se llenó 
arriba y abájo noche tras noche para 
escuchar el evangelio durante la sema- 


na de reuniones especiales después de: 


la conferencia de los creyentes. Unas 
doce personas confesaron haber acep- 


- tado a Cristo, lo que motivó: una reunión 


de alabanza en casa después de' hablar 


particularmente con estas personas. La 


conferencia de los creyentes fué muy 
preciosa, y los mensajes. fueron ' oportu- 
nos, con una atmósfera realmente es- 
piritual, haciendo sentir la presencia del 
Señor en todas las reuniones. 


Enrique F. Baker. : 


1 


COCHE BIBLICO 


; Deuna carta del hermano Reginaldo 
Powell, fechada el 12 de junio, sacamos 
“Después de la .conféren: 


a pintar el” coche bíblico, cosx que le 


«hacía mucha falta. La semana pasada 


lo traje a Córdoba, aprovechando: la 


oportunidad de visitar a` Escalante, 
* Chazón, Etruria, Ticino y'Villa María 
“en el trayecto.. Si el Señor permite, ess 


pero iniciar hoy: un viaje a. Tucumán, 


- haciendo unas cuantas paradas duran-. 


te. el: “viaje: El, hermano Santiago: Llense 


-Buenos Aires, tiene en venta dos nuevas 


«satisfacción. respecto ; al tema: tratado, 
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me acompañará en esta ocasión. En Tui“ a 


cumán esperamos cooperar con los “her- 
manos en reuniones al aire libre en la 
provincia, valiéndonos de la zafra amu 
carera, que atrae a millares de trá- “sz 
bajadores. Durante, la semana espera- a 


mos dedicar algún tiempo al colporta- 


je en la medida que nos sea posible. 
Apreciaremos vuestra comunión en-la 
oración, pidiendo que el Señor. bendi.. 4 
ga este esfuerzo en favor de las almas.” 


BUENOS AIRES - (Brasil 1750). 


La “obra del Señor está animada, por 


lo que hay mucho por que dar gracias 


al Señor. La asistencia a las reuniones 
de predicación del evangelio es buena: y: 
ahora se permite nuevamente la predi 
cación al aire' libre en las plazas Cons: 
titución y Herrera. A Dios gracias. El 
sábado, 30 de junio, se llevó a cabo una 
fiesta para la .escuela dominical. Hu: 
bo buena asistencia: ` da 


as 


.La Librería: Editorial: Cristianas: Ca: 
guazú 896, Lanús, F.C.N.G.R.,: Proy. de 


publicaciones: 1) Auxilios” para” Predi 
cadores: (NO 3), por. Geo. H: French 
2) Amor, Noviazgo 9 Casamiento, “por; 
H. Ernest Marsom, traducido por: Walte 
R. Ismay. Recomendamos estas obras. 


SAN ANDRES. 


Para la Conferencia Unida del lunes. 
de este mes el salón en este lugar estaba 
completamente “Meno; la atención “era 
inmejorable, y muchos expresaban s 
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FALLECIMIENTOS 


La iglesia de Villa María, Cérdoba, acaba 
de tener la tristeza de perder a dos de sus ca- 
racterizados miembros: 


Doña Ester Cabañeros Vda. de Aranda, 
Tor mucho tiempo nuestra hermana, debido a su 
salud quebrantada, no pudo asistir a las 
reuniones. Su espíritu voló repentinamente a 
la gloria de Dios. De los cuatro hijos que de- 
ja, dos (niñas) confesaron recientemente s 
fe en Cristo. r 


Don Indalecio Arija. Este hermano era 
muy conocido en el pueblo, y todos daban 
testimonio de su vida piadosa, recta y gOzosa. 
Volviendo, lleno de gozo, de la reunión inicial 
de la reciente” conferencia conjunta en Villa 
María, nuestro hermano se descompuso, y de 
pronto ya estaba con “su Señor. Su estimada 
viuda ha sido muy consolada, y cuánto se desea 
que los seis hijos sigan el digno ejemplo de su 
buen padre. 


UN RESTO CREYENTE 
(Mal. 3:16-18) 


De una mara ápóstata salió 

El residuo fiel de Jehová; . 
Débil era, mas en Dios fió: 

En Aquel que su gracia da. 

Aunque pocos seáis hoy en número, 

A Jesús, fuera del real, 

Dad un corazón entero: 

A él salid cual su pueblo leal 


De un sento celo henchidos, ` 
Se buscaron con devoción; 
Conversaron, y aflicidos 
Derremaron su confesión. 

Domo en comunión se apartaron 
Para con Jehová andar, 

Y deleite em él hallaron, 

Así al Señor debemos glorificar. 


A sus santos que sirviéronle 

Cón placer Jehová escuchó; 
Especial tesoro fuéronle, 

Y sus nombres: él memoró. 

Oh, pues, al Señor alabemos 

Por su sin igual favor, 

Y por dilección tal demos 

Pronta respuesta de ferviente amor. 


De este mundo vencedores 

Por la fe en Cristo Jesús, 

Del Señor sus seguidores, 

Con valor llevad la cruz. s 
De Dios sicrvos soir, y probada 

Toda la labor será: ` 

Por su fuego revelada, 

La buena obra él recompensará.” 


A. L. Hunt. 


ALGO SOBRE 
Eccles. 11:6-19:12:1-8 


La juventud en las iglesias puede ser 
de mucha bendición si solamente se 
dedica a conseguir sabiduría y a obrar 
de acuerdo con sus consejos. Aquí. el 
Predicador, palabra original que signi- 
fica “el que junta la congregación”, se 
dirige a la juventud con “onerdas pala- 
bras. l1), Primeramente exhorta a recor- 
dar Aquí y Allá, o sea que lo de, ahora 
tendrá su efecto en lo futuro; otro re- 
sume 11:6-8. Bajo el título Luz y Tinie- 
blas: la luz de la juventud, la oscuridad 
del ocaso de una vida de vanidad. 2) 
Los vers. 9, 10 del cap. 11 recomiendan 
recordar el juicio mientras se disfruta 
de la felicidad de la juventud. El * “alé- 
grate” del vers. 9 no es una autorización 
a la licencia. 3) Desde 11:9 a 12:7 hay 
referencia a la juventud y a la vejez, 
o sea aprovechar bien, en el temor de 
Dios, los días felices de la juventud para 
poder disfrutar cuando se llegue a la 
“vejez el fruto de lo hecho para Dios años 
atrás. Empieza el cap. 12 diciendo 
“acuérdate”. Joven, acuérdate, te lo re- 
comienda el Predicador. El olvido de 
Dios es el mayor pecado del mundo en 


nuestros días, y el joven creyente debe 


velar para no caer en ese mal. (Q Juan 


4:8: Heb. 3:12.) El vers. 8 establece que | 


todo lo que no sea cumplimiento «de 
la voluntad de Dios es vanidad, sin más 
consistencia que vapor vuelto al aire. 


` 


RETENGAMOS 
a +. (Apoc. 3:11.) * 


El cristiano debe retener 

1) El nombre del Señor Jesus 
(Apoc. 2:13,) 

2) Su profesión (Hebreos 14: 4.) 

3) La confianza (Hebreos 3:6.) 

4) Su fe . (Hebreos 10:23.) 

5) La Palabra fiel (Filip. 2:16.) 

6) La doctrina. sana. (2. Tim. 1:13.) 

7) Lo: que eg bueno, Ke Tesal, 5:21.), 


palabra" 
del” poder terrenal, el rey Nabucodono:- 


“hombre que vendrá sobre: las nubes del 


Sendero .— 
~e del Troyen 


AÑO X XLI 


Agosto de 1951 res E 


ACTUALIDAD 


por 4. L. Hunt 


DA alo pete 
n se puede ver cuánta 

QUE VIVIMOS es la parte que desem- 
peña. el puro'o des- 

nudo poder: Esté e s; como se ha: dichò; 
“ci nuevo” dios todopoderoso al.que las 
naciones .abyectamente: reverencian: ante 
cuyos pies se. postram con temor. y aca- 
tamiento: Nuestro mundo no: está ne- 
cesariamente gobernado’ «por ; tos: mejo- 
res o más. sabios «países, sino por:los que 


poseen el mayor potencial. humano y la 


mayor capacidad industrial... Gran «Bre- 


taña, orgullosa: de su larga ició 5 
Daa tradición Y - de muúndanalidad, si juzgáramos ¿c 


asta, “experiencia en. dos «asuntos inter- 
ls ‘sê encuentra: forzada -a` retro- 


ceder- y. permitir que un general ame- 


ricano comande el ejército. de “ella y q 


| uù “almirante: “extranjero:= dirija su: ar? 


mada, porque hoy" ek poder ‘eef que no. 
sólo habla;: sino" elque- dice :la: última” 
“¿> Lleno de: la e 


sor decía: “¿No-és ésta la gran Babilo-- 
"nia, que-yo edifiqué para casa: del reino, 
con “la fuerza; de mi: poder, y para'glo- 
ria de: mi grandeza?” (Dan. 4:30; Deut: 


8:17, 18), y: la. rivalidad internacional” -- 
‘pära el: logro del más ulto poder en el 


múundo*continuará hasta. que “se mostra- 
rá la señal del Hijo: del hombre en-el 
cielo; y entotices lamentarán . todas: las > 
us de la tierra. y verár al. Hijo del. 


2y gloria”. ; ` (Mat: 


` sobre el mundo lo hacen las. nacine! 


rá el reino a Dios y al Padre, cuando. 
habrá quitado todo imperio; y toda' po 
tencia y o (L-Cor. 15: 24; Apoé 
4115 5:19, 7129 0" 
De. paso, recojamos este. pensas 
to: Si-es cierto que el mayor. impacto: 


más poderosas, también lo Ca en la. es 
` fera evangélica, que: si DOSOLTOS,. COn 
individuos. 0 asambleas de Cris sto, h 3 


el Pa de huesos peseda y, ac 
elo. demandará.: gran. poder. espir! 
que sólo obtendremos y ejercer 
. diante el evangelio, potencia dëi 
para: “salvar (Rom. 1:16), predicado: 
la virtud del: Espíritu. Santo. a 
1:5;- Hech. +6:10.) Si nos limpiárara 


severidad el, 1 peada, ente, .nósotr 


otros veríamos, ye ek múndo.: que no 
dea vería, más. del podar pentecost: 
que «nació La: iglesia, uando-: 

almas fueron convertida: È 


e, se. -pusi 
nos de su Dios, para que la gloria: fue 
sólo de él f 3 


Ape T 


¿La toma de do -POR 


IR 


eio a 
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tranjera que explotaba dicha riqueza, 
ha dado lugar a una grave desinteligen- 
cia entre los gobiernos de Londres y 
“Teherán. Parecería que en el afán de 
tomar a su cargo la producción y des- 
tilación del petróleo, las autoridades de 
irán no consideraron suficientemente 
que, expulsada la sociedad explotadora, 
todavía habría que disponer de nuevos 
capitales, medios de transporte y perso- 
nal técnico, para todo lo cual necesitan 
ayuda externa. A propósito del asunto, 
diríamos que la nacionalización de ser- 
vicios e industrias €s- cuestión que es- 
capa a nuestro comentario; sólo. recorda- 
mos que nadie vive para sí y ninguno 
se basta a sí mismo. La cooperación €s 
necesaria entre individuos y entre na- 
„ciones, y la armonía será una caracterís- 
-* tiea del milenio. Cuando el rey Salo- 
.¿ Amón de Israel. determinó edificar casa 
A ARnombre de Jehová, recorioció que en- 
we los israelitas no había quienes suple- 
sen labrar la madera como los sidonios, 
por lo cual convino con el rey Hiram 
cue’ los hombres de Salomón trabaja- 
yian juntamente con los especialistas 
de Tiro, con materiales traidos de allí. 


= que obraron unidamente con mutuo 

_ provecho; pero aunque lo citamos, no 
yaya ningún creyente en el Señor a su- 
poner que autoriza a los hijos de Dios 
2 asociarse con inconversos en una fu- 
sión de intereses, pues la Palabra dice: 


2 Cor. 6:14-18.) El que quiera hacer la 
voluntad divina, no tendrá dificultad en 
zaber cuándo le es lícito servir al lado 
de nni incrédulo, o cuándo hacerlo equi- 
valdría a entrar en liga o en obliga- 
ciones. contractuales prohibidas por la 


Escritura. 


Volviendo al tópico con que empe- 
zamos estas observaciones, vemos en él 
un aspecto comparable con algo que se 
ha presentado en las iglesias. Hermanos 
—enviados por. Dios, estamos seguros— 
han venido de otras tierras a la nues- 

- tra. para predicar el evangelio, y Su 
icción ha fructificado en la. forma- 


(1 Reyes 5.) Es un “caso de personas : 


“No os juntéis en yugo con-:los infieles”. * 


ción de asambleas de creyentes. Esos 
hermanos han hecho un eficaz trabajo 
de fe y amor, granjeándose general es- 
tima y aprobación; mas surgen algunos 
—obreros muy activos y deseosos de la 
prosperidad de la abra del Señor, ad- 
mitimos— diciendo que los hermanos 
“del pais” deben reemplazar a los fo- 
ráneos en sus funciones de pastorado: y 


- enseñanza; en otras palabras, quieren 
«algo así como una congregación . “nati- 


va” (cosa no objetabie en sí, por su- 
puesto), olvidando, tememos, què en 
la iglesia, al hacernos a todos uno en 
Cristo Jesús, Dios ha borrado las dis- 
tinciones que provenían de las diversas 
nacionalidades. Aun concediendo mo- 
mentáneamente que algunos somos argen- 
tinos y otros son europeos, seamos todos 
gobernados por el Espíritu Santo, y de- 


.jemos que él use a quien le plazca para 


determinada operación. Coadyuvemos; 
hay ocupación, buena y mucha, para to- 
dos. ¿Quieres substitutir a otro porque te 
crees más idóneo que él, pues te adaptas 


mejor a las condiciones locales? ¡Despa- * 


cio! ¿Te está guiando el Espíritu de Dios? 


¿Posees el caudal de dones y fecunda” 


experiencia que posee el hermano a 
quien * pretendes desplazar y cuyas “acti- 
vidades quieres asumir?- 


COREA Gracias a Dios que en la mi- 
sión aliada y los jefes norcorea- 
no y chino parece existir el desco de arre- 
glar una tregua en la guerra de. Corea. - 
Pero, conociendo el carácter de algunos 


de los trazadores de un armisticio, “el - 


creyente recuerda a los hombres malos y 
violentos que rodeaban a David. Como 
éstos, sus congéneres de hoy “*maquinan 
males en el corazón; cada día urden con- 
iendas”. (Salmo 140.) “Aguzaron su 
lengua —sigue diciendo el rey de Israel— 
como la serpiente; veneno de áspid hay 


debajo de sus labios.” Una paz que entre, 


cus firmas levara las de hombres diabó- 
licos que tienen la guerra en sus cora- 


zones, no podría ser verdadera. Cristo, 
y sólo él, en su tiempo traerá la paz. 


mundial. 
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MEDITACIONES SOBRE 
8) SERVICIO 


Por JERÓNIMO 


aaa la 


A ii A A a hs 


El apóstol San Pablo al escri- 
bir su primera carta a los Tesa- 
lonicenses (cap. 1:9) les dice: 
“Os convertisteis de los idolos a 


, Dios, para servir al Dios vivo y 


verdadero; y esperara su Hijo de 
les cielos”. El servicio cristiano 
es un tema muy amplio; abundan 
las referencias en las Sagradas Es-. 
crituras y nos enseñan con toda 
claridad cómo debemos ocuparnos 
v cómo debemos servir al Señor. 
El creyente —pues es un servicio 


-para el convertido, no para el Der: 


converso, quien no tiene parte. ni 
suerte en este sagrado oficio— de- 
be servir al Señor siempre, y al 
que más haya trabajado y rendido 
un servicio muy eficaz y fructuoso, 
sólo le resta reconocer la verdad: 
“Siervos inútiles somos”. (Lucas 
17:10.) Es tan vasto este asunto, 
que solamente tocaremos algunos. 
aspectos en los cuales todos pode- 
mos, en una u otra forma, rendir 
un servicio al Señor. 

Los creyentes figurativamente 


somos como una máquina que se 


compone de una gran cantidad de 
piezas, siendo preciso el funciona- 
miento de todas para que pueda 
rendir un trabajo valioso. Cada 
piéza colocada en su debido lugar 


y moviéndose como corresponde 


pone en funciones esa gran. mole 


LA VIDA ESPIRITUAL 


CRISTIANO 


A. CALLEJAS 


A A 


que cubre con rapidez vertiginosa 
grandes distancias en su tiempo > 
marcado. Si cada creyente ocupara 
el lugar designado por el Señor 
en su servicio, haríamos con toda 
regularidad la voluntad del Señor 
en el trabajo para él, llenando todo. 
con el evangelio de Cristo. 
Hace muchos años se convirtió-* 
al Señor un hombre que fué un 
verdadero. trofeo de la gracia de 
Dios, pues había vivido muy hon-" 
damente en el pecado y dado lo 
mejor de su'vida a Satánás y su; 
servicio: Tan agradecido estaba 1 
a su Señor por la salvación, que 
deseaba servirle, pero tenía la des- 
gracia de no saber leer ni escribir, 
y parecía que poco: podría hacer 
por lo menos públicamente. Sin. 
embargo, observé que del bolsillo: >; 
de su saco. nunca desaparecía una: E 
colección de lápices de varios ço- : 
lores. Le dije un día: “Dígame, 
hermano, ¿cómo es que usted, no .' 
sabiendo leer ni escribir, siempre 
lleva en forma tan visible esos lá- E 
pices que lo hacén aparecer como: : 
un letrado? Los que le conocen 
creerán, no sin razón, que es sólo 
por vanidad, y no pensarán bie 
de usted.” < : sas 


i 


“Piensa mal de mí, hermano. 
me respondió. “Estos lápices y uns- 
libreta de apuntes. que levyren >: 


Ene 
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otro bolsillo y que usted no ha 
visto, son elementos muy útiles 
para mí, y con ellos sirvo lo raejor 
que puedo a mi Señor. Cuando era 
inconverso fuí muy servicial y cum- 
plido con todos y tenía casi siem- 
pre —y si no lo tenía lo buscaba— 
to que los amigos me pedían. Hoy 
quiero servir al Señor, a quien tan- 
to debo, y estos lápices y esta li- 
breta me son una gran ayuda. 
Cuando escucho a un hermano 
ministrar, aprovecho todo lo posi- 
ble, y al recordar a algunos her- 
manos fríos o descarriados, solicito 
a. algún creyente que marque en 
lápiz azul o negro la porción o 
el versículo que más me ha lama- 
do la atención, y voy a las casas 
de tales hermanos y les. pido que 
me lean esas Escrituras. AÁprove- 
cho para repetirles el mensaje es- 
“euchado en la reunión, y, ¡cuán- 
tas veces me resulta en bendición! 
-Al ofr la predicación del evangelio, 
hago lo mismo, pero para esto uso 
el lápiz rojo. Ya sé lo que dicen 
esos versiculos, y cuando vov TE- 
partiendo folletos. por las plazas, 
busco algún banco donde hay al- 
guna persona sentada; me siento 
a su lado, abro la Escritura y le 
ruego me lea el versículo o la 
porción, a lo que casi nunca se 
rehusan, y les hablo del amor del 
Señor para sus almas perdidas. Y la 
libreta me sirve para hacerme ano- 
tar nombres y direcciones de inte- 
resados; luego pido a algún her- 
mano o hermana que los visite 
para llevarles el mensaje de vida. 
Esta es la sencilla explicación de 
estos elementos. Tal vez se me 
diga que soy astutó, pero soy sin- 


cero y leal para mi Señor, a quien 
quiero servir lo mejor que- me 
sea posible.” 

Tuve que reconocer mi error 
y mi ligereza en juzgarlo, pero re- 
cibí una buena lección, y dije 
para mí: “Si todos hiciéramos lo 
mismo, ¡cómo se extendería el co- 
nocimiento del evangelio en nues- 
tra ciudad! 

Consideremos tres formas, de 
servicio que podríamos rendir al 
Señor. 

A). En nuestros hogares. — Una 
de las cosas más difíciles es este 
servicio al comienzo de nuestras 
vidas Cristianas, puesto que por 
instigación de Satanás, todo se vuel- 
ve en contra de nosotros; pero la 
experiencia nos enseña que es allí 
donde debemos empezar, y algunas 
veces con sufrimientos; pero perse- 
verando vemos llegar el fruto pre- 
cioso. Josué, en aquella ocasión 
tan memorable, dijo resueltamen- 
te al pueblo de Dios: “Yo y mi casa 
serviremos a Jehová”. (Josué 24: 
15) Mo ignoramos, la manera va- 
Vente y decidida Como sirvió has- 


ta el fin a Jehová, e incitó a todos 


-los suyos y al pueblo a hacer lo 


propio. Marta recibía al Señor en 
sı hogar, pero se distraía en mu- 


chos servicios, como le reprochó . 


amablemente el Señor, diciéndole: 
“Marta, Marta, cuidadosa estás, y 
las muchas cosas te tienen turba- 
da”. (Lucas 10:41) Hay que ser- 
viv, sí, pero también ponerse a los 
pies del Señor y escuchar su pa- 
labra. Consideraba Marta un gran 
honor —y lo era— el tener en casa 
a tan ilustre huésped, y se rendía en 
servirle: Cuando el Señor fué a la 
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casa de Pedro, encontró a la suegra 
de Pedro enferma, y la sanó. Ella 
en agradecimiento se levantó y “les 
servia”. (Mateo 8:14,15.) En el ho- 
gar podemos servir al Señor en mu- 
chas formas, criando a nuestros hi- 
jos en el temor y disciplina del Se- 
ñor; dando un buen testimonio; co- 
locando textos en lugares visibles 
para que nuestras visitas los lean 
y sean de bendición para ellas. 

B) En la iglesia. — ¡Cuán im- 


` portante es nuestro servicio en la 


asamblea a que pertenecemos! Hay 
muchisimas cosas en las cuales po- 
demos servir al Señor con inteli- 
gencia, y en las que cada miembro 
puede hallar motivos de servicio 
con que glorificar a Dios. La aper- 
tura a tiempo del salón; el cuidado 
de) mismo; el arreglo y sellado de 
folletos; el cuidado y la atención 
de la puerta durante las reuniones; 
la atención a cada: una de las per- 
sonas que han entrado a escuchar 
el evangelio, de manera que les 
dejemos una buena impresión y 
vuelvan: todo ello es servicio para 
Dios y que todos pueden hacer. 
Generalmente se cree que el único 
aue puede hacer algo y todo es 
el hermano que ministra o predica. 
El Señor nos salva a todos ynos 
congrega, y a cada uno da su obra; 
ya sea un trabajo humilde odes- 


tacado, debemos hacerlo, certifica- - 


dos de que “al Señor Cristo ser- 
vimos” (Col. 3:24) y que él quiere 
que donde él está “allí esté su 
servidor”. (Juan 12:26). Hagamos 
todo nuestro servicio, por amor 
(Gálatas 5:13) y movidos por el 
celo santo que debe inspirar to- 
das nuestras acciones y no nos 


-un servicio para el Señor que ten- =: 


faltará la bendición de Dios. 

C) Con nuestros bienes. — En 
Lucàs 8:2,3 se menciona por nom- 
bre a varias mujeres, y se agresa: 
“y otras muchas que le servían de 
sus haciendas”. Sabemos que el Se- 
ñor no tenía “donde reclinar su 
cabeza”; de manera que no es ex- 
traño que recibiera y mirara con 
placer esta forma tan práctica de` 
servicio de personas a quienes ha- 
bía beneficiado, echando de ellas ~ 
“malos espíritus y enfermedades”: > 
personas que sentían la necesidad”. 
—no para pagár lo que Jesús había i 
hecho con ellas, sino por amor=-:: 
de servirle con sus bienes. San? 
Pablo lo llama “la suministración 
de este servicio” (2 Cor. 9:12),j* 
servicio que es para el Señor. Nos; 
preguntamos: ¿Cómo podríamos: 
hacerlo hoy? Sencillamente hacién 
dolo en las personas de sus sie 
vos, lo hacemos para el Señor mi 
mo. Hay muchos hermanos qu 
dedican todo su tiempo a «servi 
al Señor en distintas partes de esta 
República, mirando solamente” a 
Dios para su sostén; es nuestra obli... 
gación y deber sagrado ayudarlés 
con nuestros bienes, y así junta- >i 
mente con ellos estamos sirviendo 
al Señor en' el sitio donde ellos: 
residen. Hay en nuestras asambleas >: 
muchos necesitados —“a los põ- 
bres siempre los tendréis con vos- ., 
otros”— que igualmente necesitán 
nuestra simpatía y ayuda, y-ello es = 


dremos el privilegio de hacer; hay; 


- Otras necesidades de diferente Ín-. 


dole en las cuales podemos coope- 
rar y ayudar con nuestros bienes: 
materiales. v todo seeím..el.S 
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“LECHE” Y “VIANDA FIRME” 


(Hebreos 5:11-14) 
Trad. por Francisco Montllau 


Hay una analogía entre la vida 
natural y la espiritual, en cuanto 
a nacimiento, crecimiento y Sus 
tento. Un hijo de Dios no lo es 
hecho por bautismo. El es “naci- 
do de arriba”; un hijo: regenerado 
nunca puede perder la filiación 

elestial. (1 Juan 3:1,2) Un “ni- 
ño recién nacido” en lo espiritual, 
es el objeto del más tierno cuida- 
do y honda solicitud del siervo de 
Dios, particularmente él o ella que 
ha sido el medio en la mano de 
Dios de gular al tal a Cristo. Bien 
recordamos algunos de nosotros a 
aquellos que eran “blandos” con 
nosotros, “como la que cría, que 
regala a sus hijos”. (1 Tes. 2:7.) 
Es de temer que tal pastoral cuida- 
do sobre las ovejas del rebaño es 
menos común que lo que era en 
atro tiempo. De ahí el “escurri- 


nos hubiere prosperado. En Reve- 
ción 9:19 el Señor dice: “He co- 
mocido tus obras, y caridad, Y SET- 
vicio”, vale decir, que nada hay 
oculto para el Señor, pues todo lo 
ve, lo.conoce, lo valora, y recom- 
pensará a cada uno según sus obras. 
Hay tanto servicio fiel y eficaz 
que podemos hacer: mientras esta- 
mos en este mundo esperando Ja: 
venida del Señor, que nuestra ora- 
ción debería ser: “Señor, abre mis 
ojes, para saber cómo, dónde y en 
qué debo servirte; y dame el áni- 
mo, la decisión para hacerlo sólo 


para tu gloria. Amén. 


miento” y la “caida”, la “perni- 
quebrada puesta a un lado del ca- 


. mino”. À 


La infancia en la fe es tan sólo 
el principio. Debe haber el “va- 
mos adelante a la perfección”, y 
sólo es posible por el uso del correc- 
to alimento y respirando aire puro 
con ejercicio. El crecimiento, nor- 
malmente bablando, es gradual pe- 
ro seguro. Es contranatural para 
un creyente joven tomar reunio- 
nes o ministrar en público. Se le 
debe enseñar “los primeros rudi- 
mentos de los oráculos de Dios”, 
y proceder de éstos a las partes. 
profundas de la verdad de Dios, 
z menudo, y comúnmente bajo la 
dirección de hermanos maduros. 
a Ped. 5:5.) Así como la infancia 
es hermosa de contemplar, así en 
su medida es el crecimiento mani- 
fiesto de la juventud. Si esto nO 
se ve, es causa de cuidado y angus- 
tia “al corazón de un “pastor” 
(Efes. 4:11); y cuánto. más, si ha, 
habido un cierto “avance” y des- 
pués un paso atrás. Tal estado de: 
cosas existió entre aquellos a quie- 
nes fué dirigida la epístola a los 
Hebreos. Ellos habían entrado en 
“deuda”; “debían” ser maestros 
por causa “del tiempo” que habían 
conocido la verdad, y no podían 
levar a cabo sus obligaciones. (C£. 
1 Cor. 3:2.) Debian haber llegado 
a la “perfección” (edad madura) ; 
empero” habían retrocedido a la 


«tes para nosotros? ¿No es verdad 
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“niñez”; y sus oídos se habían em- 
botado. 

¿Cuál es la causa del poco: cre- 
cimiento de algunos hijos de Dios? 
En el caso de los hebreos, era in- 
experiencia (“inhabilidad”) en “la 
palabra de justicia”. Habiendo si- 
do guiados antes de la conversión 
a buscar la “justicia que es por la 
ley”, habían aprendido que “Cris- 
to es el fin de la ley para justicia 


“a todo aquel que cree”: palabra 


que, aunque no está en esta epís- 
tola, se halla plenamente en su 
contenido. - Pero pruebas, persecu- 
ciones, y la ausencia de lo tangible, 


en contraste con el judaísmo que 


ellos habían dejado, habíanse com- 
binado para que hicieran un “pa- 
ro”. Y como un estancamiento no 
es posible en la vida creyente, ha- 
bían vuelto al punto donde habían 
empezado. En el versículo 14, sus 
“sentidos” (facultades perceptivas) 
no habían sido “ejercitados” por 
el uso (hábito), con el resultado 
de que, como el niño, eran impo- 
tentes para “discernir” (discrimi- 
nar o distinguir) entre el bien y 
el mal. S 

No causa. sorpresa- que el es- 


.critor de esta epístola, en el pa- 


réntesis (cap. 5:11 a 6:20), de- 
biera exhortar y reprobar a -los 
santos, pero, «es mejor el estado 
de cosas hoy? ¿Qué quieren decir 
todas estas atracciones exteriores, 
propagandas, reuniones sociales y 
otras por el estilo, que absorben 
tanto tiempo, energía y gasto? ¿No. 
son las Sagradas Escrituras y el 
poder del Espíritu Santo suficien- 


. 


«se hace de- la Escritura. El niño 


“ner los-elementos constituyentes dé 


. bre de lo que es superficial, y es 


que la reunión para el estudio de 
la Biblia es por lo general : poco 
concurrida? Y los santos indivi- 
dualmente, ¿dan tiempo al estu- 
dio de ella? Sí, es de temer que ha 
habido una deterioración, con el 
resultado de que los creyentes jó- : 
venes no están preparados para to- l 
mar el lugar de los que pronto de- | 
berán dejar el servicio encomenda- 
do a ellos por Dios. | da ea 

Pero, ¿no hay aquí mucho para 
ejercitar los corazones de aquellos 
que han llegado a la madurez es- 
piritual? Sí, porque todo el_asun- 
to se torna sobre qué uso personal 


EEEE A O E 


soza de la leche; conoce su gusto.; 
la desea y se enquentra SE 
Los que ` son: crecidos ` desean la 
“yianda firme”. Pero tengamos 
cuidado, no sea que confundamos 
el “amor a la verdad” con él “cop 
nocimiento de la verdad”. El qu 
mico por análisis puede descompo 


la carne, aunque no la pruebe 
¿Hay alguna analogía? Uno puede. 
conocer los idiomas originales, pue 
de tomar placer en buscar Tas es 
crituras. Pero, ¿está él mismo ali: 
mentándose de la “yianda firme”? 
Es un asuntó solemne que debe se 
encarado. De otra manera, gra 
dualmente estará. poseído del ton 
de artificialidad, y'los oyentes per- 
derán la nota de seguridad y CO 

vicción. ¡Ob, que el Señor nos li 


pecialmente de cualquier reversión 


a una “segunda niñez” «en lo “es 
piritual! ¡Que más bien ños ayud: 
i 


a ir “adelanté a la pérfece 


D 
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La Doctrina Acerca de Dios 


Por Tomás Lawrie 


Ninguno ha visto a Dios. Sim 
embargo, Dios se ha dado a co- 
nocer. En dos distintas maneras 
se ha declarado, y el hombre tiene 
a su alcance estas revelaciones, las 
que anuncian la existencia, el ca- 
rácter, los atributos, las obras y 
los propósitos de Dios. Son: 

1) La revelación mediante las 

obras. creadoras de Dios, y 

2) La revelación mediante la 

palabra de Dios. 


En primer lugar, Dios. ha de- 


jado de sí mismo testimonio me- 
diante todás las cosas creadas. Por 
la palabra de su potencia Dios lla- 
mó a existencia todas las cosas: y 
desde que hubiese hombre" sobre 
la tierra, éste ha tenido continua- 
mente delante de sus ojos testi- 
monio «de: la potencia y divinidad 


de Dios. (Rom. 1:19,20.) Cierto. 


es que los hombrés en general no 
reciben este testimonio, y aun no 
se dan cuenta de él. Sin embargo, 
entre la muchedumbre ha habido 
algunos que han mirado las obras 
“de la naturaleza” y se han dado 
cuenta de que testifican de quien 
las creó. Un tal H. Musgrave Rea- 
de, ateo, fué enviado por sus em- 
nleadores a los Estados Unidos de 
Norte América, y durante sus via- 
jes allí tuvo que cruzar las. Mon- 
tañas Rocosas. Mientras viajaba 
entre las gigantescas y majestuosas 
estructuras, mo podía menos que 
preguntarse: “¿Quién las hizo?” 


de llegar a su destino, su 
ateísmo Fué cosa del pasado: había 
aido en Dios. Buscaba luego la 
La encontró en las San- 
tas Escrituras, la palabra de Dios, 
hallando también la salvación por 
fe en el Señor Jesús. 


La creación es una gran evi- 
dencia de la existencia, potencia 
y deidad de Dios; mientras que la 
Palabra es una maravillosa revela- 
ción de su persona, de su carácter, 
de sus atributos, como asimismo 
de sus obras de creación, de provi- 
dencia y de redención. “También 
por ella Dios revela sus eternos 
propósitos. 


En las Santas Escrituras, em- a 


pieza en el primer versículo de Gé- 
nesis el tema de la “doctrina acer- 
ca de Dios”, y sigue hasta los úl- 
timos versículos del libro de Apo- 
calipsis. Entre los sesenta y seis 
libros de la Biblia, solamente hay 
uno. (Ester) en el cual no se lee el 

mbre de Dios. Pero la historia 
ai registrada es una que demues- 
ra el continuo cuidado que el Dios 
invisible tiene para con su pueblo, 
aun en los tiempos más oscuros y 
temibles. Se dice, sin embargo, 
ane, utilizando las letras iniciales 
de determinadas porciones de ese 
libro, en el idioma original, se 
puede encontrar el nombre de Je- 
hová en forma acróstica. 


La palabra de Dios no ofrece 


ningún argumento acerca. de la. 
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EXISTENCIA de Dios. Pero, em- 
pezando con el primer versiculo 
de la Biblia, se anuncia terminan- 
temente, veces sin número, el nom- 
‘bre de Dios, dando por entendido 
y por hecho indisputable, la exis- 
tencia del Nombrado. En mane- 
ras 1 innumerables registra las evi- 
dencias de la existencia eterna del 
Dios. que en la Palabra se revela. 


En los siguientes párrafos se 
trata bajo distintos encabezamien- 


tos la doctrina — la enseñanza acer” 


ca de Dios. 


DIOS - SU PERSONA 


El hombre es un ser religioso, 
como se demuestra aun entre los 


paganos, quienes eligen para sl al- 


go al cual pueden rendir culto 
—sea de madera, de piedra o de 
metal—, algo que sus manos han 
fabricado. Cierto es que semejan- 
té culto no satisface al alma, pero 


demuestra el deseo que hay en el. 


corazón dé reconocer a Dios. El 
Dios único y verdadero no es ima- 
gen, ni puede ser tallada.o fun- 
dida su semejanza. “Dios es espí- 
ritu; y los que le adoran, en espí- 
ritu y en verdad es necesario que 
adoren.”” (Juan 4:24.) Este Dios 
se revela en las Santas Escrituras. 


El primer versículo de Génesis 
expresa en pocas palabras una pro- 
fundidad: de eseñanza acerca de 
Dios: “En el principio crió Dios 
los ctelos y la tierra” 

1) Habla de. él como el exis- 
tente anterior a la creación, 
pues él mismo “crió los 
cielos y la tierra” 


sús hablaba de, o sé dirigía” A 


2) Le revela como Ser de su- 
ma inteligencia que pudo- 
idear todas las cosas que 
habían de ser creadas. 


o) 


3) Le revela como Ser de gran 
actividad y potencia, la- 
mando a existencia las cosas `- 
que antes no existían. 


4) Su nombre, en sí, es una re- 
velación. En castellano es 
“Dios”. Pero esto es la tra- 
ducción del: nombre “Elo- 
him”, que, según los ery- 
ditos, es nombre en forma - 
plural. No es equivocación: 
gramática el usarse con estéj: 
plural un verbo en el sin. 
gular, por cuanto Dios E 
uno. Sin embargo, el noma 
bre indica una > pluralidad] 
de personas, y las Escritm- 
ras revelan una trinidad; 
—Padre, Hijo. y 
Santo—, pero un 
único Dios. . Cao 


- Como una persona, siendo a 
la vez una trinidad, Dios se ha có- 
municado con él hombre “muchas a 
veces y en muchas maneras a los. i 
padres por Jos profetas” (Heb. Ei 
1:1), y en manera 'especiálíisima - 
“nos ha hablado en el Hijo”. (Heb: 
1:2.) Aquí tenemos la revelación: > 
_sobremánera maravillosa” del Dios 
“único, verdadero y eterno. El Hi- 
jo, que andaba en este mundo en 
forma humana, es “Dios manifes- ` 

tado en- carne”. (L Tim. .3:16,) 


Por el Hijo, Dios se revela LO 
mo PADRE. ¡Cuántas veces en los. 
E vangelios. se lee que el Señor: Je 


206 


EL SENDERO 


“PADRE”! Esto a los judíos fué 
una gran ofensa, y por consiguiente, 
quisieron matar al Señor, porque 
“a su Padre llamaba Dios, hacién- 
dose igual a Dios”. (Juan 5:18.) 


“Además, declara: “Todas las cosas 


me son entregadas de mi Padre: y 
nadie sabe quién sea el Hijo sino 
el Padre; ni quién sea el Padre, 
sino el Hijo, y a quien el oa lo 
quisiere revelar”. (Lucas 10:22.) 
Otra vez dice: “El que me ha visto, 
ha visto al Padre;... las palabras 
que yo os hablo, no las hiblo de 
mí mismo: mas el Padre que está 
en mí, él hace las obras”. (Juan 
14:9,10.) Aun otra vez terminante- 
mente dice: “Yo y el Padre una 
cosa somos”. (Juan 10:30.) Mu- 
chas otras porciones de las Escri- 
turas ponen en claro que por me- 
dio del Hijo, Dios se ha dado a 
conocer como “PADRE”. 


Ya se ha hecho mención del 
Hijo. Antes que naciese el Señor 
Tesús, el ángel Gabriel anunció a 
Mari ía que ella había de dar a luz 
un hijo, y dijo: “Llamarás su nom- 


hre TESUS” (Lucas 1:31). y “lo: 


Santo que nacerá, será as 
HIJO DE DIOS”. (Lucas TE 35.) 
Antes de empezár su ministerio 
público el Señor, Juan el Bautis- 
ta, al verle venir hacia él, dió tes- 
timonio diciendo: * “He dado testl- 
monio que éste es el Hijo de Dios” 

(Juan 1:29-34.) 


Estos testimonios son bien cla- 
ros, pero debe recordarse el testi- 
monio del mismo Padre que dos 
veces se oyó: “Este es mi Hijo 
amado, en el cual tengo contenta- 
miento”. (Mateo 3:17 y 17:5.) 


No llegó a ser Hijo de Dios 
al nacer en este mundo. El es el 
ETERNO HIJO. No sólo “NA- 
CIO”, mas “VINO”: “Sabemos 


que el Hijo de Dios es venido”. 


(1 Juan 5:20.) Vino del cielo, 
enviado por el Padre: “Como me 
envió el Padre”. (Juan 20:21.) 
Cuando ya se acercaba la hora de 
su crucifixión, el Señor oraba, di- 
ciendo: “Padre,” glorifícame tú 
cerca de ti mismo con aquella g glo- 
ria que tuve cerca de ti ANTES 
QUE EL MUNDO FUESE”. 
uan 17:5.) Estás y un sinnúme- 


-ro de otras Escrituras enseñan que 


el Señor Jesús es el eterno HO 


.DE DIOS. 


La tercera persona de la Tri- 
nidad es el Espíritu Santo. No se 
diċe “tercera persona” en el sen- 
tido de que ocupe lugar inferior al 
del Padre o al del Hijo. Las Es- 


crituras enseñan que es Dios mis- 


mò el Espiritu Santo, tanto como 
lo es el Padre y como lo es el 
Hijo. Se puede notar que vez 
tras vez las Escrituras hablan de 


las distintas personas de la Tri- 


nidad como actuando conjunta- 
mente, y asimismo atribuyendo a 
cada una de ellas individualmente 
Jos hechos que son atribuidos a 
Dios. + 

Lo que antecede se escribe úni- 
camente como parte imherente de 
la doctrina acerca de Dios. No co- 
rresponde en este artículo entrar 
en detalle respecto a la doctrina 
acerca de Dios el Hijo o la ense- 
ñanza acerca de Dios el Espíritu 
Santo. Estos son temas a tratarse 


en debida manera en otros escritos. 
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DIOS — SU GARACTER 


Comparada la doctrima acerca 
del carácter de Dios con las creen- 
cias de los paganos acerca de los 
dioses ajenos, hay- grandes e in- 
transigentes diferencias. 


El pagano tiene en sus dioses.a: 


seres imaginarios cuyos caracteres 
son los de un tirano, y este con- 
cepto produce en el “devoto” un 
espíritu de miedo y terror desde 
la niñez hasta la vejez. Las mismas 
imágenes expresan en sus semblan- 
tes- los pensamientos que hay en 
el corazón de los paganos. Son fi- 
guras con expresiones más bien. 


diabólicas y crueles, y producen- 


deseos de apaciguar a tales tiranos: 


Jamás ofrecen una esperanza, AL 


para el presente ni paa el. por- 
venir. 


En contraste, el carácter de Dios. 


no- tiene expresión en imagen de 


talla. En verdad, el segundo man- 
damiento del decálogo prohibe. la. 


formación de imágenes. Los cre-. 
yentes cristianos ni- en: sus casas: 


particulares ni en sus: lugares don- 


de se comgregan,, tienen imagen, 
escultura o. estampa: que: reptesente 
a Dios. El concepto que: el; “creci 
vente tiene de él lo encuentra en. 


lo. escrito en la Palabra. 


Esta. Palabra habla de` Uno. que 


“habitó entre nosotros; y vimos. su. 
eloria, gloria como del unigénito 


del Padre”. (Juan 1:14.) El es el: 
“resplandor de su gloria, y la mis- 
7 imagen de su sustancia”. (Heb. E 


1:3), una verdadera. expresión de 
lo: .que es Dios. Las Escrituras re- 
gistran. sus: palabras: y.sus hechos, y : 


al leer lo escrito: contemplamos” Ms 


mos las declaraciones escriturales-- 


tran. a 


emplea este superlativo: eñ- rel. 


él es: positivo. Cuando escuc 
_ nuestros: _sidos- 


“tes. del. Apocalipsis: 


“ción: humana,: “y pone delante; del 


* ble. Lal, est el Carácter. santo: de 
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Uno que es perfecto en santidad y ` 
justicia, abundante en amor y lle: :.: 
no de gracia y de verdad. Contem-: <: 
plamos a Uno cuyas característi- Da 
cas claman al corazón y que en él. E 
infunden fe, esperanza y amor. 


- Además de la expresión del ca- 
rácter de Dios que contempla... 
mos en el Señor Jesucristo, tene-. 


“acerca de su carácter. Estas mismas. 
Escrituras registran las actuaciones 
de Dios, las cuales no: sólo concue 
dan con su carácter, sino que, A 
verdad, lo. manifiestan y. pS -il 


En ao al e de Di 
tenemos, que conceder primer: ! 
gar. a su santidad. El hombre de 
cribe las cosas a veces. en “forma: $ 
perlativa, y en cuanto a’ cosa i 
ligiosas emplea: la exptesión : 
tísimo”. “En la Biblia munc 


ción con Dios:..con. él no: hay com 
paración; todo; lo relacionado 


la- dicción. de los: seres: 
tieren. | que: “acó 


alas Do serafines de: Isa 
en el capítulo 6, y los seres. vivi 


emplean, norek: superlativo, 3i 
“SANTO; + SANTO, | SANTO" ; 


ficado, que. pe imagin 


hombre una: santidad 'incomprensi 


: Dios: 
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garán tambión. Peead, olvidaos de Dios, 
pero no os sorprendáis. ni os quejéis si 
la vida os resulta una tragedia, no sólo 
para vosotros, sino tal vez para vuestros 
más cercanos y queridos. 


LA BONDAD DE DIOS 


Pero notamos ahora qué revelación 
llena de gracia es la que nos du esta 
Escritura ucerea de la amante misericor- 
día de Dios» No se nos permite olvidar 
que el Dios nuestro es un Dios que ha 
previsto los medios por los eu uales. sus 
desterrados no sean completamente apar- 
tados de él No le fué. permitido a' 
Jacob volverse endurecido e insensible. 
Dios gobernó todas las amargas y des- 
garrantes experiencias que le acontecie- 
ron en Sichém, a fin de traerle de vuelta 
a él Pero entendamos claramente — no 
decimos que era Dios el responsable de 
esos trágicos sucesos de los cuales leemos 
en el capítulo 34: ¡No! Dios no ` fué el 
autor de aquel choque de pasión humana, 
con su resultado de robo, rapiña v ase- 
sinato. Todo eso fué engendrado del pe- 
cado. Pero lo que sí afirmamos es que 
Dios en-su graciosa providencia usó esa 
humillante experiencia para despertar la 
adormecida conciencia de Jacob y traer 
ante su memoria a Beth-el y el voto ol- 
vidado. Durante todo el tiempo que 'Ja- 
cob vivía hundido en la impia y muy 
dana sociedad de Sichém, la voz suave 
y tranquila que hablaba de Beth-el no 
podía hacerse oír. Pero cuando la tris- 
teza, el sufrimiento y la vergienza le 
sobrevinieron, su mente en seguida retor- 
nó a Beth-el. ¡Y cuán amargas serían sus 
meditaciones al recordar la promesa que 


Dios le había hecho allí: “La tierra en 
que estás acostado te la daré a ti. y 
todas las familias de la tierra serán ben- 
decidas en ti y en tu simiente”?! ¡En él 
y en su simiente, serían benditas todas 
las familias de la tierra! ¡Cuánto nece- 
sitaba él la ayuda” de Dios! ¡Por medio 
Je Gl todos los hombres serían bendeci- 
dos! ¡Parecería ahora que todos los 
hombres serían malditos! Y en cuanto a 
que su simiente sería de bendición — 


«¡cómo! ¡sus hijos habían hecho heder 


su nombre para con todos los habitantes 
do la tierra! 


¿Qué diremos, entonces, de la expe- 
riencia en Beth-el? ¿Había sido sola- 
mente un~ sueño y una ilusión? Le ha- 
bía olvidado Dios, aquel Dios que se le 
había revelado en Beth-el? No, Dios no 
había olvidado a Jacob. Era Jacob el 
que había olvidado a Dios. Dios habia 
cumplido su promesa. Jacob nunca había 
cumplido su voto. ¿No había hecho él 
la promesa de que Dios, el Dios de 
Meth-al, sería su Dios, y que en el 
quo levantaría en Beth-el, el voto 
sería pagado? ¡Ojalá que aquella pro- 
més bubiese sido cumvlida! ¡Ojalá que 
41 hubiera sido fiel a Dios, y hubiese 
hecho de Beth-el su hogar espiritual! De 
baber sido así, no habría acontecido nin- 
zuna de las terribles calamidades que 


. đesgerraron el corazón de ún padre y 


arruinaron la vida de una hiia. De modo 
que cuando la palabra del Señor, vino a 
aecoh, diciendo: ‘Levántate, sube a Beth- 
el y estáte aMí??, Jacob estaba más que 
ansioso de obedecer el mandato divino. 


y (Continuará, D. M.) 


TODA POTESTAD 


(Mat. 


Para perdonar pecados: Mar. 2:1-12. 
Por la fe: Heb. 11:6. Sin fe no pudo 
obrar: Mar. 6:5, 6. Fe en Dios como fi- 
gura en 1 Tim. 3:16. 

Para sanar enfermos: Mar, 2:9-12; 1: 
30-34, 40-45; Isa. 85:5. 

Para calmar tempestades: Mar. 4:35- 
41; Sal. 2:1-5; 65:7; Isa. 57:20. * 

Para alimentar multitudes: Mar. 8:1- 
3. El mundo tiene para el cuerpo; nada 
para. el alma. Cristo es el Pan de vida; 
mostró su poder alimentando a multi- 
tudes. 


28:18) 


Para echar demonios: Mar. 9:17-27; 


1 Juan 3:8. No sólo puede, sino que quie- 


ze librarnos a nosotros, así como a los 
nuestros. 

Para resucitar a los muertos: Mat. 
2:18; Lue. 7:11-15; Juan 11:25-44;.5:21, 
24, 25, 28, 29. RE, 

Para salvar Storiamente: ` Heb. 7:25; 
Lue. 13:11-13;. Filip. 1:5, 6: empezar y 
torininar. Sin Cristo no -hay nada; con 
él hay salvación, vida, perdón, -g0Z0, paz, 
laz, consuelo, eielo.. gloria. 


DEL CREYENTE 


.209 


Otra Visita a Beth-el 
Por el Dr. Donald Davidson 


(Traducción) 


“Y dijo Dios a Jacob: Levántate, sube 
a Bethel y estáte alli” (Gén. 35:1.) 


Si fuéramos a seguir la antigua cos- 
tumbre de escoger algún verso de' poesía 
para encabezar. los capítulos de nuestro 
Libro, no. podríamos tal vez enéontrar 
mejores palabras con las cuales presen- 
tar este capítulo de Génesis que el pa- 
tético llamado en el conocido himno de 
Cowper: i 


“¿Dónde. está la bendición que recibí 

Cuando primero vi al Señor?”” À 

Aquí tenemos la historia del regreso 
de Jacob a Beth-el unos treinta años des- 


pués de aquella inolvidable. noche cuando ' 


por primera vez vió al Señor. Bien, ¿qué 
había sucedido durante el lapso de aquella 
generación? Muchas cosas; muchas cosas 
extrañas, muchas cosas sagradas, muchas 
cosas vergonzosas, muchas cosas casi in- 
creíbles. habían acaecido. Habían trans- 
eurrido los largos y fatigosos años de di- 
ficultades ,y felicidad, matizadas' con. 
decepciones en el exilio en Padan-aram. 
Luego hubo el pacífico regreso a su pro- 
pio país. Jacob había prosperado gran- 
demente. El rencor contra Labán y. el 


terror de la venganza de Esaú estaban . 


ahora olvidados. Pero podemos compren- 
der algo del cambio que había sobreve- 
nido a este hombre cuando nos damos 
cuenta de que aunque Beth-el distaba me- 
nos de un: día de viaje desde Sichém; 


y aunque Jacob: había estado ya de re- 


greso en su país. durante diez años énte- 
ros, jamás había vuelto ni una vez:a, vi- 
sitar el lugar donde Dios le había apa- 
regido por primera vez y le había ben- 
decido. i 


Volveđ al versículo 20 del capítulo 28 
de, Génesis, y leed nuevamente acerca 


J del voto que Jacob había hecho en aquella 


dulce mañana de su peregrinaje espiri- 
tual: “E: hizo Jacob votò, diciendo: Si 
fuere Divs conmigo,: y: me guardare: en 
este viaje que. voy, y me diere -pan para 
comer y vestido para vestir, y si tornare 


en paz a easa de mi padre, Jehová-será 


mi Dios, y esta piedra que he puesto por 
título, será casa de Dios: y de todo lo 


` vechar esta ocasión para hacernos. regor 


* de corazón que. hacen una tragedia tam 


que me dieres, el diezmo lo he de apartar 
para ti”. Sí; fué en Beth-el donde Ja- 
cob había descubierto que Dios ess Y 
en el rapto de aquel descubrimiento había -. 
comenzado a meditar en un glorioso fu-. 
turo en el- cual- viviría en paz con Dios 
y los hombres, y Beth-el sería: su altar, 


- el sagrado centro de su vida.. Pero treinta 


años han llegado y han pasado, y Beth: el 
¿amás ha vuelto. a ser «visitada, 


LOS RESULTADOS DE LA 
INFIDELIDAD `. 


a 


¿Cuál fué entonces la razón de esta" 
negligencia? , Por- supuesto que la ¡ex 
plicación no se- halla muy. lejos. Todo: `: 
el secreto se halla revelado èn el ch 
pítulo anterior. ¡Qué historia: verdadera- 
mente triste es la: narrada en. el capítulo 
34 del libro de Génesis! ¿Por qué: debie:: 
ron suceder tales' cosas?. EL. finado Dr: 
Griffith - Thomas. ` contestó . aquella: prè“, 
gunta cuando irtituló el. capítulo: Losi 
resultados de. la infidelidad. Toda esa. 
vergonzosa historia” de' lascivia, iutriga; 
traición y asesinato fué el fruto de la. infi! 
delidad a Dios. 


¿No debiéramos, por, lo -tanto, „apros. 


dar que todo el secreto' del pecado yol: 
vergüenza y tristeza y. «quebrantamiento 


lastimosa de. nuestras vidas, ha: de: en 
contrarse-en-la infidelidad a "Dios. ¡Cuá 
alarmante. es euando recordamos que fué 
la infidelidad de Jacob él factor respon l 


sable de Ia ignominia, que: sobrevino.: A Su 
hija! ; - : 


< La paga del pecado. es. muerte.. No 


hay hecho- más seguro y: más; cierto en -Ja 


creación entera que el de, “que hay, una Né 
mesis para la maldad:: que. el” pecado: se 
vuelve en-contra del pecador, que la mi- 
seria `e- infelicidad humanas Son las con- 
secuencias, inevitables de' la violación: de 
las leyes de Dios: Pecad y: pagaréis: el:] 
cio. Pero jamás. olvidéis esto — otros'ló"p: 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 
Por G M. J. Lear 


Cierto general, ganador de muchas 
victorias, solía decir que sus tropas no 
eran más valientes que sus enemigos, 
pero que lo eran por cinco minutos más 
que ellos. Esos cinco minutos hacían 
toda la diferencia entre la derrota y 
la victoria. 


En la inimitable: alegoría de Juan 
Bunyan, “El Peregrino”, los compañe- 
ros Cristiano y Esperanza se topan con 
Ateo, el que se ríe de ellos, diciendo que 
había- buscado esa Ciudad Eterna du- 
rante veinte años, habiendo abandona- 
. do la busca como una ilusión engaña- 
dora. Y resulta que el lugar donde se 
rindió a la desesperación, dejando el 
camino dificultoso, estaba casi a la vista 
de la“ ciudad. ¡Si hubiera perseverado 
cinco minutos más! Las tres clases de 
siembra sin éxito (Mateo 13) nos dan 
la misma idea: la primera no da resul- 
tado alguno; la segunda dura poco, y 
la tercera continúa por más tiempo, pero 
al fin no hay fruto. - 


Asi ha dicho cierto autor: “Los tra- 
bajadores distinguidos del mundo: se 
dividen en tres clases: (1) Hay los que 
hacen cosas extraordinarias, como el in- 
ventor. (2)' Hay los que, como el poe- 
ta, hacen cosas -ordinarias en una ma- 


nera extraordinaria. (3) También hay 


los que hacen cosas ordinarias en una 
manera ordinaria, pero con una persis- 
tencia extraordinaria: esto los distingue 
de los demás. f 


“Deberes y peligros demandan más. 


tesón”, — así cantamos, y tenemos el 
deber como cristianos de mostrar esta 
característica. . 

De esto tenemos un- hermoso ejemplo 
en Cristóbal Colón: cuando sus oficiales 
y hombres estaban desanimados, desean- 


do volver al puerto de donde habían sa- ; 


lido, el gran jefe de la expedición no 
“tuvo otra palabra que decir: “Adelante. 
Sigamos viaje. Vamos a llegar”. Una 


voluntad férrea le hizo seguir, a pesar 
de todo. 


“El que pone la mano al arado y 
mira atrás, no es apto para el reimo 
de Dios”, — así declara nuestro Señor.. 


- Habiendo tomado nuestra resolución, 


es más o menos fácil tomar los prime- 
ros pasos; cuesta más continuar a través 
de adversidades y oposición; pero más 
aún perseverar . hasta. terminar con 
triunfo. : 


El apóstol Pablo nos da un fuerte 
estímulo al escribir: “He peleado la 
buena batalla; he acabado la carrera;- he 
guardado la fe”. Habia cumplido su 
deseo expresado en Hechos 20:24: “De 
ninguna cosa de éstas hago cuenta... Con 
tal que acabe mi carrera con gozo”. Un 
ejemplo de' esta clase constituye un po- 


deroso aliciente para nosotros al encon-' 


trarnos frente a frente con circunstancias 
adversas y oposición de los enemigos 
del evangelio. , 


Hermanos, sigamos adelante con to- 
da perseverancia y constancia, no mi 
rando atrás, sino con los ojos puestos 
en Jesús. i 


CONCURSO (poesia) 


"Con respecto al concurso, las bases del 
cual fueron publicadas en los números 4 
y 5 de esta resvista, meses de abril y 
mayo de este año, nos es muy grato decir 
que hemos recibido quince poesías de los 
siguientes: “Estrella de esperanza,” Lu- 
dovico, Aspirante (seudónimo que la 
dirección puso al trabajo por haber lle- 


gado sin lo necesario), García, Priscila, ` 


“Rescatado por gracia,” Vasallo, Micht- 
han, Dory, Don Pepè (4) y Ovem. 

El jurado se pronunciará en oportu- 
nidad sobre el mérito de los trabajos, 
y se harán las publicaciones del cáso 
de acuerdo con lo que hemos anunciado. 


F; 
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EDITORIAL 


“CADA UNO EXAMINE SU OBRA” 
(Gál. 6:4} l 
“pór Geo. H. French 


GComó la exterioridad es la de- 
mostración con que se aparenta un 
afecto del ánimo que en realidad 
no existe; así lo exterior de una 


cosa, O la apariencia de un acto, 


no siempre es la fiel expresión de 
su verdadera y esencial cualidad. 
¡Cuán profundas en significado. son 


“muchas de las frases escritas por 


Pablo! Naturalmente, Dios ha uti- 


3 


lizado esa mente talentosa, inspi- 
rándola. Y he aquí una tal frase: 
“Cada uno examine su obra”. De- 
tengámonos ante ella y midamos el 
alcance de las palabras. Examinar. 
es “Investigar, escudriñar con di- 
ligencia y cuidado” una cosa, y el 
asunto que se nos recomienda ana- 
lizar, investigar y probar es cosa 


-de todos los días, algo que posi- 


-— 


blemente hagamos muy mecánica- 


ménte sin reparar en por qué se 


hace, ni su efectó inmediato, ni su 
alcance para el futuro. Y conside- 
rada exteriormente, esa cosa podrá 
parecer muy buena; mientras que 
si es examinada con detención, mi-. 
diéndola con la vara de la volun- 
tad de Dios, y a la luz que sobre ` 

ella vierten las Sagradas Escritu-. 
ras, es muy probable que descubri- ~ 

remos defectos hasta ese momento: < 
nó sospechados. Obrar es hacer. 
una cosa; trabajar en ella; es tam- ` 

bién ejecutar o practicar una cosa 


no material. Obra es cosa hecha,o *: 


producida. “Examine -su obra.” , 
Provechoso será referirnos a lo que: < 
otras versiones dicen. La moderna * 
es asi: “Pruebe cáda cual su' pro- 
pia obra”; otras dos traducciones - 


-son: “Sujete su obra a condiciones 


que demuestren su: verdadero ca- 
rácter” y “Escudriñe cada, cual a. . 
fondo 'su propia conducta”... ; 


Un expositor, al referirse a este: 


pasaje, dice: “Su propia obra;. su 


propia actual conducta. Sé pone 
mucho énfasis sobre “propia” y 
“obra; “obra” es el comporta- 
miento práctico. en comparación. ` 
con mera profesión, o ilusión pro- i 
pia; “propia”. en contraste Con-. 
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otros con quienes posiblemente se 
esté comparando. Cada cual debe 
medir su vida con las enseñan- 
zas de Cristo con el propósito ho- 
nesto de ajústarla a lo que el Señor 
desea. En otras palabras, que cada 
cual se esfuerce en un espíritu de 
sincera vigilancia a andar de acuer- 
do con el “Espís ritu Santo”. 


No hay duda de que existe 


hoy una apremiante necesidad de 
este examen de la obra que se está 
haciendo, porque es tan fácil pa- 
sar del cumplimiento de los deseos 
del Señor a la gratificación de las 
~ propias inclinaciones. Y ninguno 
está exento de la posibilidad de 
caer en esta falta. Sólo el proli- 
jo y continuo examen, hecho hu- 
mildemente en la presencia del 
Señor, nos guardará de incurrir en 
faltas en aquello en que pensába- 
mos que estábamos sirviendo a 
Dios. El examen recomendado tie- 
ne por objeto conducirnos más 
cerca' de. Aquél que es nuestro 
Maestro y Señor, con el fin de ha- 
llar gracia y Oportuno socorro. 


El “así que” que precede la 


frase que comentamos demuestra 
su relación con lo que antecede. 
Para cumplir . “la ley de Cristo” 
es preciso no desvincularnos de 
las experiencias de otros, ni, mu- 
cho menos, tener de sí una esti- 
ma más alta de lo que se debe. 
Examinemos nuestra conducta en 
este sentido. Tampoco debemos ig- 
norar lo que sigue, que establece 
úna norma inevitable. Llevaremos 
el peso' del deber no cumplido, y 
se cosechará lo que se siembra. 


Cada cual examine, pruebe, su- 
jete y escudriñe su obra y su con- 
ducta, y descubra su verdadero ca- 
rácter. 


Es privilegio de cada creyente” 
cerciorarse bien acerca de cuál es 
la obra que debe realizar, y luego 
cumplirla sin vacilaciones. En 
Rom. 8:5-8 hay una lista de servi- 
cios oportunos que deben ejercer- 
se para provecho del cuerpo de 
Cristo, su iglesia. Son dones de 
gracia. Pero hay que tener humil- 
de convicción e inspiradora segu- 
ridad de que nos “es dada la gra- 
cia conforme a la medida del don 
de Cristo” (Efes. 4:7), y luego 
proceder a cumplir la obra “con- 
forme a la medida de fe” (Rom. 
12:6), ya sea en anunciar la ver- 
dad del Señor, en servir (en una 
forma u otra), 
acuerdo a doctrina), en exhortar, 
o lo que sea. Y cada cual exami- 
ne su obra, para que ninguno haga 
mal la propia en su afán de abar- 
car la de otro. Si cumplimos, la 
exhortación, la iglesia de Cristo 
recibirá mucho provecho, y se pre- 
vendrán y evitarán abundantes pe- 
ligros que hállanse en acecho de 
los creyentes; esos acechos están 
escondidos en las tinieblas de es- 
tos últimos tiempos, prontos para 
asaltar a los no advertidos y ven- 
cer a los incautos. 


En este examen encontrare- 
mos el secreto para mejores pre-- 


dicaciones, más acertada enseñan- 
za bíblica para edificación del 
pueblo de Dios, y mucha más pre-- 
paración en aquellos que ejercerr 
la delicada tarea de sobreveedores.. 


en enseñar (de - 
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El CAMINO MAS EXCELENTE 


Por Pablo Boichenko 


Por este camino, el del amor, 
llegaron- a nosotros las más grandes 
bendiciones y el Don de los dones, 
Cristo el Señor. 


Faltando el amor, viene la de- 
cadenciá espiritual. (Mat. 24:12.) 
Abuncando la caridad, se 'armo- 
nizan todas las cosas y se arre- 
glan las situaciones más difíciles, 
porque ninguna falta: puede ser 
tan grande como para sobrepujar 
la caridad. | (Prov. 10:12.) 


Dando más lugar al amor, pros- 
peramos, y el hombre interior se 
edifica, crece y sirve de estímulo 
para otros. (3 Juan 3,6; 1 Cor. 


BLY 


No andando conforme a la càri- 
dad, damos mal ejemplo, y pode- 
mos correr el peligro de arruinar 
al hermano por el cual Cristo 
murió. (Rom. 14:15) 


Ocupando el amor šu lugar en 
nuestras Vidas, se evitan choques 
provocativos que, fomentan el mal- 
estar y el malentendido. * (Rom. 
13:10.) 


Teniendo la caridad como un 


véstido permanente, recibido de. 


gracia, llegamos al vínculo de la 
perfección. (Col. 3:14.) 


Los dones grandes, variados y 
deseados por cada creyente, expues- 
tos en 1 Corintios 12, son valio- 
sos. 1) Los apóstoles. eran los hom- 
bres que -estuvieron con el Señor 
y fueron enviados por él para lle- 


var las buenas nuevas del amor de 
Dios, y que fueron usados para 
cimentar la fe en el Redentor y 
en las Escrituras. (Mar. a 
Hech. 1:21; Juan 4:38; 2 Ped. 3:2; 
Judas 17.) 2) Los osos son 
hombres que cavan, profundizan, 
disciernen y enseñan a otros el 
misterio de la piedad. (1. Tim. 

6.) 3) Los dones de sanidad 
y muchos otros se pierden de vista, 
se hacen invisibles frente al amor. 
Los conocimientos de uno pueden 
provocar la admiración, pero sola- 
mente la caridad enternece, rompe 
el hielo de la dureza del corazón 


"del hombre y hace reflejar a Cristo 


y la sublimidad de su doctrina. La 
caridad, pues, es la máxima expre- 
sn del crecimiento, del desarro- 
o y de la utilidad del creyente. 
Dios dice que la medida del amor 
que tenemos para con él y para con 
nuestros semejantes es una segura 
evidencia de lo que. somos (Mat. 
22:36-40; Mar. 12:28-31) , 'es decir, 


de cuánto lugar hemos dado a: 


Cristo en nuestro ser. 


1. LA ELOCUENCIA SIN CA- 
RIDAD ES NULA. 


“Si vo hablase lenguas huma- . 
į D ys 


nas y angélicas, y no tengo ca- 
ridad, vengo a ser como metal que 
resuena, o címbalo que retiñe.” Si 
yo alcanzara a tener tal dulzura y 


atracción en el lenguaje que fuese: 


más que humano, angelical (cosa: 


imposible para el hombre), y no. : 
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tengo caridad, todo ese encanto de 
la fraseología cautivadora se re- 
ducirá al simple sonido de una 
moneda que no tiene valor. La 
caridad no puede ser cambiada por 
palabras, aunque éstas sean pro- 
nunciadas de la manera oída en 
el paraíso. (2 Cor. 12:4.) 


9. LA PREDICA SIN CARIDAD 
NO ACREDITA. 


“Si yo tuviese profecia,... y 
no tengo caridad, nada soy.” La 
profecía, la expresión de la ma- 
ravillosa concepción del significa- 
do de lo revelado en las Escritu- 
ras acerca de Cristo y de su ve- 
nida, siempre produce efectos de 
trascendental importancia en los 
que se ocupan de ella y en los 
que la oyen. 


En los creyentes produce un 
efecto santificador. Ella ocupa 
tanto en el Antiguo- Testamento 
como en el Nuevo un lugar pre- 
eminente; y dondequiera que es 
anunciada, ejerce resultados ma- 
ravillosos en las vidas de los que 
“la toman a pecho. ` 


Abel creyó en la profecía que 
llegó a sus oídos y corazón (Gén. 
3:15), y aunque para sù cumpli- 
miento faltaban miles de años, él 
puso su confianza en la palabra de 
Dios, la cual transformó su vida. 
Dios mismo dió. testimonio de él, 
permitiéndole tener la honra de 
ser el primer mártir dos la fe. (Heb. 
11:4.) 


Enoc creyó y pregonó la ve- 
nida de Cristo. La profecía anun- 
ciada por él contenía aconteci- 


mientos apocalípticos que están 
por cumplirse todavía. (Judas 14, 
15). pero ella provocó en él el 
vehemente deseo de ponerse de 
acuerdo con Dios, de caminar con 
él. (Amós 3:3). La expectativa 
de la venida del Señor santificaba 
su vida. (Gén. 5:22,24; Heb. LESA 

La profecia produce sus bené- 
ficos efectos también en los indoc- 
tos e infieles, pues los convence, 
juzga y los conduce a Dios. (1 Cor. 
14:24,25.) Sin embargo, es posible, 
al hacer uso de este don, emplear 
para ello la cabeza y la excelente 
memoria solamente. Balaam es un 
ejemplo de ello. Sus conocimientos 
eran grandes; conocía los propósitos 
de Dios tocante a Israel; no ignora- 


. ba la gracia de Dios para con su 


pueblo; sabía que la Estrella sal- 


dria para dominar todo y a todos 


(Núm. 23:10,21; 24:17), y lo pre- 
sonó, pero lo hizo amando el pre-* 
mio de la maldad. (2 Ped. 2:15.) 
Otros lo hicieron por contención 


- (Filip. 1:16), no-por amor, y tal 


seryicio no acredita al que lo: hace. 


2. LOS CONOCIMIENTOS SIN 
CARIDAD QUITAN TODO 
MERITO. 


“Si entendiese todos los miste- 
rios y toda ciencia,... y no tengo 
caridad, nada soy.” El entendi- 
miento y la ciencia.a que se refiere 
la Palabra aquí son sin duda la 


` ciencia que' hincha (£ Cor. 8:1), 


aunque lo más que el hombre pue- 
de saber es muy fragmentario e in- 
completo. Pero aun esto poco, 
cuando lo mezclamos con el pro- 
ducto de la carne, el. orgullo; lo: 
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adulteramos. Sí, el entendimiento 
frío, metálico, que ensoberbece, sin 
caridad, despoja de todo mérito 
al que lo tiene. Con la cabeza gran- 
«le y el corazón pequeño, nada soy. 


4. LA FE SIN CARIDAD NO 
TIENE VIRTUD ALGUNA. 


“Si tuviese toda la fe, de tal 
manera que traspasase los montes, 
y no tengo caridad, nada soy.” Sa- 
bemos que “sin fe es imposible 
agradar a Dios”; pero la fe sin 
caridad, fanática y que a veces le- 
ga a ser cruel; la fe desposeída de 


lo más bello, para lo cual fué dada . 


como un don, el amor, aunque 
llegue a teñer tal desarrollo que 


traspase los montes —fÍSICOS, palpa- i 


bles, invisibles, o tremendas difi- 
cultades—, ningún valor tiene en 
les ojos de Dios. Tal fe resulta 
un lazo para el hombre, y no le 
honra, porque con mucha fe y nin- 
gún amor, nada soy. 


5. LA FILANTROPIA SIN CA- 


RIDAD ES ENGAÑOSA. 


“Si repartiese toda mi hacien- 


-da para dar de comer a pobres,... 
“y no tengo caridad, de nada me 


Pi 


sirve:” Dios se empeña en enseñar- 
nos que no son los bienes lo que 
él pide del hombre. Los bienes 
materiales no son de primordial 
importancia en sus ojos. Dios pi- 
de el corazón. (Prov. 23:26.) Y es 
imposible pensar en los pobres sin 


darle primeramente el corazón a. 


él, porque de allí salen los moti- 
vos de todas nuestras acciones, sean 


éstos buenos o malos. (Mat. 12:35.) 


Las acciones pueden ser movi- 
«das por vanagloria, para obtener los 


méritos y las gracias, O por amor 
al Señor. 

El desprendimiento y la. ge- 
1werosidad de nada me sirven, aun- 
que sean totales, si persiguen el 
fin de propiciar a Dios o gloriarse 
en la carne. Tales obras son enga- 
ñosas y dañinas al alma. 

El apóstol Páblo se desprendió 
de todo, pero lo hizo por amor 
de Cristo (Filip. 3:8), y allí está 
toda la diferencia. Su amor al 
Señor era tal que todo era poco 


para perder, porque todo lo que. 
tenía lo contaba por basura porel. 
eminente conocimiento de Cristo. - 


6. EL SACRIFICIO SIN CARL. 


DAD NO VALE. 


“Si entregase mi cuerpo para 
ser quemado, y no tengo caridad 
de nada me sirve.” Aquí la expo 


- sición del valor de la caridad Mega” 
a su punto culminante. ¿Qué no: 


daría el hombre por su vida? Con 
razón Satán dijo a Dios: “Todo 


lo que el hombre tiene dará por: su' 


vida” (Job 2:4) ; sin embargo, po- 


dría ser que alguno diera su cuer- 


po para ser quemado, pero hacién- . 


dolo sin caridad. Tal sacrificio dé 
nada me sirve. 


De aquí llegamos a la conc 
sión de que hablar bien, ¿predicar | 
correctamente, conocer mucho,. te- * 


ner fe, hiacer-todo bien al alcance 


de uno, y aun sacrificar los bienes.. 


la vida, sólo tiene valor cuando 
el móvil del ejercicio de estas vir- 
tudes es el amor sin fingimiento. 


(Rom. 12:9.) Así que, el que lle- 


"4 A 2. 5 = $ E 
gó allí:alcanzó el “camino mas £X- 


celente”. 
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A cargo de Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 
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“ACUÉRDASE QUE SOMOS POLVO” 


(Salmo 103:14) 


En el Antiguo Testamento se 
ven la compasión y la misericor- 
dia de Dios para con su querido 
pueblo, Israel. Aunque fuera un 
pueblo inestable y propenso a re- 
belarse contra su Dios, él no olvi- 
daba que era como el polvo, y su 
condición era bien conocida por 
su Creador. A pesar de tal condi- 
ción, se lee que, “como el padre” 
se compadece de los hijos, se com- 
padece Jehová de los que le te- 
men”. (vers. 13.) 


Además de eso, cuando Dios tu- 
vo que enviar a su pueblo aflicción 
para apartarlo del mal, y atraerlo 
otra vez a sí mismo, se lee que “en 
toda angustia de ellos él fué angus- 
tiado, y el ángel de su faz los salvó: 
en su amor y en su clemencia los 


Oh Dios, haz que te ame tanto 
que la obediencia a tu expresada 
voluntad sea la cosa más natural 
y grata de mi vida. 


Acerca de los que obedecen a 
Dios él dice: “Yo daré paz en la 
tierra... no habrá quien os espan- 
te... pondré mi morada en medio 
de vosotros... andaré entre vos- 
otros... y yo seré vuestro Dios, y 
vosotros seréis mi pueblo”. 


redimió...”. (Isa. 63:9.) ¡Cuán 
grande era su misericordia! ¡Cuán 
ingrato el pueblo que tantas veces 
fué rebelde contra su divina ley! 


Como un buen padre que tie- 
ne que disciplinar a su querido 
hijito, y siente más la disciplina 
que el hijo mismo, así Dios fué 
angustiado “en toda angustia de 
ellos”. Hizo lamento sobre su pue- 
blo Israel usando -estas palabras 
conmovedoras: “¿Cómo tengo de 
dejarte, oh Ephraim? ¿he de en- 
tregarte yo, Israel?... mi corazón 
se revuelve dentro de mí, inflá- 
manse todas mis conmiseraciones”. 
(Oseas 11:8.) 


Ah, ¡cómo descubren tales pa- 


labras el corazón compasivo de 
Dios! Sí, el Dios de Israel estaba 


lleno de compasión y de miseri- 
cordia. El que apareció a Abraham, 
Isaac y Jacob, se les manifestó a 
ellos en la complacencia más inti- 
ma v afectuosa. En su amor, vino. 
a ser su Dios, y les llamó amigos: 
y en su misericordia, tuvo cuidado 
de sus debilidades y sus aflicciones. 
¡Cuán humano era el Dios de los 
patriarcas! ` 


Cuando llegamos al Nuevo Tes- 


tamento, se ve ¡cuán humano 
siendo divino— era el Señor Je- 
sús! Para el apóstol Juan, meras 
palabras le eran inadecuadas para 
expresar su concepto’ de “aquel 
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Verbo” que “fué hecho cárne, y 
habitó entre nosotros ...lleno de 
oracia y de verdad” -de Aquel 
z E LA 
que vino para declarar el corazón 
de Dios. 


Aunque llegó Juan a llamarse 


“el discípulo al cual amaba Jesús”; 


conque figuraba entre aquellos que 
le habían cido, que le habían vis- 
to con sus propios ojos, que le 
habian mirado, y le habían pai- 
pado las manos; aunque Juan 
fuera tan íntimo con Jesús que se 
reclinaba sobre su pecho, y no fué 
repulsado, él nunca dejó de quedar 
admirado ante el carácter impon- 


-«derable de aquel Ser divino y a la 
vez, humano. 


Juan, pues, entre otros, era tes- 


tico fiel de lo que había visto y 


úído “tocante al Verbo de vida”, 
tocante al que era “lleno de com- 
pasión”, y que tantas veces fué 
“movido a misericordia” en su an- 
dar entre la miseria de la humani- 
dad. Fué esa misma miseria la 
que constantemente sacó a la luz 
la compasión de Jesús. 


Sí, pues, él conocía la sed del 
abma humana y su condición. tan 
triste. El conocía la carencia de 
paz y gozo, aun en las personas 
más joviales, más satisfechas de sí 
mismas y más entregadas a los pla- 
ceres mundanos; y su compasión 
siempre decía al alma sedienta: 
“Si conocieses el don de Dios 
-. tt pedirías de él; y él te daría 
agua viva”. (Juan 4:10.) 


El comprendía, también, la an- 
siedad y el deseo ardiente de aque- 
llos que procuraban cumplir la 


ley de Dios, y no podían hacerlo; 
y su corazón se llenaba de com- 
pasión para con ellos. El anhelaba 
hacerles descansar; y ¡cuántas ve- 
ces (no sabemos) había hecho 
aquella llamada conmovedora: 
“Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, que yo Os 
haré descansar”! (Mat. 11:28.) 
Cuando aquella pobre mujer se 
le acercó, en su timidez, entre el 
populacho que rodeaba al Señor 
Jesús, y tocó la franja de su ves- 
tido, ¿qué es lo que dijo él? “Me 


ha tocado alguien; porque yo he 


conocido que ha salido virtud de 
mi”. (Luc. 8:46.) Ah, pues, nin- 
gún ser afligido, reconociendo su. 
necesidad, podría extender hacia 
él los brazos suplicantes sin que 
Jesús sintiera en su corazón com- 
pasión y simpatía. 

Aunque no había de parte de 
aquella mujer ni lágrimas ni loro 
ni ruego, Jesús, desde la profundi- 


- dad de su compasión, sabía. lo que: 


pasaba, y dijo: “Me ha tocado al- 
quien”. Aquella misma compasión 
se había visto en todas las obras. 
y milagros que él hacía. A los en- 
fermos y afligidos él llamó: “Hijo”, 
“hija”; porque sentía para con ellos . 
simpatía de padre o madre. Les con- 
solá, y de gozo se apresuró a de- 
cirles: “No tengáis miedo” 0 “Le- 
vantaos, y no temáis”. 


Cierto es que hoy en día no 
podemos tocarle como hizo la mu- 
ier aquella; pero, ¡gracias a Dios!, 
el que ahora es nuestro “miseri- 
cordioso y fiel Pontífice” en la 
gloria, es “este mismo Jesús” que 
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ha vivido, que ha amado, que ha 
Horado, que ha padecido y muerto 
y que ha resucitado y ascendido al 
cielo. En medio de la gloria celes- 
tial, su gracia y su amor son tan 
relucientes como cuando él estaba 
de paso por nuestro mundo, y su 
compasión es la misma como en 
aquel entonces. 


En nuestra debilidad, nuestras 
aflicciones, nuestras caidas y faltas, 
él está tan cerca de nosotras, her- 
manas, con su simpatía y su solici- 
tud, como estaba cerca de sus dis- 
cípulos en los días de su peregri- 
nación acá. Le son conocidas to- 
das nuestras angustias, nuestras 
pruebas y nuestro duelo; y en cada 
variada condición y. experiencia 
nos tiene compasión. No nos 
dejará ser tentadas o probadas 
más de lo que podamos llevar; 
mas enviará socorro al momen- 
to propicio, cuando los propó: 
sitos de su gracia y de su disci- 
plina correctiva sean alcanzados y 
asegurados. (Véase 1 Cor. 10:13.) 


No dudemos jamás de su tierna 


compasión, hermanas. A veces so- 
mos tentadas a dudarla cuando 
nos es prolongada la disciplina, o 
cuando parece que no son oídas 
nuestras oraciones a Dios; pero, 
como se lee en Sant. 5:11, “habéis 
oído la paciencia de Job, y habéis 
visto el fin del Señor, que el Se- 
ñor es muy misericordioso y pia- 
doso”. Si; es “porque él conoce 
nuestra condición; acuérdase que 
somos polvo”. 


Si acaso vemos culpas y faltas 
en nuestros hermanos en la fe, 


acordémonos siempre de que ellos, 
tanto como nosotras, están sujetos 
“a la tentación. Mirémosles con 
simpatía como heridos por nuestro 
enemigo común. Haciendo así, 
hermanas, seremos salvadas del es- 
a Dios porque él no era como los. 
otros hombres. Un corazón tierno 
y un espíritu compasivo engendra- 
rán en nosotras verdadera cautela 
en nuestro andar entre nuestros 
semejantes, para que no les seamos 
impedimentos u ocesión de caer. 
Hacemos bien en tener presente 
la exhortación del apóstol Pablo, 
quien dijo: “El que piensa estar 
firme, mire no caiga”. (l Cor. 
10:12.) 


Ha escrito un siervo de Dios 
diciendo: “Nuestro lugar de más 
seguridad se encuentra en el cora- 
zón, el Seno, del Salvador. Puede 
ser que estemos pasando por prue- 
bas que tienen por fin llevarnos 
más cerca de él. ¡Bendito el venta- 
rrón que soplando nos “lleva al 
puerto del amor de nuestro Señor! 
¡Benditas heridas que nos hacen 
“buscar al Médico amado de nues- 
tras almas! 


“Ah, hermanas tentadas y pfo-. 
badas, acudamos con toda confian- 
za a nuestro-Salvador Jesús, quien 
fué tentado y probado también, 
porque él se compadece de nues- 
tras flaquezas; y él socorrerá a ca- 
da cual que a él acuda.” 


Grace L. W. de Russell. 
(Canadá) 


íritu del fariseo que dió gracias . 
8 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provineia de Buenos Aires 


EL AMIGO DE DIOS 


(Continuación) 


Lectura; Génesis 15:6 
JUSTIFICADO 


El mes pasado vimos que Dios 
dió a Abram tres promesas. Según 
la segunda de ellas tendría él mu- 
chos descendientes. Pero su espo- 
sa, Sara, y él, eran ya demasiado 
viejos para tener hijos. ¿Cómo pues 
podría Abram realizar esta pro- 
mesa de Dios? Sencillamente cre- 
vendo a Dios. El hizo la única 
cosa que podía hacer, pues, por 
sí mismo, no podía hacer nada. 
¿De que fué justificado? 

“Y creyó a Jehová, y contéselo 
por justicia.” (Versiculo 6.) Así 
vemos que Abram fué justificado 
de todas sus culpas por haber creí- 
do lo que Dios le dijo. En el. país 
de Escocia, al norte de Inglaterra, 
hay una costumbre de que cuando- 


un criminal ha pagado con la pena ' 


de muerte su culpa, se escribe des- 
` pués de su nombre: “justificado 
de la ley”. Vale decir, que al hom- 
bre ya muerto no se le considera 
más culpable delante de la ley del 


país. En otras palabras, está justi- 


ficado o es contado como justo, 
como si no hubiese hecho el cri- 
men: Nos hace pensar en un ver- 
sículo en Romanos 6:7: “El que es 


muerto, justificado es del pecado”. 


anne”, de 
pas > 


El criminal así fué justificado de- 
lante de la ley de ese país, mas eso 
no le justificó delante de Dios. Sin 
embargo, Abram no tuvo que su- 
frir ni morir para que Dios le 
contara como justo. ¡Oh no! El 
tuvo que hacer una sola-cosa: creer 
lo que Dios le dijo, nada más. Y 
Dios entonces borró todos sus- pe- 
cados, y su fe fué contada por jus- 
ticia. ¡Qué gracia de parte de nues- 
tro Dios! 
¿Quién es justificado? - z 
No se dice que Abram creyó 
en Dios, sino que creyó a Dios» 
Hay muchos que creen en Dios, 
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pero no creen 4 Dios, o lo que Dios 
les dice. Y, ¿qué es lo que nos 


dice Dios? Leamos en Romanos: 


4:55: “Al que obra, no se le cuen- 
ta el salario por merced, sino por 
deuda. Mas al que no obra, pero 
cree en aquel que justifica al im- 
pio, la fe le es contada por justi- 
cia”. Queridos niños, no hay ver- 
lad más importante en toda la 
Biblia que ésta de la justificación 
por la fe. “Todas las religiones de 
este mundo están basadas sobre el 
mismo error: la justificación por 
las obras. Todas exigen trabajo, 
en alguna forma u otra, para jus- 
tificarse. Se dice comúnmente que 
hay que “ser bueno” y “hacer 
bien” para ser salvos o para ganar 
favor con Dios. Creen que hay que 
hacer algo para recibir la salva- 
ción del alma. Algunos hacen vo- 
tos y promesas y caridad, y basta 
peregrinaciones largas y penosas, 
vero sin ganar lo que están bus- 
cando. Pero Dios no nos dice nada 
así. La verdadera fe cristiana es 
todo lo opuesto, Es el “impío” al 
cual Dios justifica, no “el bueno”. 
Hay dos clases en esos versículos 
que hemos leído en Romanos 4: 
“Al que obra” y “al que no obra”; 
y es el que no obra, pero cree en 
Aquel que justifica al impío, cuya 
fe le es contada por justicia. Sí, 
queridos, es cuando nosotros to- 
mamos nuestro lugar entre los que 
el versículo dice ser “impíos”, re- 
concciendo que no podemos hacer 
nada para salvarnos a nosotros 
mismos, y creyendo que Dios nos 
_puede justificar, a pesar de nuestra 
condición perdida; entonces esa fe 
es contada por justicia. Maravilla 


de maravillas, somos, al momento, 
justificados. ¿Lo crees? 
¿Cómo se es justificado? 

Sólo y únicamente los justifi- 
cados pueden entrar en el cielo. 
Sabemos que Dios es santo y que 
no puede permitir el pecado. ¿Có- 
mo, pues, puede justificar al pe- 
cador? Sencillamente, por la muer- 
te y resurrección de su propio Hi- 


jo, el Señor Jesucristo, “el cual. 


fué entregado por nuestros delitos, 
y resucitado para nuestra justifi- 
cación”. (Romanos 4:25.) Sigue 
diciendo “ex 5:1:  “Justificados, 
pues, por la fe, tenemos paz para 
con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo”. Abram creyó 
cuatro palabras: “Así será tu si- 
miente”. Nosotros tenemos mucho 
más en el evangelio. Tu eterna 
felicidad depende de tu decisión. 
Helena H. M. de Waine 
+ === 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones a la Sra. H. M- 
do Wain (Conenrso), Irigoyen 432 Junín 
FONGS.M., Provincia de Buenos Altres, antes 
del 29 de septiembre de 1951. 

Niños do hasta (11 años de edad contesten 
la 4: do 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 
. 17 años, Nos. l a 8. 

Comiensen rus respuestas con sus nom- 
bres, apellidos, diroceión y fecha de nacimiento. 


PREGUNTAS 
1) Romanos 4: ¿A quién le es contada la fe 
por justicia? - 
2) Romanos 4: ¿Qué cs lo que da Dios a los 


muertos ? 

3) Romanos 4: ¿Po qué fué dada la promesa 
a Abram? a5 

4) Romanos 3: ¿Cómo somos justificados? 

5) Romános 4: ¿De qué estaba plenamente 


convencido Abram? 
C) Romanos 3: ¿Qué ha manifestado Dios 
rn este tiempo? E 
7} Romanos 4: Para quiénes ha sido escrita 
la historia de Abram? ; 
8) Romanos 5: ¿Qué tenemos cuando somos 
justificados por la fe? 
Los niños que cumplen años este mes son? 


Daniel y David García, María Coña, Fermín 


Ferrcira, Violeta Quero, Mirian Cattini, Elsa 
Kyster, y Domingo Petrocelli. 


A todos “cllos deseamos “que los cumplan - 


muy felizmente. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS | . 


ji 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell > i 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba | 


JAPON 


Un siervo del Señor que vive en 
Tokio tuvo el gran privilegio. hace po- 
co de predicar el evangelio a novecien- 
tos de los principales criminales de 
guerra del Japón, y esperaba tener otro 
privilegio idéntico. Se ha recibido per- 
miso también para enviar a estos pre- 
sos un paquete de literatura evangélica 
cada semana. Otra nota animadora es 


que se ha formado. otra asamblea en la - 


ciudad de Osaka. Esta ciudad tiene una 
población de 3.590.000. Tokio con sus 
6.500.000 tiene ya cuatro asambleas en 


_las cuales los creyentes se reúnen según 


la sencillez apostólica. 


CHINA 


Pasando revista al. año 1950, el di- 
rector de la Misión al Interior de la 
China comenta: “Es cierto que el cua- 
dro general que se presenta al fin del 
año es más animador de lo que se espe- 
raba, desde él punto de: vista de fruto 
espiritual. Bien puede ser que el Es- 
píritu de Dios haga sus planes para con- 
quistas mientras el diablo nos tienta 
a nosotros a anticipar derrotas. 


Durante el año-1950 los siervos del 
Señor buscaban preparar a la iglesia 
para los días oscuros que se 'avecinaban, 
para que no solamente sobreviviera, 
sino que fuera establecida firmemente 
en la oración y en la palabra de Dios, 
para que resulte un instrumento efec- 
tivo para la evangelización de la China. 
Se ha notado el progreso en el celo mi- 
sionero de muchas asambleas 'y creyentes 
chinos, y fué en gran parte por sus ct- 
fuerzos que se podía esperar un au- 


— mento en el número de conversiones 


y bautismos durante el año "1950. Se co- 


menta, también, que la producción de 
literatura durante el año fué también 
mayor.” No dejemos de orar 'a favor de 
nuestros hermanos en la China. | 


ISLAS FILIPINAS 

Dice el hermano Sutherland: “Los 
moros “se muestran muy” dispuestos ʻai -t 
venir para solicitar ejemplares de: las e 
Escrituras. Hace poco que se presenta- LERT 
ron tres para pedir evangelios de Lucas. 
en el dialecto joloano. Estas porciones! 
se leen ávidamente, porque la gente no i 
tiene otra lectura. No hace mucho quei 
un mahometano recibió un ejempla 
de Lucas; principió su. lectura alano 
checer y continuó leyéndolo a su fami k 
lia toda la noche. La semana pasad 
unos pacientes regresaron a sus isla 
llevando consigo. ejemplares de. las ¿Es 
crituras. ] 


“Hay una notable mezcla de dialeg 
tos aquí ahora; en nuestra reunión :h 
oído a personas orando en cinco di 
tintos dialectos, y la predicación . en el 
centro se hace a veces en tagalog, visa- 
yan o inglés, y de vez en cuando en 
palawano.” 


e 1 


INDIA -E . Pe 


Llegan noticias alentadoras dela In-"* 
dia. En la ciudad. de Hyderabad Dios *: 
ha bendecido el testimonio de un her. 
mano llamado Bakht Singh. Durante.” 
una serie de seis reuniones cien “almas 
manifestaron haber recibido a Cristo“ 
como Salvador. La mayoría de- éstos: -". 
habían sido antes cristianos nominales: 
solamente. La mayoría de los que. han: 
tomado este paso ahora son médicos y z] 
altos oficiales. Se bautismo se realizó 
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en un enorme tanque en presencia de 
casi dos mil personas. 

Se menciona también el caso de un 
joven. adepto de una de las religiones 
de la India, que da pruebas de una 
verdadera conversión. Ahora tiene que 
prueba grande de 
confesar al Señor en las aguas del bau- 
tismo. Es un joven casado y tiene dos 
bijos. Para su casa y su negocio él de- 
pende de su suegro, que es un hindú 
ortodoxo de alta casta. 


enfrentarse con dla 


AFRICA 


.Ha muerto la madre del actual caci- 
que del distrito de Mulongo. Ella era 
la esposa principal del temible jefe 
Mushidi. Y Mahanga no era menos 
terrible. Ha fallecido a más o menos cien 
años de edad. Dicen nuestros hermanos 
que tienen razones para creer que murió 
confiando en Cristo como Salvador. En 
su entierro asistieron muchos de los cre- 
yentes, un crecido número de sus nietos 
y bisnietos, y también el administrador 
del distrito. Entre los nietos y bisnietos 
había solamente uno que se conocía co- 
mo creyente. Gracias a Dios si en el 
ocaso de la vida esa temible reina ne- 
era encontró la salvación, pero de cuán- 
ta bendición hubiera sido si en su ju- 
ventud hubiese recibido al Salvador. 


UNION BiBLIiCA 


¿Es usted lector de las Notas Diarias 
sobre las lecturas asignadas para cada 
día por la Union Bíblica? Si no lo es, 
¿por qué no se suscribe a ellas? Dirijase 
al Señor S. A. Williams, Caaguazú 896, 
Lanús, F.C.N.G.R. 


Si es usted lector, cuéntese dichoso de 
pertenecer a esa Unión Bíblica que tiene 
va setenta y dos años de existencia y 
cuenta con más de un millón de adheri- 
dos, y muchos de ellos oran el uno por 
los otros lo que significa disfrutar, ade- 
más del beneficio de la lectura sisterná- 
tica de una parte diariamente de la pa- 
labra de Dios, del provecho que esas ora- 
ciones de muchos miles de hombres y 
mujeres piadosos obligadamente significa. 
Y no sólo eso, pero la exposición sencilla 
de la parte leída trae muchas veces gozo 
y provecho espirituales. Las tarjetas indi- 
cadoras de la parte a leerse cada día 
están impresas en más de noventa dife- ® 
rentes lenguajes, y las-notas publicadas 


por el señor Williams siguen esas “por- 


ciones diarias”. 


LA FE 


(Juan 1:1-18) 


Fe es creer, confiar, apoyar fuerte- 
mente, certidumbre. No es creencia, re- 
ligión. 

La MANO de la fe: vs. 11, 12; 1 Tim. 
6:12; Filip. 3:12-14, para ser hijos. 

El OJO de la fe: Heb. 11:27. Moisés 
pudo menospreciar lo visible (vs. 24-26). 
Vió al Profeta: Deut. 18:18; Juan 6:40; 
Heb. 12:2; 2 Cor. 4:3, 4, 18, 

o 

E! OIDO de la fe:. Rom. 10:17; Mai. 
13:13-17; 11:15; Apoe. 3:6, 13 22; 2:7, 
, 29: oír, «ercer, obedecer. 


Elo E 

El PIB de la fe: 2 Cor. 5:7;.Juan 
14:6; Heb. 10:19, 20; Jos: 1:3: tomar po- 
sesión de Canaán, pasando por el mar y 


T 


el Jordán, avanzando. 

El GUSTO de la fe: Sal. 34:8; 1 Ped. 
2:1-3: leche, pan, alimento fuerte; Sal. 
19:10; 119:103. . . 

El CORAZON de la fe: Efes. 3:17- 
19; Rom. 10:10; Heb. 4:12; Prov. 23:26. 
El mundo, “el diablo, Mammón, los pla- 
ceres, las amistades, tratan de -conquis- 


-tar el corazón. Dios, Cristo, el Espíritu 


Santo, el predicador, tratan de conquis- 
tarlo. El árbol arraigado puede soportar 
las tormentas de la vida. ES 

El LENGUAJE de la fe: Sal. 116:10; 
Rom. 10:8-10; 2 Cor. 4:13. Mar. 1-23-26: 
el demonio” no habla; Mar. 5:18-20: vete 
y cuenta a todos. i 
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o. NOTAS Y NOTICIAS 


$ : A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F.C.N.G.B.M. 


A a TEETE A A LALALA 


“TUCUMAN (calle Libertad 343. 


En el mes de junio ppdo. tuvimos la. 
grata visita del hermano don Modesto 
L. Garcia, de Trelew, (Chubut), quien 
en una reunión especial nos dió infor- 
mes sobre la obra. del Señor en la Pa- 
tagonia. ; 

El día 9 de julio se realizó: una 
reunión especial de enseñanza con mo- 
tivo de celebrarse el 129 aniversario 
de la fundación de esta iglesia, cuando 
tuvimos el placer de escuchar el mi- 
nisterio por los hermanos Segundo Ortíz, 
Reginaldo Powell y Teófilo. Lehmann, 
y un mensaje de predicación del evan- 
gelio por el hermano don Nicolás Doorn, 
quien en esa noche dió fin a un esfuer- 
zo. especial de evangelización: que se 
llevó a cabo desde el día 19 del mismo 
mes. Este esfuerzo” fué coronado con 
la salvación de algunas almas que tes- 
tificaron de haber recibido al Señor. 
Confiamos en que muchas más hayan sido 
alcanzadas por la palabra de Dios. Da- 


“mos gracias a Dios por habernos ben- 
«<«lecido hasta aquí. 


Mario A. Castillo. 


REUNIONES PERIODICAS DE EN- 


- SEÑANZA. 


Como ` estaba programado, se llevó 


“a cabo la reunión de este carácter el 


lunes 2 de julio en el local de la calle 
Brasil 1750, Buenos Aires, con el tema: 
“El sobreveedor; su carácter, aptitudes, 
facultades : y limitaciones”, y fué trata- 
dò :por el hermano: don Fernando ` V. 
Vangioni con mucho acierto, por lo que 
esperamos .séa de mucha bendición. Un 
"hermano anciano dijo que jamás? había 
scuchado una. enseñanza tan oportuna 
obre el tema tratado. 2.00 


- este programa hasta el finde agosto;: 


-qug 


aaa 


COCHE BIBLICO 


El hermano Reginaldo Powell escri- 
bió en los primeros días de julio como 
sigue: “Hemos fijado más o menos nues-. 
tro programa de actividades. con el co- 
che en la provincia de Tucumán. Tres, 


veces por semana algunos hermanos Ce- L 


lebramos reuniones en diferentes lugares. 
en los cuales no hay testimonio. Nues- 


tro plan por lo general es tener dos 


reuniones cada tarde. El Señor nos está 


animando con buena “atención y la opor- 
tunidad de alcanzar a muchos con ela 
Quiera el Se--: 


mensaje del evangelio. 
ñor hacer prosperar la semilla sembra- 
da. Probablemente continuaremos con 


y después es posible qué vayamos a 


Salta. Antes del fin de este mes. espero 


pasar unos días. en Córdoba”. 
“Sería provechoso que en las iglesias 


se orara mucho a favor-de esta obra: 


de evangelización; es la clase de trabajo 


de salvación a muchos. 


NOTAS DE LA DIRECCION - 


_Nuevamente la dirección se‘ place”: 


en agradecer a todos aquellos estimados 


-hermanos y hermanas que en una for: 


ma u otra cooperan. con lá administra: 
ción y dirección de la revista. 


“El concurso anunciado en abril: y: 


mayo ha despertado mucho interés. Es- 


peramos que resulte en un himno: qùe: 
tribute honor y gloria a: 
“ nuestro Salvador Jesucristo. E 


realmente 


Ya . estamos. pensando! en nuestro” 
programa para 1952, y rogamos a todos 
los lectores que oren a fin de .que sea- 
mos. guiados por el O i ipne 


se necesita. para llevar el mensaje? 


Dan 


PEA 
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FALLECIMIENTOS 


A la edad de 61 años partió para estar con e 
Señor, el 11 de junio, el estimado hermano don 
Gervasio Alvarez, de Villa Madero (Buenos 
Ai y. Había: conocido al Señor como su Sut 
1 en la iglesia de Villa del Parque (Ca- 
Federal), en el año 1932, y: desde en- 


ronces fué ticl a su Señor. 


A dos 71 os de edad. el apreciado her- 
man don Domingo Scigliano, do La Mo 
(Avcllanveda, Buenos Aires), pasó a la presen- 
cia del Señor, el O de jalo. Miembro de la 
asambica en dicha localidad desde su conver- 
sión, su fiel ha sido de mucha 
ida en la e del Señor. 


al 


—Nuestro director, el hermano don 
Gilberto M. J: Lear, salió de inglate- 
rra, según noticias recibidas a fines de 
julio, y ya debe hallarse en los Estados 

- Unidos de Norte América. Piensa em- 
barcarse de regreso a ésta a mediados de 
a octubre. 


—El aumento continuo en los gastos 


de publicación de la revista es un asun- 


to que nos ocupa. 


—Las series de artículos de este año: 


“La ley de las ofrendas” y “Meditacio- 


nes sobre la vida espiritual” terminarán 
con los eseritos que, D. M., se publica- 
rán en «septiembre. El último escrito 
de la primera de las. series nombradas 


debía de haber aparecido este mes; pero 
no ha llegado. 


—Felicitaciones a nuestro colega EL 
"DESPERTAR al cumplir sus bodas de 
plata, lo que debe ser causa de mucha 
satisfacción a su fundador: y. primer di 
rector, el hermano Nigel J. L. Darling, 
como igualmente para quien hoy cum- 
ple ese servicio, el Dr. Arturo W. Hotton. 


Le deseamos éxito al entrar a su año 
XXVI 


—El periodismo evangélico de hoy lu- 


25 años; pero con la ayuda de- Dios y 
el apoyo de los hermanos triuntará. 


cha con dificultades desconocidas hace 


FLORILEGIO 


o El precio a pagarse por seguir fiel- 
mente al Señor podrá ser grande; pero 
el premio a recibir será de elevado 


valor. 


s *“Daúles de comer vosotros”?, dijo 
señ a sus discípulos. Hoy es 
obligación de las iglesias hacia el 
pueblo darle sana lectura. 


ol 


è Prejuicios, casi siempre infundados, 
son peligrosos, y por lo general, reeha- 
zan les más claras evidencias que se | 
oponen a sus haldías opiniones. 


o Se dice que la tiranía de un mo- 
unrea es más tolerable que la anarquía 
de una muchedumbre, pues es más fá-* 
cil que desaparezca lo primero que lo 
sogundo. 


e La hipocresía os hija del infierno, 
pues tiene su origen en el “fpadre de 

fi la mentira”? La Simulación, el tingi- 
miento y la doblez deben ser evitados; 
huyamos de ellos. 


Debemos asegurarnos que somos hijos 
de Dios, * por recibir al Señor - Jesús 
como Salvador, y luego pedir al Padre 
que por el Espíritu Santo Crezcamos 
en los asuntos de la familia celestial. 


Ei capítulo 8 de Romanos trata con 
mucho detalle del Espiritu Santo. Léase 
con frecuencia teniendo en vista esa 
verdad. 


decir: “Yo amo a mi Señor” (Ex.-21:5) 
de tal manera que no queremos dejarlo? 
Véase Luc. 7:42,43: i 


La fe es sólo el medio de nuestra 


justificación; Cristo y su obra son la 
base de ella. i E : 


Confiemos absolutamente en las pro- 


mesas de. Dios contenidas en su palabra; 
élono las negará —.lás hontará. ini. 


“Mo andarás chismeando... Yo Jeho“: 


vá" (Lev. 19:16) 


¿Cuánto amamos al Señor? ¿Podemos 
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ACTUALIDAD 


por Daniel Somoza (h.) 


un artículo re- 


CIRCUNSTANCIAS cientemente.. publi. 
ADVERSAS cado en una revista 


literaria se sugerían 
actos de fe para estos tiempos peligro- 
sos, resaltando que la historia demues- 
tra que los más grandes progresos de la 
humanidad surgen de periodos caóticos. 


Muchas veces las circunstancias que 
rodean: la vida del cristiano pueden pa- 
recer adversas cuando en realidad son 
escalones que nos acercan al disfrute de 
la bendición divina. 

El apóstol San Pablo, escribiendo a 

los corintios, les menciona en forma 
correlativa dos experiencias suyas: la 
primera cuando fué descolgado del muro 
en un canasto, y la segunda cuando fué 
arrebatado hasta el tercer cielo. 
José, preso injustamente en la cárcel 
de Egipto, se encontraba, sin embargo, 
en la antesala del palacio real. Juan, en 
la isla de Patmos, estaba lejos de ima- 
ginar cuán gloriosa visión habría de te- 
ner del Señor. (Rev. 1:13-16.) 

Jacob, por no mencionar a otros 
más, descubrió que la dura piedra que 


le sirvió en la noche de almohada, le . 


serviría también de testimonio de que 
ese lugar era “casa de Dios y puerta del 
cielo”. 

Pongamos cada detalle de nuestra 
vida en las poderosas manos del Señor: 
él transformará nuestra obscura noche 
en día. 


Este es el estado anímico 
PERPLEJIDAD de la humanidad, y suele 
serlo también el del creyente. El salmis- 
ta, de quien podemos recoger inagota- 
bles experiencias, dice en el Salmo 
121:1: “Alzaré mis ojos a los montes, de 
donde vendrá mi socorro”; pero en el 
Salmo 123, al revelar su experiencia pa- 
sada, afirma: “A ti que habitas en los 
cielos, alcé mis ojos”. Es decir, que su: 
estado de perplejidad desapareció cuan- 
do su vista fué fijada donde debía estar: 
no en el monte, sino en Dios. 


De la misma manera, si nosotros, en 
lugar de acongojarnos por el «mañana 
incierto, buscamos la presencia y la 
dirección de Dios, nos encontraremos 
con que tendremos: 1) Seguridad en un 
mundo inseguro. Lot miró a Sodoma, 
y se vió -envuelto en su ruina; mientras 
que Abraham miró al Señor, y su fe 
en él fué recompensada ampliamente. 
2) Paz en la adversidad. Romanos 8:28 
nos asegura que “a los que a Dios 
aman, todas las cosas les ayudan a 
bien”. 3) Victoria en las luchas. David, 
revestido de lo que el mundo le ofrecía, 
no era capaz de enfrentar a Goliath, 
pero en el nombre del Señor pudo 
vencerlo. 4) Guía en la perplejidad. 
¿No es verdad” que más de una vez, 
mirando a nuestro alrededor, - hemos 
repetido las palabras de Job: “Cuando: 
esperaba yo el bien, entonces vino el. 
mal; y cuando esperaba luz, la obscu- 
ridad vino”? A nuestro alcance está la: 
fuente de toda bendición, donde nues- 
tra necesidad puede -ser ampliamente” 
suplida. Busquemos la dirección. de > 
nuestro Dios, y podrá entonces ser ; 

(Sigue en la página 232) 
, ké 
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Estamos seguros que los estudios que 
hemos publicado sobre las cinco ofrendas 
precedidos por una introducción al tema 
en sí, habrán sido de provecho para nues- 
tros lectores. El fin que nos propone- 
mos ahora es hacer un breve resumen, 
intentando juntar algunas de las ense- 
ñanzas sobresalientes de la materia — 
ofrendas— y presentarlas en síntesis para 
mayor provecho. Creo que hay un asun- 
to que se destaca, y es que en las ofren- 
das se funden en misteriosa pero real 
forma Redentor y redimidos, o en otras 
palabras, unión con Cristo es aquello que 
esencialmente constituye un cristiano, y 
esa unidad mística es operada con abso- 
luta certeza por el Espíritu Santo. Es así 
que leemos frases claras sobre el parti- 
cular como ser, “así muchos somos un 
cuerpo en Cristo” (Rom. 12:5); “si al 
guno está en Cristo” es nueva criatu- 
ra (2 Cor. 5:17); tenemos “bendición 
espiritual” “en Cristo” (Efes. 1:3); “es- 
tamos... en su Hijo Jesucristo” (1 Juan 
5:20), y otros pasajes bíblicos. De estas 
verdades preciosas surgen, entre otros 
asuntos, dos cosas de mucha importancia: 
el privilegio de nuestra posición en Cris- 
to, y el deber de nuestro andar en él. 
Algunos se ocupan casi exclusivamente 
en la primera parte y otros en la se- 
gunda, y por lo tanto no tienen un 
desarrollo cristiano uniforme. Estos 
hallan inevitablemente que el crecimien- 
to en ambos aspectos es deficiente, pues 
una verdad deberá apoyar a la otra a 
fin de que se llegue “a la unidad de la 
fe y del conocimiento del Hijo de Dios, 
a un varón perfecto” (Efes. 4:15) de 
acuerdo a la plenitud que hay en Cristo. 
Su vida y ser eran tan uniformes como 
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la flor de harina y por consiguiente él 
agradó a Dios en todo. Cuando el Padre 
dijo: “Este es mi Hijo amado, en el 
cual tomo contentamiento” (Mat. 17:5), 
no había reserva de ninguna clase — 
era un contentamiento absoluto; “a él 
oid”, pues. Podríamos continuar con 
este grato tema, pero volvamos a las 
ofrendas. 


1) El holocausto. (Lev. 1.) La ense- 
fianza en esta ofrenda es, creo, el hombre 
satisfaciendo a Dios; el hombre perfecto 
en Cristo dándose a sí. mismo a Dios, 
como lo que a él le pertenece. Ya hemos 
visto cómo esto ha sido cumplido para 
nosotros por Cristo y en él. Destácase 
en esta ofrenda que toda ella fué con- 
sumida. Cristo dióse enteramente a Dios, 
simbólico de que ninguna reserva debe- 
mos tener al presentarnos a Dios. (Rom. 
12:1.) Esto sólo puede cumplirse en 
nosotros por el Espíritu. Además, no 
hay duda que de esta ofrenda se aprende 
que para aprovechar de nuestro privi- 
legio y cumplir con nuestro deber, el acto 
debe costarnos algo, más bien mucho. 
David dijo que no ofrecería a Jehová 
su Dios lo que no le costara. (2 Sam. 
24:24.) ; 

2) Oblación de presente. (Lev. 2.) 
Esta ofrenda nos da otro aspecto de la 
perfecta ofrenda del Señor Jesús: aquí 
él cumple con “amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”. En esta oblación 
Cristo satisfizo esta exigencia, por cuan- 
to se dió a sí mismo cual porción' del 
hombre. En cuanto al carácter de la 
ofrenda, dan fe la flor de harina, el 
aceite, el incienso, la sal — es olor sua- 
ve a Jehová. Cuanto más apreciamos 
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esta oblación, tanto más amaremos a la 
hermandad, al hombre. 

3) El sacrificio de las paces. (Lev. 3; 
7:11:21, 29-34.) Esta faz de las ofrendas 
en general es aquella en que el que la 
ofrece queda satisfecho. Heb. 13:16 nos 
dice: “De hacer bien y de la comuni: 
cación no os olvidéis: porque de los 
tales sacrificios se agrada Dios”. Podria: 
mos decir entonces que en Cristo, la 
verdadera ofrenda de las paces, Dios y 
el creyente están satisfechos; pero tam- 
bién que hay satistacción para Dios y 
el dador cuando éste da voluntariamen- 
te a Dios, cual dador alegre. 


Hasta aquí nos hemos referido a las 
ofrendas tocantes al andar cristiano, y 
cuán precioso es saber que Dios acepta 
ese sacrificio. 


4) Ofrenda por pecado. (Lev. 4; 
5:1-13.) Somos hombres y mujeres débi- 
les, expuestos a p£car por yerro. Gracias 
a Dios, hay provisión en las ofrendas 
para estos casos, para que puedan ser 
restaurados. Pero el cristiano debe tener 
presente “que Cristo ha padecido por 
nosotros en la carne” y por lo tanto 
debe estar armado .“del mismo pensa- 
miento: que el que ha padecido en la 
carne, cesó de pecado” (1 Ped. 4:1), o 
¡sea que el cristiano, que habiendo sido 


“juzgado en la persona de Cristo, y sa- 


LA VERDAD SIN PODER 


Podemos ser ““ortodoxos””, anticuados, 
puros en toda doctrina en cuanto a la 
gracia, la Deidad de Cristo, el castigo 
eterno, y, sin embargo, faltos de poder. 
Podremos sér claros en cuanto a temas 
proféticos, y entender la dirección de la 
asamblea y, con todo, carecer de poder. 
Podremos ser bautizados y participar de 
la cena del Señor y, no obstante, no tener 
poder. Podremos. aborrecer el mal y se- 
pararnos de enseñanzas de error, hablan- 
do determinadamiente contra toda transac- 
ción con éstas, y con todo ser faltos de 
poder. Podremos leer las Escrituras de 
punta a punta, año tras año, y estar mu- 
cho tiempo sobre nuestras rodillas, y a la 
vez puede faltarnos poder. Si no estamos 


biendo que por él Cristo sufrió la cruz, 
debe tomar diariamente su cruz y juz 
garse, mortificando todo lo que halla en 
sí contrario a su Señor. No olvidemos 
la cruz de Cristo, y por ella considere- 
mos que “el mundo me es crucifica- 
do a mí, y yo al mundo” (Gál. 6:14); 
es decir, debemos en Cristo morir al 
pecado y vivir a Dios. (Rom. 6:11.) £ 
5) Ofrenda de expiación. (Lev. 
5:14-19; 6:1-7.) En esta ofrenda hallamos - 
la obligación de hacer restitución por mal 
hacer; es lo que Cristo ha hecho por 
nosotros (1 Ped. 1:18, 19); pero además 
de restitución, había que agregar “a ello: 
la quinta parte”. (6:5.) Cristo dió a 
Dios mucho más de lo que importaba 
nuestra deuda; se dió a sí mismo. En 
nuestro andar como santos, si faltamos, 
además de ser restaurados, debemos dar 
nuestro todo. P 
6) En este resumen, muy somero por 
cierto, he tratado las: ofrendas - en -Te-; 
lación a nuestra posición en Cristo y a., 
nuestro andar en él como creyentes, 
como santos, ya que la parte simbólica 
de esas ofrendas ha sido estudiada en 
los artículos que han sido publicados.. 
Me reconozco deudor al libro: de. 
Andrew Jukes. sobre las ofrendas; por 
la mayor parte de los pensamientos ex- 
presados en este escrito. i Sin 


llenos de amor, si no estamos: de buena 
gana en la voluntad del Señor, si no somos 
guiados por læ persona del Espíritu Santo,- 
¿no nos falta poder? ¡Qué bendición es. 
regocijarnos en la salvación de Dios, y“ 
saber que todos tienen vida eterna!, pero 
¿tenemos falta de poder? ¿Hay una obe: * 
dieneia rutinaria hasta un punto dado, 
pero con ausencia de poder? No es que 
busquemos la apariencia de .poder me- 
diante el buen éxito exterior; no' que 
el poder sea muestro fin en lugar de serlo: 
la gloria de Dios; no es que:la mera 
emoción pueda ser poder real, pero hay el 
poder del Espíritu Santo; hay ánimo 
ferviente, santa resolución y. apego al 
Señor, que es costoso, verdadero, sin afeg- 
tación, potente y lleno de fruto. e 
1 y q . 
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LA UNIDAD DE LA IGLESIA SEGUN 
LAS SAGRADAS ESCRITURAS 


Por Roberto Hogg 


En la oración sacerdotal rela- 
tada en el capítulo 17 de San Juan, 
Jesucristo, en su carácter de Pon- 
tífice divino, rogó a Dios que su 
pueblo fuese uno como Dios Padre 
mismo y su Hijo son uno. Se re- 
pite la petición cinco veces; véase 
los versículos 11,.21, 22, 23. i 

En visperas de sus padecimien- 
tos y muerte, el Señor expresó los 
deseos de su corazón en peticiones 
a Dios en favor de su pueblo. Uno 
de esos deseos era que sus discípu- 
los —el grupito que le rodeaba en 
aquel entonces y todos los que ven- 
drían a ser discípulos— fuesen uni- 
dos como un solo cuerpo. 

La unidad de la iglesia verda- 
dera es orgánica. No se trata de 
una uniformidad exterior, sino de 
una unidad interior, O sea espiri- 
tual. La relación de los miembros 
- (de la iglesia) es tan estrecha como 
la de los gajos con el tronco del 
árbol, o la de los órganos del cuer- 

po humano con la cabeza; véase 
Juan 15:1-7; 1 Cor. 12:12-27. 

La savia que brota de las raíces 
y sube por el tronco pasa a las ra- 
mas, alimentando el árbol entero. 
Así también los miembros del cuer- 
po de Cristo están íntimamente re- 
lacionados con su Señor, y reciben 
directamente de él su sostén espi- 
ritual. 

Los creyentes en Cristo no son 
unidos porque creen las mismas 


verdades: no, creen las mismas ver- 
dades porque son creyentes en Cris- 
to, y gozan de la misma vida es- 
piritual. 

Es posible que existan diferen- 
cias yde parecer con. respecio a 
enseñanzas que no son fundamen- 
tales, pero lo esencial para la sal- 
vación del alma no admite dife- 
rencia alguna, pues “en ningún 
otro (que Jesucristo) hay salva- 
ción; porque no hay otro nombre 
debajo del cielo, dado a los hom- 
bres, en que podamos ser salvos”. 
(Hech. 4:12.) 


Nosotros creemos, por ejemplo, 
que el bautismo, correctamente 
efectuado según las palabras del 
Nuevo Testamento, es por inmer- 
sión. También, humildemente, 
sostenemos que el gobierno en la 
iglesia y el ejercicio de los dones 
espirituales son funciones que pue- 
den y deben desempeñarse en la 
libertad del Espíritu de Dios, 
quien solo habilita a sus siervos 
para ellas como él quiere. No obs- 
tante, hay hermanos que se incli- 
nan hacia otro modo de ver la 
práctica de estas Cosas, usando, en 
el bautismo o en lo que se hace 
para substituirlo, otros métodos de 
poner al creyente en contacto con 


el agua, o, en lo que se refiere a ` 


gobierno y dones en la iglesia, ` 


manteniendo la regla de ordena-_ 
ción humana. Es imposible que 
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ocultemos nuestro desacuerdo con 
esas costumbres que estimamos se 
desvían de la letra de la Escritura; 
pero ello no impide que a aquellos 
hermanos que las siguen los ame- 
mos en el Señor, pues con nosotros 
han alcanzado fe igualmente pre- 
ciosa; véase Filip. 3:15, 16. 

No nos corresponde formar una 
unidad artificial, sino guardar la 
unidad ya formada por el Espiri- 
tu Santo, según Efes. 4:1-3. Este 
pasaje nos enseña cuáles son las 
virtudes necesarias para guardar 
esa unidad, a saber: humildad, 
mansedumbre, paciencia y amor 
fraternal. No son dones naturales, 
como ser conocimientos profundos, 
perspicacia aguda, actividades lla- 
mativas y cosas por el estilo. 

No tenemos que amar solamen- 
te a nuestros hermanos que mues- 
tran su amor para con nosotros. 
Debemos amar a todos porque son 
de Cristo. (Por supuesto, es una 
verdad axiomática la de que se 
puede gozar de comunión más Ín- 
tima y de amistad más estrecha con 
ciertos de nuestros hermanos que 


- con algunos .otros.) 


Que amemos a los hermanos 


que nos aman a nosotros, no es 


una virtud esencialmente cristiana, 
puesto que los del mundo hacen lo 
mismo. “Porque si amareis a los 
que Os aman, ¿qué recompensa ten- 
dréis? ¿no hacen también lo mismo 
los publicanos?”. (Mat. 5:46.) 

La norma que el apóstol Pablo 
había alcanzado cuando escribió su 
segunda epistola a los corintios, 
está más allá de la experiencia de 


gran parte de “los santificados en 
Cristo Jesús, llamados santos”. Por 
ejemplo, dice en el capítulo 12, 
versículo 15: “Yo muy gustosa- 
mente gastaré y seré gastado por 
vuestras almas, aunque cuanto más 
>s ame, tanto menos sea yo 
amado”. 


La base del amor para con 
nuestros hermanos ha de ser el 
parentesco espiritual que gozamos 


como hijos de Dios. Cuando “el 
amor de Dios” esté “derramado en 


nuestros corazones por el Espíritu 


Santo”, él nos librará del espíritu 
egoísta y sectario que impide la 
manifestación de la unidad del Es- 
píritu. 

El celo del apóstol Juan por el 
honor de su Maestro le impelió a 
prohibir a algunos echar fuera de- 
monios en el nombre de Cristo. 
El Señor contestó a Juan y sus 
condiscípulos que no les corres- 
pondía a ellos excluir a nadie de 
obrar milagros en el nombre de 
Jesucristo, aun cuando no siguie- 
ran con ellos. (Lucas 9:49, 50.) 
Pero no les sugirió que debían 
reunirse con aquéllos. La tenden- 
cia natural nuestra también lo hace 
fácil criticar y condenar a otros 
siervos de Cristo que emplean mé- 


todos que nosotros no podemos 


aprobar. 

En relación, pues, con nuestros 
hermanos cuyas prácticas eclesiás- 
ticas no podemos apoyar, y con 
quienes nuestra comunión queda 
limitada al común gozo que tene- 
mos en el mismo Salvador, pida- 


mos que Dios nos conceda su gra- 
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MEDITACIÓN 


LA VIDA ESPIRITUAL 


9) EL PROVECHO DE LA PRUEBA 


Por rL Dr. F. Jorge HOTTON 
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Es tan fácil desmayar en me- 
dio de las pruebas, y lo haremos 
si dejamos de considerar el pro- 
pósito que tiene Dios en permi- 
tirlas, y aun en enviarlas en nues- 
tras vidas. El tiene en todo un 
fin propuesto; es todo para nues- 
tro provecho y bienestar espiritual. 
(Heb. 12:10.) Si podemos recibir 
todas las pruebas, las angustias, los 
dolores y las aflicciones como v€- 
nidos del Señor, y tener en cuenta 
que detrás de todas las circunstan- 
cias está su infinito e inmutable 
amor —“porque el Señor al que 
ama castiga”— y también que en 
medio de todo él nos sostendrá, 
no desfalleceremos. t 

Dios nos ha predestinado para 
que seamos hechos conformes a la 


cia para que al defender la verdad 
fundamental del evangelio y al 
practicar las enseñanzas bíblicas 
con respecto a la constitución y 
administración de la iglesia de 
Cristo, amemos a todos nuestros 
hermanos, no menospreciando a 
ninguno que de corazón puro in- 


voca el nombre de nuestro Señor 


Jesucristo, pero sin juntarnos con 
ellos en sus costumbres O estilos 
que no hallan autorización en las 
Sagradas Escrituras. 


imagen de su Hijo, y está ocupán- 
dose continuamente en esta obra; 
el proceso necesariamente es an” 
gustioso, a consecuencia de lo que 
somos por naturaleza. Nos damos 
cuenta seguramente de que hay 
muchas cosas dentro de nuestro 
corazón que necesitan ser reprimi- 
das; hay caminos que deben ser 
enderezados; hay una persistencia 
de voluntad propia que tiene que 
ser disciplinada. Todo adelanto en 
nuestra vida espiritual significa el 
desalojamiento de algo de nosotros, 


y algo más de Cristo edificado en * 


nuestras almas, y es preciso que 
este crecimiento espiritual sea ani- 
mado y desarrollado. Sólo el Señor 
sabe cómo efectuar estos resultados. 
Con toda paciencia y consideración 
él sigue su obra en los objetos de 
su amor, podando, purgando, za- 
randeando, acrisolando, hasta com- 
pletar su propósito; y un día, cuan- 
do hayamos despertado a su seme- 
janza, cuando con cuerpos seme- 
jantes al suyo participemos de sus 
glorias por toda la eternidad, en- 
tonces sabremos por qué hemos te- 
nido nuestros días de disciplina 
sobre la tierra, por qué ha sido 
necesaria la aflicción, la prueba, el 
dolor, Teniendo capacidad de en- 
tender bien todas las cosas, mira-. 
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remos atrás sobre nuestros cami- 
nos, trayendo a nuestra memoria 
la oscuridad, la duda, y tristeza, y 
también el amor tan constante de 
nuestro Dios, y bendeciremos. su 
sabiduría en conducirnos por esas 
experiencias, que no podían haber 
sido más acertadas. 

Pero el provecho de la prueba 
es evidente en la vida diaria del 
que la padece. La vida fructifera 
depende de esto. José quiso tes- 
tificar de los beneficios adquiridos 
por este medio, y puso a su hijo 
el nombre de Ephraim, porque 
dijo: “Dios me hizo fértil en la 
tierra de mi aflicción”. El Señor 


«dijo que el árbol debe ser podado 


para que lleve más fruto; y si Va- 
mos a llevar mucho fruto para él, 
tendremos que someternos al sabio 
cuidado y disciplina del labrador. 
Pero vale la pena, porque. el in- 
vierno de nuestro dolor y aflicción 
será seguido por una abundancia 
de los frutos de verano. La correc- 
ción y el castigo que en el momen- 
to son causa de tristeza, después 
dan fruto apacible de justicia a los 
que en ellos son ejercitados. (Heb. 
12:11.) 

Por. la prueba se manifiesta la 
realidad de nuestra naturaleza 
nueva. Así se ve si es verdadero 
nuestro arrepentimiento, y nues- 
tra fe y amor; así se comprueba 
que somos verdaderos hijos. Al 
mismo tiempo cada prueba por la 
cual pasamos está haciéndonos más 
fuertes para las pruebas futuras; 
porque mientras estemos en el 


` “cuerpo, nunca 'estaremos libres de 


las. 


Las pruebas son grandes ense- 
ñadores. Algunos han testificado 
que en sus vidas han aprendido 
mucho más por la prueba de la 
vara y del fuego que por cualquier 
otro medio. La palabra de Dios 
adquiere un nuevo significado y. 
valor para el creyente afligido. El 
salmista dijo: “Bueno me.es ha- 
ber sido humillado para: que 
aprenda tus estatutos”. Nos tra- 
bamos de las promesas divinas en. 
el día de la angustia, y las halla- 
mos fieles. “Esta es mi consuelo. . 
en mi aflicción; porque tu pala-. 
bra me ha vivificado”. Y confesa: 
mos después de pasar la tormenta: | 
“Si tu ley no hubiese sido mis: 
delicias, ya en mi aflicción hubie-. 
ra perecido”. z 

En las pruebas aprendemos la 
virtud del. Señor. para consolar, y. 
los que han experimentado perso- 
nalmente sus consolaciones en sus, 
aflicciones han recibido una im- 
presión divina que nunca será ol. 
vidada. Es por tales experiencias 
que él nos prepara para, ser con-, 
soladores de otros, y así somos hë: 
chos depositarios de un gran: te 
soro: las consolaciones de Dios. (2. 
Cor. 1:4.) E 

-Bienaventuranza es la porción 
de los que sufren la prueba por 
amor del Señor, es decir, “los que: 
le aman”. (Sant. 1:12.) Algunas. 
de sus bendiciones consisten en la” 


“gratitud que manifiestan por la 


ayuda y sostén que Dios les ha. 
proporcionado. Sólo así podía és 
cribir Pablo: “Nos gloriamos en. 
las tribulaciones”, y: “me gozo en. 
las flaquezas. en: afrentas, en ne 


ao, 


cesidades, en persecuciones, en an- 
gustias por Cristo; porque cuan- 
do soy flaco, entonces soy podero- 
so”; y otra vez: “de buena gana 
me gloriaré más bien en mis fla- 
quezas, porque habite en mí la po- 
tencia de Cristo”. 


Es por este medio también que 
alcanzamos. el más alto nivel de 
vida espiritual posible de este lado 
de la eternidad. Así las gracias di- 
vinas se desarrollan hasta su más 
perfecta expresión; así el corazón 
se pone de perfecto acuerdo con 
Dios. Así consigue que la vida de 
Jesús sea manifestada' en nuestra 
carne mortal. (2 Cor. 4:7-11.) Los 


-que le aman están seguros de 


que todas las cosas experimentadas 
ayudan a bien. (Rom. 8:28.) 


Una corona de vida es la por- 
ción futura de los que le aman a 
través de todas las pruebas. Son 
coronados por haber así honrado 
a Dios en sus tribulaciones, por 
no haber atribuido a Dios despro- 
pósito alguno (Job 1:22), por 
haber cumplido así las condi- 


ciones para obtener tan glorioso 


premio. 

Sometámonos con calma y aun 
con agradecimiento a Aquel que 
ordena con toda sabiduría todas 
nuestras circunstancias, velando 


sobre nosotros con una ternura. 


que es infinitamente superior a 
todo amor humano, y así hallare- 


mos paz para nuestras almas. Di- 


gamos siempre: “El Señor es: haga 
lo que bien le pareciere”. 
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ACTUALIDAD 
(Viene de la pág. 225) 


nuestro el testimonio del salmista cuan- 
do decía: “Busqué a Jehová, y él me 
oyó, y libróme de todos mis temores. 
A él miraron y fueron alumbrados: y 
sus rostros no se avergonzaron”.  (Sal- 
mo 34:4, 5.) 


Es indudable que el 
ENRIQUECIMIENTO enriquecimiento €s- 


ESPIRITUAL Piritual de nuestras 


vidas no viene como 
consecuencia de los cargos o trabajos que 
pudiéramos desempeñar, sino de nuestra 
íntima y personal experiencia con nues- 
tro Señor, y es bien real que la bendi- 
ción espiritual nos alcanzará cuando nos 
humillemos hasta el punto en que el 
Espíritu Santo pueda obrar libremente 
en nosotros. 


Si buscamos en nuestras Biblias ejem- 
plos de lo antedicho, podemos encon- 
trarlos, y en abundancia. Miremos a 
Zaqueo “descendiendo apriesa” y encon- 
trando en el Señor al Salvador de su 
alma. María Magdalena descendió al 
sepulcro a mirar y vió dos ángeles. El 
paralítico fué bajado, y halló el perdón 
de sus pecados. Pedro se derribó de 
rodillas a los pies del Señor en humilla- 
ción. María se sentaba a los pies del 
Señor y oía sus palabras. Podemos no- 
tar en cada caso que la actitud del alma 
estaba sincronizada con la del cuerpo. Si 
en nuestras vidas actuara sincronizada- 
mente lo espiritual con lo exterior, creo 
que iríamos de sorpresa en sorpresa. 


ACERCA DE OBREROS. 


CHILE. — Acaban de regresar al país 
los misioneros don Guillermo MeBride y 
señora, después de un año de ausencia. 
Volverán a Talca para reanudar sus tra- 
bajos en esa ciudad y los alrededores. 
Esperamos que el Señor les conceda muy 
ricas bendiciones. i z 


e 
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La Doctrina Acerca de Dios 


Por Tomás Lawrie 


(Segunda parte) 


DIOS — SU CARACTER (Cont.) 


Su carácter también se expre- 
sa en el dicho: “Dios es luz”. (1 
Juan 1:5) LUZ — aquella que 
penetra y revela. Las Escrituras 
enseñan que el hombre, por natu- 
raleza, nace en tinieblas, las que 
son tan densas que el mismo 
hombre no reconoce su condición. 
Pero Dios, que es luz, penetra lo 
más profundo y más secreto 
del corazón humano, alumbrándo- 
lo con la luz del evangelio. 


Otro aspecto del carácter de 
Dios es su justicia. En todas par- 
tes de la Palabra resplandece la 
justicia de Dios. Todos los pensa- 
mientos de Dios son justos, como 
lo son todas sus palabras, todas 
sus obras y todos sus juicios. Nun- 
ca vacila, nunca cambia, y su jus- 
ticia nunca varía. Pero esta justi- 
cia de Dios no es como. la del 
hombre: Muchas son las cosas que 
influyen sobre!los juicios y. actua- 
ciones entre los hombres, . por 
buenos que fueren; pero en cuan- 
to a la justicia de Dios, ella es sin 
variación — ES PERFECTA. 


Luego, Dios es misericordioso. 
El salmista, entonando las alaban- 
zas de Dios, repite muchas veces 
que “para siempre es su miseri- 
cordia”. Si no fuera por la mise- 
ricordia de Dios, ninguno estaría 


sobre la faz. de la tierra. “Todos 


pecaron, y están destituidos de la 
gloria de Dios.” (Rom. 3:23.) To- 
dos merecemos el castigo inmedia- 
to de nuestro pecado. Pero Dios 
nos ha manifestado su misericor- 
dia, extendiéndonos repetidas opor- 
tunidades para arrepentirnos, y a 
la vez nos colma de beneficios 
temporales como asimismo espiri- 
tuales. 


Gracia forma otra parte de su 
carácter. El favor de Dios, que no. ` 
merecemos, ha cumplido muchisi-. | 
mo para nosotros. En seguida vie- =; 
ne a la memoria la declaración | 
por la pluma del apóstol Pablo: 3 
“Por gracia sois salvos por la fer: 
(Efes. 2:8), y otra: “La gracia de. | 
Dios que trae salvación a todos: | 
los hombres, se manifestó”. (Tito +; 
2:11.) “El Dios de toda gracia” es * 
otra frase expresiva de su carácter. 
El Dios nuestro, único y verdade- '. 
ro, es quien colma de favores a 
los suyos, y a los no salvos les en- 
vía su mensaje y su invitación me“: 
diante el “evangelio de su gracia”. 


Dios es amor: tres palabras re- a 
gistradas dos veces en 1 Juan 4. 
Expresan' la esencia de su carác- 
ter, y es tan grande que tiene in- 
numerables expresiones en la pa- 
labra de Dios. Tan vasto es- su 
amor, que abarca al mundo ente- : 
ro, y tiene su manifestación pri- 3 
mordial en la persona misma det: 
Hija dé' Dios, el Señor Jesucristo: i 


“porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna”. (Juan 3:16.) 
¡Qué amor tan vasto y tan profun- 
do! A pesar de su grandeza y ex- 
pansión, es un amor dirigido ha- 
cia el individuo, pues del Hijo se 
lee en las Escrituras: “El cual me 
amó, y se entregó a si mismo por 
mí”. (Gál. 2:20.) 

Tales son los conceptos del ca- 
rácter de Dios que resaltan ante 
la mente y el corazón del creyen- 
te en gran contraste con las carac- 
terísticas de los dioses ajenos de los 
paganos. Son aspectos que, apre- 


‘ciados, producen en el corazón 


amor para con Dios, y, en cierto 
grado, estas características se re- 
producen en aquel que disfruta 
sus beneficios. 


DIOS — SUS ATRIBUTOS 


Los atributos de Dios son su 
omnipotencia, su omnisciencia y 
su omnipresencia. 


OMNIPOTENCIA. — La mis- 
ma palabra hace a uno pensar en 


' las grandes obras de Dios, como, 


por ejemplo, la abra de creación. 
Esta esfera en que vivimos — el 
mundo — para nosotros es gran- 
de, pero en comparación con otras 
en la expansión de los cielos, es 
una de muy pequeña magnitud. 
Todas son la obra creadora de 
nuestro Dios, y todas declaran su 
gloria, su eterna potencia y divi- 
nidad. Luego, déjese de pensar en 
las cosás tan grandes, y diríjase el 


t 
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pensamiento a las cosas más pe- 
queñas en las cuales puede pensar 
el ser humano, y pregúntese: 
¿quién las hizo? Aun ellas, tan pe- 
queñas, son la obra del Omnipo- 
tente, y le alaban. 

OMNISCIENCIA. — La om- 
nisciencia de Dios no deja encu- 
bierto nada. Delante de Dios, todo 
es claro y conocido, sea lo que 
fuere: los secretos de la naturaleza 
que al hombre le cuesta tan gran- 
des fortunas y tanto trabajo para 
descubrir, o la cosa más insignifi- 
cante que pudiera entrar en la 
vida del hombre, todo es conoci- 
do de Dios. 


OMNIPRESENCIA. — Poten- 
cia y conocimiento son dos cosas 
que bien podemos entender que 
son de Dios, pues son expresadas 
por las cosas que nos rodean du- 
rante toda nuestra vida. Pero la 
presencia de Dios en todos luga- 
res es algo invisible. Sin embargo, 
no sólo tenemos la enseñanza acer- 
ca de la omnipresencia, sino que 
tenemos evidencias en nuestras vi- 
das diarias, pues muchísimos suce- 


sos sólo pueden explicarse por la. 


presencia de Dios. 


A 


El futuro es un enigma y es 
peligroso, nos dicen algunos. Whi- 
tehead escribió: *“Es el propósito 
del futuro ser peligroso”, Pero en 
realidad, como ha. dicho otro, £‘ nos- 
otros somos lọs arquitectos de. nues- 
tro propio futuro”. Y eso es cier- 
to en este sentido: “Dios... ha 
dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna??. 
(Juan 3:16.) Con fe en Cristo, 
vida; sin fe en él, perdición. 
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EL PODER DE 


LA PALABRA 


Por Geo H. French 


“El poder de la palabra es tan 
grande que no podemos conocer 
su alcance, y hoy en día se la ex- 
plota cada vez más en este inquie- 
to mundo por personas que sólo 
ofrecen  hojarascas, cuando no 
mentiras”, es, más o menos, lo que 
escribió una persona anónima. 
Esto sirve para confirmar lo que 
ya hemos escrito respecto a la ne- 
cesidad de únicamente usar pala- 
bras correctas y con verdadero sig- 
nificado aplicable al tema que se 
trata. 


Creemos no exagerar al decir 
que hay muchas personas en el 
mundo que no poseen paz ni es- 
tán afirmadas en lo que creen. 
Esas personas necesitan con uT- 
gencia oír” palabras que produci- 
rán en ellas la verdadera fe. He- 
mos leído de un caso típico; era 
predicador laico en una denomi- 
nación religiosa. Fué a una plaza 
pública y oyó palabras atractivas 
de parte de una persona que di- 
sertaba respecto a las ventajas de 
otra denominación, y se inclinó 
hacia ésta. Después de poco tiem- 


po oyó el llamado de otra persua; 


sión, y fué atraído hacia ella. Lue- 
go escuchó a unoque exaltaba los 
supuestos méritos del comunismo, 
al cual sistema se adhirió, llegan- 


do a ser un fiel servidor de dicho 


sistema político y a ocupar un 
puesto en la redacción de un dia- 
rio que pregonaba esas conviccio- 


nes. Pero tampoco eso llevó satis- 


facción a su corazón, y escuchando 
nuevamente a otra persona, que 
esgrimía hábilmente la palabra, 
nuestro hombre pasó de ser comu- 
nista a católico romano. 


¡Qué lástima que en toda esta 
trayectoria de la vida de ese hom- 
bre no haya tenido la dicha de oír 
las palabras de Aquél de quien 
está dicho: “Nunca ha hablado 
hombre así como este hombre”! ' 
(Juan 7:46.) Las palabras de Cris- . 
to son Espíritu y vida; tienen po- 
der; regeneran el alma; satisfacen 
los legítimos anhelos del corazón; 
afirman la fe, y esas son las pala- 
bras que es menester anunciar a 
este pobre mundo tan lleno de in-. 
certidumbre. 


Hay mucha importancia en 
una definición exacta, y ¿qué más 
exacto que las mismas palabras de! 
Señor? Es preciso, pues, que nues- 
tra predicación se ajuste con exac- 
titud a la verdad de Cristo, y que 
por palabra, por escrito y por 
cuanto otro medio legítimo utili- 
cemos, hagamos conocer el puro 
evangelio de Cristo a tantas almas 
que vagan sin descanso para sus 
hambrientos espiritus. 


y 


. 


Arrepentimiento, ¿qué es? Ha 
sido definido como ‘‘un cambio del 
pensamiento y de actitud hacia Cris- 
to*?. Y esa resolución mental es el 
preludio à un cambio de corazón y 
vida. 
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Otra Visita a Beth-el 


Por el Dr. Donald Davidson 


(Traducción) 


(Segunda parte) 


EL PODER DE LA VICTORIA 


Ahora bien, la razón por la cual he 
llamado vuestra atención a esta experien- 
cia en la vida del patriarca, ha de ser 
evidente para todos. ¿No estoy en lo 
cierto si pienso que aquí estoy hablando 
a hombres y mujeres que han conocido 
algo de las experiencias espirituales por 
las cuales pasó Jacob en Beth-el y en 


Peniel? Hablando de la experiencia de. 


Beth-el, ¿cuántos de nosotros podemos 
“señalar un día cuando descubrimos la 
realidad de Dios y de su amor perdonador 
en Jesucristo, e hicinsos voto de que nues- 
tra vida sería completamente consagrada 
a Cristo? Pero, ¿en qué forma ha sido 
cumplida aquella promesa? 


Tal vez estoy hablando a algún hom- 
bre que puede recordar un día cuando, 
apenas más que un jovencito, se: arras- 
traba en el cieno de una trinehera en 
‘Flandes; y en aquel momento terrible en 
gue descubrió la coudición de su alma y 
pensó en Dios, prometió que si vivía, su 
vida sería entregada a Cristo. Esta noche 
se encuentra sentado en esta carpa, un 
hombre de mediana edad, aquel espanto- 
so terror olvidado por completo; pero, 
¿ha sido cumplido alguna vez aquel 
voto? 


Tal vez estoy hablando a quienes pue- 
den volver atrás en su recuerdo a un día 
cuando yacían en el lecho de enferme- 
dad, y la sombra oscura caía sobre ellos 


' amenazando tronchar su vida. Y oraron, 


invocando el nombre del Señor. Pero la 
niebla se deshizo. La vida fué restau- 
rada. Esto fué muchos años atrás, pero, 
¿ha sido cumplido alguna vez el voto de 
consagración? Diste tu corazón a Dios 
cuando te sentías débil y falto de fuer- 
“zas; pero cuando pasó la enfermedad y 
tu salud fué restaurada, lo pediste de 
vuelta. 

Quizás estoy hablando a quienes no 
han” pasado únicamente por la . experien- 
cia de Jacob en Beth-el, sino que’ tam- 


bién han conocido la experiencia que 
tuvo en Peniel. Puedes recordar un 
día... cuando Dios te bendijo con su 
más rico don, cuando con gran gozo des- 
cubriste que poseías su Espíritu mo- 
rando en ti, y comprobaste el poder de 
la victoria. Llegaste a ser príncipe de 
Dios. Y sin embargo, te sientes ruborizar 
al confesar que había reproche en la "voz 
que te decía: “Levántate, sube... nue- 
vamente’. Pero no eres más príncipe 
de Dios, sino un Jacob con el voto de 
Beth-el aún sin eumplir. 


Y mientras estamos pensando del 
alejamiento de Jacob, pensemos tam- 
bién en la forma en. que Dios despertó 
su aletargada conciencia. La experiencia 
desagradable de Jacob, ¿no nos hace 
reflexionar sobre aquellas pruebas y aflie- 
ciones que nos han sobrevenido a ti y 
a mí? Tal vez ha sido mala salud. Tal vez 
ha sido sufrimiento y ansiedad causados 
por estos días difíciles en el comercio y 
la industria. Tal vez, como en el caso de 
Jacob, ha sido la tragedia de tristeza y 
de vergüenza en nuestro propio hogar, y 
estas cosas nos han conmovido, nos han 
emocionado profundamente, 


¿No estoy en lo cierto al pensar que 
muchos de nosotros podemos testificar que 
la experiencia de Jacob en Sichém ha 
sido nuestra también además de su ex- 
periencia de Beth-el? Sichém representa 
el YO, así como Beth-el representa a Dios. 
Hemos hecho al “yo”? muestro blanco, 
no a Dios, y el resultado ha sido luchas y 
aflicción, tristeza y descontento. No po- 
día haber ni gozo ni paz para Jacob 
mientras moraba en Sichém, con su com- 
pañía liviana, egoísta y mundana. Y tam- 
poeo habrá paz alguna para mí o para ti 
hasta que ganemos la victoria sobre el Yo, 
y hagamos de Dios el centro de nuestra 
vida. 


ANDANDO CON DIOS 


“CY dijo Dios a Jacob: Levántate, 
sube a Beth-el, y estáte allí... Entonces 


A 
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Jacob dijo a su familia y 4 todos los 
que con él estaban: Quitad los dioses aje- 
nos que hay entre vosotros, y limpiaos, 
y mudad vuestros vestidos, y levanté- 
monos, y subamos a Betk-el.?* ¡Qué con- 
fesión triste es ésta! ¡Los dioses ajenos 
que hay entre vosotros! ¡El hombre que 
había prometido que el Dios de Beth-el 
sería su Dios, el Dios que había preser- 
vado su vida, la Presencia Divina que 
nunca le había abandonado, y le había 
librado de todo mal, el hombre a quien 
se le había llamado Israel, pues había 
conocido lo que era luchar con Dios y pre- 
valecer! Y sin embargo, éste así llama- 
do Príncipe de Dios había tolerado que 
hubiese dioses en su propio hogar que 
casi le trajeron a él y a su familia al 
margen de la moral y del desastre físico 
y de la muerte. 


De modo que el primer paso que Ja- 
cob tenía que tomar cuando resolvió 
retornar a Beth-el, era el de quitar y 
poner fuera de su vida los ídolos paganos, 
los amuletos supersticiosos que habían 
arruinado toda espiritualidad en su propio 
corazón y en su propio hogar. ` 


Y es ése el primer paso que tú y yo 
debemos tomar si hemos de ajustarnos al 
propósito de Dios. El arrepentimiento es 
un preliminar esencial de la reconciliación, 
Si aquí hemos de volver a Dios, luego 
todo lo que le desagradá a él debe ser 
quitado de nuestras vidas. 


CONSAGRACION RENOVADA, 


Para finalizar, permitidme, dirigir vues- 
tra atención al versículo 9: “Y apareció- 
se otra vez Dios a Jacob, y bendíjole””. 
¡Otra vez! «Cuando Jacob retornó a 
Beth-el, la antigua visión de Dios fué 
repetida, y la promesa anterior reno- 
vada. 


Aquí está, con certeza, la clave de 
todo este asunto. Recordemos que Dios 
está siempre listo para revelarse 2 nos- 
otros, y a bendecirnos aun más abun- 
dantemente de lo que lo haya hecho 
alguna vez en el pasado. Permíteme, 
entonces, que te ruegue no dejar que 
este día finalice sin que el antiguo 
voto sea cumplido. Que Dios no per- 
mita que nos acostemos a dormir esta 
noche en Sichégm. Retornemos ahora a 


Beth-el, y moremos allí Puede así ser' 


esta la noche que para algunos de nos- 
otros marque un punto final a los años 
desperdiciados, y el comienzo de una 
nueva vida. Y quiera Dios que sea 
para ada uno de nosotros el momento 
de renovar nuestra consagración. Re- 
cuerda que es poco lo que hace Talta. 
Todo lo que se necesita es que" digamos 
nuevamente lo que dijimos al principio, 
en aquel lejano tiempo — como lo es 
para algunos de nosotros — cuando 
dimos el primer paso en la vida eris- 
tiana: 

“Tal como soy, sin más decir, 

Que a otro yo no puedo ir, 

Y Tú me invitas a venir; 

¡Bendito Cristo, vengo a Til?” 

Nota de la Dirección. — Mucho lamen: 
tamos el error en la publicación de la pri- 
'mera parte de este artículo; lo que apareció 


en página 209 correspondía a 208 y vice- 
versa. ' i 


UNION BIBLICA 


¿Es usted lector de las Notas Diarias 
sobre las lecturas asignadas para cada 
día por la Unión Bíblica? Si no lo es, 
¿por qué no se suscribe a ellas? Diríjase * 
al señor S. A. Williams, Caaguazú 896, 
Lanús, F.C.N.G.R. , i 


Si es usted lector, cuéntese dichoso de 
pertenecer a esa Unión Bíblica que. tiere 
ya setenta y dos años de existencia y. 
cuenta con más de un millón de adheri- 
dos, y muehos de ellos oran el uno por 
los otros, lo que significa disfrutar, ade- 
más del beneficio de la lectura siste- 
mática de una parte diariamente de la' 

palabra de Dios, del provecho que esas 
oraciones de muchos miles de hombres y 
mujeres piadosos obligadamente significa.. 
Y no sólo eso, pero la exposición sencilla 
de la parte leída trae muchas veces gozo 
y provecho espirituales. Las tarjetas in- 
dicadoras de la parte a leerse cada día 
están impresas en más de noventa dife- 
rentes lenguajes, y las notas publicadas: 


pos 


eL 


por el señor Williams siguen esas 
ciones diarias??. 


EL SENDERO. 


De lo que Leo, Pienso 


Hablando de la “leche a la vianda 
firme”, el conocido hermano Edwin 
Adams, de Londres, ha hecho este 
¿omentario: 

“Los recién nacidos conversos a 
Cristo de entre los judíos de la dis- 
persión a quienes Pedro escribió su 
primera epístola, debían tener sed de 
la pura leche de la Palabra, libre de 
todo agregado 0 mezcla con errores 
plausibles y de asuntos que fuesen mo- 
tivo de polémica y que ocuparian sus 
mentes cuando alcanzaran una mayor 
madurez. 

“Como Pablo tuvo que decir a los 
corintios, algunos en esa iglesia esta- 
ban todavía en la infancia espiritual, 
y no se les podía alimentar con “vian- 
“da”, mas continuaban necesitando “le- 


“che”. No se habían desarrollado. Gus- 


taban de mostrar sus notables dones, y 
eran impresionados por lo sensacional. 


“Es una característica del niño prefe-. 


“rir lo divertido a lo útil, y lo brillan- 
“te a lo sólido.” A pesar de sus dones, 
los creyentes corintios, en muchos Casos, 

ermanecían inmatutTos. También se se- 
ñalaban por sus celos, contiendas y ten- 
dencias sectarias, Cosas todas que ca- 
racterizan a los cristianos que no han 
crecido o no se han consagrado debida- 
mente. El espíritu faccioso es una en- 
fermedad del orgullo que dice arrogante- 


- mente: “Yo soy de Pablo”, o “yo soy 
“de Apolos”, O “yo soy de Cefas”, y lanza . 


el desafío: “Ahora di “Shiboleth' ”. Y 
si somos incapaces de pronunciarlo acer- 
tadamente, o no hablamos en algún 
determinado dialecto eclesiástico, enton- 
ces pertenecemos a una de las clases 
pequeñas y no autorizadas. Otro rasgo 
de la falta de madurez espiritual es el 
hecho de no poder o no querer distin- 
guir entre lo más importante y lo me- 
nos importante, a pesar de la amonesta- 
ción de nuestro Señor acerca de atender 
“lo más grave”. Es patético ver a her- 


“manos dotados empleando sus condicio- 


nes descollantes para promover alguna 


y Juzgo 


Por A. L. Hunt 


cuestión secundaria, tal como ciertos de- 
talles de la profecía, de poca o ninguna 
importancia excepto para sus gustos y 
opiniones personales. 

“Aquellos a quienes estaba dirigida 
la epístola a los hebreos fueron repren- 
didos por tropezar aún entre las letras 
del abecedario de la fe cristiana cuando 
debían haber sido maestros de otros. 
Tampoco ellos habían pasado del estado 
de “leche”. Estaban en peligro de volver 
al judaismo que habían dejado, a lo me- 
nos en profesión, y se les exhortó a “ir 
“adelante a la perfección”, es decir, la 
comprensión de un cristianismo cabal 


tanto en su aspecto doctrinario como en. 


el. experimental. 
“Un niño necesita “sanciones”, re- 


„glas y castigos; un adulto debiera regir 


su vida por principios. “En la inte- 
“ligencia sed hombres”, es lo que quiere 
Pablo. Una marca del progreso cris- 
tiano es una facultad creciente de per- 
cepción espiritual. 

“Mediante el estudio de la Palabra, 
la oración, la disciplina y la prueba, 
los dolores del alma y el trabajo in- 
terior, progresaremos de la infancia es- 
piritual a la madurez espiritual. Dios 
nuestro Padre es nuestro Educador; 
nosotros estamos en su escuela, y él se 
deleita en instruirnos y desarrollar la 
nueva vida que ha puesto en nosotros. 

“Agustin habla del Señor como di- 
ciéndole: “Yo soy el alimento del que 
“ha llegado a ser hombre. Sé un hom: 
“bre, y te alimentarás de mí”. 

La vida cristiana es de veras un 
continuo progreso: en ella no se admi- 
te un estado estacionario. Dice el após- 
tol: “No que ya haya alcanzado, ni que 
ya sea perfecto; sino que prosigo, por 
ver si alcanzo aquello para lo cual fuj 
también alcanzado de Cristo Jesús”. 
(Filip. 3:12-14.) El adelanto espiritual 


es conocer práctica y personalmente a. 


Cristo: meta hacia la cual el santo se 
extiende en la tierra y premio que 
obtendrá en “gloria. 
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EDITORIAL 
FIDELIDAD A DIOS Y A SU PALABRA 


por Jerónimo A. Callejas 


Creemos oportuno referirnos 
uria vez más a la importancia que 
tiene para la felicidad y bendición 
de todo creyente, el obedecer a 
Dios y a las enseñanzas santas y 
puras de su palabra, y hacerlo con 
toda fidelidad, máxime en los días 
en que vivimos cuando a poco que 
observemos hallamos tanta aposta- 
sía y desviación de lo que Dios ha 
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ordenado, muchas veces por incom- 
prensión de lo instituído por el 
Señor, y ello acarrca muchos males 
y resta progreso en la vida espiri- 
tual de los hijos de Dios. 

En Deuteronomio, capítulo 4, 
hay muchas exhortaciones —con 
palabras bien medidas, claras y 
sustanciosas, dirigidas al pueblo de 
Dios, todas tendientes a la fideli- 
dad—, las bendiciones que su ob- 
servancia trae y los males que pro- 
duce el no cumplirlas, y al llegar 
al versículo 9 hallamos: “Por tanto, 
guárdale, y guarda tu alma con 
diligencia, que no te olvides de las 
cosas... Conoce Moisés por pro- 
pia experiencia cuán dificultoso 
ha sido el camino hacia la tierra 
de Canaán, pero.se ha apoyado 
en su Dios, y Dios ha cambiado lo 
amargo en dulce, y ¡cuántas ben- 
diciones han recibido cuando se: 
han atenido a los mandamientos 
del Señor y han observado con fi- 
delidad sus enseñanzas! Les ha 
amonestado reiteradamente CON 
estas palabras: “Guardad mis es- 
tatutos”, “guardad mis ordenan- 
zas”, “guardad mis derechos”, por- 
que en guardarlos estaba el secre- 
to de la verdadera bendición. Lo 
mismo podríamos decir de los pro- 
fetas de Dios que han hablado en 
nombre del Señor, llevando sus 
mensajes en la forma dada por el 
mismo Señor, sin añadir ni quitar 
nada; y. aunque el hacerlo les ha 
acarreado sufrimientos y hasta la 
muerte, han trasmitido siempre 
con toda fidelidad el mensaje del 
Señor; pero en otras ocasiones sus. 
mensajes han sido de verdadera 


p+ 


240 


EL SENDERO 


bendición, como en el caso de 
Jonás, en que toda la nación acató 
la palabra de Dios y se salvó de la 
destrucción. Y como existían para 
el pueblo de Dios en aquella época 
tan lejana, existen para nuestros 
días las mismas exhortaciones con 
los mismos castigos y bendiciones. 


El Señor Jesús nos dice: “Si me 
amáis, guardad mis mandamien- 
tos”. (Juan 14:15.) Nuestro amor 
para con él quedará plenamente 
demostrado en guardar lo que nos 
ha mandado, y ejecutándolo fiel- 
mente. Y en su oración al Padre 
en Juan 17:6 da testimonio de 
que sus discípulos “guardaron tu 
palabra”. Nadie duda de que el 
ejemplo más alto nos lo da siem- 
pre el propio Señor, y en Filipen- 
ses 2:8 leemos: “Se humilló a sí 
mismo, hecho obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz”. Sus 
sufrimientos son inenarrables, y el 
Señor no los ignoraba; sin em- 
bargo, no lo apartaron de la sen- 


da que se había trazado de su im- 


plícita obediencia a Dios el Padre. 
Hebreos 5:8 dice: “Y aunque era 
Hijo, por lo que padeció aprendió 
la obediencia”. Con este sublime 
ejemplo delante de nosotros, pro- 
curaremos Considerar brevemente 
este importante asunto: 


En Los Hechos de los Apóstoles 
tenemos siervos de Dios que han 
andado en este bendito camino de 
la obediencia, y de entre ellos 
elegiremos a tres: Pedro, Juan y 
Pablo para nuestra meditación. 
Es admirable la conducta de Pedro 
y de Juan al tener que dar razón 


de la sanidad del cojo, pues ante 
las amenazas de sus enemigos re- 
sueltamente dicen: “Considerad 
si es justo delante de Dios obede- 
cer antes a” vosotros que a Dios: 
porque no podemos dejar de decir 
lo que hemos visto y oído”. 
(Hechos 4:19, 20.) Conscientes de 
que viven delante de Dios, no 
pueden hacer otra cosa —y lo hacen 
con verdadero placer— que obede- 
cer al Señor, sin temor de lo que 
el hombre pueda hacerles. Con- 
ducta semejante debemos imitar. 


. Podríamos seguir a estos fieles y 


abnegados discípulos de Cristo, y 
hallaríamos que siempre el cami- 
no de la obediencia ha_sido su 
deleite. 


Abundan las referencias a la 
conducta y ejemplo de invariable 
fidelidad de San Pablo, a quien 
nada le detiene, y prosigue hacia 
la meta, anhelando sólo acabar 
su carrera con gozo. En 2 Co- 
rintios 11:22-33 narra experiencias 
y sufrimientos por amor del Señor 
y de su pueblo, y, no obstante to- 
dos los peligros y sacrificios por 
los que ha tenido que pasar, no 
hallamos nunca una sola desvia- 
ción del camino de la fidelidad a 
Dios. Y en cuanto a la doctrina, 
con lágrimas puede señalar y re- 
comendar a los creyentes que se 
atengan a la Palabra, que la predi- 
quen y que rechacen a los que la 
tergiversan y la deshonran con su 


inconducta y míalsanas enseñanzas. - 


Escuchemos sus palabras en 
Hechos 20:24: “ni estimo mi vida 


(Sigue en la pdg. 246) 


t 
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Preguntas y Respuestas 


PREGUNTA NỌ 23. — ¿Autorizan 
las Sagradas Escrituras la práctica de 
votar que existe en algunas iglesias? 


CONTESTACIÓN. — Aquellos que 
patrocinan este método para elegir a los 
que van a ocupar uno de. los muchos 
servicios en la iglesia, generalmente se 
apoyan en Hech. 6:1-7. Por esa razón 
conviene analizar el pasaje de referencia. 
Su estudio nos demuestra que aun en 
los tiempos apostólicos había casos di- 
fíciles de resolver. La discordia era una 
que es común en nuestros días: mur- 
muración de unos contra otros, apoyán- 
dola en una presunción. “Los doce” 
cuerdamente “convocaron la multitud de 
los discipulos”, que con toda justicia, 
creo, podremos lamar “la iglesia”, y 
plantearon con prudencia el asunto; 
no se descubre ninguna queja ni impu- 
tación de culpa, sino un deseo de bus- 
car una forma en que la obra del Señor, 
tanto en lo referente al ministerio de 
la palabra como a la administración de 
bienes materiales, no sufriera, sino que 
progresara en ambos sentidos. Esto es 
importante, pues demuestra un deseo de 
honrar al Señor, sin tener en cuenta 
para nada ni opiniones ni personas. 
“Buscad, pues, siete varones de vosotros.” 
“Buscad”, no ` votad. Notemos: ae 
vosotros de buen testimonio, llenos «de 
Espiritu Santo y de sabiduria. (v. 3.) 
“Buen testimonio” significaba una an- 
terior actuación digna, acreditándose, 
por un desempeño honorable, a la con- 
fianza de todos; “llenos de Espíritu San- 
to” 
agrado de Dios en su vida particular; 
y “de sabiduría” demuestra que eran 
personas de oración, desde que a éstas 
Dios reparte la sabiduría, y por lo tanto 
de recto discernimiento. Habiendo per- 
sonas que reunian esas cualidades, sig- 


nificaba que Dios las venía preparando 


expresaba que habían andado al 


de antemano, y dichas prendas las desta- 
caban de tal manera que por “mirar”, 
su reconocimiento por parte de la igle- 
sia era cosa bien fácil, máxime cuando 
el acto fúé precedido por oración per- 
sistente y ministerio adecuado de la 
palabra como se desprende del versicu- 
lo 4. 


El acto entero es un sublime ejemplo 
de fe y resignación a la voluntad del 
Señor, y asienta un principio que debe 
ser seguido por “iglesias locales”. No 
se mencionan ni presidente, ni pastor 
dirigente, ni electores; pero si que “plu- 
go el parecer a toda la multitud”, que 
entiendo significa que estaba unánime, 


contenta y satisfecha, porque seguramen- 


te el Espíritu Santo, que “os enseñará 
todas las cosas” (Juan 14:26) y “os guia- , 
rá a toda verdad” (Juan 16:13), había 
presidido en el corazón de todos “los 
presentes, conduciéndolos a un asenti- 
miento general absoluto y unánime. Se - 
llega, pues, a la conclusión de que “eli- 
gieron” en el versículo 5, no era un acto 
de votación ni público ni secreto, sino un 
piadoso reconocimiento de .aquellos à 
quienes Dios ya había preparado para su 
servicio en el especial caso. Hermanos, 


` los- votos en una iglesia, aunque ¿con- 


cuerden los de todos los miembros, no 
pueden preparar a una persona para 


un servicio; pero el reconocimiento por 


dirección del Espíritu Santo de quien o 
quienes Dios ha escogido y preparado, | 
traerá armonía, paz y. prosperidad en la 
iglesia. (Vs. 6 y 7.) Ese es un acto 


de fe; votar no es de la fe, y no agrada - 


a Dios. Además, elegir es nombrar una 
persona para algún cargo. ¿Podemos 
nosotros nombrar a uno y presentárselo 
a Dios para su servicio? Votar es tam- 
bién dar dictamen sobre la idoneidad de 
la persona votada. ¿Quién debe resol- 
ver si una persona es apta para Dios? 
No nosotros. — Geo. H. French 


A 
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“HE GUARDADO TUS DICHOS” 


(Salmo 119:11) 


Por Francisco Montllau 


En las palabras del Señor Jehová ci- 
fraba el salmista David su delicia; y 
además de observar sus preceptos para 
no pecar contra Dios, como añade, ex- 
presa previamente que los ha guardado 
en su corazón. En el Nuevo Testamen- 
to tenemos el caso similar en Lucas 
2:19. Podemos deducir que no es su- 
ficiente la mera lectura o el prestar 
oido a la Palabra o tener el precioso 
volumen en nuestro poder. Dios nos 
ha otorgado la facultad valiosa de la 
memoria que nos habilita para la obli- 
gación diaria, y en la vida espiritual 
nos es menester ejercitarla para la obe- 
diencia. Y, ¡qué bendición para los que 
podemos decir “que desde la niñez” sa- 
bemos las Sagradas Escrituras! Ello in- 
volucra y comprende un mayor alma- 
cenaje en nuestra memoria del tesoro 
legado a los hijos de Dios. “Acuérdate” 
era la expresión usada a menudo en la 
nación. por entero sacada de la miseria 
a la bendición terrena. Empero este 
pueblo predilecto dió lugar al olvido y 
cayó muchas veces; por castigo sufrió 
varios cautiverios y desolaciones afligen- 
tes sobre sus hijos en generación suce- 
siva; y estando posteriormente en poder 
del yugo romano, les dice Cristo el 
Mesías prometido a ellos y viviendo en 
su propio medio: “Erráis ignorando las 
Escrituras”. “Dios nos ha hablado por 
el Hijo”, está escrito a los creyentes 
hebreos. Nosotros, pecadores de los gen- 
tiles, hemos sido también llamados en el 
beneplácito de Dios. ¿Qué valor damos 
a las palabras de Cristo? Si aquéllos no 
escaparon, ¿nos creemos exentos de cas- 
tigo por la negligencia y el olvido? 

No podemos presentar alegato por 
falta de nociones de lectura ni falta de 
memoria, por cuanto se grabará en nos- 
otros por la simple repetición. Lamen- 


piritu, y son vida”. 


ta el noble apóstol (Filip. 3:1) tener 
que repetir lo escrito antes, pero era 
necesario, y tenemos el caso claro para 
Israel: “Estas palabras... estarán sobre 
tu corazón: y las repetirás a tus hijos”. 
Y se nota además: a) la constancia; 
b) la atadura; c) la escritura de ellas, 
que junto con la observancia cuidadosa 
hubiera resultado en múltiples bendi- 
ciones. (Deut. 6.) 

Notamos en Hech. 20:35 que para la 
acción de dar es necesario “tener pre- 
sente”, y en Isa. 63:7: “haré memoria” 
(de lo recibido). Relegando al olvido, 


también sufre la causa del Señor, faltan- 
do la bendición. (2 Cor. 9:5.) 


Transcribo de “El Sendero del Cre- 
yente” de agosto de 1929: “A fines del 
siglo XII... una compañía de predica- 
dores (en Francia) aprendieron de me- 
moria las Escrituras... libros enteros, y * 
otros hasta todo el Nuevo “Testamento. 
La Palabra, atesorada así en sus cora- 
zones, emanaba de sus labios, y por pri- 
mera vez el pueblo oyó el mensaje de 
Dios en su propio idioma”. 

Los textos de memoria serán de gran 
ayuda en el testimonio y la enseñanza 
cuando no haya oportunidad de ver 
o leer. ¿Por qué citar los textos trun- 
cados, a medias o alterados, y aun adul- 


terados? (2 Cor. 4:2.) Esta falta la per- i 
cibirán al instante los que conocen la 


palabra de Dios. Mientras estamos en 
este suelo, necesitamos del aprendizaje 
reteniendo; no así en la eternidad. (Heb. 
8:10.) Hagamos muestro el deseo del 
apóstol: “Reteniendo la palabra de vi 
da”, y la exhortación: “Sed llenos de 
Espíritu”; y el dicho de Cristo: “Las. 
palabras que yo os he hablado, son es- 
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| Sección de las Hermanas 


A cargo de Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) | 
| 


EL AMOR DE CRISTO 


Siempre hablamos del “amor 
de Cristo”, pero en realidad esta 
frase se encuentra solamente tres 
veces en las Escrituras. Sin em- 
bargo, en cada mención se encle- 


orra una enseñanza muy preciosa 


para el corazón de quien lea con 
atención. Parecería que el Señor 
quisiera destacar el valor especial 


- del amor de Cristo para los suyos 


en tres distintas fases de la vida 
cristiana. Nos valdría la pena, her- 
manas, fijarnos más a menudo en 
lo que dice la Palabra acerca del 
amor del Hijo de Dios para con 
nosotras, individual o calectiva- 
mente. i l 

En Romanos 8:35-37 el após- 
tol Pablo, refiriéndose a los sufri- 
mientos del creyente, nos asegura 
que en ningún momento nos deja 
de amar nuestro Señor Jesucristo. 
Habla de las distintas maneras en 
que sufrimos en este mundo: “tri- 
bulación”, que podría indicar los 
golpes de las circunstancias de la 
vida; “angustia”, O sea la pena del 
corazón, a veces secreta y oculta a 
los demás; “persecución”, que vie- 
ne de afuera, de los incrédulos; 
“hambre y desnudez”, que signifi- 
ca pobreza, necesidad material; 
“peligro y cuchillo”, que hablan de 
amenaza de muerte por causa de la 


== A 


Po 


fe, lo cual padecen muchos de nues- 
tros hermanos en diferentes países 
del mundo hoy en día. Es cierto 
lo que dice David: “Muchos son 
*los males del justo”, pero añade: 
“de todos ellos lo librará Jehová” 
(Salmo 34:19), y ¡cuánta ` conso- 
lación nos trae en medio de tales 
padecimientos recordar que nada 
de esto nos puede apartar del amor 
de Cristo! Más bien, “en todas estas 
cosas hacemos mås que vencer por 
medio de Aquel que nos amó”. A 
¿Estamos experimentando esta vic- i 
toria, hermanas? ¿o vamos quedan- 
do vencidas y abatidas por nuestras 


pruebas y sufrimientos? En el úl: 


timo caso, será porque no estamos 
“gozando del amor de Cristo, por- 
que su amor ha dejado de ser una 
realidad y una presente consola- 
ción a nuestras almas: lo que va 
para demostrar -que nuestro amor, 
para con él éstá en mengua. Dios 
nos guarde de semejante falta de 
nuestra parte, puesta que-de parte 
de él nunca hay falla ni disminu- 
ción. Comprobemos, pues, el valor 
del amor de Cristo en el sufri- 
miento. 


Luego el apóstol, en 2 Corin- 
tios 5:14, 15, nos lleva a pensar en 
el amor de Cristo como motivo de 
nuestro servicio. Este amor tan 
grande desplegado por Aquel que <; 
“murió por todos, para que los 
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que viven, ya no vivan para sí, 
mas para Aquel que murió y resu- 
citó por ellos”, es lo que nos cons- 
triñe a sacrificarnos por otros, a 
“poner nuestras vidas por los her- 
manos”. (l Juan 3:16.) Esto no 
quiere decir precisamente morir, 
sino vivir por ellos, estar dispuesto 
para cualquier esfuerzo, cualquier 
sacrificio por amor a ellos. Casi 


podemos decir que es más fácil. 


amar al enemigo, sufrir el des- 
precio de los incrédulos, aguantar 
la oposición de los contrarios, que 
amar a ciertos hermanos, y seguir 
amándolos a pesar de su falsedad o 
ingratitud, o falta de comprensión 
o consideración. Nos hiere más 
la traición del amigo que la per- 
secución del adversario, y sólo el 
-gran amor constreñidor de Cristo 
nos da poder para vencer las anti- 
patías y olvidar las injurias. Pero 
si nos consideramos como muertas, 
muertas a los impulsos de la na- 
turaleza pecaminosa, muertas al 
“yo”, nos va a ser fácil ser constre- 


'ñidas por el amor de Cristo, y 


gozar de su poder en nuestro ser- 
vicio para él. 

María Magdalena es un ejem- 
plo de cómo ese amor operó en 
ella, primero para expulsar los es- 
píritus maléficos que la posesio- 
naban, y luego, para impulsarla a 
servirle (Lucas 8:2) y a buscar 
su presencia (Juan 20:1, 11 y 18) 
cuando otros le habían abandona- 
do. Así vino a ser portadora de tan 
elpriosas nuevas que transformasen 
toda la historia del mundo. 

En los tiempos más recientes 
tenemos muchos ejemplos de esta 
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fuerza singular, ¡la fuerza más 
grande del mundo! Aquellos hom- 
bres y mujeres intrépidos que 
afrontaron peligros y penurias — 
Carey en la India, Hudson Taylor 
en la China, Mary Slessor en Afri- 
ca y Mary Reed entre los lepro- 
sos— fueron todos constreñidos por 
el amor de Cristo. Seamos impeli- 
das por, la misma pasión sublime 
a buscar almas para Cristo a cual- 
quier costo. 


Luego el amor de Cristo está 
puesto delante de nosotras como 
terna digno de nuestra meditación 
y estudio. “Conocer el amor de 
Cristo” (Efes. 3:17-19) es indicado 


como la meta de todo estudio de . 


las Escrituras. ¡Qué tema más slo- 


rioso, más sublime! Más que el 


afán de adquirir conocimiento de 
la letra, las doctrinas y los datos 


de la Biblia, debe ser el deseo el de- 


conocer el amor de Cristo, y bien 
merece tal estudio todo el esfuer- 
zo de nuestro intelecto, de nuestra 
alma, en el-intento de comprender 
y apreciarlo más y más. Cierta- 
mente, como dice Pablo, este amor 


“excede todo conocimiento”, pero, 


nd obstante, el propósito de Dios 
es que aumente nuestra capacidad 
y que profundicemos siempre más 
de su plenitud. Un amor cuya 
anchura abarca a todo el mundo, 
cuya largura no tiene fin, amor 
que bajó a lo más profundo de 
nuestra maldad y necesidad, y nos 
elevará de tal abismo a lo más 
alto del cielo, es digno de nuestra 
prolongada meditación y preferen- 
te estudio. Este amor está ahora 
al alcance de ti y de mí —sea en 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


EL OJO 


Los ojos hablan. Sí, cada clase 
y cada color cuenta su historia. 
Vamos a echar una mirada a ellos, 
y tal vez entre las diferentes cla- 
ses mi lectorcito podrá identificar 
la que es parecida a sus ojitos. 


OJOS SOÑOLIENTOS. El Niño 


Negligente. Hay niñas (hay 

niños también) que son 
muy adormecidas y tienen que ser 
llamadas muchas veces por la ma- 
ñana para despertarse para ira la 
escuela. Se visten con apuro y des- 
cuido y no les queda tiempo para 
tomar el café. Con un pedazo de 
pan en la mano van ellas. ¿Las 
conoces? La maestra debe de ver 
muchos ojos soñolientos en la es- 
cuela, y cuán difícil es enseñar a 
esta clase de niños. 


El pecado tiene efectos como 
los del sueño. Nos hace incons- 


cientes a todo lo que está alre- 


dedor. No podemos. oír ni ver si 
estamos en peligro. El pecado nos 


e 


horas de sufrimiento, de trabajo o 
de contemplación—, y en años ve- 


nideros nuestra canción será siem- 


pre: “Al que nos amó. . . sea gloria 


e imperio para siempre jamás”. 


-| (Apoc. 1:5-7.) 


Adaptado por M. L. de Airth 


“ojo revela su inquietud. La perso- ' 


ciega acerca de nuestra verdadera 
condición. (Efes. 5:14.) El mucha-= 
cho Samuel no era así, porque aun- - 
que era de noche, respondió al lla- 
mado de Dios. ¿Puedes recordar al- 
gunos personajes bíblicos que te- 
nian ojos soñolientos? Hay va- 
rios, pero mencionaremos a Jonás, 
porque él quedó dormido en un 
buque durante una gran tempes- 

tad. Las vírgenes insensatas se en- 
contraron'en un terrible apuro E 
por haber dormido. Y ahora: l 


soy 


OJOS MALOS. El Niño Peca- 
minoso. (Mateo 6:23.) Tal 
vez has notado que una per- 

sona engañosa no puede mirarte. 

bien en la cara. Sus ojos le trai- 
cionan. Aun en el niño, si peca, el 
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na orgullosa también es conocida 
por sus ojos, y “bajados serán los 
ojos de los altivos”. (Isa 5:15.) 
Este ojo nos enseña que. nuestro 
pecado no puede ser escondido. 


OJOS CIEGOS. El Niño Incré- 
dulo. Sentimos lástima por 
una persona ciega. Un cie- 

go una vez dijo: “Siempre es no- 

che para mí”. ¿Puedes recordar 
algunos ciegos en la Biblia? Bar- 
timeo (Marcos 10:46), y hay otro 
en Juan 9:1. Había muchos otros, 
porque Mateo 11:5 dice: “los cie- 
gos ven”. ¿Puedes recordar algu- 
no que perdió su vista por su pro- 
pia locura? Sí, era Samsón, el hom- 


bre cuyo nombre significa “como 
el sol”. Muchos son los que como 
Samsón quieren seguir sus propios 
caminos, no importa lo que cues- 
te. Este ojo, pues, trae delante de 
nosotros la seriedad del pecado; y 
si no creemos en Aquel que es la 
Luz del mundo, andaremos en ti- 
nieblas aquí y por toda la eter- 
nidad. 


OJOS ABIERTOS. El Niño Cre-. 
yente. Hay un hermoso in- 
cidente registrado en la vi- 

da del profeta Eliseo. (2 Reyes 

6:13.) El rey de Siria estaba muy 

afligido y confundido todos sus 

planes habían sido malos. “Hay un 


EDITORIAL 
(Viene de la pág. 240) 


preciosa para mí mismo; solamen- 
te que acabe mi carrera con 8020, 
y el ministerio-que recibí del Señor 
Jesús, para dar testimonio del evan- 
gelio de la gracia de Dios”. ¡Qué 
magnífico estado que demuestra 
una róbusta vida espiritual! Pue- 
de, pues, con verdadera autoridad 
hablar y enseñar sin peligro de cen- 


suras justificadas, porque se ha ' 


presentado a Dios como obrero que 
no tiene de qué avergonzarse y que 
traza bien' la palabra de verdad”. 
(2 Tim. 2:15.) 

Cada vez que consideramos 
estas verdades y las confrontamos 
con nuestros trabajos, nos Vemos 
empequeñecidos, y realmente nos 
hace ver cuán poco O nada hace- 
mos para el Señor que nos ha redi- 


mido con su preciosa sangre. ¡Cuán 
hermoso sería si tomáramos con fir- 
me decisión el ser, cueste lo que. 
costare, fieles a Dios y a su pała- 
bra! Ya sabemos que este mundo 
no tiene nada estable para el cre- 
yente, “porque no somos del mun- 
do”, puesto que somos pasajeros, 
estamos de tránsito en esta vida; 
nos dirigimos a nuestra patria ce- 
lestial, porque “nuestra vivienda 
está en los cielos”, y por lo tanto 
deberíamos hacer nuestras las pa- 
labras: “Para mi el vivir es Cristo”. 
(Filip. 1:21.)  Ignoramos el cami- 
no que nos resta recorrer hasta el 
día cuando el Señor nos recoja. 
consigo mismo; pero todo está de- 
-Jante de él; y sea: por sendas de 
sacrificios, luchas y sufrimientos, 
o por caminos deleitosos, que el 
Señor nos encuentre fieles a él y 
su palabra. | 


“DEL CREYENTE 


traidor”, gritaba él, y uno de sus 
siervos dijo que Eliseo el profeta 
de Dios tenía toda la culpa. El 
resultado fué que el rey envió es- 
pías para saber dónde estaba Eli- 


seo, y más tarde envió un gran 
ejército para tomarlo. ¡Un gran 


ejército para tomar a un hombre! 
Pero, este hombre era el profeta 
de Dios. Una mañana, muy de ma- 
fiana, el criado de Eliseo, levan- 
tándose, vió el gran ejército del 
rey de Siria avanzando, y excla- 
mó: “¡Ah, señor mío! ¿qué hare- 
mos?”. Entonces Eliseo oró y dijo: 
“Ruégote, oh Jehová, que abras 
sus ojos para que vea”. Y he aquí, 
el joven vió que el monte estaba’ 
Heno de un gran ejército celestial 
alrededor de Eliseo para defen- 
derlo. La historia dice que el in- 
vasor fué herido con ceguedad — 
cada soldado— y luego fué lleva- 
do el ejército entero a Samaria, 
por el mismo profeta. Sigue di- 
ciendo que en contestación a una 
intercesión del profeta, cada sol- 
dado recobró la vista. En el mo- 
nento en que nosotros recibimos 
a Cristo como Salvador, nuestros 
ojos espirituales son abiertos y po- 
demos decir, con el hombre men- 


cionado en Juan 9: “Habiendo yo - 


sido ciego; ahora veo”, 


OJOS VIGILANTES. El Niño 
Diligente. Durante la gue- 
rra pasada, una de las ta- 

reas más fatigosas fué ejecutada 

por el Cuerpo Observador. Allí 
estaban los soldados en los pun- 


“tos vitales, siempre alerta contra 
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cualquier ataque enemigo. Cada 
niño salvado debe ser miembro del. 
Cuerpo Observador de Dios, por- 
que el enemigo puede aparecer en 
cualquier momento y hacer daños 
incalculables. 


¡OJO! con el diablo, 


con LOS OJOS puestos en el Au- 
tor y Consumador de la fe, Cris- 


to Jesús. 
f P. S. P. M. de Jack. 


A 
CONCURSO 


Manden sus contestaciones & la Sra. H. H. 
M. de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 
Provincia de Buenos Aires, F.C.N.G.S.M., àn- 
tes del día 30 de octubre de 1951. 


contesten 


Niños de hasta 11 años de edad 
a 6; de 


Nos. 1.a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 
15 a 17 años, Nos. 1 A 8. 

respuestas con Su nombre, 
y fecha de nacimiento. / 


Comiencen sU 
apellido, dirección 


a 


PREGUNTAS 


1) Salmo -94: . i Qué cosas . plantó y formó 


Dios? 
2) Salmo -146: ¿Quién abre los “ojos 2 los 
ciegos? . s 
3) Salmo 33: ¿Sobre quiénes está el ojo de 
Jehová? i : as 


4) Apocalipsis 1: ¿Cúyos ojos son como la 


ma de fuego? $ 
5) Hebreos 11: ¿A quién vió Moisés con Sus 

ojos espirituales t E 
6) Deuteronomio 34: ¿Cómo estaban los ojos 

naturales de Moisés cuando murió? 


7) Zacarías 2: ¿Con qué’ cuidado guarda `: 
Dios a los suyos! ; tna 


Para corregir una falta en otro; sE 


8) Mateo 7: 
hacer primero? 


¿qué tenemos que 


este mes -sii 


Muchas felicidades deseamos 
Erie, Erics- 


Yuki Drellana, Ermelinda Schnell, 
son, María Laime, Virgilio Vangioni, - Gladys 
-Arballo, Rosario Gómez, Rosario Sosa, Alicia. 
Miglino, Esther Herrera, Pacífico Figueroa Y 
-Zumilda.'Migueles. E j A A 
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NOTICIAS DE 


A cargo del Sr. 


OTRAS TIERRAS | 


Reginaldo Powell 


| Garay Este 173, Barrio Gral. Martin de Pueyrredón, Córdoba 


ies ta RE aS 


NUEVA ZELANDIA 


Al contrario de la experiencia de 
muchos aborígenes en países civilizados, 
la población de los maories en Nueva Ze- 
landia está en franco aumento, y éstos 
tienen una decidida influencia en la vida 
de las dos islas. El trabajo de los prime- 
ros misioneros evangélicos en reducir a 
una forma escrita su bello y expresivo 
idioma, constituye un capítulo brillante 
en los anales de la traducción de las 
Escrituras. Las primeras porciones de la 
palabra de Dios en maori se publicaron 
en el año 1835. La traducción del Nue- 
vo Testamento se completó dos años des- 
pués. En 1868 apareció la primera edi- 
ción de la Biblia completa. Se nos dice 
que un gran movimiento espiritual entre 
los maoríes resultó de la lectura de 
aquel primer Nuevo Testamento en su 
propio idioma, y desde entonces se ha 
visto mucha bendición entre ellos. Ahora 
hermanos consagrados y dotados para 
esa obra han terminado la revisión de 
la cuarta edición de la Biblia en maori 
y que pronto dejará las manos del 
impresor. Los creyentes están orando 
ahora para que esta nueva edición sea 
también un. instrumento del Espíritu 
Santo pāra grandes bendiciones entre 
esta raza inteligente y enérgica. 


JAPON 


Indudablemente hacemos bien en te- 
ner presente en nuestras oraciones al 
pueblo japonés. Un obrero alli relata 
la siguiente experiencia: “Hace una se- 
mana tuvimos en uno de nuestros loca- 
les como predicador a uno que había 
sido sacerdote budista. Contaba él cómo 
había salido de las tinieblas del budis- 
mo a la luz del evangelio. Un hombre 


viejo asistió al local por primera vez 
para poder escuchar este mensaje. Ha- 
cía mucho que venía siendo perturbado 
porque no recibía contestaciones a sus 
oraciones paganas. Le parecia que el 
dios que él había adorado toda su vida 


se encontraba tan distante de él. Quería ` 


conocer al Dios que le pudiera oír y 


contestar. Cuando supo de la propuesta. 


reunión anunciada mediante nuestros 
altoparlantes, resolvió asistir. Aquella 
noche él aprendió por qué era que su 
dios no le podía oir ni contestar. Reci- 
bió un evangelio de Juan y unos folletos. 
Unos días después vino, para una con- 
versación. Había leído el evangelio, y le 
conmovían las palabras de Juan 3:16. 
“¡Pero —exclamó— es como si fuera es- 


crito para mil”. Las palabras hallaron" 


t , 


eco en su corazón. Se fué con el corazón 
gozoso. Orad por él. Ya asiste a las 
predicaciones del día domingo.” 


INDIA 


Souryna, de Lakshmipuram, es eel 
único cristiano en su aldea, y su esposa 
es muy antagónica al evangelio. Una vez 
ella le amenazó con romperle las pier- 
nas para que no asistiera a las reunio- 
nes. Unas semanas atrás se introdujo 
veneno en su comida, péro en la miseri- 
cordia de Dios él no lo probó. ¡Ahora, 
mientras él se encontraba ausente, ella 
juntó todos los utensilios de cocina y 


"alimentos, vendiéndolos en el pueblo, 


escapando ella a su propio pueblo, de- 
jándole a él con la casa vacía! Con todo, 
es maravilloso su.ánimo a pesar de la 
persecución. ¡Que el Señor le guarde 
fiel, utilizando su testimonio para la 
- bendición de otros, y aun de su esposa 
tan rebelde al evangelió. — pe 
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AFRICA 


Después de una ausencia de. diez 
años, los esposos Harlow han regresado 
a ese continente para pasar dos años 
en la obra especial de encaminar la en- 


señanza por correspondencia. Entresa- ` 


camos unos comentarios suyos de una 
carta recién recibida de la Sra. Harlow. 
Dice ella, con especial reterencia a la 
obra en el Congo Belga: “La obra ha cre- 
cido enormemente en los últimos diez 
años. Ya hay una imprenta grande que 
da trabajo a once nativos, y está recar- 
gada de trabajo. Se publica un perió- 
dico que alcanza a`cinco mil personas 
en el Congo y contiene mensajes evan- 
gélicos, noticias de las distintas escuelas 
en el territorio, y ministerio para cre- 
yentes en dieciséis páginas. Tienen, 
también, nuestros hermanos miles de 


discos evangélicos con himnos y mensa- 
jes que se despachan a las aldeas y a, 


otros misioneros. Se nota crecimiento es- 
piritual en los creyentes. No hay falta 
de. propagandistas de doctrinas extra- 
ñas, pero, gracias a Dios, la mayoría 
de los cristianos se han mantenido fir- 
mes. Ha sido un gran gozo una obra 
espiritual entre los franceses en la co- 
lonia. Uno de ellos, que ha sido. fiel 
durante varios años, espera jubilarse 
pronto y ayudar en la obra. Dios con- 
ceda que muchos oficiales en el gobier- 


“no sean alcanzado para Cristo.” 


VENEZUELA 


: En una de sus cartas, el hermano 
Williams menciona el caso interesante 
de uno que se bautizó en Aroa. Hace 
tres años andaba a caballo en estado 
de ebriedad. Encontrándose con un ene- 
migo, se bajó para pelear, pero debido 
a su estado, el enemigo pronto le cortó 
las dos manos de un machetazo. Luego 
se preparó para cortarle los pies, dicien- 
do: “¡Te he cortado las manos para que 
no manejes más el machete; ahora te voy 
a cortar los pies para que no puedas 


correr”. Quiso cortarle los pies, pero sus 
polainas le salvaron, sufiendo sólo una 
herida severa en el muslo, cuando llegó 
otro hombre para socorrerle. Dios en 
su misericordia le perdonó la vida y 
salvó su alma. Luego se casó con una 
mujer cristiana, y el hermano Williams 
tuvo el gozo de bautizar a los dos. A 
él le tuvo que bautizar en una camilla, 
porque no podía pararse. 


MAHOMETANOS 


Hace poco leímos en una revista que 
la población mahometana en el mundo 
asciende a 315.000.000 (¡trescientos quin- 
ce millones!) Hay mucho que hacer 
para alcanzar a estos millones de seres 
con el evangelio de la gracia y de sal- 
vación por Cristo. La parte de aquellos 


cristianos que no pueden ir a llevarles: 


las buenas nuevas es orar. 


MISION A RUSIA 


. “Una misión, compuesta por `: sietë 
miembros de la Sociedad de los Ami- 
gos (Cuáqueros), espera partir en bre- 
ve con destino a Rusia. Con tal motivo 
ha dado a conocer la siguiente infor- 
mación: ” 


“En el mismo espíritu en que ha 


ofrecido su testimonio religioso en favor 


de la paz durante 300 años, la Socie- 
dad de, los Amigos, de Gran Bretaña, 
ha tenido por mucho tiempo el, deseo 
de enviar una misión a la U.R.S.S. 
Como resultado de sus gestiones ha re- 
cibido ahora, y aceptado, una invitación 
que le permite enviar siete personas a la 
Unión Soviética a fines de julio. El fin 
principal de la misión será contribuir a 


crear vinculos de buena voluntad entre! 
el pueblo ruso y el británico y fortale-' 


cer las perspectivas de paz por medio de 


un mejor entendimiento entre Oriente y : 


Occidente.” — Boletin 13. S.E.P. 


250 


EL SENDERO 


$ 


NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Anúrés, F.C.N.G.B.M. 


Dt 


SAN MARTIN (B. Aires) 


Se ha iniciado la construcción de un 
nuevo local evangélico, en la calle Quin- 
tana casi esquina Ramón L. Falcón. Es 
para la asamblea que se reúne en calle 
Belgrano 808, y realizan la obra los mis- 
mos hermanos, con medios propios. Es- 
peran que el Señor les prospere y ayude 
a concluir esta obra emprendida en su 
nombre. 


URDAMPILLETA (B. Aires) 


De una carta del hermano don Ro- 
berto L. Bisio extraemos la siguiente 
información: “Gracias a Dios, lenta- 
mente la obra crece cada día; es cierto 
que no en la forma que nosotros lo 
deseamos, pero el Señor va confirmando 
su palabra y su obra en los corazones 
y en el testimonio público en el pueblo. 

“Siguiendo el plan de evangelización 
personal, hemos celebrado dos reuniones 


caseras, las que nos han dado mucho 
gozo, pues aunque la invitación fué he- 


cha a los niños, despertó algún interés 
en ciertas personas mayores, y gracias 
al Señor hubo quienes escucharon la 
santa palabra. Algunos, como siempre 
sucede, no se animaron a llegar, pero 
hubo quien desde afuera, es decir, de- 
trás del cerco, escuchó y quedó muy 
bien impresionado, prometiendo volver 
y asistir cuando celebremos otra nueva 
reunión. 

“En estos días el tiempo no nos es 
favorable, por el frío y por lo temprano 
que oscurece, pero pensamos con la ayu- 
da del Señor aprovechar las fiestas, y 
después, al llegar el buen tiempo, in- 
tensificar este trabajo. 


“Una cosa que nos dió mucha alegría, 
g 


fué ver cómo los hermanos recibieron ` 


RR a a A a a 


esto con tanto ánimo, pues cuando llega- 
mos a la casa estaba la cocina blanqueada 
y muy bien arreglado todo; claro está, 
siempre dentro de sus posibilidades, de 
modo que hubo un buen ambiente y 
espíritu. Estamos muy ejercitados de- 
lante del Señor, y les rogamos nos 
ayuden en esto y en lo que pensamos 
hacer más adelante si el Señor lo per- 
mite.” 


REUNIONES, DE ENSEÑANZA 


Otra reunión deneste carácter se 
llevó a cabo el lunes 13 de agosto, 
en el local de la calle Brasil 1750, 
Buenos Aires, tratándose el tema: “Bau- 
tismo y la mejor forma de tratar .con 
candidatos”, y fué desarrollado por el 
hermano don Tomás Lawrie. Estas 
reuniones han sido de mucha bendi- 
ción para los hermanos sobreveedores 
y los ayudadores en las iglésias, por lo 
que esperamos que las que restan de 
esta temporada serán bien aprovecha- 
das. 

i ; 

CONFERENCIA JUVENIL 

REGIONAL - SANTA FE 


Durante los días 7, 8 y 9 de julie 
último fué celebrada esta conferencia. 
Para el día sábado 7 los hermanos se 
reunieron en el local evangélico de la 


calle Rioja 3029, mientras que para los. 


otros dos días se alquiló un salón espe- 
cial. Desde el primer mensaje hasta el 
último se sintió el poder del Espíritu 
de Dios. La palabra fué ministrada por 
hermanos de varias iglesias de diversas 
localidades del país, y sus mensajes 
pueden - resumirse bajo cuatro puntos 
principales: .1) Consagración al Señor, 
dejando que él nos tome como instru- 
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mentos útiles en sus manos; 2) Separa- 
ción del mundo, teniendo cuidado con 
las incursiones a campos extraños, €s 
decir, fuera de las asambleas que se 
reúnen sencillamente al nombre del 
Señor; 3) Amor sin fingimiento entre 
los hermanos; 4) Apropiación personal 
de las doctrinas de Cristo como base 
fundamental para formar el carácter de 
obreros del Señor. Como resultado de 
estas reuniones, hermanos sintieron la 
necesidad de arreglar diferencias con 
otros; también hermanos sintieron deseo 
de ser más activos y consagrados al Se- 


-ñor. Asimismo, algunas almas nuevas 


confesaron al Señor como su Salvador. 
En cuanto a la organización de la con- 
ferencia, los hermanos santafecinos la 
llevaron a cabo en forma muy feliz, y 
Dios les recompense por su trabajo de 
amor. 

José F. Bollo > 


` CERTIDUMBRES 


Este es el título de un librito publi- 
cado por las Casas de la Biblia, que nos 
fué remitido por la sede en Barcelona 
(España), Pasaje Marimón 19, pral. El 
autor es el Señor H. E. ALEXANDER, 


“director de la Escuela Biblica de Gine- 


bra (Suiza). El librito contiene 94 
páginas, con algunas ilustraciones, y cua- 
renta y nueve cortos artículos de evan- 
gelización. 


y 


NOTAS DE LA DIRECCION 


—La Dirección solicita las oracio- 
nes del pueblo de Dios a su favor a 
fin de que sea guiada acertadamente 
al formar su plan de trabajo para 
1952 (D.M.) y escoger las series de 
artículos que sean de mayor provecho 


y edificación para sus lectores. 


—La cooperación entre lectores y 
la dirección es cada vez más necesaria 
y oportuna. Se presentan dificultades 
propias de la época actual que afectan 


-al periodismo evangélico en el mundo 


entero. “Sucedía que cuando . alzaba 
Moisés su mano, Israel prevalecía.” 
(Ex. 17:11.) Pablo dijo: “Quiero, pues, 
que... oren... levantando manos lim- 
pias”. (1 Tim. 2:8.) 


—Lectores, ¿será necesario que la Di- 
rección invite vuestra atención al aviso 
de la Administración que apareció en 
la contratapa el mes pasado? 


+ 
ALLEN GARDINER — el centenario 
de su muerte. 


Del Boletín N9 13 de S.E.P., repro- 
ducimos lo que sigue, que consideramos 
de interés general. 


“El 6 de septiembre de 1851, en medio 
de la ventisca fueguina, terminaba su vida un 
hombre de los tantos que lo dieron todo por 
cumplir lo que él consideraba su misión en estos 
países y a quienes, ahora, se ha olvidado en 
forma por demás injusta. Nos referimos a Allen 
F. Gardiner. - ; 

“Quién era Gardiner, y por qué recordamos 
el cenvenario de su muerte? Su agitada vida 
puede ` resumirse en algunos datos. Nacido en 
Basildon, Inglaterra, en 1794, desde muy joven 


' sintió vocación por la marina, en la que cum- 


plió relevantes servicios hasta los” cuarenta 
años, edad en que sintió que Dios le- llamaba 


para otra tarea! la de llevar el mensaje ' del. .* 


cristianismo a los paganos que conociera en sus 
viajes. E 

“Luego vemos Y Gardiner recorriendo. el 
mundo ¿n busca de un campo de labor. Año + 
tras año una puerta se cerraba tras de otra: 
Sud Africa, Chile, Nueva Guinea, - Chile otra 
vez, el estrecho de Magallanes, Bolivia, Maga- 
llanes. de nuevo, Tierra del Fuego por fin en 
1849. Allí encontró a los seres atrasados que le 
hicieron comprender el mismo día de su llegada 
que sus preparativos eran errados y' que sólo: 
te quedaba volver 2 Inglaterra. La sociedad 


misionera que él organizara adquirió dos bar- ;. 


quichuelos y reunió un grupo de fervientes cris- . 
tianos dispuestos a ir con el incansable Gar- 
diner: Ricardo Williams y Juan Maiment, 
como misioneros; José Erwin, como carpin- 


"tero; Juan Badcock, Juan Bryant .y Juan 


Poarse, como marineros. 

Ccmenzó entonces el martirio. Asediados por. 
los indígenas, te. trasladaron 4 un lugar más 
seguro de la Isla Grande, Puerto Español, 
dentro de la bahía Aguirre. Allí atacó a al- 
gunos el escorbuto y a todos el hambre. El 28 
de junio de 1851 murió Juan Badcock. El 6 
de septiembre el mismo Gardiner. Mientras tanto, 
uno a uno todos habían “ido pasando ala 
eternidad. ' 


“De aquellos meses tenemos .dos registros 


magníficos: los diarios de Gardinar y Williams. 
De aquéllos hombres abandonados, ` enfermos, 


-hambrientos, sin posibilidad de cumplir la mi- 


sión emprendida, leemos muchas C0885, pero ` 
ni una palabra de queja: cónfiaban en Dios. 
La misma víspera. de: su muerte Gardiner: es- 
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FALLECIMIENTOS 


José Giordano (Zapiola No 100, San 
Martín, Córdoba). 


El 14 de julio ppdo. durmió en el Señor 
nuestro querido hermano don José Giordano, 
a la edad de 73 años. Conoeió al Señor en el 
año 1913. A pesar de su sencillez, pudo llevar 
al conocimiento de la verdad a muchos, y tuvo 
el gozo de ver salvados a sus hijas, yernos, 
nuera y nietos. Con motivo de la partida, se 
pudo predicar el evangelio tanto en la casa 
como en el cementerio con mucha solemnidad, 
y muchos fueron los que escucharon el men- 
saje. Que el Señor consuele a su esposa e 
hijos; especialmente a los que aún no son 
salvados, que él toque sus corazones. 


Encarnación B. de Suárez (La Mosca, 
Avellaneda). 


Después de sufrir las alternativas de una en- 
fermedad pasó a la presencia del Señor nuestra 
apreciada hermana doña Encarnación B. de 
Suárez a la edad de 82 años. Rogamos las 
oraciones del pueblo de Dios a favor de sus fa- 
miliares, para que tengan la misma esperanza 
de nuestra hermana, hoy con su Salvador. 


cribía: “Grandes y maravillosas son las prue- 
“bas del amor de mi bondadoso Padre celestial. 
“Me ha preservado hasta ahora y desde hace 
“cuatro días, aunque sin alimento corporal, sin 
“hinguna sensación de hambre o sed”. Y la 
última frase salida de la mano de Gardiner. 
el mismo día de su muerte, fué ésta: “¡Qué 
“amor maravilloso hacia mí, un pecador!”, 


“El sacrificio de Gardiner no fué en vano. 
La sociedad que él fundó continuó su trabajo. 
En 1869, otro misionero, W. H. Stirling, 
fundó lo que hiego sería el pueblo de Ushuaia. 
Y en 1884, la misión recibió con los brazos 
abiertos las nuevas avanzadas de la civilización 
en aquellas tierras cuyos indígenas. los misio- 
neros habían educado.” 


Poco después que Jerónimo había com- 
pletado, en su celda en un monasterio de 
Bethlehem, su traducción de las Sagradas 
Escrituras al latín (la versión llámase la 
Vulgata), cayó Roma en manos enemigas, 


y él ereyó que su trabajo se había per- ` 


dido. Pero no fué así. No obstante los 
700 años de obscurantismo que siguieron, 
esa traducción sirvió como base de gran- 
des obras religiosas y culturales que tra- 
jeron luz y bendición a miles y más 
miles de almas. Así Jerónimo edificó 
más de lo que Alarico y sus huestes des- 
truyeron, ‘‘ Estad firmes y constantes, ere- 
ciendo en la obra del Señor siempre, sa- 
biendo que vuestro trabajo. en el Señor no 
es vano.?? (1 Cor. 15:58.) 


ORFANATORIO DE QUILMES 


Del informe de esta institución del 
año 1950 reproducimos: 


“Esta institución fué fundada en el 
año 1894 por la señora Alicia de Torre, 
con el objeto de albergar a niños huér- 
fanos pobres y enseñarles las verdades 
del evangelio. 

“La obra comenzó y continúa en de- 
pendencia absoluta del Señor: “La So- 
“ciedad no hará pedidos de ninguna 
“dase, salvo a Dios en oración, y el 
“hogar será sostenido por donaciones vo- 
“luntarias.” Así lo expresan nuestros es- 
tatutos. 

“Se reciben niños en buena salud, 
que no tengan más de diez años y que 
sean huérfanos de padre, madre o ambos. 


“Las niñas permanecen en el Orfa- 
natorio hasta tener 15 años y los niños 
hasta 12. 


“A menudo nos llegan solicitudes 
para la internación de niños no huér- 
fanos que han sido abandonados pog 
sus padres; si los aceptáramos, no ten- 
dríamos lugar para recibir a los que re- 
sulten verdaderamente huérfanos, lo que 
significaria alejarnos de los principios 
que tuvieron por base los creadores de 
la institución. 

“Los internos visítanse el segundo 
domingo del mes, de 15 a 17. 


“Para nuestros apreciables amigos que 
desean visitar el Orfanatorio, no siendo 
día feriado, la mejor hora para efectuar- 
lo es entre las 17 y 18, que es cuan- 
do los niños han regresado de la es- 
cuela. Los colectivos números 1 y 9 en 
su recorrido a Berazategui paran en la 
estación de Quilmes y pasan frente al 
Orfanatorio; el NO 7, que lleva al hos- 
pital, deja a cuadra y media de aquí. 


“Toda correspondencia debe dirigirse: 


al director, Orfanatorio de Quilmes, Mi- 
tre 1117, Quilmes, F.C.N. Gral. Roca”. 


Sendero -==— 


—e-- del Creyente 


— SÁ 


AÑO XLII 


Gaubie de 1951 No 10 


A 


ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


PRIMAVERA Hemos entrado en la pri 


mavera, época en que los 
árboles empiezan a demostrar vida me- 
diante sus retoños. La vida existía, pero 
estaba escondida dentro del tronco y las 
raíces; esperando el momento oportuno 
para manifestarse. Si los brotes hubie- 
ran salido.en invierno, es seguro que 
una helada los hubiera cortado; si es- 
peraran para hacerlo en pleno verano, 
los' fuertes rayos del sol los quemarían. 
Pero manifestándose esos retoños en pri- 
mavera, escapan el peligro de heladas 
de invierno, y cobran fuerzas para re- 
sistir el calor del verano antes que éste 
llegue. La vida espiritual tiene un am- 


biente en que se desarrolla acertadamen-- 


te, y no debe ser expuesta a peligros 
de climas exóticos que la perjudiquen. 
La atmósfera que le es propicia es la de 
comunión con el Señor, quien ha dicho: 
“El que está en mí, y yo en él, éste 
lleva mucho fruto”. (Juan 15:5.) Pero 
exponernos al frío del amor de las 
prácticas mundanas ` (2 Tim. 4:10; 
1 Juan 2:15) o al calor del fuego de 
los impios e incrédulos (Marc. 14:67), 
es ser como mal pámpano, que está des- 
conectado de la vid; o sea, está alejado 
del Señor, y su vida sufre en conse- 
cuencia. Vivamos en la eterna primavera 
de comunión con: Cristo. . Cha 
INCOMPRENSION ¿Esto es lo que existe 
pitos ¿24 entre. muchas naciones 
hoy, en, día, y. por, desgracia entre aquellas 


da 


que de antaño eran muy amigas. Entre 
Inglaterra y Persia, que se entendían 
perfectamente hasta hace poco, hay hoy 
una feroz lucha, y parece muy difícil 
que se halle un punto de conciliación 
que satisfaga a ambas naciones. La falta 
de entendimiento puede ser fruto de` 
varias’ causas; pero por lo general es 
porque cada cual “busca lo suyo pro- 
pio”, y no “la de los otros”. (Filip. 
2:21; 4.) Esa actitud puede tener ori 
gen en el capricho de una de las partes, 
como puede deberse a. la imposibilidad 
sincera de entender el punto de vista 
de su opositor. Pero en la vida cristiana 
esto no debe suceder nunca, pues “ano. 
es vuestro Maestro, Cristo”, y es la vo“ 
luntad suya la que debe guiarnos; ade- ` 
más, tenemos un Señor, a quien: debe, 
mos obedecer, y él no ordenará a. uno 

de sus siervos .cosas que perjudiquen * 
a otro. Recurrir al trono de gracia en 


«busca de amor y gracia, de paciencia y 


sabiduría, de tolerancia y' sinceridad, 
será la práctica que 'alejará toda falta 
de entendimiento -entre creyentes. Pero 
cuando una parte nunca hace un gesto: 
en busca de conciliación y entendimien- 
to, cuando nunca admite la posibilidad- 
de error de su parte, entonces se hacé 
difícil: la consideración mutua y el en- 
tendimiento «acertado de los asuntos. 


ELECCIONES 13S autoridades que diri- 


gen los destinos de las: 
naciones se eligen por el voto popular 
y libre de los ciudadanos. Háblase desde 
ya de eleccionés en muestro país y-en 
Inglaterra. '' El deber de los .creyéntesi.es 
pedir a Dios que-las' elecciones sedän“ saz 
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LOS ENVIADOS DEL SEÑOR 


Por Jorge Mereshian 


A E 


El llamado y la comisión de los 
discípulos del Señor contienen lec- 
ciones esenciales que a los que 
amamos su servicio nos conviene 
“meditar. En el Evangelio de Ma- 
teo se destaca el discipulado, y el 
llamado es a seguirle. (Ver 10:1; 
4:19, 20.) Allí Cristo es presen- 
_tado en su carácter de Mesías-Rey 
y a la vez como el divino Maestro, 
el gran Legislador de su reino; 
pero él no instituye un seminario 
para preparar ministros, ni insta- 
la cuarteles para adiestrar solda- 
dos y formar un batallón. Su rei- 
no no es de este mundo, y la pre- 
paración, para la administración 
del mismo, no es intelectual ni fí- 
sica, sino moral y espiritual, sien- 
do esta esfera más elevada y sus 

conquistas superiores y más glo- 
riosas. (1 Cor. 10:4, 5.) Tal pre- 
paración sólo puede adquirirse 
bajo su enseñanza, siendo el libro 
de texto la misma persona del 
Maestro. “Venid en pos de mi”, 
es su llamado; “os haré pescado- 


res de hombres”, es su prepára- 


ción; y seguirle, dejando todo, es 
la respuesta del discípulo. 


En Marcos (3:13-19) no se 


bias, a fin de que aseguren el feliz 
porvenir de los pueblos, que tienen 
derecho a vivir “quieta y reposadamen- 
te en tóda piedad `y honestidad”. 


(1 Tim. 2:2.) 


menciona la palabra “discípulo”; 
y de acuerdo con el carácter de 
ese evangelio, el principal Servidor 
busca co -servidores juntamente 
con él. El llamado es más íntimo: 
no es “en pos de mí”, sino “llamó 
a sí”; y la respuesta, en vez de ser 
“siguiéronle”, es “vinieron a el”. 
El apóstol Pablo es un excelente 
ejemplo como co'servidor; dice: 
“Como ayudadores juntamente 
con él” (2 Cor. 6:1), y su servicio 
surgía de su unión y comunión 
con Cristo. (Col 1:27-29.) Note- 
mos, además, que aquí hay una 
vinculación de comunión y poder. 
Estos dos siempre van juntos. El 
llamado de Cristo aquí es a parti- 
cipación con él: “Ulamó a sí... vi- 
nieron a él”. Esto abriría un am- 
plio horizonte de comunión glo- 
riosa y sin limites: “para que estu- 
viesen con él”, de cuya realización 
depende un ministerio acertado de 
la Palabra: “para enviarlos a pre- 
dicar”, y el poder en el despliegue 
de un servicio de amor: “sanar en- 
fermedades y echar fuera demo- 
nios” (v. 15). Las enfermedades 
hablan de las funestas actividades 
del pecado en los seres esclaviza- 
dos por él, y la presencia de los 
demonios representa un dominio 
confirmado del diablo sobre las 
vidas de los tales. “Para estas CO- 
sas ¿quién es suficiente?”. “Nues- 


tra suficiencia es de Dios.” (2 
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Cor. 2:16; 3:5.) Solamente una 
verdadera e íntima comunión con 
Cristo nos puede capacitar para 
tal servicio. El poder de lo alto es 
la potestad ilímite de Cristo en- 
tronado en las alturas (Mat. 28: 
18), la cual es desplegada “sin 
medida” en aquellos en quienes 
el Espíritu Santo manifiesta la 
presencia de Cristo sin impedi- 


mentos. Más de Cristo, es el secre- 


to de más poder, y esto es el re- 
sultado de una comunión cada 
vez más creciente y real con él. 
“Para que estuviesen con él”, nos 
da la clave, y hoy, como enton- 
ces, nos incumbe seriamente una 


respuesta. sincera. 


En Lucas (6:13) se dice ex- 
presamente que el Señor, a los 
que escogió los llamó “apóstoles” 
(enviados o mensajeros), un títu- 


lo que sugiere una responsabili- ` 


dad y a la vez una autoridad más 
grandes. Este Evangelio presenta al 
Señor como el Hijo del hombre 
y le vincula con toda la humani- 
dad. En el capítulo 5 se destaca 
la preparación moral de varios de 
los mismos discípulos bajo la dis- 
ciplina del Señor; .en el capítulo 
siguiente son nombrados apósto- 
les, y en ¿el capítulo 9, versículo 
2, son enviados a predicar “el rei- 
no de Dios” (el reino en su sig- 
nificado más amplio y 'perdurable; 
en cambio, Mateo habla del rei- 
no de los cielos en esta conexión: 
ver 10:7). En «Lucas se descubre, - 
pues, que la esfera' del servicio “es 


más amplia y su: responsabilidad * 
más seria, y' que reclama'una pre- 


paración más adecuada y grave. 


ai T i 


LAr r 


En nuestros días kay una tender- 


cia lamentable hacia encarar el 
servicio del Señor livianamente; y 
más aún, a veces los que se em- 
peñan en considerarlo con el cui- 
dado debido en conformidad a las 
Escrituras» son llamados “fanáti- 
cos” por los tales. ¿Puede haber 
cosa más seria y de mayor impor- 
tancia que el de ministrar en el 
reino de Dios? Aunque nosotros 
no podemos ser llamados “após- 
toles” en el sentido en que lo fue- 
ron los doce discípulos del Señor, 
podemos ser colaboradores en el 


reino de Dios (Col. 4:11), pues 


somos llamados por Dios “a sw 
reino y gloria”, y debemos ser dig- 
nos participantes y servidores de 
tan sublime vocación. (1 Tes. 2: 
12; 2 Tes. 1:5.) 


. 


En Juan se destaca la revela-" 


ción de Cristo a los individuos, 


pues las multitudes le desechan. 


En el capítulo 1, varios de los dis-. 


cípulos som favorecidos cóm: esa. 


manifestación de la gloria divinal: 


de su Persona, y. esto también: 


está de acuerdo con el carácter. 
de este. Evangelio. Mientras. la: 
gloria del Hijo de Dios- cautiva: 


los corazones de aquellos: humit- 
- des hombres; «quedan a: un lado: 
Juan el Bautista ` (1:37); “la bis: 
guera”; simbólica” del sistema“ ju- a 
daico (1:48), y aun la “madre del : 
Señor (2:4), y la ` gloriá de su. 
“Persona ' abarca" todo” “el. ámbito h 
¡Haz, Se 


ñor, la misma obra en cada uno ` 


ante sù visión (2:11). 


de nosotros! 


pe 
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EL SENDERO 


LOS VALORES DE LA VIDA 


(Mateo 25:14-30) 


por J. B. 


Acerca del valor que el hom- 
bre da a la“ vida, así se expresa 
el diablo: “Todo lo que el hom- 
bre tiene dará por su vida”. Es 
decir, hará cualquier cosa para 
“salvar el pellejo”, como se dice 
vulgarmente. Pablo, sin embargo. 
opina de otra manera: “No esti- 
mo mi vida preciosa para mi mis- 


mo: solamente que acabe mi ca- 
rrera con gozo, y el -ministerio 


que recibí del Señor Jesús”. Me- 
jor valora la vida quien esté pron- 
to a derramarla por amor de su 
Maestro y Señor. 
En hechos vivimos, no en años; 
En pensamientos: en suspiros no; 
En sentimientos tú y yo vivimos, 
No en la esfera de nuestro reloj. 
Una vez vista la viđa a la luz 
del señorío de Cristo, ella se trans- 
forma en` una misión. 


Nuestro tiempo es Suyo. “Lla- 
mó a sus siervos.” (Mateo 25:14.) 
Porque somos siervos del Señor, 
se infiere lógicamente que le de- 
bemos el usar nuestro tiempo en 
sus intereses. “Acabamos nuestros 
años como un pensamiento”, Y 
tenemos el deber, con la consi- 
guiente responsabilidad, de gas- 
tarlos en diligente servicio para 
el Señor. Veinticuatro horas al día 
y slete días semanales, era lo que 
el Señor del siervo esperaba de él. 
No importaba cuánto hiciera, 
nunca podía estar en demasía en 


materia de deber cumplido. 


Watson 


“Cuando hubiereis hecho todo lo 
que os es mandado, decid: Sier- 
vos inútiles somos, porque lo que 
debíamos hacer, hicimos.” (Lucas 
17:10.) 

Nuestras ventajas son suyas- 
“Les entregó sus bienes.” (Mateo 
25:14.) Todo lo que poseemos es 
de su absoluta propiedad, siendo 
nuestro tan sólo para que lo ad- 
ministremos como mayordomos. 
Nuestra capacidad mental, grado 
de educación, elevación social y 
posesiones materiales, así como 
nuestra herencia de verdad y co- 
nocimiento, son cosas que consti- 
tuyen “sus bieneg”, confiados a 
nosotros por un tiempo. Una ele- 
mental honradez exige que todas 
estas cosas sean empleadas en be- 
neficio de su verdadero Dueño. 
Cualquier uso egoísta de ellas es 
una malversación de caudales re- 
cibidos en depósito: es ni más ni 
menos que un peculado. 

Nuestras diversas medidas vie- 
nen de él. “A éste dió cinco ta- 
lentos, y al otro dos, y al otro 
uno.” (Mateo 25:15.) Cada uno 
de los siervos de Dios difiere de 
los otros en talentos. Dios no em- 
plea el método de la producción 
en masa. No hay dos hojas en el 
bosque, dos guijas en la costa, dos 
estrellas en la bóveda celeste O dos 
personalidades humanas, que sean 
iguales. Esto presenta la maravilla 
de nuestra personalidad no dupli- 


REPARA A 
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cada en ningún otro ser. “¿Qué 
es el hombre, para que... pongas 
sobre él tu corazón, y lo visites to- 
das las mañanas, y todos los mo- 
mentos lo pruebes?”. (Job 7:17, 
18.) Cada cual de nosotros cons- 
tituye una unidad. En este asun- 
to cada hombre debe “pensar de 
sí con templanza”. Una humil- 
dad espuria es tan peligrosa como 
un presuntuoso orgullo. No era 
ni fe ni obediencia la que dijo: 
“Eramos nosotros, a nuestro pare- 
cer, como langostas; y asi les pa- 
recíamos a ellos”. (Núm. 13:34) 


La vida puede ser una misión 
de cinco o dos talentos, o de uno. 
“Cinco,... dos,... uno.” (v. 15.) 
La medida de nuestros dones es 
asunto del Señor, no nuestro. El 
es el soberano Repartidor de sus 
bienes. ¡Nuestra obligación es sen- 
cillamente ser fieles! Se trata de 
ir y usar, al máximo de nuestras 
posibilidades y en beneficio del 
Dueño ausente, el capital que se 
nos ha confiado. El siervo que re- 
cibió cinco talentos duplicó su 
capital, y el de los dos talentos 
hizo lo mismo. Ambos recibieron 
textualmente, a la letra, el mis- 
mo encomio. Bien puede presu- 
mirse que el siervo que recibió. 


un solo talento habría obtenido, 


de haber duplicado su capital, 
exactamente la misma alabanza. 


Pero este último siervo dijo 
en su corazón: “No. puedo hacer 
gran cosa con esta pequeña suma. 


Si la arriesgo y la pierdo, mi Se- , 


ñor me tratará con severidad”. 


De modo que no hizo nada, abso- 


lutamente 'nada. Y por esta falta 
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de acción recibió la más severa 
censura del Dueño de su único 
talento. l 


él- lo bendecirá con una gran gai. 


nancia. No pierdas tiempo queján=:; 
dote porque dispones de una es- 
fera tan reducida y difícil. Lléna- 
la con celo y devoción, y puede 


ser que el Señor te dé una más: 


amplia; pero si no, está bien. Un: 
joven ministro se lamentaba por- 
que su pequeña parroquia no le. 


La mayor insensatez es no ha- 
cer nada porque lo que te ha sido 
encomendado en materia de ta- 
lento es sólo limitado. Si no pue- 
des hacer grandes cosas, al menos 
haz algo. Acéptate a ti mismo, 
acepta tu esfera. El Señor no es 
un duro contramaestre, sino be- 
nigno y misericordioso. El sólo. 
pide que donde entregó un talen- 
to, el rendimiento corresponda a 
un talento. Procura hacer lo que 
puedas. El no te demanda hacer 
lo que no puedas hacer. Y cuan- 
do cumplas tu pequeño servicio, a 


E 
o] 
= 


as 


ofrecía campo para sus dones. Av 
lo que un” anciano y profunda- Ea 
mente enseñado consiervo le res»... 


pondió: “Hallarás ante el tribu- 
nal de Cristo que tu esfera- es sù. 
ficientemente grande como para. 
tener que responder por ella”. 


La vida es una misión prepa- E 


ratoria. “Bien, buen siervo y fiel; . 
. entra en el gozo de tu Señor.” =. 
(Vs. 21, 23.) Nuestro ' servicio 


temporal es. nuestra. preparación: ` 


para la eternidad. En esto se ha- 


lla lo que mejor explica ‘los exi 


traños y variados actos: de-la pro-' 
videncia divina en las vidas de 1 


E 


ope 
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Las Asambleas en Gran Bretaña y Norte América 


ALGUNAS IMPRESIONES 
por G. M. J. Lear 


Habiendo viajado extensamen 
te en estas partes, nos ha sido 
posible formar Opinión sobre el 
estado de las iglesias de los paí- 
ses del epígrafe. 

La destrucción de grandes zo- 
nas en algunas ciudades de Gran 
Bretaña ha resultado en la des- 
aparición de algunas asambleas, o 
on Ja debilitación del testimonio. 
En cambio, debiáo a la construc- 
ción de nuevos barrios, hay nue- 
wos locales de predicación y se 
han formado , nuevas asambleas, 
robustas y activas, en las que hay 
interés en el evangelio y en la 
oura misionera. Donde existe este 
espíritu emprendedor, con el in- 
¿ento deseo de ganar almas, se 
asegura el buen éxito del testi- 
monio. En algunas partes se for- 
man grupos de jóvenes qué visi- 
-ap los cafés y tabernas, invitando 
a Tos que encuentren alli a venir 
a escuchar el canto de himnos 
evangélicos, seguido por un dis- 


curso vigoroso e interesante sobre 
temas bíblicos. 

En Londres, Edimburgo y Du- 
blín, siempre hay un buen núme- 
ro de estudiantes del extranjero 
que vienen a las universidades y 
hospitales para rendir exámenes 
en cursos especiales. Hay familias 
que se dedican a estos estudian- 


“tes, invitándolos a sus hogares, 


mostrando verdadero interés en 
estos extraños para que no sien- 
tan un exceso de nostalgia. He- 
mos tenido el privilegio de tener 
conversación particular con algu- 
nos de estos médicos u Otros cien- 
tíficos jóvenes, encontrando en al- 
gunos casos un profundo interés 
en el Señor” Jesucristo, y algunos 
han hecho profesión de fe. 

Los esfuerzos especiales en los 
balnearios durante los meses de 
verano también han surtido buen 
efecto. En Norte América se for- 
man grandes “campamentos” para 
los jóvenes y niños, junto con una 


A 


«¡ue sirven a Dios. El está prepa- 
rando a administradores para, el 
cerno reino de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. 


En el cielo habrá, seguro estoy, 
Otras obras que yo cumpliré: 
Nuevo ministerio de amor 

Do perfecto gozo yO tendré. 
Fedimienan, entoncés, mi tiempo, 
A Cristo anhelo bien servir, 
Pues escrito en su palabra está: 
Amo a ciervos le servirán”. 


De modo que, levartémonos y 
trabajemos. No desperdiciemos el 
tiempo, pues tu tiempo es del Se- 
ñor. Emplea tu capital, sea mu- 


- cho o poco, pues no es tuyo, sino 


de él. No escatimes esfuerzo; apro- 
vecha toda oportunidad. Ocúpate 
en la obra, pues las sombras se 
extienden, y la noche viene, cuan- 
do nadie puede obrar. 

Traducido de “Echoes of Service”. 
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“conferencia” para los adultos, con 
reuniones de tema libre o para 
estudiar asuntos de carácter espe- 
cial. Los precios cobrados son bas- 
tante módicos, y en esta manera 
se ofrece una vacación sumamen- 
te provechosa a precios económi 
cos. Los padres saben que -sus hi- 
jos están siendo bien cuidados y 
pueden verlos todos los días; al 
mismo tiempo están libres de las 
obligaciones caseras y familiares, y 
disfrutan de una verdadera vaca- 
ción, tiempo de beneficio físico, 
mental y espiritual. 


En varias partes los creyentes 
han pedido reuniones de instruc- 
ción en las verdades relacionadas 
con la iglesia. Hay una tendencia 
de perder de vista los principios 
fundamentales de las asambleas. 
Si somos sencillamente “otra de- 
nominación”, podemos dejar a un 
lado: muy fácilmente nuestras di- 
ferencias y juntarnos con las sec- 
tas y hacer causa común con ellas. 
Pero si creemos que nos. reuni- 
mos alrededor de nuestro Señor 
de acuerdo con las verdades asen- 
tadas en el Nuevo. Testamento, 
entonces no podemos rebajar na- 
da del modelo que Dios nos ha 


dado. (Véase Exod. 25:40; 27:8; 


39:43; Ezeq. 43:10, 11.) Muchos 
han expresado su agradecimiento 
por la enseñanza dada, declaran- 
do que: ño habían entendido an- 


tes la diferencia que existe entre . 


“sectas” y “asambleas” -en sus prin- 
cipios de congregación. 

Acabamos de asistir à uno: de 
los “campamentos - conferencias”. 


- dará 


- impulsará a tener mayor, confianza enel 
ción. El yers, 8 nos exhorta: “gustad, y` 


E E R E o “Pedro dice: “si: empero ; habéis gustado : 
Varios jóvenes y DINOS han confe-'* A 
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sado clara y valientemente su fe 
en Cristo. Tuvimos entre los adul- 
tos estudios especiales sobre “La 
Venida del Señor” y tuvimos re- 
uniones todas las tardes para “pre- 
guntas y respuestas”, que eran 
muy provechosas. La semana pasó 
volando, pero todos sentimos que 
bien valía la pena de estar al lado 
de un hermoso lago, disfrutando 
de dulce comunión cristiana y de 
tiempo de estudio de las Escritu- 
ras, que eran alimento fortalece- ..' 
dor para nuestras almas. 


Es opinión común que el Salmo 
34 se refiere a la ingrata experiencia e 
de David mencionada en 1 Sam. 21i} 
10-15, circunstancias en que, faltándole | 
coraje y fe en Dios, se fingió loco. La [- 
parte qué nos corresponde tratar oii 
pase del canto que David elevó al ob- ; 
tener libertad de su triste situación. a) 
Si buscamos a Jehová, él oirá, y librará- 3 
nos de todos los temores (v. 4). El acto: 
de buscar es muy recomendado en la 
palabra de Dios. “Buscad el reino de 
Dios y su justicia” (Mat. 6:33), “Bus 
cad las cosas de arriba” (Col 3:1); 
“Buscad a Dios, y vivirá vuestro cora- 
zón” (Sal. 69:32). b) Si miramos, el - 
Señor alumbrará (v.5). En la: oscuridad 
de las dudas, poned “los ojos en el: 
Autor y Consumador de la fe, en Jesús” = 
(Heb. 12:2); “mirad a mí, y sed salvos”: * 
(Isa. 45:22). c) Si clamamos a Jehová, ' 
él acampará en derredor nuestro (vs.6,. 
7). Cuántas cosas nos faltan por no pe; 
dirlas bien al Señor. “Pedid, y se os 
4" (Mat. 7:7). No tenéis, . porque * 


no: pedis (Sant. 4:2). Los vers. 1-3 sev 
refieren a la gratitud que se debe sen- 

tir por la libertad (ws. 4-7) que el Señor i 
nos da; y ese sentimiento de gratitud nos: 


E 


Libertador, y a rendirle reverente adora- 


ved que es bueño' Jehová”, y el apóstol: 


que'el Señores benigno!) (t Ped. 2:3) 
E Coamo aofi" 


"> 
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EL SENDERO 


La Doctrina Acerca de Dios 


por Tomás 'Lawrie 


s 


DIOS — SUS OBRAS 


Son incontables las obras de 


“Dios, pero se pueden clasificar 


bajo tres encabezamientos princi- 
pales, o sea, sus obras de creación, 
sus obras de providencia y sus 
obras de redención. En cada clasi- 
ficación puede haber muchas sub- 
divisiones. 

Sus obras de creación forman 
el tema de muchas porciones de 
las Escrituras, pero en el princi- 
pio están comprendidas en el pri- 
mer versículo de la Biblia. En 
verdad, ese versículo no es tanto 
un versículo como un capítulo en- 
tero. Es la gran declaración por 
parte de Dios referente a la crea- 
ción de las cosas visibles. Tantas 
veces han tratado los hombres de 
fijar la fecha de la creación, pero 
siempre hay variación entre uno 
y otro. En cuanto al “principio” 
mencionado en ese versículo, no 
se presenta en las Escrituras nin- 
guna indicación de cuándo fué, ni 
tampoco hay indicio del período 
que pasó entre lo relatado en di- 
cho versículo y lo relatado en el 
cue lo sigue, o sea en.el versículo 
2 del capítulo 1 de Génesis. 

Tocante a la creación del 
hombre, pisamos distinto terreno, 
pues se registra el número de 
años que vivió Adam, como tam- 
bién de cada uno de sus nombra- 
dos descendientes. Otros años se 


¡(Tercera parte) 


mencionan en la historia bíblica, 
y con el conjunto se puede calcu- 
lar, aproximadamente a lo. me- 
nos, por sencilla aritmética, la fe- 
cha de lá creación del hombre. 


Todo lo visible es creación de 
Dios. Cierto es que el hombre ha 
traído delante de sus semejantes 
las obras de sus manos, y recono- 
cemos el arte y la capacidad del 
hombre. Pero, sea lo que fuere la 
obra producida, las materias pri- 
mas provienen de la creación, obra 
de Dios. 


No es solamente el material, 
que nos rodea en la tierra, pero 
¿qué dice el salmista? “Cuando 
veo tus cielos, obra de tus dedos, 
la luna y las estrellas que tú for- 
maste, digo: ¿Qué es el hombre, 
para que tengas de él memoria, 
y el hijo del hombre, que lo vi- 
sites?”. (Salmo 8:3-4.) Esta tierra 
nuestra es una esfera muy peque- 
ña en comparación con otras que 
ocupan sus respectivos lugares en 
la expansión de los cielos. Mita- 
mos con ojo natural los cielos, y 
vemos centenares de miles de es- 
trellas, pero no tiene poder el ojo 
para discernir las estrellas más re- 
motas. Los astrónomos contemplan 
los cielos, usando poderosos ins- 
trumentos; y cada anteojo de gran 
alcance que supera en poder a 
su antecesor, trae a la visión 


de esos científicos esferas antes no 
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conocidas — esferas creadas, crea- 
das por Dios. 


En gran contraste con lo reve- 
lado por el anteojo de gran al- 
cance, se puede estudiar, bajo el 
microscopio, cosas y cuerpos más 
pequeños que el polvo. Haciéndo- 
los así aparecer miles de veces más 
grandes que su tamaño natural, 
estas cosas tan diminutas, se ven 
como perfectas en su formación y 
utilidad. “Tanto ellas como las 
-grandiosas en la expansión de los 


cielos, son obras de la creación 


de Dios. 


Las obras de la providencia de 


nan con toda la creación. La pro- 
videncia de Dios retiene en sus 


respectivos lugares y órbitas las 


esferas en la expansión; igualmen- 
te cuida de la partícula más peque- 
ña que existe. A la vez, aquí en 
este mundo, las obras providen- 
clales de Dios se manifiestan en 
manera especial para con el 
hombre. 


A pesar de todas estas mara- 
villosas obras, por las cuales Dios 
manifiesta su poder y favor para 
con el hombre, éste no le recono- 
ce en debida' manera. En verdad, 
se ha rebelado contra Dios. La 
desobediencia —el pecado— en el 
huerto de Edén fué el primer pe- 
cado, y desde aquel día en áde- 
lante el hombre ha seguido el mis- 
mo rumbo. 


Estando en, esta condición, el- 


hombre, Dios proveyó una gran 
redención. De la obra redentora 
y de lo relacionado con ella, se 


ocupa en particular el Nuevo Tes- 


; pee l \ 


: : , A y i 5 E 
Dios son sin número y se relacio- - dentora cumplida, no sólo nos, 


no sólo se ha revelado a sí mismo, : 


rio, la iglesia ha de ocupar un lu" 


¿en el lavacro del agua por la pa- 


«mancha mi affűgá, ni cosa seme- 


tamento. Era una obra que tenía 
que satisfacer las demandas de 
la justicia de Dios, pues Dios en 
su justicia no puede pasar por 
alto el pecado del hombre. En 
la cruz del Calvario, se contempla 
la ejecución del justo fallo de 
Dios: no en el pecador mismo, 
sino en Aquel que vino con el 
propósito de dar su vida en resca- 
te por todos. Allí Dios cargó en: 
su Hijo unigénito el pecado de. 
todos nosotros, y allí sufrió la>; 
muerte el Señor Jesús, “el justo 
por los injustos, para llevarnos a 
Dios”. (1 Ped. 3:18.) Esta obra: 


afecta al presente, sino que nos, 
asegura el futuro — aun la eter- | 
nidad con todas sus bendiciones. | 
DIOS — SUS PROPOSITOS 

Mediante la palabra suya, Dio: 


así como sus Obras, mas hare: 
velado sus propósitos referentes al: 
futuro. Estos se relacionan con: 
tres distintas clases de personas: i 
1) La iglesia, 2) Israel y 3) el 
mundo. a 


Redimida por la sangre precio- 
sa de Cristo vertida en el Calva: 


gar muy cercano. al Señor. La 
“amó, y se entregó a sí mismo por- 
ella, para santificarla, limpiándola 


labra; para ' presentársela gloriosa . 
para: sí, una iglesia que no tuviese 


jante; sino que fuese santa y sin: 
mancha”. (Efes. 5:25-27) Con él. 
estará la iglesia para siempre. > * 
El pueblo de Israel, que: duran 


yor número de grand 
pocas palabras como 1 
versículo 26 
Esas verdades se 
la rapidez de rayos luminosos y 
imponencia de trueno 


tes —cuando las vi 
aunque experimenta 


LA 
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Las figuras y sombras del Antigu 
tamento han cump 
+ ahora que la necesi 
ha terminado, cone 
lidad. 


unas a otras continuamente. 


LA CRUZ: UNA 


por Ernest 


Resultaría imposible expresar un ma- 
es verdades en tan u 
as que contiene el 
del capítulo 9 de Hebreos. 
suceden una a otra cona  ( 
con la e 


s estrepitosos. 


Ahora, opuesto a anm 
das de los sacerdotes, 
das, sabias, tiernas e 


“¿Mas ahora. 1? 


no podían permanecer en 


inspiradoras, e 
el tiempo a causa de la muerte. La vieja 
dispensación, ha dado lugar 4 la nueva. 

o Tes- 


lido su cometido; Y 
idad de .€S08 medios 
luye con ella. su uti- 


¡Ahora! 


“Una vez.” Las figuras Se sucedían 


En cambio, 


ellas prefigur 


nidad irrumpió en el 
pretó para siempre. 
E una acción suprema 
po que es ahora pasalo, 
por siempre ha sido, es a 
la eternidad. i 


OBRA FINAL 


Price 


aban algo inmutable y que 


na vez establecido no necesitaría repe- 


tición. ¡Una vez! 


“En la consumación de los siglos”? 
““aions?”), el punto donde los siglos se 
el momento cuando la eter- 

tiempo y 10 inter- 
El momento cuando 
de Dios en un tiem- 
reveló lo que él 
hora y será por 


neontraron; 


II 

La venida del Señor Jesús al mundo, 
su vida, su muerte y SU resurrección, no 
son meros incidentes en la historia del 
mundo: son la interpretación de toda la 
historia y el cenit de la historia. : Fué 
algo más que el encuentro del amor y el 
sufrimiento: fué el encuentro del amor 
y el pecado. El mundo, a pesar del buen 


—- 


te los siglos ha sufrido tanto a las 
manos de las naciones por haber 
rechazado las ofertas que Dios les 
ha brindado, ha de ser recogido de 
los: cuatro cabos de la tierra para 
ocupar el Jugar que Dios prome- 
tió a Abraham, a Isaac y a Jacob. 
Ha de ser pueblo abundantemen- 


te bendecido de Dios, y no será 


más oprobio entre las naciones. 


Todo esto será la obra de Dios. 
El mundo que en el día de hoy 
yace en pecado —el mundo que 
está alejado de Dios—, después de 
muchos y grandes juicios, por € 


t 


oder de Dios estara sujeto a él; 
yel Señor Jesús, el Hijo de Dios, 


reinará en justicia y paz. 
CONCLUSION. 
Lo que antecede 


dad, muy poco de lo que se €n- 
seña acerca de Dios, O sea “la 


es, en ver- 


doctrina acerca de Dios”. 


Pero 
basta para darnos una idea acerca 


de él —algo que produzca en el 
corazón el deseo de conocerle de- 
bidamente y con debida reveren- 
cia. Más todavía debe producir: 
verdadera adoración. En Juan 
4:23-24 se lee: “La hora viene, Y 
ahora €s, cuando los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad; porque tam- 
bién el Padre tales adoradores bus- 
ca que le adoren. Dios es espíritu; 
y los que le adoran, en espíritu y 
en verdad es necesario que ado- 


» Por tanto, téngase NO úni- 


ren 
camente un conocimiento de la 
acerca 


“doctrina —0 enseñanza— 
de Dios”, sino déjese que este CO- 
nocimiento tenga efecto en el co- 
razón, y que de allí brote “la ado- 
“ración en espíritu y en verdad”. 


Pi erugldad, La mal 
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concepto en que siempre se ha tenido, 
mató al Señor Jesucristo. Era un hecho 
seguro que iba a surgir ese conflicto, y 
el resultado forzosamente tenía. que se- 
guir. “El pecado?” —exclamó cierta vez 
Joseph Parker— “Ces un puño cerrado, 
un brazo extendido, y luego un golpe, 
en la cara del Dios Todopoderoso”?. No 
había lugar para el Señor Jesús en el 
mesón; uo había un lugar permanente 
para él en ninguna parte del mundo. 
Sin embargo, el pecado se extendió de- 
masiado en el golpe que diá. El Calvario 
reveló lo que es el pecado y lo que es 
Dios. El pecado hubiera destronado à 
Dios si hubiera podido; pero Dios podía 
vencer al pecado, y lo hizo por medio 


de la misma cruz creada por el pecado. 


“Se presentó.?? Esta expresión ha sido 
inspirada por Dios con toda claridad para 
evitar cualquier sugestión. que diera lu- 
gar a pensar que el Señor Jesús comenzó 
a existir cuando nació en Bethlehem. El 
existía antes que el mismo tiempo; pero 
fué manifestado en su tiempo. Como lo 
expresa San Pablo, ‘‘tomó la forma de 
hombre’? “Yo he venido’? son las pa- 
labras del Señor; y las de su apóstol 
son: “vino al mundo’. En la solemne 
ocasión del “día de la expiación””, el 
sumo sacerdote “aparecía”? a la vista 
del pueblo que le esperaba, separando las 
cortinas que le ocultaban de su mirada 
cuando estaba en el lugar santísimo. De 
la misma manera, la venida del Señor 
Jesús al mundo fué su ““aparecimiento??; 
la manifestación en la tierra de uno que 
estaba para siempre en el seno del Pa-. 
dre. ““Por el velo, esto es, por Su carne.?? 


TIT 


«Para deshacimiento del pecado.?” 
Este es el propósito de su venida, Como 
se dice en otro lugar, él vino “para 
deshacer las obras del diablo”? en el 
mundo y en el corazón de los hombres. 
Esas obras malas pueden ser considera- 
das bajo muchos aspectos. 

La muerte de nuestro Señor las pone 
en evidencia, sigue su pista hasta hallar- 
las; rompe su poder' y libera de su culpa. 

Las pone en evidencia. Revela: lo que 
es la obra del diablo euando se. la despoja 
de su disfraz, y queda en condición de 


no poder alegar náda em su propia de~, 


fensa; ninguna falta de su víctima puede 
ser esgrimida Como atenuante de su 
dición está en su misma 


naturaleza. Su poder destructor se ve 
en muchos rostros y en muchas deformi- 
dades humanas. Pero cuando esa obra 
del diablo se manifiesta arrojando sali- 
ya sobre el rostro del que es “sin man- 
cha??, lo conocemos por lo que es. Un 
predicador relató cierta vez que en su 
niñez había quemado inconscientemente 
el brazo de Su hermanita, y dijo que no 
fué el llanto de la niña lo que conmovió 
su corazón, aunque ese llanto algo le 
hizo lamentar lo ocurrido. Reconoció su 
culpa recién cuando leyó la expresión 
que había en el rostro de su madre que 
miró a la niña dolorida y luego le miró 
a él, el causante de ese mal. Así tam- 
bién, la eruz de Cristo revela lo que €s 
el pecado. 

Sigue su pista hasta hallarlas. Mani- 
fiesta sus lugares de escondrijo en cada 
corazón humano. La ‘aparición’? del 
Señor hace esto, como sucedió con Pedro 
en la pesca milagrosa, En ese relato 
nosotros habríamos esperado que la reac- 
ción del pescador fuese una expresión 
de gratitud al Señor, «pero en realidad 
fué un ““apártate de mí, que Soy hombre 
pecador”. Y cuando el Señor mismo es- 
taba prediciendo cuál sería la misión del 
Espíritu Santo, dijo que sería la de con- 
vencer al mundo de peeado, “porque no 
ereen en mí”. El pecado ciega el: cora- 
zón humano para impedirle ver la belle- 
za de la santidad. Por su parte, la eruz 
de Cristo i 

Le hace perder su poder sobre el co- 
razón penitente. La historia de la igle- 
sia, en cuanto es la historia de la santi- 
dad, es un testimonio continuo de que 
lo que hay de santo en Sus miembros no 
es la propia obra de ellos, sino el re- 
sultado de vivir en la fe del Hijo de 
Dios, y que la vida que ellos tienen no 
es de sí mismos, sino la vida de “Cristo 
manifestada en ellos. i 

= IV p 

““Por el sacrificio de- sí mismo.?” En 
el Nuevo Testamento no tienen lugar los 
viejos sacrificios. Los sacrificios. que 
ofrecen los cristianos son de alabanza, de 
agradecimiento, de servicio, de: contri- 
ción. Pero. tođos ellos tienen su estímulo 
en el gran: sacrificio. que el Señor. Jesús 
hizo de sí mismo. Una vez que el: pecado 
comienza- a -ser reconocido: como. lo que 
es, el; hombre - pecador saber: que . nada 
puede ofrecer para la propiciación: que 


el pecado necesita. Entonces el pecador . 
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PROBLEMAS EXPLICADOS 


por Geo. H, French 


Los problemas que se nos pre- 
sentan y que para nosotros son 
inexplicables son muchos. Ejem- 
plos son la vida, respecto a la cual 
algunos nos dicen que es fruto de 
la casualidad; la muerte como con- 
secuencia del pecado; la vida eter- 
na que es don de Dios. La especu- 
lación humana no resuelve satis- 
factoriamente esos problemas, y 
dejan al alma vagando en el vacío, 
“no hallando “donde sentar la plan- 
ta de su pie” (Gén. 8:9) y por 
consiguiente fácil víctima de erro- 
res promulgados por el diablo de 


G 


` quien el Señor Jesús dijo que “es 


mentiroso, y padre de mentira” 
(Juan 8:44), y que trabaja por 
medio de hombres malos y enga- 
ñadores que “irán de mal en peor, 
engañando y siendo engañados”. 
(2 Tim. 3:13.) Pero la persona 
franca y sincera admitirá lo infun- 
dado de ciertas “filosofías y vanas 
sutilezas, según las tradiciones de 
los hombres” (Col. 2:8), y busca- 
rá la solución de sus problemas, 
serios y de muy largo alcance, más 
allá de las movedizas doctrinas hu- 
manas, por atractivas que parezcan 


es 6l hombre de quien habla la parábola 
cuando, refiriéndose a un gran deudor, 
dice: “no tenía de qué pagar?”. 

El sacrificio de sí mismo. ¿El Señor 
es al mismo tiempo sacerdote y víctima. 
Dejemos que las palabras con que conti- 
. núa nuestro texto den énfasis a este 
hecho: “La sangre de los toros y de los 
machos cabríos no puede quitar los peca- 
dos. Por lo cual, entrando en el mundo, 
dice: Sacrificios y presentes no quisiste; 
mas me apropiaste Cuerpo. Holocausto y 
expiaciones. por el pecado no te agrada- 
ron. Entonces dije (en la cabecera del 
libro está escrito de mí): Heme aquí 
para que haga, oh Dios, tu voluntad... 
En la eval voluntad somos santificados 
por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una sola vez??. 


Esa ofrenda no es algo ofrecido a 
Dios para apaciguarlo o inducirlo a cam- 
biar su mente, como sucedía con los 
sacrificios paganos. Fué el mismo Padre 
quien “de tal manera amó al mundo, 
que dió a su Hijo unigénito??. La vo- 
lantad del Hijo dijo ““amén”” a la vo- 
luntad del Padre. No existía problema 
en cuanto a cómo Dios podía ser persua- 
dido a amar a los pecadores, mas Cristo 
vino; vivió, murió y resucitó para que 
el amor eterno de Dios prevaleciera. 


y 


¿“Para deshacimiento del pecado?”: su 
abolición. Alguno se preguntará: ¿está 
abolido el pecado? Y la respuesta es 
que sí, potencialmente, en cada creyente, 
cualquiera sea su pasado y aunque sea 
débil y de fe pobre. La necesidad de 
cada humano es apropiarse de lo que 
Dios le ofrece. De esa manera, el hom- 
bre entra en la posesión de la libertad 


gloriosa de los hijos de Dios, y el pecado 


puede ser arrojado de la vida. 


Juan se hace eco de la misma verdad: 
«9i confesamos nuestros pecados, él es 
fiel y justo para que nos perdone, y la 
sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia 
de todo pecado. Estas cosas os escribo 
para que no pequéis. Y si alguno hu- 
biere pecado, abogado tenemos para con 
el Padre, a Jesucristo el justo, el cual 
es la propiciación por nuestros pecados, 
y no solamente por los nuestros, sino 
por los de todo el mundo??. 


La eruz de Cristo ofrece perdón y 
limpieza para el pecador; restauración 


pará el apartado; un abogado delante del - 


Padre para todo creyente, y una victoria 
sobrenatural para el hombre de fe. 


(Traducido.) 
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en su presentación y lógicas a 
nuestras finitas mentes en sus con- 
clusiones, en el angosto “camino 
que lleva a la vida” (Mat. 7:14), 
y por fe se dirá, cual David en la 
antigüedad: “Me mostrarás la sen- 
da de la vida” (Sal. 16:11): “har- 
tura de alegrías hay con tu rostro”. 


Hay que volver a Dios, único 
que puede resolver satisfactoria- 
mente esos problemas, hablándo- 
nos con perfecta autoridad. En 
cuanto a la vida, se nos dice en 


Gén. 2:7: “Formó, pues, Jehová. 
Dios al hombre del polvo de la 


tierra, y alentó en su nariz soplo 
de vida; y fué el hombre en alma 
viviente”. Dios' dió al ser huma- 
no cuerpo y alma, y el reconoci- 
miento sincero de esa verdad co- 


loca al hombre en la senda que le ` 


podrá llevar a la vida; por otro 
conducto no hallará el secreto de 
su ser. En igual fuente llegará a 
conocer el secreto de la muerte por 


«pecado, Sencillamente es desobe- 


diencia a lo que- Dios ha dicho. 
“Mas del fruto del árbol que está 
en medio del huerto dijo Dios: 
No comeréis de él, ni le tocaréis, 
porque no muráis”. (Gén. 3:3.) 
¿Que no lo entiendes? No, es ne- 
cesario poder explicar cómo o por 
qué la desobediencia (que es pe- 
cado) causa la muerte. La historia 
y la experiencia demuestran que es 
cierto; muy cierto. El pecado, en- 
tró en el mundo por un hombre, 
y por el pecado la muerte, 'y la 
muerte así pasó a todos los hom- 
bres, pues que todos pecaron”. 
(Rom. 5:12.) Ahí está el hecho, 


TT ae 


estar sujetos a Jehová, 'en temor. 


Aceptarlo por fe en Aquel que 
con pleno derecho declarólo, es 
ser sabio; dudarlo es insensatez; es 
lanzarse a un vacío en que se vaga 
sin hallar. donde reposar. 


El otro punto es cómo seres 
que han muerto ante Dios por cau- 
sa de pecado pueden tener-la vida 
eterna. Dios es quien dió la vida, 
como hemos visto; él es quien ha 
declarado la muerte, según nos lo 
mencionan sus propias palabras. Y 
es lógico que él sea quien puede 
alejar las consecuencias del pecado 
(que es muerte) y darnos una 
nueva vida, no susceptible de 
muerte. Guardará para sí el pro- 
fundo secreto de cómo y por qué; 
pero declara la grandiosa verdad 
en términos claramente compren- 
sibles: “Mas Dios encarece su 
amor para con nosotros, porque 
siendo aún pecadores, Cristo mu- 
rió por nosotros”. (Rom. 5:8.) Y 
afirma más: “Porque la paga del- 
pecado es muerte: mas la dádiva. 
de Dios es vida eterna en Cristo 
Jesús Señor nuestro”. (Rom. 
6:23.) 


Son afirmaciones de Dios, del 
Dios que nos ama, del Dios que. 
desea nuestra paz y tranquilidad 
frente a esos problemas estupen-- 


_ dos, del Dios que quiere que ten- ` 


gamos. vida — vida eterna. . 


Kipri 


«El secreto dè tmä vida feliz és!" a) 
Temor “de Jéhóvá; b)' gobierno “de, la 


lengua; c) apartamiento de lo malo. La 
lengua, los labios, los pies, las manos, 
los ojos, en fin el ser entero, deberán 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 
Por G. M. J. Lear 


Acabo de leer un comentario por uno 
de los guías más capaces aplicando las 
verdades del capitulo veintitrés de Ma- 
teo a las condiciones modernas del 
mundo. El farisaísmo denunciado tan 
fuertemente por el Señor todavía existe. 
Vemos que los pretendidos doctores del 
cristianismo “cierran el reino de Dios”, 
no entrando ellos mismos € impidien- 
do a los que quisieran entrar. Hacen 
grandes ganancias por su profesión re- 
ligiosa, tragando “las casas de las viu- 
das”, y cubren lo que hacen por “Lar- 
gas oraciones”. Mucho celo despliegan 
para hacer prosélitos a sus supersticio- 
nes; pero, siendo ciegos ellos mismos, 
conducen a estos otros ciegos al hoyo. 
Con: sus sofismas refinados tratan de re- 
ducir la seriedad de lo malo, mostran- 
do así su fatuidad a la mente €spr 
ritual; excesivamente exigentes en cuan- 
to a las cosas externas de la religión, 
descuidan de las realidades sustanciales 
de ella: “Cuelan al mosquito y tragan 
al camello”. Sin escrúpulo, los sacerdo- 
tes judíos compran la sangre de Jesús, 
¡pero no quieren echarlo en el tesoro 
del templo, porque es precio de sangre! 
De veras el capítulo 93 de Mateo forma 
un comentario de viva actualidad sobre 


lo que se puede ver en varias partes 
del muudo hoy en día. Sigue el autor: 


“La solemnidad eclesiástica y la su- 
perstición, muchas veces con profesión 
de ortodoxia, se han constituído en el 
poder perseguidor y el espíritu de opo- 
sición a la verdad en toda edad y en 
toda la tierra”. Se puede mirar alre- 
dedor, observando que. estas mismas 
marcas se ponen en evidencia, sea entre 
los que se llaman cristianos, judíos 0 
mahometanos, y aun entre los paganos. 


Se puede apelar a la historia de cada 


‘país: el mismo espiritu de odio, oposi- 
ción y persecución se discierne, —algo 
que es abominable al Señor, que lo 
condena: con toda severidad. 


Tenemos que estar sobre aviso para 
que el mismo espíritu no nos afecte. 
No malgastemos el tiempo precioso ‚en 


- mostrar nuestra intolerancia de los que 


difieren de' nosotros, especialmente en 
el caso de nuestros hermanos en la fe. 
Atengámonos más al deber que nos to- 
que a nosotros para que lo cumplamos 
lo mejor posible; entonces no habrá 
tiempo disponible para entregarnos a 
la crítica de otros en su esfera de ac- 


tividad. 


En su epílogo el Predicador (Eccles. 
12:9-14) resume su tan acertada ense- 
ñanza en una frase: “Teme a Dios, y 
guarda sus mandamientos; porque esto 
es el todo del hombre” (v. 13). Los vers. 
9-12 nos hablan del predicador modelo; 
es un hombre acostumbrado a pensar 
serenamente y a enseñar con tino, fer- 
vor y eficacia. Es hombre que ha' ad- 
quirido sabiduría , siendo diligente en 
sus estudios. Lee, escribe y habla. La 
lectura es recomendada (1 Tim. 4:13), 
pues inspira conocimientos generales que 
agudizan la inteligencia, promueven un 
buen estado espiritual y estimulan a una 
vida pía y útil. “La sabiduría del hom- 
bre hará relucir su rostro”. (Eccles. 8:1.) 


El que lee lo bueno es “hombre repleto, 
pleno.” Escribir hace un. hombre correcto, 
ues le da claridad en el pensamiento, 
orden en el tema que trata, y brevedad 
de expresión. Imitemos al Predicador. 
(Vs. 9, 10.) Hablar hace al hombre 
pronto, O listo. Las buenas palabras, 
correctamente presentadas, estimulan a 
los que las oyen, y permanecen, pues se 
ubican en las celdas del cerebro, y en las 
cámaras del corazón. Los vers. 13 y 14, 
con los cuales el Predicador modelo 
termina su tratado, merecen ser apren- 


didos de memoria. El todo de su dis-' 


curso es “Teme a: Dios, y guarda sus 
mandamientos”, que es el todo del 
hombre. ; 
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Tomo XLH N? -10 


EDITORIAL 
por Alfredo L. Hunt 


Eres un siervo de Dios. Para mover- 
te en su santo servicio, necesitas un ins- 
trumento: Empleando una figura: éste 
es también, como tú, un siervo, y tú 
eres el amo.: El siervo que Dios te ha 
dado es el cuerpo, maravillosamente com- 
paginado por nuestro Hacedor, quien lo 
ha adaptado para sus variados designios. 
Ese cuerpo es no sólo tu parte material, 
indispensable para el contacto con las 
cosas exteriores; es también residencia de: 
facultades y dones espirituales que Dios 
te ha concedido para gloria suya. Pero 
este ayudante tuyo siempre está, por 
obra del' pecado que de él ha hecho 
su asiento, pronto a dominar, pues, po- 
seído de una - fuerte voluntad carnal, 
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quiere ser dueño, no esclavo. Si manda 
él, no mandas tú; si no muudas tú -—el 
nuevo ‘‘tú?’—, Cristo no tiene “el prima- 
do en tu vida. Debido a la inclinación 
de esta materia a avasallar a las partes 
superiores del ser, Pablo ““hería su cuer- 
po, y lo ponía en servidumbre?”, según 
leemos en 1 Corintios 9: daba puñetazos 
al cuerpo a fin de reducirlo a su rango 
de subordinación, implicando que en esto 
mortal en que por ahora, se domicilia nues- 
tro espíritu, hay una sublevación o de- 
pravación que requiere mucha vigilancia 
y disciplina por el Espíritu Santo, no sea 
que los apetitos físicos ganen el primer 
lugar en nosotros. La descripción divina 
de nuestra naturaleza corpórea es: ““el 
cuerpo del pecado””, ““vuestro cuerpo 
mortal?” (Romanos 6), el ““cuerpo de esta 
muerte”? (Romanos 7} y ““el cuerpo de 
nuestra bajeza?*?. (Filipenses 3.) 


Los precedentes textos se refieren al 
cuerpo en su degeneración inherente. Pero 


los que por gracia somos redimidos y Te- 


generados, sabemos que Dios tiene interés 
en nuestros cuerpos y que los ha desti- 
nado a muy elevados usos en la tierra. 
¿Son pervertidos, corruptibles, viles, frá- 
giles? Lo son, pero Dios nos ha dado un 
régimen para que, como fué dicho alos 
tesalonicenses, sepamos señorearnos de 
nuestros. propios - vasos, en santificación 
y honor, y así sean de inestimable valor 
como medios de llevar:a cabo. los deseos 
del Señor aquí. El. mismo Hijo, entrando 
en. el mundo, dijo: “Me apropiaste cuer- 
po... Heme aquí... para que haga, oh 
Dios, tu voluntad”?. (Hebreos 10.) Nuestro 
cuerpo exterioriza nuestro estado de alma: > 
según lo gobernemos. o empleemos, glo- 
rificaremos o deshonraremos al Señor; 
vide las palabras de Pablo: **Será en- 
grandecido Cristo en mi. cuerpo,. © por 
vida, o pòr muerte... Quedar en la carne 
es necesario...*. (Filipenses 1.) - Cuando 
de las manos del artífice sale una her- 
mosa escultura, ¿de quién es la alabanza: 
del fabricante, o de la herramienta que 
éste utilizó para tallarla? ¿No pertenece 
la gloria al que formó la obra de arte? 
Sí, ¿pero podría él trabajar sin su aperoy 
aun cuando éste estuviese roto y fuese 


muy poco vistoso? Similarmente, el cuer-"* 


po es el aparato sabiamente combinado. 
que Dios: nos ha. dado para producir efec- , 
tos espirituales que él ha determinado ú 
para nosotros en su servicio, Teniendo 
presente esta verdad, es solemne la ad- 
vertencia: “Es menester que todos nos- 
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otros pareztamos ante el tribunal de 
Cristo, para que cada uno reciba según 
lo que hubiere hecho por medio del cuer- 
po, ora sea bueno 0 malo??. (2 Corin- 
tios 5.) 

Tenemos un ente tripartito: espiritu, 
alma y cuerpo (1 Tesalonicenses 5): tres 
partes nombradas divinamente en su or- 
den de importancia. Dios es quien unió 
las tres porciones; así, pues, el naci- 
miento es un hecho por el cual el Criador 
pone en el mundo un ser viviente de tal 
manera dotado que, si acepta la sulva- 
ción en Cristo, podrá, durante el tiempo 
que quede en la carne, vivir, no para las 
coneupiscencias de los hombres, sino se- 
gún la voluntad de Dios. Dios dió a cada 
alma su respectivo cuerpo; de modo que 
el homicida culpable y el suicida come- 
-ten un acto cuya gravedad consiste en 
destruir una trinidad en el hombre, apar: 
tando cosas que el Dueño de la vida juntó 
como y hasta cuando él quiso. 


Formado en pecado, nuestro Cuerpo, 
veces sin número, ha sido, en su flaqueza, 
innégablemente una traba para nuestras 
energías espirituales. ¿Quién no recuer- 
da ocasiones en que, queriendo, con áni- 
mo pronto, obedecer al Señor, ha tenido 
que sopapear al maldispuesto cuerpo 2 
fin de que no le impida efectuar el 
propósito de agradar a Dios? Todo esto 
es humillante, pero tenemos un gran con- 
suelo, pues esta temporal falta de ave- 
nencia entre el nuevo y presto espíritu 
y el débil cuerpo, cesará muy pronto 
para el hombre salvo, por cuanto ‘‘nues- 
ira vivienda es en los cielos, de donde 
esperamos al Salvador, al Señor Jesucris- 
to, el cual transformará el cuerpo de 
nuestra bajeza, para ser semejante al 
cuerpo de su gloria?””. (Filipenses 3.) Si 
nosotros los de hoy no hemos de vivir 
aquí hasta esta gloriosa operación 2 la 
venida del Señor, entonces en nuestro 
entierro habrá dichosa esperanza, pues 
¿(se siembra cuerpo animal, y resucitará 
espiritual cuerpo””. (1 Corintios 15.) No 
es del todo claro por ahora qué relación 
habrá entre los despojos mortales de un 
creyente y el nuevo cuerpo que él ten- 
drá. en la resurrección; pero esta **habi- 
tación celestial”? responderá perfecta- 


mente al espíritu renovado al cual so-' 


brevestirá y. que en ella tendrá lo que 
le permita trasladarse Con invariable ala- 
cridad en aquellas ocupaciones en que 4 


Dios plugirá emplearnos en el estado 
eterno. 


Leamos la segunda parte del capitu- 
lo 6 de 17 Corintios, y allí veremos las 
reglas para el trato y uso del cuerpo. 
Dice Pablo: ‘‘Todas las cosas me son 
lícitas, mas no todas convienen: todas 
las cosas me son lícitas, mas yo no me 
meteré debajo de potestad de nada. Las 
viandas para el vientre, y el vientre para 
las viandas; empero y 2 él y a ellas 
deshará Dios. Mas el cuerpo no es para 
la fornicación, sino para el Señor; y el 
Señor para el cuerpo”?. Hay una gran 
variedad de Cosas corporales, legítimas 
o ilícitas, que pueden llegar a imperar 
sobre una persona: desde los «narcóticos, 
el tabaco, el aleohol y las voluptuosida- 
des, hasta el exceso de comida, la goma 
de mascar, la inmodestia en el vestido, 
los adornos, las artes y los mil y un 
objetos, como la radio, que, al. ense- 
ñorearse de los sentidos del cuerpo, He- 
van sus perjudiciales efectos a la re- 
gión del espíritu. Concluye el apóstol: 
““¿Ignoráis que vuestro cuerpo es tem- 
plo del Espíritu Santo, el cual está. en 
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que 
no sois vuestros? Porque comprados sois 
por precio: glorificad pues a Dios en 
vuestro cuerpo””. La Santa Trinidad to- 
ma parte en nuestra “casa terestre??: al 
Dios que dió el cuerpo Se debe por medio 
de él servir; al Hijo que redimió el 
cuerpo se debe dar la posesión de él; al 
Espíritu que habita el cuerpo se debe 
permitir templarlo. ¿“Os ruego por las 
misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que es vuestro racio- 
nal eulto.”? (Romanos 12.) Cuando fui- 
mos salvados, agradó a Dios dejarnos por 
un poco de tiempo en este tabernáculo 
natural y defectuoso, postergando para 
el día de Cristo la absorción de lo mortal 
por la vida. Lo ha hecho, creemos, por- 
que de otro modo no seríamos puestos A 
la prueba. "Servir a Dios a pesar de una 
condición deficiente, venciendo las ten- 
_ taciones y sobreponiéndonos a las debili- 
dades, manifiesta lo que por la potencia 
divina hemos sido hechos en Cristo Jesús. 


El poder del Señor es superior al 
del hombre. Libertó a un endemonia- 


do y lo curó inmediatamente. (Mar. . 


1:23-26.) En esto demostró superioridad 
sobre Satanás. : 
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NINGUNA FIGURA VISTEIS 


(Deuteronomio 4:15) 


por Francisco Montllau: 


Estas palabras significativas de 
Moisés al pueblo de Israel no han 
perdido su validez para nuestro 
tiempo. Guardan su analogía con 
las palabras de Pedro que rezan: 
“Al cual, no habiendo visto, le 
amáis”. Y explican las palabras de 
Pablo: “Si a Cristo conocimos se- 
gún la carne, empero ahora ya no 
le conocemos”. Estas últimas fue- 
ron. dirigidas a los creyentes de 
Corinto, que fueron convertidos 
posteriormente a la ascensión de 
Cristo, y es poder de Dios que 
nosotros los gentiles, podamos aho- 
ra creer sin ver. Los israelitas no 
desearon ver la majestad de Dios 
porque, por su propia confesión, 
sabían que podrían morir por tan 
solamente oír su voz. Por ende. 
una figura que fuera de escultura, 
imagen, etcétera, no era permitida 
para representar al Dios infinito y 
celoso; y de Cristo, el Verbo de 
Dios encarnado, ninguno, judío, 
gentil o creyente, osó tomar su fi- 
gura sacrosanta para conservarla y 
relegarla a la posteridad, por cuan- 
to ello hubiera dado: lugar a una" 
idolatría (por la. figura auténtica) 
de vastas proporciones. Es signi- 
ficativo notar que, sin embargo, 
se ha dado énfasis especial que 
ordena tener los preceptos de Dios 
escritos delante de los ojos de su 
pueblo en la jornada diaria. Y, 
¿quién no ha experimentado que 
en la edad de la adolescencia se 
forma en la mente la imagen fir- 


.rebelé”. (Lam. 1.) 


empero persiste la` prohibición 


memente grabada de lo que se 
cree ser una representación de la 
Deidad? Y a su vez, ¡cuán difícil 
es desterrarla después! ¿No pode- 
mos inferir, desde Juego,. que es 
una artimaña del tentador que el 
ser humano se incline a la sutil.-. 
figura, por él inventada?, 


Confiesa Daniel con dolor en ' 
el cautiverio: “Todo Israel traspa= 
só tu ley apartándose para no oír ' 
tu voz: por lo cual ha fluído sobre : 
nosotros la maldición”. Y, ¡qué 
trágico fué preferir la idolatría ' 
que trajo la ira de Dios! Tuvieron 
que lamentar con grande amargu- 
ra asi: “Mirad, y ved si hay dolor 
como mi dolor... por esta causa 
yo lloro... yo contra su boca me? 


No hay duda que en las iglesias 
formadas después de pentecostés ` 
la idolatría no existía en el pueblo“: 
creyente, por efecto mismo de la”: 
conversión legítima (1 Tes. 1:9); 


los hijos de Dios: “Huid de la 
idolatría”. Es evidente que el co. 

razón humano busca lo que satis- A 
face a la vista (1 Juan 2:16) y Td 
zón por la cual se mostraron las. : 
preferencias personales hacia los 
mismos siervos de Dios en la igle- E 
sia de Corinto. Y, ¿no se podria- 

deducir de la actitud ¿de Pedro; 

que tan decidido era para el Señor,. E 
que se amilanara al peligro final? 
¿No amaba él mucho a la perso- 
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SOBRE LA MEDITACION 


por George Mulier 


(De “El S ndero del Creyente” de julio de 1911) 


El Señor me ha enseñado una 
verdad, cuyo beneficio he gozado 
por muchos años. Es esto: Vi más 
claramente que nunca qué la cosa 
principal a que debía dedicarme 
cada día era de estar gozoso en el 
Señor. La primera cosa que debe 
ocupar mi pensamiento no es cuán- 
to podré servir al Señor o cómo 
poder alorificarle; sino cómo obte- 
ner que mi alma esté en una con- 
dición gozosa, y cómo poder alimen- 
tar al hombre interior. Pues, po- 
dría procurar de establecer la ver- 
dad ante los no convertidos, podría 
esforzarme a ser uma ayuda a los 
creyentes, procurar de consolar a 
los afligidos, y, en muchas Otras 
maneras, podría procurar de com- 
portarme como conviene a un hijo 


de Dios en este mundo; pero, no 
estando gozoso en el Señor y no 
siendo alimentado y establecido en 
el hombre interior día por día. 
podría atender a todo eso, y, sin 
embargo, no hacerlo con un espi- 
ritu verdadero y recto. Ví que la 
cosa más importante que debía ha- 
cer era dedicarme a la lectura de 
la palabra de Dios y a la medita- 
ción de ella, para que mi propia 
alma fuese, de esta manera, consola- 
da, animada, redargúida, corregida 
e instruida; y que, por medio de la 
palabra de Dios y la meditación, 
mi corazón fuese traído a gozar en 
una manera íntima, la comunión 
con el Señor. 


Empecé a la mañana temprano 
a meditar en la palabra de Dios, es- 


na de Cristo? ¿y no confiaba en 
su mano poderosa? Cristo advir- 
tió, no obstante, que donde es- 
tuviere vuestro tesoro, allí estará 
vuestro corazón. El afecto del co- 
razón no es divisible: puede haber 
idolatría de las cosas más abstrac- 
tas, como a las vanidades, como a 
los seres, que amamos. Existe pe- 
ligro de desviación en la congre- 
gación por cosas que le atraigan la 
visual, como también el oído. 


Observemos por fin tres privi- 


_légios análogos en distintas esferas 


en que el Dios trino se manifiesta 


con poder sin figura alguna: 1) Dios 


en medio de su pueblo (Deut. 
6:15); 2) Cristo en medio de los 
suyos (Mat. 18:20); 3) El Espí- 
ritu Santo en medio del mundo. 
(Juan 16:6, 7.) 


Cuán sencillo es entonces cuan- 
do nos reunimos conforme al deseo 
del Señor sin figura material al- 
guna. Solamente debemos pensar 
en los emblemas de la muerte de 
Cristo como emblemas; pero en 
la reunión de adoración ' ócupat- 
nos de Cristo mismo. Y en este 
acto de recuerdo, andemos pues 
por fe y no por vista. 


A 
a F 
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Sección de las Hermanas 


“A FIN DE CONOCERLE” 


(Filip. 3:10) 


Hay un conocimiento que su- 
pera todo otro conocimiento. ¿Qué 
puede ser? -Ah, hermanas, sabemos 
que es nada menos que ¡conocer a 
Cristo! Tal conocimiento era el 


deseo apasionado del apóstol Pa- 
blo. Todos los esfuerzos de su 
vida se cifraban en esa gran posi- ` 
bilidad — ¡la de conocer a Cristo! - 
Hasta cierto punto, él le cono-. 
cía. Le había conocido por unos 
treinta años —desde que se encon- 
tró con él en el camino a Damas- ` 


cudriñando, como si fuera, cada 
versículo . que leía para encontrar, 
bendición en él. He encontrado, 
casi siempre, que el resultado ha 
sido que, después de algunos mo- 
mentos, mi. alma ha sido guiada 
a la confesión, al hacimiento de 
gracias. o a la intercesión; de ma- 
nera que, “aunque no me entrega-' 
ba a la oración, mi meditación se 
tornaba, casi inmediatamente, a 
ella. i 


Cuándo, de esta manera, hees- 
tado por algunos momentos ha- 


-ciendo confesión, intercediendo o 


dando gracias, paso a otro versícu- 
lo, tornando todo en la oración, 
ya sea para mí mismo, ya para 
otros, según la Palabra me gule, 
pero siempre teniendo delante de 
mí que mi principal propósito en 
la meditación es de obtener ali- 
mento para mi propia alma. El re- 
sultado es. que siempre hay mucha 
confesión, hacimiento de gracias 0 


> 


intercesión mezclados con mi lec- 
tura y meditación de la Palabra; 
que mi hombre interior es casi 
invariablemente bien alimentado y - 
“ayudado y que, para la hora del 
desayuno, mi corazón se halla a 
lo menos.en paz, si no en una con- 
dición gozosa. E e : 
De esta manera el Señor se ha: * 
complacido en revelarme “aquello :- 
que, tarde o temprano, he visto. 
que ha sido de alimento para otros E 
creyentes, aunque no era con el 
propósito del ministerio público de: 
la, Palabra que me dediqué a la: 
meditación. o 


¿Qué es el alimento para el 
hombre interior? No es oración; 
es la palabra de Dios, y no la sim- 
ple lectura de esa Palabra, de ma-- 
nera que solamente pase por nues- 
tras mentes, como el agua -pasa ` 
por la cañería, sino la debida con- 
sideración de ella, examinándola 
y aplicándola a nuestros propios. 
Corazones. o 


s+ 
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co—, y ya todas las cosas que para 
Pablo eran ganancias, las reputaba 
pérdidas por amor de Cristo; pero, 
todavía, ¡cuán pobre, cuán insufl- 
ciente, le parecía tal conocimien- 
to! El quería conocerle aun más 
íntimamente de lo que le fuera 
posible conocer al más caro amigo 


humano. 
é 


Hermanas, ¿no debe ser el 
deseo ferviente del apóstol Pablo 
el deseo nuestro? Aunque haya- 
mos conocido a Cristo por mucho 
o por poco tiempo, ¿no le quere- 


mos conocer mejor? Sabemos que 


él es incomparable con todo otro 
ser, que él ha sido ensalzado “a 
lo sumo” y que lleva “un nombre 
que es sobre todo nombre”; mas. 
sabemos, a la vez, que él mismo 
desea que le conozcamos cada día 
mejor. Sí, él busca cautivar los 
afectos de los corazones nuestros 
para que vayamos creciendo en el 


conocimiento de él. (2 Ped. 3:18.) 


Hay creyentes que saben mu- 
¿cho acerca de Cristo. Saben que 
él les ha salvado, que les cuida y 
que les prepara un hogar en la 
casa del Padre; conocen de me- 
moria muchos de sus dichos y de 
sus hechos; pero, ¿le conocen per- 


sonalmente cual amigo querido o 


cual “pronto auxilio en las tribu- 
laciones”?. Ah, hermanas, tal co- 
nocimiento íntimo y personal de- 
be. ser el blanco de nuestra vida 
“cristiana mientras estemos en este 
mundo. 


¿Cómo podemos llegar a cono- 


cerle mejor? Leemos de los dos 
discípulos que iban a Emmaús, que 
“los ojos de ellos estaban embar- 


- sados, para que no le conociesen”; 


pero, cuando la voz del Señor mis- 
mo les llevó por “todas las Escri- 
turas”, y luego, cuando él aceptó 
su hospitalidad, entonces “fueron 
abiertos los ojos de ellos, y le co- 
nocieron”. Si, y “decían el uno 
al otro: ¿no ardía nuestro corazón 
en nosotros, mientras nos hablaba 
en el camino, y cuando nos abría 
las Escrituras?”. (Luc. 24.) 


¿No sucede lo mismo con nos- 
otras, hermanas? Aunque Cristo 
nos esté muy cercano, a veces de- 
cimos como dijo Job: “¡Quién me 
diera el saber dónde hallar a 


Dios!”. (Job 23:3.) Debemos co- 


nocer a nuestro Señor, porque se 
revela en las Sagradas Escrituras, 
que citan sus mismas palabras y 
que reflejan su divina semejanza; 
pero, aun es posible abrir ese Li- 
bro precioso sin tener una vislum- 
bre del Bienamado. 


Querida hermana, ¿te hallas en 
tal condición? Jesús “apacienta 
entre los lirios” de la Palabra, y 
¿caminas tú entre esos lirios, y 
todavía no le conoces a él? El 
acostumbra andar por las alame- 
das de las Escrituras y a tener 
comunión con los suyos, como 
hacía Dios con Adán y Eva “en el 
huerto al aire del día”. Tú estás 
en el huerto de las Sagradas Escri- 
turas, y ¿no puedes ver a Cristo, 


ni conocerle? ¿Por qué no le ves,.. 


hermana? Debe ser como en el 
caso de los dos discípulos, por tu 


incredulidad u ocupación indebi- ... 


.da con otras cosas O personas. Los 
discípulos no esperaban encontrar- 
se con Jesús aquel día, y así no 
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le reconocieron. Es cosa bendita 
desear verle; mas joh! mucho ms- 
jor es gozar de comunión con él. 
A los que le buscan, ¡cuán benigno 
es él!; mas a los que le hallan, 
¡cuán indeciblemente precioso! 


Sea el deseo más intenso de 
nuestro corazón el de conocer me- 
jor y personalmente a nuestro ben- 
dito Señor. Ocupémonos mucho 
con su palabra, la cual es como 
carta divina y personal, perfuma- 
da con el amor de Cristo, pues la 
pura esencia de la palabra de Dios 
es Cristo mismo. Sí, pues, todo 
momento pasado en la lectura o 
meditación de su palabra, cada 
día gozado en compañía del Señor, 
debe servir para llevarnos más 
cerca de él y darnos más profundo 
conocimiento de su bendita Per- 
sona. No queremos conocerle tan 
sólo de manera mediocre, como, al 
parecer, algunos le conocen. Al 
contrario, pues él es digno de 
nuestro amor supremo y de nues- 
tra más fiel lealtad y obediencia. 


Refiriéndose a una persona ca- 
riñosa, a veces se dice que “cono- 
cerla es amarla”. Con respecto al 
Señor Jesús, ¡cuán cierto es que 
conocerle es amarle! “En esto he- 
mos conocido el amor, porque él 
puso su vida por nosotros”; y aho- 
ra, “nosotros le amamos a él, por- 
que él nos amó primero”. (1 Juan 
caps. 3 y 4.) Oh, ¡cuánto le debe- 
mos, hermanas! ¡Cuán precioso 
debe ser él a nuestro corazón! “Yo 
sé a quién he creído”, dijo el 
apóstol Pablo; y estaba bien dis- 


puesto a dejar en las manos de su 
amado Señor todos “sus” asuntos. 
(2 Tim. 1:12) ¿Por qué tenía 
Pablo tanta confianza en él? Ah, 
porque le conocía, y sabía que 
Jesús le había amado de tal ma- 
hera que se entregó por él a la 
“muerte de cruz”. 


La excelencia de su Persona ha 
encantado también nuestras almas, 
y ahora, ha de ser nuestra deli- 
cia “anunciar las virtudes” del 
que nos “ha llamado de las tinie- 
blas a su luz admirable”. (I Ped. 
2:9.) ¿Será posible que le haya- 
mos apreciado tan poco que hemos 
ido por otros lados buscando pla- 
cer O consuelo, cuando él es tan 
poderoso y está tan deseoso de 
suplir todas nuestras necesidades 
y satisfacer todos los anhelos de: 
nuestro' corazón? 

OR, hermanas, en vista de la sÚ-: 
perioridad incomparable de nues- 
tro amado Señor, y de su amor 
“que excede a todo conocimien- 
to”, emulemos al apóstol Pablo, 


quien hacía todo esfuerzo posible =; 


por conocer a Cristo. Sí; todas las 
cosas en que Pablo se había glo- 
riado antes, ya las reputaba pérdi- 


das “por amor de Cristo”; y todo a 


el esfuerzo que hacía para llegar ` 


a conocerle, lo hacía ““por amor de 


Cristo”. Que ese mismo amor de 
Cristo nos constriña a.nosotras 
también a vivir para él y proseguir 
adelante, ¡“a fin de conocerle”! 


G. L. W. de Russell: 
(Canadá) 


— DA 


Io 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra, H. M. de Wain. lrigoyen 432, Junín, 
F.CO.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires Ñ 


¿CUAL ES TU NOMBRE? 


Se cuenta que cierta tribu de 
indios tiene la costumbre de no 
dar ningún nombre a las criatu- 
ras recién nacidas, sino que espe- 
ra hasta que se forma el carácter; 


y según el carácter, se da el nom- 


bre. ¿Cómo les gustaría a ustedes, 
niños, si sus padres tuvieran esa 
costumbre? Algunos, sin duda, 
tendrían nombres bastante feos, 
¿verdad? Algunos. niños han ga- 
nado para sí apodos, unos buenos, 
otros: que deben traer vergúenza, 
como, por ejemplo, una niña que 
es conocida como “la chica que 
robó el dinero”. ¿Es importante 
qué nombre llevamos? Creo que sí. 

Leemos en la Biblia de varias 


personas que cambiaron su nom- 
bre por otro mejor; entre” ellos 
un muchacho llamado Jacob. Ja- 
cob era el nombre dado en su na- 
cimiento, y es un nombre poco li- 
sonjero, por cuanto significa “su- 
plantador”; sin embargo, las ac- 
ciones de Jacob más tarde com- 
probaron que el hombre tenía me- 
recido el nombre, pues un- día, 
aprovechándose del hambre y de 
la debilidad de su hermano, re- 
husó darle un bocado de comida 
hasta que aquél le prometiera 
transferirle o venderle sus dere- 


chos y privilegios de primogeni-. 


tura o hijo mayor. : 

Jacob - Suplantador. ¡Qué tris- 
te que uno tuviera que llevar un 
nombre tall Pero Dios puede 
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cambiar el nombre y el carácter, 
y dar un nombre nuevo, y así lo 
hizo con Jacob. Jacob engañó a 
su padre Isaac y tuvo que huir 
de la ira de su, hermano, pero, 
lejos de su hogar, a solas en el 
campo, Dios se reveló a él en 
Beth-el. ¡Cuántas experiencias 
amargas tuvo el pobre Jacob, 
cuántos desengaños y tristezas, 
cuán lejos vagó de Beth-el! Pero 


Dios le trajo nuevamente allí, re- i 


novó sus promesas de bendición, 
cambió su naturaleza y le dió un 
nuevo nombre, Israel: Príncipe. 
¡Cuánta dignidad enciérra este 
nombre tan distinto de Jacob, 
Suplantador! 


Niño, ¿has tú alguna vez ga- 


nado para ti un nombre o apo-- 


do poco agradable? ¿Ese carácter 
tuyo se manifiesta a todo el mun” 


do por lo que tus compañeros, , 


vecinos y demás personas te Hla- 
man a la cara.o tras tus espaldas? 
Tal vez te hayas peleado con- los 
chicos al oírles usar tu apodo, o 
les has amenazado con decirles lo 


.que harías si continuasen usándo- : 


lo; pero, por más que hayas ha- 
blado y te hayas quejado, tanto 
más te ham molestado. ¿Quieres 
cambiarlo? Puedes, si quieres, 
pues leemos en Apoc. 2:17 que 


Dios nos dará un nombre nuevo. 


Cuán bienaventurado es que po- 
damos cambiar el nombre que to- 
dos llevamos por naturaleza, “hi- 
jos del diablo”, por el de “hijos ` 
de Dios”. Como Jacob, tendrás 
que tener un encuentro personal 


con el Señor Jesucristo, quien so- 
lamente tiene. poder -para cam- 
biarte de tal manera que tus com- 
pañeros se verán obligados a usar 
un. nuevo apodo agradable a ti. 

Bernabé, fué llamado" hijo de 
Consolación; Lucas, el Médico 
Amado; Abraham, “Amigo de 
Dios”. ¿Y tú? ¿Y yo? 


E. O. J. de Ismay. 
S 
JS 


CONCURSO. 


Manden sus contestaciones a la Sra. H. H. des 


M. de Wain. (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 
Provincia de. Buenos Aires, F.C.N.G.S.M.; au- 
tes del día 30 de noviembre de 1951. 


i Niños de hasta 11 años: de edad contesten J 
Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 a, 6; nl 


de 15 a 17 años, Nos» l a 8. 


1 


PREGUNTAS 


'1) Exodo 20. ¿Qué es lo que no tenemos. 


que hacer con. el nombre de Dios? 


2) Hechos 4.-4Cuál es el único nombre en. 


que: podemos ser salvos! 


3) Proverbios 18. ¿Qué halla “el justo en él 
nombre de Jehová? Ea j 


4) Isaías 9. ¿Cuáles son los nombres dados. 


al Niño nacido en Bethlehem? 


5) Génesis 32. ¿Qué nombre recibió Jacob en 


cambio del suyo, y por qué? 


6) Génesis 32, Cuando el “varón” quiso irse 


¿qué le dijo Jacob? 


71) Efesios 2. ¿Qué clase de personas somos 


por naturaleza? 


8) Romanos '1. ¿Cómo se llaman los “ama- ` 


dos de Dios”? 
Felices augurios en su día a José Martínez, 
Jean ‘McCulloch, Inez Manzano, Ester Teixi- 


dó, Pablo Liengueo Coña, Oscar Leccese, Nor-/ 


ma Conello, Gladys “Borda, Eusebio Silva: Ma- *. 


larino e Hilda Castro., 


+ 
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A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


| 
| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
| 
| 


CHINA 


Una hermana que sirve al Señor en 
la provincia de Kansu dice: ““Rápida- 
mente se están clausurando las puer- 
tas. Varios creyentes viajamos una no- 
che entera para predicar el evangelio” 
en un departamento vecino. Se solici- 
tó el permiso correspondiente al inten- 
dente, quien nos lo dió, pero de mala 
gana. Mucho público nos rodeó para 
escuchar el mensaje de salvación; y 
cuando ofrecimos folletos y evangelios, 
nos atropellaron, tal fué su deseo de 
recibirlos. 


“Pero nuestro triunfo fué de poca 
duración. Pasada una hora, vino la po- 
licía para llevarnos nuevamente a la in- 
tendencia. El resultado fué que esa no- 
che nos vió nuevamente en el camino 
ya de regreso a nuestro pueblo, y con 


_ nuestros. corazones entristecidos porque 


parecía haber en el pueblo visitado al- 
mas verdaderamente deseosas de co- 
nocer el evangelio. La gente también 
parecía triste al ver que no se nos 
permitía quedar entre ellos. ¡Tanto 
tiempo habían esperado; y apenas Ile- 
‘gamos con el Pan de Vida, nos echa- 
ban! Dios conceda que el esfuerzo no 
haya sido en vano.” 


INDOCHINA 


Por lo que entendemos, las guerrillas 
en Indochina no afectan mayormente 
a las tribus que se encuentran en el 
sur del país. Allí la bendición sobre la 
roclamación ha sido notable. En mu- 
chas aldeas de los. aborígenes llamados 
Meos, en Laos, todos los habitantes 
han profesado ser cristianos sin que nin- 
gún misionero les visitara. Lo que ha 
sucedido es que algún aldeano ha vi- 


sitado una aldea cristiana, O que una 
porción de las Escrituras ha llegado a 
la aldea y todos han protesado aceptar 
a Cristo. No hace mucho que unos 
siervos del Señor recibieron una carta 
de una aldea distante unos dos días 
de viaje, en la que se contaba cómo 
se había hallado un Evangelio de San 
Juan y por su lectura todo el pueblo 
había confesado a Cristo. Pidieron que 
les visitara alguno para intruirles más 
en las cosas de Dios. La mayoría de 
estos creyentes sencillos no compren- 
dían más de la salvación que el gozo 
y la paz que había producido en sus 
corazones. ¡Cuánta necesidad hay de 
que vayan algunos a estas veinte aldeas 
para enseñarles el camino de Dios más 


perfectamente! 


GRECIA 


, Un colportor griego visitó la ciudad 
de Berea, la que se menciona en Los 
Hechos 17:10. El prefecto de la ciudad 
le dijo que “la Biblia debiera estar 
en la mesa de todas las familias grie- 
gas”, y que él mismo ya había empeza- 
do a predicarla. El colportor contó de 
un católico griego que recibía pingúes 
ganancias de una destilería que tenía. 
Un día llegó a sus manos una Biblia, 
y la leía con mucho asombro y temor. 
Luego se identificó con una iglesia evan- 
gélica. Se deshizo de la destilería, y 
ahora vive, por lo pronto, en pobreza. 
Ya ha dejado el tema del “vino que 
alegra el corazón del hombre”. 


INGLATERRA 


Un aspecto interesante de la va- 
riada obra evangélica en Inglaterra lo 
ofrece el esfuerzo para alcanzar al gen- 


} 
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tio que asiste a las carreras de caballos 
en las famosas. pistas. Los hermanos 
que se ocupan en esta obra empiezan 
una semana antes’ del gran día del 
“Derby” en Epsom. Visitan a los tra- 
bajadores de los muchos parques de 
diversiones, etcétera, y a los vendedores 
de tantas chucherías que se preparan pa- 
ra aprovechar la ocasión. 


Un informe dice: “Sin duda el acon- 
tecimiento sobresaliente de la semana 
fué el gran testimonio en el mismo día 
del “Derby”, cuando treinticinco sier- 
vos del Señor se dividieron en dos gru- 
pos para alcanzar así ta mayor cantidad 
posible de los espectadores de las carre- 


ras. Donde había más concentración + 


de gente ella fué aprovechada para cele- 
brar reuniones que resultaron bastante 
impresionantes. Cuando se ofrecieron 
ejemplares de los Evangelios, muchísi- 
mas personas se adelantaron para acep- 
tarlos. 


“Hace poco los hermanos recibieron 
noticias de dos hombres que aceptaron 
Evangelios en la misma ocasión el año 
pasado y que ahora testifican para Cris- 
to. Parece que después de las carreras 
se encontraban en una confitería o bo- 
liche, cuando uno de ellos se dió cuenta 
de que tenía un vaso de cerveza en 
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una mano y un evangelio en la otra. 
*¡Estas cosas no van de acuerdo!”, 
exclamó. Este hecho sirvió para refor- 
zar la convicción ya principiada en 
la reunión en las carrerás. Luego los 
dos jóvenes buscaron la limpieza de 
sus almas por la sangre preciosa de 
Cristo, y ahora testifican del poder 
salvador de nuestro Señor Jesucristo”. 


NORTE AMERICA 


Según un periódico norteamericano, 
uno que fué en un tiempo borracho y 
vago se convirtió mientras viajaba arri- 
ba de un tren de carga. No perdió tiem- 
po en “testificar para. Cristo con mucho' 
ánimo. Buscó trabajo, fué prosperado 
del Señor, y llegó el día cuando era due- 
ño de una farmacia en Pasadena, Esta- 
do de Tejas. La abrió con una reunión 
dedicatoria. Una mujer empleada se 
convirtió a Cristo y se reconcilió con 
su marido, del que estaba distanciada. 
El farmacéutico no sólo vende drogas, 
sino que aconseja a sus clientes con las 
Escrituras sobre distintos temas, tales 
como la única base de una feliz vida 
hogareña. Las ganancias de la farmacia 
se destinan, en buena parte a lo menos, 
a la obra del Señor. 


UNA AFIRMACION „n 


Y UNA 


COMISION 
DEL SEÑOR 


“Toda potestad me es dada en el cielo y en la 


tierra. Por tanto, id y doctrinad a todos los gentiles 
bautizándoles en el nombre del Padre, y del Hijo, 


v del Espíritu Santo.” 


(Mat. 28:18, 19.) 


N 
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AREA ERRATA 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F.C.N.G.B.M. ; 


A a a a e l i a a a. 


LA RIOJA 


De una carta del hermano don Wal- 
ter Ismay recogemos la siguiente infor- 
mación: “La semana pasada (la carta 
tiene fecha de 6/9/51) un hermano en 
Cristo, viajante, me llevó en su auto a 
una parte de la provincia desconocida 
para mí hasta ahora. Viajamos a Chi- 
lecito, donde tuvimos una excelente re- 
unión, en la cual tuve una palabra de 
ministerio para los creyentes; pero al 
finalizar la reunión, llegaron dos in- 
conversos, y comencé otra reunión, de 
predicación. El martes llegamos a un 
pueblo que está a 400 kilómetros de 
aquí, donde por un par de horas (más 
'o menos) trabajé distribuyendo folletos 

vendiendo las Escrituras. Esa misma 
tarde fuimos a otro pueblo, a unos 40 
kilómetros, y a pesar de que era tarde, 
también hicimos algo allí. Un hecho 
notable fué la venta de las Escrituras a 
dos empleados de la Comisaría y luego 
a la esposa del señor Comisario. Esa 
misma noche volvimos unos 30 kilóme- 
tros a otro pueblo, donde trabajé a la 
mañana siguiente. En este lugar encon- 
tré una ancianita muy católica, la que 
me indicó que fuese a cierta persona 
de influencia que había sido nombrada 
para desempeñar un cargo religioso y 
no sabía nada de religión, y el resulta- 
do fué que dicha persona me compró 

tres ejemplares de las Escrituras. Tam- 
bién una maestra compró una Biblia, 


manifestando que la necesitaba para dar: 


clase de religión, confesando que no 
tenía ningún material para poder cum- 
plir su misión. En resumen: fueron 
colocadas unas treinta biblias además 
de Nuevos Testamentos y Evangelios. He 
tenido mucha pena por no poder hacer 
un trabajo en forma en estos pueblos 
visitados en esta jira; “pues el hermano 


al iii 


que tan gentilmente me condujo no” 
podía esperar más por causa de sus ne- 
gocios. Quedé muy agradecido al her 
mano que fué tan amable para conmi- 
go y que en esta forma contribuyó a la 
siembra de la Palabra.” 


SAN JUAN 


De una carta del hermano don Ma- 
nuel Reyes Delgado hemos tomado la 
siguiente noticia: “En cuanto a la obra 
del Señor, tenemos muchos motivos pa- 
ra alabar al Señor por sus muchas ben- 
diciones derramadas en San Juan, pues 
nuevas almas han sido agregadas a la 
compañía de los redimidos del Señor: 
Las reuniones son muy animadas, €s- 
pecialménte los domingos, cuando te- 
nemos un buen número de personas in- 
teresadas en el evangelio y que escu-e 
chan con marcado interés, y esperamos 
que el Señor salvará a algunas almas de 
éstas. 

“En mayo ppdo. realicé un jira por 
las provincias de La Rioja y Catamarca, 
habiéndome gozado mucho en poder 
ayudar un poco a los hermanos que tan 
abnegadamente llevan adelante el tes- 
timonio para el Señor en esos lugares 
tan apartados y poco visitados por los 
hermanos ministros de la Palabra. 

“La semana pasada (la carta esta 
fechada 24/8/51) estuve con los herma- 
“nos mendocinos con motivo de una con- 


ferencia unida de tres iglesias, y per-. 


manecí allí desde el día 17 hasta el 19, 
siendo animador ver cómo el Señor 
bendice abundantemente la obra en 


Mendoza.” 


REUNIONES DE ENSEÑANZA. 


Siguiendo el programa trazado para 


. z SS 
las reuniones-de este: caracter para es 
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FALLECIMIENTOS 


Pedro Camparoni (Cruz Alta, Córdoba). 


El día 8 de septiembre fué llamado por su 
Señor este muy querido hermano, a la edad de 
69 años. En sus últimos - momentos, antes de 
pártir, dijo: “Hoy me voy con el Señor”, con 
una sonrisa. que demostraba una completa fe- 
licidad, lo que confirma la redlidad .de que 
“estimada en los ojos de Jehová es la muerte 
de sus santos”. 


Luisa Espósito de Anastasio (San An- 
drés).-. 


Fué llamada por su Señor nuestra muy 


apreciada hermana doña ` Luisa Espósito de 


Anastacio, a la edad de 66 años, el día 8 de 
septiembre ppdo., dejaudo un admirable testi- 
monio de su fe y confianza en el Señor. Nues- 
tra hermana fué convertida entre los herma- 
nos de Floresta (calle. Mercedes 612, . Capital 
Foderal), y en esta asamblea, ¡donde estaba 
congregada, ha sido un hermoso ejemplo :de fide- 
lidad. Deja una numerosa familia por la cual 
rogamos las oraciones del pueblo de Dios a fin 
de que los suyos tengan la misma esperanza 
que nuestra querida hermana, que ya descan- 
sa de sus fatigas y que es bienaventurada entre 
los que nos han precedido en la partida. 


María Angela Turone de Saglia (calle 
Donado, Buenos Aires). f 


Esta estimada hermana pasó a estar con el 
Señor el 16 de -septiembre ppdo., a la edad de 
63 años. Fué convertida hace 35 años en Bel 
Ville, habiendo: vivido algunos años en esa 
ciudad, enla Capital Federal y en Tandil, ra- 
dicándose ` definitivamente en ésta desde prin- 
-cipios de 1920, Era de espíritu ferviente, y 
tenía .por costumbre hablar de las cosas espi- 
rituales a los clientes que venían al negocio 
que atendía con su esposo. Deja esposo,. que 
ya era creyente en Italia antes que viniesen a 
este país, y dos hijos. A todos ellos encomen- 


damos al Señor en su duelo. 


año actual, se llevó a cabo la sexta re- 
unión, que estuvo a cargo del hermano 
don Jonatán Medinilla, de la ciudad de 
Córdoba, quien desarrolló el tema “La 
cena del Señor, o: reunión, para partir 
el pan; observaciones al respecto”. Tu- 
vimos. una excelente enseñanza, hacien- 
do resaltar muestro hermano que tal 
reunión es para hacer memoria “del Se- 
ñor, á la vez que recordamos y anun- 
ciamos su. muerte. Que. el. Señor haga 


Que Dios les bendiga y prospere en la 


“NOTAS DE LA DIRECCION 7 


que la: enseñanza impartida una vez más, . 


dé los frutos anhelados, y como resul- 
tado de lo escuchado. haya un mejor 
concepto de la cena del Señor. ; 


CONFERENCIA ZONA SUD (Buenos ` 
Aires) je ES 


Fué una hermosa tardé la del día 
17 de agosto ppdo., cuando nos reuni-: 
mos en el salón de la calle Santiago del 
Estero 1947, La Mosca (Avellaneda), 
cedido para la'' conferencia anual. El: 
local* estaba. lleno del. pueblo -del Se-. 
ñor, y escuchamos sabias y oportunas 
amonéstaciones de la palabra de, Dios: 
por sus siervos. : 


Nos hablaron los. hermanos David 
T. Morris, Dr. Arturo W. Hotton y. 
Samuel A. Williams. Anhelamos ` que: 
los que escucharon hayan aprovechado. 
de los mensajes recibidos. como “palabra 
de aliento y ánimo”, “palabra de alerta”. ` 
para los tiempos actuales y “palabra: dė? 
atención”, recordando. nuestro parentes-'. 
co còn Dios y que debemos ser-imitado- * 
res de Dios como hijos amados. 


José Montllau. : 


ACERCA DE OBREROS do 


“De regreso de Inglaterra han legado 
el hermano don Walter Bevan, su és- 
posa doña Dorothy H. de Bevan y.sus 
hijos, quienes se hallan nuevamente en“ 
la ciudad: de Santa. Fe, en donde han... 
trabajado para el Señor muchos años. : 


obra. ; y 


1 


—Ya estamos preparando-el programa e 
para el año 1952. Una de las series tei- 
drá por título “Figuras de Cristo”, “y. 
creemos que será muy instructiva... 


—Otra serie que está bajo considera: 
ción y que posiblemente se publicará: 
incluirá algunos artículos de mucha im- 
portancia sobre la iglesia del Señor. 


_—Como el costo de publicación ti 
tendencia a subir, nos veremos en la-n 
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cesidad de aumentar el precio de subs- 
cripción para 1952, que será de $ 10.— 
m/l. argentina para los países de la 
Unión Postal Americana y $ 12.— m/l. 
argentina para otros países. Algunos 
estimados lectores ya han pagado esa 
tarifa antes de ser anunciada. 


—Gracias a Dios el número de sus- 
criptores aumenta; pero todavía nos ha- 
ce falta mayor cantidad de lectores. 
¿Conseguirá usted uno adicional para 
1952? 


—En este número reproducimos un 
artículo que apareció en nuestras pági- 
nas hace 40 años. 


CONCURSO - POESIA 


Mucho sentimos que hasta este mo- 
mento no hemos podido anunciar el 
resultado del concurso de referencia; 
pero esperamos sinceramente poder ha- 
cerlo el mes que viene (noviembre). 


CONFERENCIAS 


Este mes es usual que se efequúen 
conferencias en varias partes para la 
edificación de creyentes, y esperamos 
que aquellas que se hayan realizado co- 
mo también las que tendrán lugar, dis- 
fruten del favor y bendición del Señor. 


AGENDA EVANGELICA - 1952 

Comunica el señor Williams de la 
Librería - Editorial Cristiana, Caaguazú 
896, Lanús, que para el año 1952 pondrá 
en venta una agenda que tendrá las 
direcciones de los locales de predicación 
y fechas de conferencias y reuniones 
unidas de oraciones, como también otros 
datos de interés para creyentes. 

Haga su pedido con la mayor anti- 
cipación. Precio $ 8.50 m/legal cada 
una. 


SARANDI 

El hermano don Jonatán Medinilla 
tuvo “el privilegio de celebrar dos series 
de reuniones, una en la calle Suipa- 
cha 336, y otra en la calle Arribeños 132”. 
El hermano nos dice que el Señor estuvo 
con ' ellos y que su E poder fué manifes- 
tado: ; 


SAN CARLOS DE BARILOCHE 

El frío hace que la asistencia a las 
reuniones merme, pero no obstante hay 
gozo, se nos comunica, porque los cre- 
yentes vencen dificultades y asisten, lo 
que es prueba de que tienen deseos 
de aprender más de la palabra del 
Señor. 


SAN JUAN 

El hermano Miguel Valverde ha 
construido un local en su propiedad sita 
en Barrio Rawson, y ya se ha dado co- 
mienzo a reuniones de evangelización, 
y para niños. 


ETRURIA Y OTROS LUGARES 

El hermano don Cristóbal Franco ha 
visitado Etruria, Ucacha y otros puntos, 
celebrando reuniones. Piensa ir a Santa 
Fe y otras partes de la provincia. de ese 
nombre. 


SAN LUIS 

Se nos informa que hay la posibi- 
lidad de realizar algunos bautismos antes 
de fin de este año. Esperan la llegada 
de una familia de España. 


BELL VILLE 

Se ha tenido una campaña de evan- 
gelización en una carpa, y ha habido 
buena asistencia, y también algunas 
conversiones. Es este un medio muy efi- 
caz para evangelizar. 


ROSARIO , 

Estuvo allí de visita el hermano Fer- 
nando V. Vangioni y celebraron algu- 
nas reuniones. El hermano Vangioni 
piensa ir a Tucumán, D. M. 


PROV. DE ENTRE RIOS 

El hermano Boichenko espera visitar 
algunas ciudades y pueblos de esta 
provincia. 


CHILECITO 

Estuvo en este punto-el. hermano Än 
gel Campillay. „Se está procurando `con- 
seguir un- local: para la predicación del 
evangelio. ` ao 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


FLAQUEZA uo ia ade die 


ron; mas envió flaqueza 
en sus, almas.” (Salmo 106:15.) Es esta 
una experiencia muy común; la fla- 
queza espiritual en las iglesias es tan 
corriente que uno se pregunta sorpren- 
dido: ¿a qué se debe?» Nos parece que 
la contestación se halla en que el pue- 
blo de Dios en gran parte, tiene apeti- 
tos opliestos a la santidad; es posible 
que se esté inflitrando en sus experien- 
cias aquello que le sucedió a la iglesia 
en Efeso: “Has dejado tu primer amor” 
(Apoc. 2:4), que es indicio seguro de 
flaqueza. En Prov. 14:28 leemos: “En 
la faltar del pueblo . (está) la flaqueza 
del príncipe”. En tiempo de Jeremías, 
por la flaqueza de sus manos los padres 
no cuidaron de sus hijos. (47:3.) Fla- 
queza en lo recto y justo se nota en 
muchas partes; es así que gobernadores 
se amoldan a los apetitos enfermos del 
pueblo y descuidan los intereses más 
importantes de las naciones; y es así 
-como en algunas iglesias, quizás en más 
de lo que pensamos, aquellos que tienen 
el cuidado de ellas sucumben “a tenden- 
cias equivocadas, y la falta de los mienm- 
bros conduce a la “flaqueza de los prin- 
cipes”, o sea los hermanos sobreveedores, 
obispos o' pastores. ¿Cuál será el fin? 
Mucha flaqueza es cosa desastrosa. 


La ruptura unilateral 


RU PT URA de pactos hechos des- 
DE PACTOS pués de meses. de con- 


sultas, discusiones y 
conversaciones de las partes contratan- 
tes es un hecho grave, es muy injusto 
y por lo general trae necesariamente 
desavenencias, rencores y enemistades 
entre quienes eran buenos amigos. El 
poder nunca debe ser usado para vio- 
lar un principio sano; la justicia con- 
sulta siempre a la otra parte; el honor 
no se rebaja a orientarse por caminos 
de intereses unilaterales. Este mal, a 
grandes rasgos, es lo que ha acontecido 
en varias partes del mundo. Pero ¿no 
será que los culpables han imitado prác- 
ticas de quienes deberían haber dado ” 
mejor ejemplo? Es probable. En cuan- 
to a ejemplo, todos debemos ser muy 
cautelosos; y mucho más lo deben ser 
aquellas personas que están en eminen- 
cia, pues los ojos del mundo están sobre 
ellos. En lo que se refiere a ejemplo, 
nos dice 1 Ped. 2:21 que “Cristo pade- 
ció... dejándonos ejemplo, para que 
vosotros sigáis sus pisadas”. Y qué ejem- 
plo de corrección, de mansedumbre, de 
amor, de misericordia, de consideración. 
Además acerca de pactos, la palabra de 
Dios nos dice de Cristo que “es media- 
dor de un mejor pacto, el cual ha sido. 
formado sobre mejores promesas” (Heb. . 
8:6), y esas promesas són “preciosas y 
grandísimas”. (2 Ped. 1:4.) El pastor o 
sobreveedor en las iglesias debe obrar 
con mucha. prudencia para no imitar 


' prácticas arriesgadas, ni romper fe con 


las verdades de Dios; él debe ser tem- 
plado, moderado, no condicioso, no 


(Continúa en pág. 291) 
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EL CRISTO. ASCENDIDO Y NOSOTROS 


Por Frank Colquhoun 


La ascensión de Cristo a la 
diestra de Dios el Padre en gloria 
es un hecho de gran importancia, 
a veces olvidado. 


EL ENFASIS DEL NUEVO 
TESTAMENTO 


El Nuevo Testamento subraya 
con fuerza el hecho de la exalta- 
ción celestial de nuestro Señor. Allí 
la ascensión es considerada como 
el punto preciso en que el minis- 
terio terrenal del Señor termino 
y en ġue empezó su reinado me- 
dianero dentro del velo; y como 
señal del hecho, su presencia visi- 
ble fué retirada del mundo: “una 
nube le recibió. y le quitó de sus 
ojos”. La “nube” aquí, como €n 
tantos lugares en el Antiguo Tes- 
tamento, €s sin duda el símbolo 

de la presencia de Dios. El signi- 
ficado es, como lo expresa Snaith, 
“que la pequeña compañía vió al 
Señor Jesús partir para reasumir 
dentro de la Deidad el lugar que 
tenía desde antes de la fundación 
del mundo. Ya no estaría más con 
los hombres en la forma en que los 
había acompañado durante los años 
pasados. Cualquiera futura mani- 
festación O experiencia que pudiera 
haber de la presencia de Dios sería 
diferente”. 

Al tratar de comprender esta 
eran verdad, nuestras mentes de- 
Berlan atender menos al hecho de 
ta ascensión que a la persona del 
Cristo ascendido. Podrá ayudar- 


nos a apreciar lo que su ascensión 
debiera significar para nosotros en 
nuestras vidas cristianas, si le con- 
sideramos en tres aspectos: como el 
preeminente Señor, el perfecto Sal- 
vador y el Intercesor sacerdotal. 


Primeramente, pues, pensemos 
de Cristo entronado a la diestra 
de Dios como el preeminente 
Señor. Aquel que se humilló a 
sí mismo para hacerse hombre, 
está ahora exaltado hasta el trono 
del cielo; de modo que la ascen- 
sión es, Como si fuera, el com- 
plemento de la encarnación. “Ve- 
mos coronado de gloria y de honra, 
por el padecimiento de muerte, a 
aquel Jesús que es hecho un poco 
menor que los ángeles, para que 
por gracia de Dios gustase la muer- 
te por todos.” (Heb. 2:9.) Y San 
Pablo repite esta gloriosa verdad 
cuando dice: “Dios le ensalzó a 
lo sumo, y dióle un nombre que 
es sobre todo nombre; para que 
en el nombre de Jesús se doble 


toda rodilla de los que están en los. 


cielos, y de los que en la tierra, y 
de los que debajo de la tierra; y 
toda lengua confiese que Jesucris- 
to es el Señor, a la gloria de Dios 
Padre”. (Filip. 2:9-11.) 

LA CORONACIÓN 


La ascensión es un testimonio 
a la soberanía de nuestro Señor. 
Señala la coronación del Rey. 
. Oímos la música del coro celestial: 

Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, 


Y alzaos vosotros, puertas eternas, 
Y entrará el Rey de gloria. 
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Y contestamos, en las palabras 
de uno de los himnos de alabanza 
más antiguos de la iglesia: 

Tu eres el Rey de gloria, oh Cristo; 
Tú eres el Hijo eterno del Padre. 

He aquí un glorioso cuadro 
que podemos tener delante de 
nuestras mentes hoy: el de Cristo 
triunfante, omnipotente, reinando. 
Nada nos ayudará tanto a conser- 


-varnos juiciosos y firmes, calmosos 


y resueltos, en estos tiempos de 
turbulencia y ansiedad, como el re- 
cordar que el Señor Jesús está so- 
bre el trono, que las riendas del 


gobierno están en sus manos y que 


ningún poder en el cielo, en la 
tierra o en el infierno puede re- 
sistir su soberana voluntad. 

Sentado sobre el trono está el Salvador, 
Y todo enemigo confesará al, Señor: 


Temblando a su palabra, a él se rendirá. 
Cantad alegres, santos: el día llegará. ` 


EL PERFECTO SALVADOR 


El Cristo ascendido es también 


el perfecto Salvador, pues cuando 


volvió a su estado celestial, volvió 
como Vencedor, habiendo ganado 
la victoria sobre el pecado y la 
muerte y obtenido nuestra comple- 
ta salvación. Es importante com- 
prender bien que la ascensión se- 


-ñala no sólo el fin de la vida 


terrenal de nuestro Señor, sino 
también la terminación de su obra 
terrenal. 

Es cierto que el Señor Jesús 
ahora ha dejado esta tierra; pero 
nunca plvidemos que no la dejó 
hasta haber llevado a cabo en la 
forma más completa todo lo que 
vino a hacer. La ascensión es la 
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“prenda de su obra consumada, la. 
prueba de que él es el perfecto: 
Salvador de la humanidad. 


La Biblia no nos deja en nin- 
guna duda en cuanto al propósito 
de la misión de nuestro Señor en 
esta tierra. Vino al mundo. para ` 
salvar a los pecadores. (1 Tim. 
1:15.) Se presentó para deshacer, 
el pecado . por el sacrificio de sí 
mismo. (Heb. 9:26.) Eso es lo 
que vino a efectuar: algo que 
desesperadamente necesitáb am os 
que fuese hecho en nuestro lugar, : 
pues nunca lo podríamos haber 
hecho nosotros mismos. ¿Y qué es * 
el resultado? Aquí está la con- t: 
testación: “Habiendo hecho Jay 
purgación de nuestros pecados: port 
sí mismo, se sentó a la diestra dej- 
la Majestad en las alturas”. (Heb. 
1:3.) Sí, se sentó, porque la re: 
dención estaba consumada, la ex4 
piación del pecado estaba hecha, 
y no quedaba nada sin hacer; para; 
la salvación del hombre. 


Cristo sentado a la diestra de^ 
Dios —un cuadro bíblico bien “ct 
nocido— no sólo simboliza su in 
jestad y triunfo; también repre é 
ta la imposibilidad de repetici; 
la finalización y suficiencia de.s 
obra salvadora. El escritor de la: 
epístola a los hebreos hace notar“ 
cómo los sacerdotes en el templo.“ 
judaico estaban acostumbrados a. 
estar en pie cuando ofrecían sus. 
sacrificios, por cuanto su trabajo. 
nunca estaba terminado. Los misi- 
mos sacrificios tenían que ser. ofre 
cidos vez tras vez, pues nunca po- 
dían quitar los pecados. “Pero éste' 
—dice el escritor—, habiendo ofre 


wr 


284 


EL SENDERO 


cido por los pecados un solo sacri- 


ficio para siempre, está sentado a 
la diestra de Dios.” (10:11, 12.) 
Se ha dicho que el Hijo del hom- 
bre sentado a la diestra de Dios es 
la declaración de Cristo: “He aca- 
bado la obra que me diste que hi- 
ciese”. Es, asimismo, la declara- 
ción del Padre: “Este es mi Hijo 
amado, en el cual tomo conten- 
tamiento”. 

El perfecto Hijo de Dios es el 
perfecto Salvador del hombre. Esa 
es una de las grandes seguridades 
que la ascensión nos trae, y es una 
verdad que hacemos bien en rete- 
ner firmemente en estos dias de 
tanta incertidumbre y perplejidad. 

Pequeño soy yo para comprender 
El plan que Dios en su saber trazó; 


Mas a su diestra por fe puedo ver 
A Aquel que me buscó y salvó. 


INTERCESOR SACERDOTAL 


Cristo ascendido como el Inter- 
cesor sacerdotal es nuestro tercer 
cuadro de él. El Nuevo Testa- 
mento habla de él como nuestro 
“eran Pontífice, que penetró los 
cielos”, y nos asegura que en su 
capacidad de: Pontífice “puede sal- 
var eternamente a los que por él 
se allegan a Dios, viviendo siem 
pre para interceder por ellos”. 
(Heb. 4:14; 7:25.) De modo que 
como creyentes cristianos nuestra 
fe está centralizada no tan sólo en 
el “Cristo que murió; más aún, 
el que también resucitó”, sino, 
asimismo, en el Cristo “que además 
está a la diestra de Dios, el que 
también intercede por nosotros”. 
(Rom. 8:34.) 


Al pensar de Cristo como nues- 
tro Pontífice, debemos tener cui- 
dado y guardarnos de caer en ideas 
falsas o indignas de su obra inter- 
cesora. ¿Cómo intercede por nos- 
otros a la diestra de Dios? No por 
cosa que diga o haga, sino por su 
presencia sobre el trono de su 
Padre. No está, como algunos qui- 
sieran hacernos creer, “ofrecien- 
do su sangre”, presentando su sa- 
crificio a Dios en favor de los 
hombres. Esa obra está completa- 
mente hecha, “una sola vez”. Cita- 
mos las palabras de otro: “La inter- 
cesión del Cristo ascendido no es 
una oración, sino una vida” 


+ 


Bien entendida, esta es una ver- 
dad muy maravillosa y preciosa. El 
Cristo de la gloria es nuestro eter- 
no Amigo y Representante delan- 
te del trono. Muchas veces somos 
olvidados aquí en la tierra, pero en 
el cielo hay Uno que siempre nos 
recuerda y lleva nuestros nombres 
sobre su corazón. Las oraciones 
nuestras pueden ser muy pobres y 
débiles, pero la intercesión de él 
es una de sumo poder y tiene 
que prevalecer. “Abogado tenemos 
para con el Padre, a Jesucristo el 


Justo”: el Defensor que nunca 


puede abogar en vano. 


e “The Christian”. 


El enojo destigura nuestra visión, 
oscurece el juicio, impide la comunión 
y perjudica el carácter. 


. bA - 

En las Escrituras hay preceptos pára 

` nuestra conducta, doctrinas para nues- 
tro conocimiento, ejemplos -para orien- ` 


tarnos y promesas para consolarnos. 
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La Epistola de Judas 


Por Geo. H. French 


Dos cosas se destacan al estu- 
diar esta epístola: Deber y Peligro. 
(Vs. 3, 4.) Es el deber de conten- 
der por la fe, que es escudo con- 
tra el peligro de propagadores 
de falsa doctrina. El que no vigila 
en.la fe y la verdad (v. 3), puede 
verse envuelto en la negación y el 
error. (v. 4.) Los hombres de error 


. que en 1 Juan “salieron” ahora 


han “entrado”. Judas trata de la 
apostasía, o sea el alejamiento de 
la primitiva y pura verdad ante 
Dios; es apartamiento de la san- 
tidad. Notemos las amonestaciones 
severas dirigidas a aquellos que se 
dejan engañar. (Vs. 5-7.) Es gra- 
vísimo error aceptar” las directivas 
de hombres en. sustitución de las 
del Espíritu Santo; el Espíritu con- 
serva limpio el vaso; el error lo 
mancha, en perjuicio del testimo- 
nio que la iglesia debe observar. 
Estos emisarios del error son soña- 
dores, no cristianos (v. 8), ¡y qué 
triste es ser guiados por una per- 
sona en su sueño! Judas llama a 
o personas: seguidores de Caín, 
la oposición de la carne al testi- 
monio de Dios; imitadores de Ba- 
laam, enseñando error por- remu- 
neración; opositores de la autori- 
dad de Dios cual Coré; rebeldes. 
(v. 11.) Los vers. 12, 13 describen 


la verdadera condición de estos en- . 


trometidos, quienes son denuncia- 
dos por el Espíritu: dos veces 
muertos, por naturaleza y aposta- 
sía; sin fruto, porque será destruí- 
do; obradores de abominaciones, y 


llevará a ser usados. por Dios para 


Dios alabado. 


reservados para oscuridad. (Vs. 12, 
13.) No los sigdis. 


Los vers. 14-16 se AE EA al 
destino que tendrán los engaña- 
dores, soñadores, practicantes del 
sensualismo. El Señor al fin les 
dará el pago que corresponde a sus 
malas acciones. Los versículos res- 
tantes contienen acertadas exhorta- 
ciones para aquellos que, de acuer- : 
do con el Espíritu, no han cedido. | 
a lo falso y en cambio se han edi 
ficado mutuamente, conservándose ; 
en comunión con Dios. El resu- | 
men de lo dicho es: “Cristianos, * 
andad cuidadosamente”. Fijémo- 
nos en algunas de esas recomen- 
daciones: “Tened memoria” (v; 
17); ciertamente hay fortaleza en: 
recordar las enseñanzas del Se- 
ñor. “Edificándoos”, consideran- 
do “vuestra santísima fe” y “oran- 
do por el Espíritu”. (v. 20.) La 
ayuda mutua, la consideración. de 
lo que la fe efectúa, y la oración: 
verdadera, serán suficientes defens 
sas contra todo error. “Conservaos 
en el amor de Dios” y “esperando 
la misericordia de nuestro Señor. 
Jesucristo” ;(v. 21) darán tal ro- 
bustez, a la par que satisfacción; 
al alma que ésta no se moverá. 
Ejercer la “piedad” y el discerni- 
miento (v. 22):es hábito que nos 


bien de otros.. (v.. 23.) Qué pre- 
ciosa conclusión (vs, 24, 25) : Dios. 
invocado para socorro oportuno; y 
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EL DIOS VIVIENTE 


Por Ernesto Gray 


Encontramos esta frase por la 
primera vez en Deut. 5:26 en la 
ocasión de entregar la ley a los 1s- 
raelitas. Suena con grandeza esta 
frase y parece extraño que fuese 
necesario usarla, porque natural- 
mente conceptuamos a Dios como 
viviendo. Fué empleada tal vez 

ara hacer contraste con los ídolos 


mudos de las naciones alrededor. 
La historia de Israel es la de una 


contienda entre Dios y la inclina- 
ción humana de poner algo en el 
lugar que pertenece a Dios. Mu- 
chos siguen su ejemplo en el día 
de hoy, haciéndose ídolos de sus 
bienes, casas, ambiciones, dine- 
ro, posición social, placeres y do- 
nes intelectuales. Al hacerlo mues- 
tran que se han salido del Dios 
verdadero. Aun en. la cristiandad 
organizada se ponen Cosas, ritua- 
les, fondos, linda música, vestl- 
mentas, ornamentos, etcétera, para 
ocupar el lugar del Espiritu San- 
to. Aun el Señor Jesús está fuera 
de la iglesia. (Rev. 2:30.) En = 
Cor. 6:16 el apóstol Pablo pregun- 
ta qué comunión es posible entre 
el Dios viviente y los ídolos. Dios 
debe tener el lugar supremo. La 
idolatría bajo cualquier aspecto €s 
una abominación a Dios y ha de 
causar su desaprobación. 


Una de las características de los 
santos en Tesalónica eras que ha- 
bian abandonado sus idolos, para 
servir al Dios Viviente, y con ello 

les fué dada una nueva esperanza: 


esperar al Hijo de Dios de los 
cielos, y también servirle como 
se exhorta en Heb. 9:14: “¿Cuán- 
to más la sangre de Cristo, el cual 
por el Espíritu eterno se ofreció a 
sí mismo sin mancha a Dios, lim- 
piará vuestras conciencias de las 
obras de muerte para que sirvais 
al Dios vivo?”. Una fe viviente liga 
al creyente con un Dios Viviente, y 
por Cristo llegamos a ser hijos de 
Dios, hijos vivientes (Rom. 9:26) 
por el poder de Dios. 

En Génesis 16 leemos de Uno 
que veía, y era viviente. Dios veia 
lo que Abraham y su esposa hicié- 
ron a la sierva; pero cuando la na- 
ción israelita despreciaban a Dios, 
decían que Dios no veía. (Ezeq. 
9:9.) Los que siguen sus propios 
caminos no quieren que Dios los 
vea; pero en contraste, el alma de 
David tenía sed del Dios Viviente. 
(Salmo 42:2.) Un alma viviente, 
se inclina a un Dios viviente; para 
ella tiene el agua de vida. David 
estaba exilado cuando dijo esto. 
Su oración fué una realidad, pues 
nadie le oía sino Dios. Lo que so- 
mos en secreto es el verdadero és- 
tado nuestro. El ve y juzga. 

Vemos otro aspecto en 1 Timo- 
teo 6:17. Dios da libremente; el 


Dios Viviente sabe lo que nece- 


sitamos y está listo para conce- 
dernos todo lo necesario; mas tal 
liberalidad es condicional: él es- 
pera que sus mandamientos sean 
actuales, reales y literales. Las pro- 
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mesas dadas al pueblo de Dios (y 
a veces solamente a los obedientes) 
son siempre condicionales. Ningu- 
no puede reclamar o pedir algo 
del Dios Viviente si no ha creído 
en Cristo y está tratando de vivir 
la vida de la fe. Es necesario com- 
prender esto en la vida de la asam- 
blea, como también en la del in- 
dividuo. 

En 1 Timoteo 3:15 vemos de- 
lineada aun más profundamente 
esta verdad, que afirma que el 
Dios Viviente es el dueño de la 
iglesia, columna y apoyo de la ver- 
dad. El propósito de Dios es que 
sea una fuerza potente en el mun- 
do para oponerse a toda forma del 
mal. En él puede elevar el estan- 
darte de la santidad, y defender la 
verdad “como es en Cristo Jesús”. 
La falta de poder espiritual en las 
asambleas, para resistir los poderes 
del mal, a veces proviene de no re- 
conocer a Dios como una Persona 
real y viviente, que comunica su 
voluntad al creyente en diversas 
maneras. Es inútil sustituirle con 
formas y rituales. No tienen po- 
der, son inánimes y muertos, de 
los” cuales el Espíritu de Dios ya 
ha salido. Si pedimos, como es 
justo, que el Espíritu de Dios reine 
en la asamblea para instruir, guiar, 
proteger y gobernar, es necesario 
reconocer que él es una persona 
viviente; si no, la forma de nues- 
tra fe no tiene ningún efecto en 
el mundo. 


. Se puede confiar en y depen- 
der del Dios viviente (1 Timoteo 
4:10), y tal dependencia nos in- 
duce a trabajar y sufrir por él. Si 

4 7 e a Pe 2d 
> CA 


consideramos que Dios, como se ha 
dicho, “es un término abstracto y 
a lo menos queda muy lejos”, no 
hay incentivo, ni para trabajar ni 
para sufrir; mas cuando recorda- 
mos que es un Dios cercano que 
tiene interés en nosotros, gozosos 
entramos entre los que sirven al 
Señor, y hallamos la gracia para 
soportar con paciencia la oposi- 
ción del mundo aunque tengamos 
que irnos donde el Señor Jesús 


está, “fuera del real”. Mas en ta- - 


les circunstancias el gozo y la sa- 


tisfacción que tenemos con él en . 


una comunión viviente con él, es 
compensación suficiente, y en- su 


seno podemos desprendernos de 


este mundo y sus ruidosas reclama- 


ciones. Si alrededor hay amenazas ' 


y tinieblas, con el Señor hay su 
sonrisa de aprobación y el amor 
tierno del “Príncipe de Vida”, 
como en Hechos 3:15 se le titula. 


En Rev. 1:18 Cristo es “el” que 


vive”, y para siempre. Jesús se 
mostró a los? suyos como vivo 
(Hechos 1:3), y como tal podía 
hablar a los discípulos de las cosas. 
del reino. E 


. Correspondiente con estas Es- y: 


crituras, tenemos que el Espíritu 


habla a nuestros espíritus en mu-*.*. 


chas maneras, tratando de las co- 


sas de la vida cristiana. La con- 


fianza en Cristo, como una. per- 
sona que vive, es el centro y fun- 
damento de nuestra fe. Podemos 
confiar, pues; que se nos manifies- 


te. (Juan 14:21.) : A veces $e ma- : 


nifiesta en juicio si nos hemos 
apartado de él, pues comienza en 


la casa de Dios. En Rev. 1 le ve- 
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mos con ojos de fuego escudriñan- 
do, aunque con amor, la conducta 
de las asambleas. Sus ojos son 
como fuego consumidor, y “ho- 
rrenda cosa es caer en las manos 
del Dios viviente”. Pero también 
puede mostrarse con amor y apro- 
bación en una dulzura inefable, 
profunda, caliente, constante y pa- 
ciente, y una vez que nos entre- 
gamos a él no nos deja, impar- 
tiéndonos no solamente el gozo de 
la salvación, sino su compañeris- 
mo. Al corazón humilde imparte 
luz e instrucción, y “somos todos 
enseñados por Dios” según Juan 
6:45. Nos guía en todo paso, no 
omitiendo ningún detalle, con 
nuestra mano en la suya (Sal. 
37:24), y hallamos que nos ha 
trazado un camino desde el prin- 
cipio. Es fiel el que prometió — 
según nuestra fe es hecho, según 
las Escrituras. 

Creer en Dios es una cosa, y 
experimentar el poder del Dios Vi- 


viente es otra; aun los demonios 


creen. (Sant. 2:19.) Es fácil tener 
una forma de creer pero negar el 
poder de tal creencia. (2 Tim. 
3:5.) Los israelitas muchas veces 
se acercaron a Dios por su boca, 
pero sus corazones estaban lejos 


de él. Deseaban los deseos de la 
carne; y en la misma manera en 
que el pecado en la asamblea de- 
bilita su testimonio, Israel perdió 
el respeto de las naciones al apar- 
tarse del Dios Viviente. En la vida 
diaria podemos glorificarle; con 
el poder dentro. podemos vencer 
las tentaciones; nos pone el deseo 
en nuestros corazones de ser san- 
tos como él es santo. Tememos 
su desaprobación, y buscamos serle 
agradables; nos guiará con sus ojos 
sobre nosotros. (Salmo 32:8.) Este 
mundo necesita la vida, y no formas 
o teorías en la boca que faltan en 
el corazón. Es Piedra Viviente (1 
Pedro 2:4), y participamos de su 
vida maravillosa. Muchos temen 
entrar en este lugar santo por el 
Camino Viviente y Nuevo (Heb. 
10:20); no quieren presentar sus 
cuerpos como sacrificio vivo (Rom. 
12:1); no quieren vivir del pan vi- 
viente del cielo, andar por fuentes 
vivientes de agua, sin ceremonias 
y formas, y gozando del compañe- 
rismo que ganrantiza una vida vic- 
toriosa; pero el creyente espiritual 
y sincero lega a conocerle y la 
virtud de su resurrección, y está 
satisfecho. 


En los vers. 11, 12 de 1 Tim. 6, se 
destacan tres palabras: a) Una negativa 
— huye. (v. 11.) Pablo recomienda a 
Timoteo a huir del pecado de codicia 
(v.9) y todo lo que conduce a ese estado 
indeseable. El momento que la tenta- 
ción nos aeose o persiga, no platiquemos 
ni charlemos con ella ni nos alejemos pe- 
rezcsamente, sino Huyamos, como se nos 
aconseja en Prov. 18:10, corriendo a la 
Torre fuerte — el nombre de Jehová. b) 
Otra, positiva — sigue. (v. 11) Es esta 
una exhortación a buscar lo bueno: la 
justicia, la correcta relación con otras 


personas; la piedad, que es correcta re- 
lación con Dios; la fe, o fidelidad, correcta 
relación con los deberes; la caridad 
(amor), correcta relación eon todos; la 
paciencia, correcta relación con las cir- 
cunstancias; la mansedumbre, correcta 
relación con uno mismo. c) La tercera, 
activa — pelea. (v.12.) Esta palabra 
nós incita o estimula a ser valientes en 
el eonflieto para Dios, y por el bien, en 
el cual debemos ser “ricos en buenas 
obras’? (v. 18), *fatesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir?”. (v. 19.) 
Huyamos, sigamos, peleemos.' 


Eada 


me rary a 
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BALAAM 


Por Pablo Boichenko 


Sin duda alguna, por las Es- 
crituras que mencionan a Balaam 
el Señor quiere utilizarlo como una 
seria advertencia a los suyos en 
cuanto a su carácter y la conducta 
que conviene a personas tan pri- 
vilegiadas. 

Vemos que Balaam fué visita- 
do por Dios: “Vino Dios a Balaam 
de noche”. (Núm. 22:20.) 

Fué utilizado por Dios: “Jeho- 
vá puso palabra en la boca de Ba- 
laam” (Núm. 23:5), y por medio 
de él nos entregó importantes y va- 
liosas profecías-en cuanto al Señor 
Jesús e Israel. 


Fué detenido por Dios. El Señor 


se puso en el camino de este hom- 


bre para impedir que consumara 
su locura: “Jehová abrió los ojos a 
Balaam” (Núm. 22:31), y, sin em- 
bargo, él despreció aquella gracia 
y escogió su propia ruina. 
Notemos en cuanto a Balaam: 


1) Su camino. “Han dejado el 
camino derecho, y se han extravia- 
do, siguiendo el camino de Balaam, 
hijo de Bosor, el cual amó el pre- 
mio de la maldad. Y fué repren- 
dido por su iniquidad: una muda 
bestia de carga, hablando en voz de 
hombre, refrenó la locura del pro- 
feta.” (2 Ped. 2:15, 16.) Aquel 
camino no era hacia arriba. “El 
camino de la vida es hacia arri- 
ba al entendido, para apartarse del 
infierno abhjo.” - (Prov. 15:24.) 
Tampoco era derecho, y esto por- 
que él “amó el premio de la mal- 


dad”, premio contrario a aquel al 
cual aspiraba el apóstol, quien 
dijo: “Prosigo al blanco, al premio 
de la soberana vocación de Dios en 
Cristo Jesús”. (Fil. 3:14.) Y esta 
conducta de Balaam se debió a la 
codicia de los honores del mundo 
y las riquezas temporales. 

¡Cuán sabio fué el salmista al 
decir: “Codicia y aun ardiente- 
mente desea mi alma los atrios de 
Jehová”! (Sal. 84.2.) ¿Qué codi- 


ciamos nosotros? 


2) Su infidelidad e inestabili- 
dad. Balaam es presentado como 
uno que se prestaba para todo. 
Hoy una cosa y mañana otra.. Si 
convenía cambiar el traje, lo hacía 
con gusto: todo dependía de cuán- 
to obtendría por ello. Se alqui- 
aba con asombrosa facilidad (Nek... 
13:2); y si por él hubiese sido, 
con tal de lograr sus fines habría 
visto con agrado la total destruc- 
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ción del pueblo que Dios ha pre- E 


destinado para un fin único y. sin 
igual en el mundo: para la ben- 
dición de todas las razas humanas. 
(Gén. 12:2, 3; Jer. 3:35: 36) 
¡Cuánta vileza y corrupción había 
bajo el manto de aquel profeta! 
3) Su cobardía e interés per- 
sonal. En vez de entregar fielmen- 
te el mensaje que Dios le había 
dado: “no vayas con ellos, ni mal- 


digas al pueblo; porque es ben- 


dito”, por cobardía y personal in- 
terés engañó a los príncipes de Ba- 
rac, diciendo: “Volveos a vuestra 


Li 
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tierra, porque Jehová no me quie- 
re dejar ir con vosotros”. (Núm. 
22:12, 13.) 

¡Cuántas bendiciones ha perdi- 
do el pueblo de Dios, y también 
han perdido los inconversos, por 
la misma causa, la cobardía y falta 
de franqueza de parte de aquellos 
a quienes el Señor encomendó su 
mensaje! ¡Cuán nobles ejemplos 
nos han dejado los apóstoles! 
(Hech. 4:16-21; 5:28, 29) ¿A 
quién imitamos nosotros? 


4) Su hipocresia. Al ser repren- 
dido por su asna y sorprendido por 


“el ángel de Jehová, pretendió jus- 


tificarse: “no sabía que tú te po- 
nías delante de mí en el camino: 
mas ahora, si te parece mal, yo 
me volveré”. (Núm. 22:34.) Ha- 
blaba de volver “cuando en reali- 
dad no tenía nila más minima 
intención de hacerlo. Con placer 
siguió su camino con el propósito 
de maldecir al pueblo redimido; 
“mas no quiso Jehová tu Dios 
oir a Balaam; y Jehová tu Dios 
te volvió la maldición en bendi- 
ción, porque Jehová tu Dios te 
amaba”. (Deut. 93:3-5; Neh. 13: 
1,2.) 


De manera que toda la mal- 
dad de él no pudo alterar o ma- 
lograr los buenos propósitos de 
Dios, y jamás serán éstos frustra- 
dos. (Oseas 5:15; Zac. 8:1-8) Y 
los que no dan crédito a la pala- 
bra de Dios, la santa Biblia, la 
infalible voz de Dios, tendrán que 
experimentarlo en su propia carne. 
¡Cuánia pena deberíamos sentir 

or los que no creen! ¿Oramos por 
ellos? ¡Y cuánto horror deberíamos 


tener a la hipocresía! El hipócrita 
se engaña a sí mismo. ¿Puede ha- 
ber una necedad más grande? 


5) Sus enseñanzas. Habiendo 
fracasado en sus tentativas de 
agradar a Barac, el enemigo del 
pueblo de Dios, de un modo —pues 
el Dios que no puede mentir “no 
quiso escuchar a Balaam” (Jos. 24: 
10) —, recurrió a la astucia diabó- 
lica y trató de hacer mundanal a 
aquel pueblo que debía ser santo 
(Lev. 11:44) y unirlo con el mun- 
do —Moab—, asemejándolo a sus 
costumbres para despojarlo del po- 
der, arruinar su testimonio y con- 
seguir su caída. Así triunfó, y “el 
furor de Jehová se encendió contra 
Israel”. (Núm. 25:1-3.) ¡Cuánta vi- 
gilancia debe tener el creyente! 


A aquella maniobra de Balaam 
el Señor la llama “la doctrina de 
Balaam”: “Tengo unas pocas cosas 
contra ti: porque tú tienes ahí los 
gue tienen la doctrina de Balaam, 
el cual enseñaba a Balac a poner 
escándalo delante de los hijos de 
Israel”. (Apoc. 2:14.) La doctrina 
de nuestro Salvador Dios (Tito 2: 
10), la sana doctrina (1 Tim. l: 
10), dice: “Salid de en medio 
de ellos, y apartaos”. (2 Cor. 6: 
17,18.) La doctrina de Balaam 
proclama: “Unios, conformaos y 
confundíos con el mundo”. 


¿Y qué diremos de los que van 
al cine, al carnaval, y hacen cosas 
que no convienen a los regenera- 
dos (1 Cor. 10:23), arrastrando 
“consigo a Otros, corrompiendo sus 
buenas costumbres, y apara justifi- 
carlo todo dicen que ello no es 


nada? ¿No son ellos ciegos propa- 
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gandistas de la misma perniciosa 
doctrina de Balaam? Hermano, ten 
cuidado con los tales. 


6) Su error. Balaam era un po- 
bré miope; perdió de vista la eter- 
na recompensa; era un completo 
contraste con otros profetas. (Heb. 
11:16,17.) La palabra de Dios está 
firme. “El que sembrare justicia, 
tendrá galardón firme.” (Prov. 
11:18.) Balaam cometió el error 
de correr tras la recompensa ilu- 
soria y terrena, como lo hicieron 
muchos otros que “se lanzaron 
en el error de Balaam por recom- 
pensa”. (Jud. 11.) Judas Iscario- 
te hizo lo mismo, y aunque al úl- 
timo se arrepintió, volviendo las 
treinta piezas de plata a los prín- 
‘cipes, su arrepentimiento estaba 
basado sobre el dolor del siglo, 
que obra muerte. (2 Cor. 7:10; 
Mat.. 27:3; Hech. 1:18.) 


¡Cuántos otros, codiciando lo 
terreno, han perdido de vista lo 
eterno y se han asemejado a Ba- 
laam! Puede ser que hayan con- 
seguido lindas posesiones y pa- 
sajera comodidad, pero, ¿a qué 
precio? ¿Pérdida del gozo del Se- 
ñor, de la 'comunión con él y de 
la fructificación .espiritual en la 
vida: cosas que deberían ser fines 
buscados por todo renacido! “En 
esto es glorificado mi Padre, en 
que llevéis mucho fruto.” (Juan 
15:8.) l 

¿Estamos dispuestos a exami- 
narnos a nosotros mismos sincera- 
mente delante del Señor, frente a 
las prácticas tan perniciosas de 
Balaam? ¿y aun más, a orar: “ Exa- 
míname, oh Dios, y conoce mi co- 


razón: pruébame y reconoce mis 
pensamientos: y ve si hay en mi 
camino de perversidad”? (Sal. 139: 
93,24.) Y si hay algo, vayamos arre- 
pentidos y sin demora a él y di- 
gámosle: “Sáname, oh Señor, y se: 
ré sano; sálvame, y seré salvo: por- 
que tú eres mi alabanza”. (Jer. 
17:14.) 


ACTUALIDAD 


(Viene de pág. 281) 


avaro (1 Tim. 3:2,3), un verdadero 
modelo de hombre y de prácticas. 


VISITA REAL La princesa Isabel = 


y el duque de Edim- 
burgo emprendieron un viaje al Cana- 
dá este mes (escribimos en octubre para 
noviembre). Estarán allí y en los Esta- 
dos Unidos cincó semanas. Cómo debe- 
rán tener cuidado acerca de lo que 


dicen y hacen; invisten una represen-*' 


tación, y podrán mejorar 0 dañar las 
relaciones existentes entre Inglaterra’ y 
el Canadá y entre Inglaterra y los Es- 


tados Unidos. Mucho depende de ellos. 


El Señor envía sus siervos al mundo. y 
también manda sus ministros a las igle- 
sias. Su propósito al hacerlo es llevar 
el mensaje del evangelio al mundo, que 
es mensaje de vida y paz. Pero si los pre- 


dicadores no cumplen bien su misión, i 


pueden ocasionar grandes perjuicios. 


Manda sus ministros a las iglesias para la ` 


edificación de los santos; pero si no se 
portan bien, si no dicen bien, si no hacen 
bien, ¿cuál será el resultado? La iglesia 


no será edificada; será perjudicada. 


“Vendrán tiempos peligrosos.” (2 Tim. 
3:1.) “Sabemos que es el último tiem- 
po” (1 Juan 2:18), y “en los venideros, 
tiempos algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritus de error y a doc- 
trinas de demonios” (1 Tim. 4:1), lo: 
que constituye un llamado a la fideli- 
dad. Seamos buenos ministros (siervos). 
del Señor. ~ nT 
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HACE 40 AÑOS... 


Reproducimos el editorial de El Sendero del Creyente del 
mes de agosto de 1911. Lo escribió el inolvidable finado don 


Jaime Clifford. Dice así: 


“Te ruego que consultes hoy 


“El mes pasado nos referimos 
a la lucha que el cristiano tiene 
que sostener en el mundo, y cree- 
mos que sería de ayuda considerar, 
no solamente contra quiénes te- 
nemos que luchar, sino también 
con quiénes, aunque sea incurrien- 
do en la repetición de algo de lo 
que ya hemos expresado. - 


“El pueblo de Dios se había 
dividido, y las diez tribus habían 
apostatado completamente de él 
y de su palabra. De su rey, Jero- 
boam, Dios dijo: “A mí me echas- 
“te tras tus espaldas”, porque Jero- 
-boam hizo dos becerros de oro y 
dijo: “He aquí tus dioses, oh Is- 
“rael, que te hicieron subir de 
“Egipto”. También, en vez del 
lugar que Dios había escogido para 
poner su nombre, este rey eligió 
dos ciudades de las suyas, más 
céntricas, es cierto, y al parecer, 
por consiguiente, más convenien- 
tes; y por sacerdotes se sirvió de 
aquellos que no eran del linaje de 
Aarón, según Dios había ordenado 
a su pueblo. Fué una apostasía 
completa de Dios y de su palabra, 
tanto más lamentable por el hecho 
de que Jeroboam había sido “va- 
rón valiente y esforzado”. Esta 
apostasia siguió, y de rey tras rey 
está escrito: “Anduvo en los ca- 
“minos o los pecados de Jero- 
boam”. 


la palabra de Dios” (1 Reyes 22:5) 


“Habiéndose separado de Dios 
y su palabra, fué imposible que 
Judá tuviera comunión con Israel 
y, a la vez, permaneciera fiel a 
Dios, porque tanto en la palabra 
como en el culto, tendría que re- 
conocer, para humillación propia, 
el triste estado de la nación o, 
mejor dicho, del pueblo de Dios, 
que ya se había dividido en dos 
naciones. Se dice que la historia 
se repite, y aquí, como en muchas 
otras cosas, tenemos una prueba 
de la veracidad del dicho. En la 
palabra en Dios encontramos a la 
iglesia como una, y en la oración 
del Señor aprendemos que él rue- 
ga que sea una y manifestada al 
mundo en su unidad. Da profun- 


da tristeza pensar en el estado de: 


las cosas en el día de hoy. Nacio- 
nes o denominaciones abundan, y 


si empezamos a discutir sus mé-. 


ritos o deméritos, nos envolvere- 
mos, muy pronto, en un espíritu 
poco cristiano; pero no resulta así 
al pensar en el. pueblo de Dios. 
Las divisiones que existen no son 


del Espíritu, sino de la carne (1> 


Cor. 3), y el discutirlas engendra 
un espíritu carnal, y, además, casi 
no vale la pena de discutirlas, por 
la razón de que, cual más, cual 


menos, abriga enseñadores de fal- 
sas doctrinas y muchas personas- 


que solamente de nombre son cris- 
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tianas. No resulta así al pensar 
y hablar del pueblo de Dios. El 
Espírita por quien todos hemos 
sido bautizados en un cuerpo, y de 
quien todos hemos bebido, se dé 
leita en lo que es para la edifica- 
ción de todo el cuerpo, aun para 
el hermano flaco por quien Cristo 
murió (la única cosa buena que 
puede decirse de él), y a nosotros 


nos causa la correspondiente feli- 
cidád. 


“Pero —y aquí tenemos la difi- 
cultad del día—, ¿debemos nos- 


Otros juntarnos con personas que 


han apostatado en lo que parece 
ser una causa común? Lo hizo el 
buen rey Josaphat con el malvado 
rey Acháb. La causa de ellos era 
Justa, pues Ramoth de Galaad les 


pertenecía y el rey de Siria la. 


guardó injustamente; pero, por po- 
co, le hubiera costado la: vida a 
Josaphat como sucedió con Acháb, 
a no ser por la bondad de Dios, y. 
aun así, tuvo el mensaje: “¿Al im- 
“pío das ayuda, y amas a los que 
“aborrecen a Jehová? Pues la ira 
“de la presencia de Jehová será 
“sobre ti por ella”. 


“De cuánto se habría librado 
si no hubiera descendido al rey 
de Israel, y si se hubiera guiado 
por el resultado obtenido “de la 


consulta hecha a la palabra de 


“TODA ESCRITURA ES INSPIRADA 
divinamente y útil para ENSEÑAR, para REDARGUIR, - 
para CORREGIR, para INSTITUIR en JUSTICIA, para 
que el hombre de DIOS sea perfecto.” (2 Tim. 3:16,17.) 


Dios en aquel día; y, a pesar del 
mal paso que ya había dado, se ha- 
bria salvado aún. Pero un paso 
mal dado conduce a otro, y sólo 
Dios sabe hasta dónde llegará la 
persona que emprende un viaje. 
de esta clase, ¡Que él nos guarde: 
firmes en la fe! 


“La substancia del capítulo 
donde se habla de todo esto pare- ` 
ce tener un mensaje para hoy tam- ` 
bién. Espíritus mentirosos no fal- 
taban, y sus mensajes de mentiras - 
se recibieron muy bien, mientras 
que el que rechazó el consejo de 
hablar como los demás y dijo: “Via 
“ve Jehová, que lo que Jehová mer > 
“hablare, eso diré”, tuvo que sufrir y 
Ja cárcel y ser aborrecido por na. 
profetizar bien, sino solamente 
mal. 

“Si hablamos del enemigo aca 
bado, de grandes victorias sobr 
el pecado, de la paz universal 
etcétera, no hemos de estorbar- 
nadie, ni seremos estorbados tam 
poco. Pero consultando la palabra 
de Dios para hoy y dando su mensa 
je, tendremos la suerte que tuvo. 
Michéas en aquel tiempo. 


“Parece que Josaphat aprendió | 
una lección, porque después, cuan 
do el hijo de Acháb ofreció. man- 
dar sus siervos en sus buques, él. 
no quiso.” Ds iaa 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


Por Daniel Somoza (h.) 


Dias pasados, en una importante pu- 
blicación de Buenos Aires, un escritor 
en un extenso artículo llamaba la aten- 
ción sobre la importancia de la lectura, 
recalcando que era preferible tener unos 
pocos, pero provechosos libros, a los 
que se recurriera continuamente, antes 
que muchos libros a los que no se 
consultara. : 


Nósotros, en un sentido, somos gen- 
te de un libro: LA BIBLIA, pero ello 
no excluye el hecho de que seamos en- 
tusiastas. lectores de publicaciones que 
“nos ayuden en lo espiritual e intelectual. 
Leer, para algunos, es una función mecá- 
nica, pero no debería ser así, y menos 
cuando se trata de la lectura de la pa- 
labra de Dios en privado, pero mayor- 
mente en público. 


George Henderson, en un libro que 
escribió para los jóvenes que sentían 
el deseo de hacer algo en la obra del 
Señor, recalca la importancia de la 
buena lectura de las Sagradas Escrituras 
cuando dice: “Soy uno de aquellos que 
creen que saber leer las Escrituras en 
forma clara y comprensiva, €s una de 
las partes de más importancia en el 
equipo de un predicador. Al leer fiel- 
mente se interpreta, y al darle el ver- 
dadero énfasis a la lectura, se expone. 
Algunos 'creyentes hablan de los anun- 
cios, dè los himnos, de la oración y 
lectura de la porción bíblica, sólo como 
de preliminares de una reunión, y con- 
sideran a la predicación la parte más 
importante. Para mí esa manera de pen- 
sar es equivocada. La lectura de la pa- 
labra de Dios es la parte más importan- 
te tanto en una reunión de predica- 
ción como de ministerio. Deberiamos 
prepararnos anticipadamente para leer- 
la en público, tanto 0 más que para 
predicar. El pasaje clásico de las Es- 
crituras que se refiere a este asunto lo 
encontramos en Nehemias 8:8: “Y leian 
„en el libro de la ley de Dios claramente, 
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y ponian el sentido, de modo que en- 
tendiesen la lectura”. 

C. G. Martin, en un corto articulo 
publicado el año pasado en una revista 
inglesa, enfoca otro problema relacio- 
nado con la lectura de las Sagradas Es- 
crituras. He aquí su transcripción: “¿Se 


-desanima usted algunas veces porque re- 


cuerda poco de lo que lee en la Biblia? 
A veces leemos la Biblia o algo. que 
habla del Señor y nos gozamos por un 
tiempo en los pensamientos recogidos, 
pero pronto los olvidamos. No se desa- 
nime diciendo: “No me aprovecha leer, 
“siempre me olvido de lo leído”. Tal 
vez usted haya oído este sencillo relato: 
Una niña fué a su padre llevando una 
canasta muy sucia. El padre indicó a la 
niña que fuera y trajera en ella agua 
de un arroyo cercano. Trató de hacer- 
lo la niña varias veces sin lograr su pro- 
pósito, por lo que volvió triste a su pa- 
dre, diciéndole: “Se “escapa toda; no 
“retiene el agua”. “No importa —res- 
pondió el padre—, “mira cómo está: de 
“limpia la canasta ahora”. 

“Aunque nos parezca que recordamos 
muy poco de lo que leemos, el constante 
ocupar nuestras mentes y corazones con 
la lectura de las Sagradas Escrituras y 
los preciosos pensamientos de Cristo que 
esa lectura nos sugerirá, guardará nues- 
tras mentes limpias. Si descuidamos la 
lectura, nuestras mentes pronto se llena- 
rán de las cosas desagradables que Sata- 
nás siempre tiene listas para meter. 

“La recomendación del apóstol Pablo 
a Timoteo fué: “Ocúpate en leer”. El 
corazón renovado por el Espíritu se goza 
en ello, y aun si no nos acordamos de 
todo lo leído, la constante lectura guarda- 
rá nuestros pensamientos y mente puros 
delante del Señor”. 


Los siervos del Señor obtienen 
sabiduria de la sabiduría de Dios. 
(Esdras 7:25.) 
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Tomo XLII N? 11 


EDITORIAL 


FIRMEZA, CON GRACIA 


por Geo. H. French 


No es posible leer las Sagradas 
Escrituras acerca de padres, de an- 
cianos, de obispos (sobreveedores 
o pastores), de amos, sin darnos 
cuenta de las muy atinadas reco“ 
mendaciones que nos hacen; la 
frase que encabeza este artículo po- 
siblemente forme un buen resu- 
men de sus delicadas obligaciones. 
Citaremos pocos textos. Respecto 
a padres: “Padres, no provoquéis 
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a ira a vuestros hijos; sino criadlos 
en disciplina y amonestación del 
Señor” (Efes. 6:4); “Os escribo a 
vosotros, padres, porque habéis co- 
nocido a aquel que es desde el prin- 
cipio”. (1 Juan 2:13.) En cuanto 
a ancianos: “Los ancianos que go- 
biernan bien, sean tenidos por 
dignos de doblada honra” (l 
Tim. 5:17); “Ruego a los ancia- 
nos, apacentad la grey de Dios... 
teniendo cuidado de ella”. (l 
Pedro 5:1, 2.) Habla a obispos: 
“Conviene, pues, que el obispo 
sea irreprensible... templado... 
apto para enseñar” (1 Tim. 3:2); 
“Es menester que el obispo sea... 
no soberbio, no iracundo, no ama- 
dor del vino”. (Tito 1:7.) Acerca 
de amos: “Vosotros, amos, haced 
con ellos (los que os sirven) lo ' 
mismo (lo que es recto), dejando 
las amenazas” (Efes. 6:9); “Amos, 
haced lo que es justo y derecho 
con vuestros siervos”. (Col. 4:1.) 
He citado pocos textos; busquen 
ustedes otros, y recuerden que son 
las palabras de Dios, dignas de ser 
obedecidas; búsquese de conocer 
bien el significado de cada pala-: 
bra, de cada frase, del conjunto” 
de frases, y al hacerlo aparecerá 
la obligación de firmeza en el cum- ;; 
plimiento del deber, pero, por - 
cierto, con gracia. ; 

Veamos algo respecto a firmeza; 
cuánta convicción tiene la humilde 
firmeza, en obediencia a la revela-" 
da voluntad de Dios, cuando se la- 
practica con gracia; pero si en: 
cambio de gracia usamos terque- 
dad y violencia, éstas, uniéndose 


a la firmeza, la convertirán en al-: = 


go que- repugna, cosa execrable,: 
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porque ocultarán el conjunto de 
los méritos que la deben adornar 
—fe, virtud, ciencia, templanza, pa- 
ciencia, temor de Dios, amor frater- 
nal, caridad (2 Ped. 1:5-7)— y la 
exhibirán sólo en su parte rigurosa. 

Nuestro propósito es ocuparnos 
principalmente de firmeza, con 
eracia, de parte de los obispos y 
ancianos en las iglesias (pueden ser 
varios en una sola iglesia— Hech. 
20:28) y notar cosas en que deben 
estar firmes: 1 Cor. 16:13— “Ve- 
lad, estad firmes en la fe”; Filip. 
1:27- “Firmes en un solo espíritu, 
unánimes”; Heb.'3:6- Firmes en 
“la confianza y la gloria de la es- 
peranza”; 1 Tes. 5:21- “Examinad- 
lo todo; retened lo bueno”, firmes 
en retener; Tito 1:9- “Retenedor 
de la fiel palabra que es conforme 
a doctrina”; Gál. 5:1- “Estad, pues, 
firmes en la libertad con que Cris- 
to nos hizo libres”, y todas estas 
cosas deben ser retenidas y prac- 
ticadas con una recomendable fir- 
meza con gracia, mansedumbre y 
gratitud exentas siempre de ter- 
quedad y violencia que resultan de 
calurosos argumentos, exhortando 
(que es un mérito de la gracia) 
“con sana doctrina” para “conven- 
cer a los que contradijeren”. (Ti- 
to 1:9.) La fe nos ayudará a apa- 
gar “fuegos impetuosos” (Heb. 11: 
34), que, si se manifiestan en el 
carácter, debilitarán o destruirán el 
testimonio en vez de establecer la 
firme convicción, fruto de gracia, 
mansedumbre y confianza en el 
Señor. 

Al pastorear la grey de Dios, 
que deberá hacerse exento de fuer- 
za (1 Ped. 5:2), hallaremos mu- 
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chas cosas en que será menester 
mostrarnos firmes, muy firmes; 
pero siempre con gracia, mucha. 
gracia, aunque los asuntos sean 
serios, muy serios. Pablo fué fir- 
me en las cosas de Dios, pero es- 
cribe: “Me he hecho a los flacos 
Haco, por ganar a los flacos”. (1 
Cor. 9:22.) Con seguridad no ce- 
dió nada de su firmeza, pero adop- 
tó una actitud persuasiva y Hena 
de mansedumbre y amor. Así se 
restaurará al caido; así se pasto- 
reará a la grey de Dios. “Herma- 
nos, si alguno fuere tomado en 
alguna falta, vosotros que sois es- 
pirituales, restaurad al tal con es- 
píritu de mansedumbre”. (Gál. 
6:1.) El Espíritu nunca es violen- 
to; pero nunca cede la verdad, sino 
que la mantiene con gracia y 
acierto. 


Hubo una época en la historia 
de la iglesia en el mundo cuando: 
el testimonio de las asambleas es- 
taba oculto o casi oculto; pero 
gracias a Dios, él despertó a varios 
hermanos acerca de verdades es- 
criturales olvidadas por las deno- 
minaciones, y el resultado fué que: 
se formaron pequeñas asambleas 


en que creyentes se reunían en for- . 


ma sencilla para obedecer a Dios. 
El Señor bendijo el testimonio, y 
el número de asambleas creció. 
Era un llamado a los espirituales a 
tener discernimiento y a juntarse 
en lazo espiritual en forma: humil- 
de y sencilla aparte de denomina- 
ciones. Era una separación de co- 
razón, firmes en sus más intimas 
convicciones acerca de las ense- 
ñanzas bíblicas, pero con gracia. 


La obra creció; llegó a este país, : 
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GRACIA 


Por Geo. H. French 


“Por gracia sois salvos por la fe” 
(Efes. 2:8) ; pero la gracia no sola- 
‘mente es necesaria para la salva- 
ción, sino que es un elemento in- 
dispensable para la vida cristiana, 
«como lo prueban la reiterada afir- 


gracias a Dios; y hay una cantidad 
-de asambleas en la república. Pe- 
ro es hora. que los hermanos sobre- 
veedores estudien las Sagradas Es- 
crituras con respecto a este asun- 
to de separación espiritual. Halla- 
rán mucho al respecto en Los He- 
chos y en las Epistolas. Su estu- 
dio podrá ser muy oportuno, pues 
parece haber tendencia a prescin- 
dir de la posición trazada en las 
Escrituras. El verdadero estudio 
-del asunto nos unirá más a cada 
«creyente en Cristo, a quien ama- 
remos más intensamente; pero al 
propio ' tiempo nos allegará más 
-al Señor y a las asambleas sencillas 
formadas de acuerdo con las Es- 
-crituras. Las asambleas. en su sen- 
cillez y separación espiritual son 
un legado que la presente genera- 
ción ha recibido de la anterior; 
las debe cuidar, manteniéndolas en 
su pureza doctrinaria y su carác- 
ter escritural humilde, con fervor 
y firmeza con gracia. No hacerlo 
-sería traición. v 
En resumen, sea en el círculo 
familiar, social o comercial, en el 
-deber de pastorear la grey de Dios 
o en el asunto de reunirnos en las 
asambleas, es todo cuestión de fir- 
-meza- en obediencia a la revelada 
“voluntad de Dios pero con gracia. 


mación: “la gracia sea con vos- 
otros” (Col. 4:18) y otras frases 
similares. (1 “Tim. 6:21; 1 Ped. 
1:2.) ¿Qué'es esta cosa tan nece- 
saria? Entre sus muchos significa- 
dos podemos mencionar algunas, 
como ser: Beneficio, don y favor 
que se hace sin merecimiento par- 
ticular; concesión gratuita, Don 
de Dios, sin méritos de nuestra 
parte, tendientg al logro de la 
bienaventuranza. Pero las Sagra- 


das Escrituras amplían su signifi-: 


cado, y ensalzan su propósito. Gra- 
cia es-aquello que confiere, otorga, 


cede u obsequia lo que causa pla- 


cer, delicia, y coloca en concepto ` 


favorable; se refiere a personas, CO- 
mo cuando se dice del Señor: “la 
gracia de Dios era sobre él” (Luc. 
2:40), a hechos (ver 2 Cor. 8:6) 


y a palabras. (Luc. 4:22.) Gracia 


es también la amistosa disposición 
de la cual el hecho bondadoso ema- 
na, indicando buena voluntad, co- 
mo en Hech. 7:10, y especialmente 
con relación a favor divino (Hech. 
14:26), y en este caso se da énfasis 


a su carácter, espontáneo y univer-. 


sal. En este sentido se la contrasta: 
con deuda. (Rom. 4:4,16.) Tiene. 


otra aplicación y es cuando se refie- 


re al estado espiritual de aquellos 
que la han recibido, que se mani- 
fiesta en una condición de gracia 
(1 Ped. 5:12) o actos de gracia. (2 


Cor. 8:16; 1 Cor. 16:3.) Cuando. 


en Sant. 4:6 se menciona “mayor 
gracia” quiere decir una más gran: “ 


de gracia. 


Con estos pensamientos ante 


r" 
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nosotros recordemos que Dios es 
“Dios de toda gracia? (l Ped. 
5:10) y que él es el dador de esta 
“buena dádiva” (Sant. 1:17); tam- 
bién conviene no ser olvidadizos 
del hecho de que el Espíritu San- 
to es “Espíritu de gracia” (Heb. 


10:29) y que ofenderlo es cosa 


grave. Esta “gracia de Dios era so- 
bre él (el Señor Jesús) (Luc. 2:40) 
y sin medida (Juan 3:34), y él 
habló con gracia de la cual estaba 
lleno. (Luc. 4:22; Juan 1:14) En 
estas verdades tan simples como 
profundas hay preciosas lecciones 
para los siervos del Señor, quienes, 
deben recordar que Dios, que es 
rico en misericordia, desea mos- 
trar “las abundantes riquezas de 
su gracia en su bondad para con 
nosotros en Cristo Jesús” (Efes. 
2:7), en quien nos es dada esta 
gracia de Dios. (1 Cor. 1:4.) 


Para nuestro mejor conocimien- . 


to mencionaremos algunas verda- 
des tocantes a esta gracia: Es so- 
berana: reina “por la justicia para 
vida eterna” (Rom. 5: 21); es ri- 
ca, muy rica —“riquezas de su gra- 
cia” (Efes. 1:7); es multiforme, 
de manera que se aplica acertada- 
mente a diferentes circunstancias 
de la vida cristiana— “Bástate mi 
gracia” (1 Ped. 4:10; 2 Cor. 12:9) ; 
es abundante y sobrepuja a lo que 
se opone a ella (Rom. 5: 15, 17, 
20) y es gloriosa (Efes. 1:6), y 
esta gracia nos es necesaria para 
poder servir aceptablemente a.Dios, 
como él lo afirma con toda clari- 
dad (Heb. 12:28), recomendando 
que la retengamos. Además según 
2 Tes. 1: 11, 12 podemos afirmar 


que sólo por la gracia se completa 
en nosotros por el Señor Jesucristo 
la obra de Dios. Cuán importan- 
tísuma pues es la gracia, y debemos 
alegrarnos que es tan abundante 
como necesarla. 


Otro motivo de alegría para. 


los santos es que ellos son herede- 
ros de la gracia (1 Ped. 3:7), es- 
tán bajo ella (Rom. 6:14), la re- 
ciben del mismo Señor, que está 
lleno de ella, y por cada porción 
recibida y agradecida, Otra por- 
ción más rica —gracia por gracia 
(Juan 1:16); si los santos tienen 
dones es por gracia, y no lo olvi- 
den. El veneno que mata indefec- 
tiblemente los dones de Dios en los 
santos es el orgullo. Que los dones 
son por gracia lo afirman los si- 
guientes pasajes: Hech. 4:33; 

2 Cor. 8:1; 9:8; en la gracia los 
santos deben ser fuertes, de acuer- 
do con la recomendación a Timo- 
teo— “Esfuérzate en la graçia que 
es en Cristo Jesús” (2 Tim. 21), 
y a pesar de estar afirmados, O es- 
tablecidos en ella (Heb. 13:9), de- 
berán obedecer la exhortación de 


Pedro (2 Ped. 3:18) de crecer “en 


la gracia y conocimiento de nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo”. 


La gracia es prometida espe- 
cialmente a) a los ministros del 
Señor (por ministros entiéndase 
los que sirven a Cristo en cual- 
quier trabajo 0 servicio que él co- 
misione) como lo dice Rom. 12:3 
con respecto a Pablo; y en Rom. 
19:6 referente a varias formas de 
servicio: profecía, ministerio, doc- 


trinar, exhortar; igualmente a los: 
que edifican la iglesia (1 Cor. 3:9,. 


mes 
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10); a los que se ocupan en predi- 
car o restaurar a los errados O apar- 
tados (Gál. 2:9; Efes. 3:7); b) a los 
humildes, desde que leemos en 
Prov. 3:34: “a los humildes dará 
gracia”, y en Sant. 4:6: “Dios re- 
siste a los soberbios, y a los humil- 
des da gracia”, de manera que se 
halla a este respecto igual enseñan- 
za en el Antiguo Testamento como 
en el Nuevo; c) a los que “en in- 
tegridad andan”, Jehová dará y no 
quitará gracia (Sal. 84:11), y si la 
gracia es tanta para todos los santos 
de ¡cuánto de ella disfrutarán los 
fieles servidores del Señor, los hu- 
mildes y los rectos! 


Pero según Judas 1:4 había 
quienes abusaban de la gracia; 
pues leemos de “hombres impíos 
convirtiendo la gracia de nuestro 
Dios en disolución”. Eran antinó- 
micos, contradictores, “ordenados 
para condenación”. Cada don de 
Dios trae consigo una obligación, 
y cuánto más grande sea el don, 
tanto más grande es la responsa- 
bilidad de no usarlo correctamente. 


Terminaremos este corto artícu- 
lo sobre tan grande y rico tema 
traduciendo algunos párrafos del 
libro “The Spiritual Legacy of 
George Goodman”: 

Definición de gracia. El Dr. 
James Denney da esta definición: 
“Gracia es el amor de Dios, espon- 
táneo, hermoso, no merecido, que 
obra en Cristo para salvación de 
hombres pecadores. Paz es el re- 
sultado de recibir esa gracia”. 


La experiencia de la gracia. 
John Masefield ha declarado en 
“La Eterna Misericordia” cómo un 


A a 


hombre llamado Saúl Kane entró 
en un nuevo mundo porque Cristo 
lo había hecho un hombre nuevo. 


La gracia noblemente manifes- 
tada. Uno escribe: “Recuerdo la 
emoción que sentí cuando el hijo 
del obispo Hannington me dijo 
que mientras trabajaba en Ugan- 
da había bautizado a dos hijos del . 
hombre que había asesinado a su 
padre”. 


El poder de la gracia. James 
Chalmers dijo: “Algunas personas 
creen que nosotros los misioneros 
salimos a diferentes partes del 
mundo y nos pasamos el tiempo 
desde la mañana hasta la noche 
predicando sermones. Es un error. 
No es la predicación de un ser- 
món tanto como vivir la vida que 
impresiona el corazón del nativo”. 
La obra de la gracia es más glorio- 
sa que la obra de la creación, dijo ` 
Adolph Saphir. 


““El amor es prueba del perdón?””, se 
ha dicho. Notemos cinco puntos: a) Mu- 
cho pecado, en vez de impedirnos de ve- 
nir “al Señor, debe animarnos a hacerlo. 
Con cuánta ternura el Señor trata con 
la mujer mencionada en Luc. 7:36-50. 
Es que él conoce. b) Debemos confesar 
públicamente y con coraje al Señor. No 
era para esta mujer cosa fácil hacer lo 
que hizo; pero el amor contriñe. A la 
fe debemos agregar la virtud del coraje. 
(2 Ped. 1:5.) e) El Señor siempre esta- 
rá á nuestro favor en contra de aquellos ' 
que no nos entiendeen, cuando de cora- 
zón le servimos. d) “El amor es prueba 
del perdón”?. Le amamos porque él nos 
amó y nos perdonó nuestros pecados. 
Nuestro amor” crecerá en proporción a 
nuestra apreciación del perdón, de peca- 
dos (v. 47). e) La seguridad del perdón 
nos proporciona paz, ““Los pecados. tes- 
son perdonados”, “tu fe te ha salvado, = 
ve en paz””. (Vs. 48, 50.) : 
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| Sección 


de las 
A cargo de Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


als A 


ti 
Hermanas | 
| 


CENAR CON EL SEÑOR 


Puesto que la cena es la últi- 
ma comida del día cuando, termi- 
nada la jornada, podemos dispo- 
nernos a gozar con holgura de la 
compañía y la conversación de 
nuestros familiares o amigos, es 
fácil ver en las “cenas” de las Es- 
crituras una figura de comunión 
y goce espiritual. “Tenemos por 
dichosos a aquellos que durante 
la vida del Señor Jesús en la tie- 
rra tuvieron esas gratas oportuni- 
dades de “cenar” con él, pero aun 
ahora puede ser nuestro este gran 
privilegio. 

En Apoc. 3:20 lo vemos presen- 
tado como el Huésped que llama 
desde fuera a la puerta del corazón, 

` pidiendo entrada y prometiendo 
bendición y alegría mutuas al ser 
recibido: * ‘Cenaré con él, y él con- 
migo”, dice. Nótese que es un men- 
saje dirigido, no a los pecadores, 
sino “a los que amo”, a los que 
se han apartado del Señor y lo 
tienen a distancia en vez de darle 
el lugar de Dueño de su vida. 
Hermanas, ¿estamos excluyendo de 
lo más íntimo de nuestro corazón 
a Aquel que nos amó y se entregó 
por nosotras para hacernos su “es- 
pecial tesoro”? ¿Hay alguna parte 
de tu vida donde él no tiene en- 
trada, que él no puede ocupar? Es- 
cucha aquella voz tan cariñosa: “He 


aquí yo estoy a la puerta y llamo”, 
y hoy deja entrar a Cristo para que 
tome posesión de todo su ser y te 
depare las ricas bendiciones que tie- 
ne preparadas sólo para sus amigos 
más íntimos. No seas como la 
“esposa” de Cantares, capítulo 5, 

que oyó al amado que llamaba: 

“Abreme, amiga mía”, pero, O por 
pereza (ver. 2) o por considera- 
ciones personales (ver. 5), tardó 
tanto que cuando por fin abrió la 
puerta, el “amado se había ido, 
había ya pasado”, y ella tuvo que 
lamentar: “Busquélo, y no lo hallé; 
llamélo, y no me respondió” (ver. 
6). Hoy es el “tiempo aceptable” 
de entregarnos de lleno al Señor y 
abandonar pretextos. 


Así fué con María de Betania 
(Juan 12:1-8) ; cuando en la íntima 
hora de la cena familiar se aproxi- 
mó al Señor con su rica ofrenda. 
Ella aprovechó la ocasión para de- 
rramar sobre él el pérfume de su 
devoción mientras él estaba presen- 
te. Habiendo comprendido que 
pronto se iba a consumar el sa- 
crificio de la Vida preciosa (sim- 
bolizado por el quebrantamiento 
del frasco de nardo costoso) de 
Quien dijo: “A mí no siempre me 
tenéis”, ella quiso darle todo lo 
que pudo, mientras había oportu- 
nidad. Otras mujeres, menos aper- 
cibidas, trajéronle también sus per- 
fumes y especias en el día de su 


+ 


3 


"DEL CREYENTE 


resurrección, pero ¡ya era tarde! 
No estaba más aquel cuerpo santo 
que ellas querían honrar con sus 
ofrendas. ¡Cuántas oportunidades 
de manifestarle nuestro amor ha- 
bremos de lamentar haber perdi- 
do, cuando esta vida haya pasado 
para siempre! Ahora en este día 
de su rechazamiento por el mun- 
do, tenemos el privilegio de de- 
mostrarle nuestro afecto y apre- 
cio, brindándole el “alabastro” de 
nuestra vida consagrada entera- 
mente a él: cosa que para él. es 
“de mucho precio”, pues él sabe 
estimarla, pese a las críticas y mur- 
muraciones de los no entendidos. 
Otro incidente nos. revela lo 
precioso de cenar con el Señor. En 
Lucas 24:28-31 encontramos que 
los dos discípulos habían andado 
en compañía de su Maestro por el 
camino, pero “sus ojos estaban em- 
bargados, para que no le conocie- 
sen”. Luego, al llegar a su casa, 
son llevados por'una creciente sim- 
patía para con este afable Pasajero 
desconocido, a invitarle a entrar en 
«su hogar y quedar con ellos. En su 
gesto cuando “hizo que iba más 
lejos”, vemos una maravilla de su 
delicadéza humana y su condescen- 
dencia divina. El Rey del «univer- 
so, que hubiera requerido de ellos 
alojamiento, se deja rogar que que- 
de. El Hijo de Dios se digna posar 
con hombres y mujeres humildes; 
y aun más, espera su Invitación es- 
pontánea y se place en ser impor- 
tunado. No se impone ni obliga a 
nadie, pero ¡cuánto aptecia la cáli- 
da bienvenida de un corazón | amo- 
oso! 
Entonces fué, en la hora de la 
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cena, que vino el descubrimiento 
asombroso, cuando fué “conocido 
de ellos al partir el pan”. Sin du- 
da, se venía aguzando más la per- 
cepción espiritual de ellos mien- 
tras la conversación en la intimi- 
dad del hogar se tornaba más y 
más personal, hasta que el Hués- 
ped, asumiendo el derecho del 
Dueño de casa al tomar el pan 
para partirlo, reveló su identidad 
por la misma acción y por la apa- . 
riencia de sus manos. Esas manos 
tan hábiles, tan poderosas, que 
tantas veces ellos mismos habían 
visto sanar a enfermos, acariciar 
a niños, y también partir pan para - 
multitudes hambrientas, ahora | | 
ante los ojos, “abiertos” ya, de la | 
pareja atónita, se descubren como | 
manos horadadas. Ahí están las 
señales de sus sufrimientos, las 
pruebas de la redención acabada, 
y entonces se llena su corazón de 
un gozo inefable, un gozo tan 
pujante que, desaparecida la Per- 
sona que acaban de reconocer, se 
levantan ellos en la misma hora 
de la noche para recorrer de nue- * 
vo el largo camino, ya peligroso, z 
hasta Jerusalem para comunicar a` < 
los otros discípulos la gloriosa no- 
ticia. la hora de íntima co- 
munion con el Señor, la contem- 
plación de las marcas de su pa- 
sión, el recuerdo de su amor des- 
plegado en el sacrificio de la cruz, 
esto dará impulso a nuestros pies 
también para llevar presto “el *: 
evangelio de paz” a los que no lọ 
saben aún. e ES 
Y ¿no es con este fin que él ins 
tituyó la cena que podemos goza 
(Continúa en" pág. 305 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


LO QUE EL CAMELLO LLEVO 


¿A quién no le gustaría ver un 
camello vivo: uno de la especie 
propia de la Arabia, que tiene una 
joroba en la espalda? En la jo- 
roba lleva una reserva de comida; 
ésta crece con la gordura que va 
absorbiéndose gradualmente cuan- 
do el animal come mal y trabaja 
mucho. También, en el cuerpo 
posee un lugar para contener una 
provisión suplementaria de agua; 
con razón es un animal creado 
para atravesar los desiertos casi in- 
transitables. Esta bestia del Orien- 
te es el “buque de tierra”; el “por- 
tador del desierto”. Leemos de 
estos animales en la Biblia. 

En Génesis, capítulo 37, vemos 
una caravana entera. Ya vienen, 
pisando con firmeza la arena mo-, 
vediza, porque las patas están pro- 
vistas de una suela elástica y CO- 
rreosa que nunca se sumerge. Las 
cargas que llevan son pesadas y 
preciosas —“aromas, bálsamo y mi- 
rra”—; unas son gomas cuyo olor 
es penetrante y de exquisita fra- 
gancia, otras son amargas; algunas 
son empleadas como bálsamos para 
heridos; otras para la elaboración 
de perfumes, y las demás para em- 
balsamamiento del cadáver para 
preservarlo de la corrupción. 

Ya se para uno de los camellos, 
el segundo también, hasta que se 


paran todos. La caravana está es- 
tacionada delante de un grupo de 
hombres, junto a un pozo. Es la 
historia de cómo José llegó a ser 
un esclavo. Tratemos de imaginar 
la escena. El muchacho fué envia- 
do por su padre para ver cómo 
estaban sus hermanos, y terminó 
el padre diciendo: “y tráeme res- 
puesta”. Y jamás volvió el mucha- 
cho para dar el informe. ¡Qué te- 
rrible! Sus hermanos mayores, re- 
cordando sus celos por causa de 
este hijo favorito, aprovechan la 
oportunidad para librarse de él. 
Quieren matarlo. ¡Qué horror! 
Rubén los detuvo. Es entonces 
cuando los camellos aparecen. Los 
comerciantes están contentos de 


comprar el lindo muchacho como 
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“esclavo, porque saben que pueden 
venderlo por más precio en Egipto. 
Fué vendido por veinte piezas de 
plata. ¡Es baratísimo! Un camello 
se hinca para recibir su carga, y, 


pl 


niños, esto es lo" que llevó el ca- 
mello: ¡UN ESCLAVO! 

Otra vez la caravana empieza a 
trotear con su mónótona pertina- 
«cia. ¿Cuál camello llevó la carga 
más preciosa? ¿Los que llevaban 
las espléndidas especias de aromas 
exquisitas, o el que llevaba al po- 
bre esclavo? El que llevó al es- 
clavo, porque las especias podían 
conservar cuerpos muertos, pero el 
esclavo llegó a ser el salvador, el 
«conservador de miles de seres vi- 
-vientes: una grande nación entera, 
Egipto, y los países vecinos, porque 
“Jehová era con él”. 

El camello de los madianitas 
trae delante de nosotros la escla- 
vitud del pecado. (Juan 8:34.) La 
figura de aquel muchacho, solo, 
separado y sufriendo, es un cua- 
dro de la vida hoy en día, porque 
el pecado es el mismo, haciendo 
separaciones; ẹs cruel y doloroso. 
El gran amo de los esclavos es el 
diablo, siempre ocupándose en atar 
grillos y llevar los niños a una es- 
clavitud de la cual ellos no pueden 
librarse, causándoles miserias. To- 
dos nosotros necesitamos un Re- 
dentor, Uno que puede romper los 
grillos y poner en libertad a los 
esclavos, y esto es lo que el Sal- 
vador Divino puede hacer por ti, 
mi lectorcito. i 


“En la “Biblioteca Billiken” 


(colección verde) hay un libro ti- 
tulado “Livingstone”, y en la pá- 


-gina 148 leemos: “Livingstone fué. 


par 


el redentor de los esclavos en el 
Africa”. La casa donde nació Li- 
vingstone existe todavía; está en 
Blantyre, Escocia, y ha sido con- 
vertida en un museo donde uno 
puede ver las cadenas herrumbra- 
das y los palos. largos que en un 
tiempo fueron colgados a los cue- 
llos, brazos y piernas de los es- 
clavos. Livingstone, el libertador, 
fué aborrecido por los comercian- 
tes de esclavos porque él expuso 
al mundo el tráfico terrible, hasta 
que la conciencia del mundo fué. 
despertada y la esclavitud abolida. 

Nuestro Señor Jesucristo es el 
Libertador Supremo, quien derra- 
mó su sangre para redimirnos, y 
ahora mismo quiere y puede rom-, 
per las cadenas tuyas. 

Para Navidad tendremos, Dios 
mediante, “LO QUE OTRO CA- 
MELLO LLEVO”. : 


P: S. P. M. de JACK 
—— e 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones a la Sra. Ho H. 
M. de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 
Prov. de Bs. As., F. € ` G. S. M,, antes del 
31 de diciembre de 1951. 

Niños de hasta 11 años contesten Nos. 1 a 4; 4 
de 12 a 14, Nos. 1 a 6; de 15. a 17 años,, 
1 a 8. Comiencen sus respuestas con nombre, 


. apellido, dirección y fecha de nacimiento. 


PREGUGTAS 


1) Salmo 105.. ¿Cómo fué tratado José. des- t 
pués de ser wendido en Egipto? f 

2) Exodo 1. ¿Cómo fueron tratados los hijos 
de Israel en Egipto? 

3) Salmo 78. ¿De dónde recibieron la pro- 
visión cuando viajaban en el desierto? 

4) Mateo 26. ¿Quién fué vendido como José, 
v por cuánto? 

5) Romanos 6. ¿Qué paga recibirán los sier- 
vos del pecado? 

6) Romanos 8. ¿Quiénes no han recibido el 
espíritu de servidumbre? 

7) Romanos _6. ¿De qué eramos siervos antes- 
de ser convertidos? pa : 

8) Romanos 6:- ¿De qué :sọmos siervos des--. ; 
pués de ser convertidos? OS 
Felicitaciones de cumpleaños a Elena Petra, 


Margarita Kyster, Marta Romeo, Azucena Cat- :. 
tini, Lidia Grabchuk, Milca Santucho, Carlos ` 


Mazzini, Delia Clerc, Einel Knorr y Mirta Ponce. 
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| 
| A cargo del Sr. Reginaldo Powell i | 
| Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba | 


CHINA 

¿Qué perspectivas tiene el evangelio 
en la: China bajo el régimen actual? 
¿Levantará Dios instrumentos que él po- 
drá utilizar para el esparcimiento de la 
Palabra? Bien puede ser que el movi- 
miento denominado “La Manada Pe- 
queña” ofrezca una contestación a las 
preguntas. Aun sus críticos se han con- 
vencido de su vitalidad reflejada en una 
dirección espiritual que atrae a muchos, 
según hemos leído. 

El movimiento se señala por dos ca- 
racterísticas prominentes. Primero, según 
se entiende, es un movimiento libre de 
toda relación extranjera. Está completa- 
mente libre de fondos extranjeros para 
su desenvolvimiento. Esto es algo impor- 
tante a los ojos de los oficiales rojos. 

En segundo lugar, el movimiento es- 
timula un programa de migraciones de 
grupos de creyentes desde zonas evan- 
gelizadas hacia zonas sin evangelizar con 
el propósito de esparcir el mensaje del 
evangelio. Ya se han realizado migra- 
ciones cuidadosamente proyectadas. Aun- 
que esta tendencia está todavía en la 


. etapa experimental, promete mucho para 
Ja evangelización donde la obra nece- 
sariamente tendrá un carácter indígena. - 


Sabemos que la palabra de Dios no 
volverá a él vacía, y que correrá por los 
medios que él vea conveniente. Oremos 
por los millones de almas necesitadas en 
la gran China. 


ISRAEL 


Hermanos sirviendo al Señor en Is- 


„rael dicen que entre los muchos inmi- 


grantes que llegan se nota una buena 
disposición para escuchar el evangelio 
y recibir la literatura. Nuestros herma- 
nos no ven muchos resultados tangi- 
bles, pero la eternidad revelará la reali- 
dad de la obra realizada. Lugares como 


Nazaret tienen todavía bastante pobla-- 


ción árabe, y algunos. de nuestros her- 
manos misioneros “trabajan entre estos 
árabes. En nuestras oraciones a favor- 
de la tierra de Israel no nos olvide- 
mos de los relativamente pocos árabes 
que no huyeron al Jordán durante la 
guerra. Entre ellos ha habido varios 
trofeos de la gracia. 


YUGOESLAVIA 


De un artículo del hermano Lees, 
que ha servido al Señor por muchos 
años en Europa, extraemos los siguientes: 
apuntes. Conocimientos bíblicos se di- 
fundieron en el país al fin del siglo 
pasado.- Poco antes de la primera gue- 
rra mundial aparecieron asambleas de 
creyentes reunidas según la sencillez de 
los tiempos primitivos de la iglesia. En- 


. tre las dos guerras el testimonio creció:e 


progresivamente, y en el día de hoy hay 
muchos grupos de cristianos congrega- 
dos en el nombre del Señor Jesús, no 
sólo entre los colonos” eslovacos, sino: 
también entre los servios. Después de 
la segunda guerra el testimonio se. ex- 
tendió a los distritos croatas en el oeste. 

El gobierno no tolera sociedades re- 
ligiosas, péro las iglesias que no obran 
contra el gobierno gozan de libertad pa- 
ra congregarse. Nuestras asambleas son 
reconocidas y llevan adelante su obra 
en sus locales y piezas. Las asambleas 
más antiguas son de eslovacos, con un 
total en comunión de más o menos 700. 
En Zagreb hay una asamblea de croatas 
con 100 hermanos en comunión. Ore- 
mos por el testimonio de las asambleas 
y grupos de creyentes, para que sean 
disipadas las tinieblas que prevalecen, 
y para que almas se salven. 
ITALIA , 

Dice la hermana Harding, quien, 


con su marido, ha servido al Señor por: * 


AA T . E 
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muchos años en Italia: “Ultimamente 


“se ha abierto una puerta tras otra para 
la predicación del evangelio en aldeas 


no lejos de Pesaro. Pero parece que 
tan pronto como se abre una puerta, 
el cura visita la chacra y prohibe que 
el chacarero nos reciba otra vez. En 
una chacra habíamos celebrado tres re- 
uniones antes que esto sucediera, pero, 
gracias a Dios, el hombre había escu- 
chado el evangelio y éste se había apo- 
derado de él. Dijo él: “Mis hermanos y 
“yo estamos: por edificar una casa pro- 
“pia, y pronto será posible utilizar una 
“pieza de la casa.” Mientras tanto él 
nos invita a utilizar su chacra, y hemos 
celebrado varias reuniones. La familia 
entera de casi veinte personas escucha 
“atentamente; asisten muchos de sus ami- 
gos también. 

“El domingo próximo esperamos te- 
ner el gozo de ver a Guido y su amigo 
testificar de haber pasado de muerte 
“a vida, pues va a obedecer al Señor en 
el. bautismo. 
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“Es lindo ver el coraje de este hom- 
bre, y pedimos vuestras oraciones para 
que sea guardado humilde y sencillo, 
para ser de bendición en su propio 
pueblo y sus contornos.” 


JAMAICA (Antillas) 


En la noche del 17 de agosto esta isla 
sufrió un devastador huracán. La ciudad 
de Kingston fué destruida casi por com- 
pleto. Pocos edificios escaparon a los 
ataques de la tormenta, que alcanzó úna 
velocidad de más de 200 kilómetros por 
hora. También hubo muchos muertos en 
uno y otro lugar. Tres de los locales 
evangélicos pertenecientes a cristianos 
que se reúnen sencillamente al nombre 
del Señor sufrieron grandes daños; 


mientras que otros, felizmente, sufrieron 


poco. No nos olvidemos de orar: por 
nuestros hermanos que han sufrido da- 
ños en sus hogares y en sus locales de 
reunión. Dios quiera que esta catástro- 
fe sea una voz de alarma pata muchas 
almas indiferentes a su peligro eterno. 


SECCION DE LAS HERMANAS (Viene de la página 301) E 


“cada primer día de la semana? Ro- 


dear la mesa del Señor, sentir la 
proximidad de su Persona, contem- 


“plar los símbolos de su sacrificio, 


oir su voz hablándonos por me- 
dio de la Palabra, y rememorar 
aquellas escenas tan conmovedoras 
de sus últimos días en la tierra, 
debe ser para nosotras el privile- 
-gio más preciado de nuestra pe- 
regrinación aqui. ¿Cómo pues 
“podemos tenerlo en menos, sa- 
biendo cómo él desea y busca: la 
‚compañia de los suyos y se deleitá 


en ser el objeto de su amor y 


“adoración? 

Se cuenta de un padre que, al 
perder a su esposa, buscaba” con- 
suelo en la compañía de su única 
hija. Pero con mucha pena, no- 
taba que ella más y más se reti- 


raba y se encerraba en su pieza, 
dejándole solo. Al cabo de unas 


` semanas así, la niña le trajo muy 


ufana una prenda de labor que le 
había estado haciendo en secreto. 
El padre acogió con mucha emo: 
ción esta prueba de su cariño, pero: 
al darle las gracias dijo: “¡Oh hi- 
jita mía, sabes que más me hacía. 
falta tu compañía que tu trabajo!” 
- Hay el peligro de que nosotras 
también estemos tan ocupadas en 
nuestros trabajos (aun cuando 
sean para el Señor), que no ten- 
gamos tiempo para sentarnos con 
él y complacerle con nuestra pre- 
sencia y más ferviente amor. À ti 
y a mi nos dice hoy: “Hija mia. 
dame tu corazón”. E 
i M. L. de Airth 
(Adaptado) ` ` 
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ACERCA DE OBREROS 


—El estimado hermano don Roberto 
Hogg y su estimada esposa han estado 
enfermos. Las últimas noticias recibidas 
acerca de ellos eran que mejoraban, 
gracias a Dios. 


—Las iglesias en todo el país deben 
orar continuamente a favor de obreros 
ancianos que han trabajado en el evan- 
gelio durante muchos años, con grandes 
sacrificios, hoy desconocidos. Una carta 
de vez en cuando manifestando apre- 
cio y gratitud serviría para animar a 
esos fieles y abnegados servidores del 
Señor. 


—La hermana señora Edith M. Jen- 


kins piensa regresar dentro de breve al 
país, D. m. . 


—El hermano don Gilberto M. J. 
Lear y su esposa, que han estado poco 
tiempo en los Estados Unidos de Amé- 
rica, llegarán este mes, si el Señor lo 
permite, gracias a él. 


—La buena y anciana esposa del her- 
mano don W. A. Tremlett, de Salta, 
hace mucho tiempo que está enferma, y 
nos da pena saber que además de esa 
enfermedad prolongada” ha tenido un 
accidente. Se ha caído y por desgra- 
cia se le ha fracturado la cadera. Es- 
peramos que el Señor ayude y consuele 
“a nuestros estimados hermanos. 


—El hermano don Luis Mangiarotti, 
de Canals, Córdoba, sufrió el mes pa- 
sado un “penoso accidente en una de 
sus jiras, habiéndosele incendiado el au- 
tomóvil en que viajaba. Como resulta- 
do don Luis se encuentra atacado por 
un principio de parálisis, por el cual 
está recibiendo tratamiento. Acompaña- 
mos a los esposos Mangiarotti en nues- 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F.C.N.G.B.M. 


4. 


PS 


tras oraciones, y esperamos que el Se-- 
ñor en su bondad sane al enfermo. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


—Las dificultades se amontonan; pero: 
hallamos que ellas son oportunidades. 
en que el Señor se manifiesta en gra- 


cia, y hace que seamos más que ven-- 
cedores. Alabado sea él. 


— Recordamos a nuestros estimados: 
lectores que el precio de suscripción: 
para el año 1952 será de $ 10 m/n. ar- 
gentina para los países de la Unión Pos-: 
tal Americana, y $ 12 de esa moneda 
para otros países. Esto se debe al mayor: 
costo de publicación. 


—Nuestros suscriptores nos ayudarán 
muy eficazmente si abonan sus cuentas: 
vencidas, y por adelantado las futuras 


suscripciones. 3 A 


—Esperamos publicar en 1952 una 
série de nueve artículos bajo el título: 
de Verdades biblicas acerca de. la iglesia. 
Empezarán a aparecer, D.m., en enero, y 
el tema de ese mes será La iglesia y el 
reino de los cielos. 


—Estamos próximos a completar ej: 
tomo XLII. Cuánta ayuda y bendición. 
nos ha dado el Señor. La Dirección pide: 
las oraciones de sus lectores, a quienes 
desea servir y edificar en el Señor: - 


AGENDA EVANGELICA — 1952 


No dejen de pedir con buena anti- 
cipación al hermano don Samuel Á 
Williams, Caaguazú 896, Lanús, F. C. N 
GC. R., su ejemplar. Se imprimirá: ur 
número limitado. Precio $,8.50 m/i. 


CONFERENCIAS 


Muchas son hoy en día las iglesia 
que organizan conferencias para creyen 


DEL CREYENTE 


tes con el fin de proveer a su edifi- 
cación. Nos daría placer anunciar di- 
chas reuniones si los hermanos nos hi- 
cieran el favor de comunicarnos sus 
fechas y demás noticias al respecto con 
suficiente anticipación. 


LIBRERJA-EDITORIAL CRISTIANA 


Se está buscando un local en la Ca- 
pital Federal con el propósito de instalar 
la librería, trasladándola de Lanús. Pe- 
dimos las oraciones de nuestros lectores 
a favor de esta idea, y los asuntos rela- 
cionados con ella. La Librería presta 
un servicio muy útil a las iglesias y a 
los creyentes en particular. 


POBLACION DEL MUNDO 


¿Cuántos habitantes hay en el mun- 
do? Según una reciente publicación su- 
man, dos mil cuatrocientos millones 
(2.400.000.000), y van en aumento. 
¿Cuántos han oído de Cristo, el Sal- 


` yador? 


LA CADENA CULTURAL PAN- 


AMERICANA 


Hemos recibido y reproducimos: 

“Acaba de ocurrir algo muy signifi- 
cativo en la historia de los evangélicos 
en la América latina — la creación de 
la primera cadena cooperativa de esta- 
ciones de radio cristianas. Es posible 
que esta cadena sea la iniciación de un 
«desenvolvimiento mucho más potente en 
todo el continente. 


“Fué en la América latina que se 
estableció la primera estación “de radio 
misionera — la conocida y prestigiosa 
“Voz de los Andes”, en la ciudad de 
Quito, Ecuador. Asimismo es en la Amé- 
rica latina donde más se ha desarrolla- 
do la radio como medio de evangeliza- 
ción misionera. Prueba fehaciente de 
esta verdad es la existencia de las si- 
guientes emisoras evangélicas en dife- 


, Tentes partes del continente: 


qe 


“La Cruz del Sur” en La Paz, Boli- 
via; “ Voz de los Andes” en Quito, 


a” 
O S ` 
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Ecuador; “La Voz del Istmo” en la ciu- 
dad de Panamá; “Faro del Caribe” en 
San José, Costa Rica; Estación TGNA 
en la ciudad de Guatemala; Estación 
ZEAI en la ciudad de México; Estación 
4VEH en la capital de la isla de Haiti. 


“No es de extrañarse, pues, que fue- 
ra también en la América latina donde 
se estableciera por primera vez esta ca- 
dena de emisoras culturales evangélicas. 
En el mes «de septiembre del año en 
curso se Yeunieron en Quito, Ecuador, 


representantes de algunas de las emiso- : 


ras ya mencionadas y también otras per- 
sonas interesadas en el proyecto. Como 
resultado de las discusiones sostenidas, 
quedó fundada una nueva Cadena Cul- 
tural Panamericana.” 


PORTO ALEGRE (Brasil) 


Hemos recibido una comunicación 
del hermano don Francisco López Igle- 
sias; y un extenso informe de la obra 
de .colportor que efectúa. El hermano 
López Iglesias sabía estar años atrás 


en la iglesia de la calle Brasil 1750,:. 


Buenos Aires, y recuerda con gratitud 
a varios de los antiguos de la época, men-- 
cionando especialmente a los finados 
don Carlos Torre y su esposa, y a doña 
Carmen de Somoza, madre de Daniel 
S. Somoza. La dirección de este her: 
mano es: Francisco López Iglesias, Caixa 
Postal 1175, Porto Alegre (Brasil) . 


ETRURIA (Córdoba) 


De una carta del hermano A. Cam- 
pillay hemos tomado la siguiente infor-- 
mación: “La obra nos da mucho gozo 


y animación en esta zona; tanto las re- > 


uniones ` para niños comọ las de ma 


yores son animadas a pesar de la tenaz 
oposición del enemigo. Además de los : 


testimonios ya establecidos en los ` pue- 
blos de Ucacha y Chazón, estamos visi? 
tando “La Laguna”, otro pueblo cerca- 
no, en la esperanza de establecer tam; 
bién allí un testimonio para Cristo. Ya. 
hay un buen comienzo gracias a Dios, 


Mucho apreciamos y necesitamos. las; 
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CONSEJOS PARA PREDICADORES 


En noviembre de 1911, hace 40 
años, apareció en El Sendero del 
Creyente lo que sigue, copiado de 
El Evangelista del año 1894:— 


“Sed breves, concisos y claros al ha- 
blar. No hagáis largos exordios ni apli- 
caciones que no vengan al caso; sed ló- 
gicos y consecuentes. Un entendimiento 
contuso confunde el entendimiento de 
los oyentes; las palabras confusas testi- 
fican contra el predicador, indicando 
que no es apto para anunciar bien a 
Jesús. 

“Nunca tengáis más que una sola 
idea, la que deberá dominar todas las 
demás ideas. De lo contrario, saldréis 
siempre fuera del argumento, y en vez 
de instruir a vuestros oyentes, no ha- 
réis más que fastidiarlos y cansarlos. 


“Ateneos al argumento de aquella 
parte de las Escrituras que habéis leído. 
Estad ciertos que ese argumento vale 
más que todos cuantos vosotros podréis 
inventar, y que no vienen al caso. 

“Procurad de olvidaros de vosotros 
mismos cuando habláis del Señor. Sólo 
entonces el Señor hablará por vosotros. 

“Defended la verdad del evangelio, y 


dejad al Señor el cuidado de defender 
vuestra persona y carácter”. 


oraciones de los santos, a fin de que 
nuestro humilde servicio sea hecho en 
depeudencia del Espíritu Santo, resul- 
te en bendición de las almas y traiga 
gloria al Señor Jesús”. 


REUNIONES DE ENSEÑANZA (Bue- 
nos Aires y alrededores) 


Tuvo lugar la última de la serie de 
este año el día 8 de octubre en el local 
de la calle Brasil 1750, la que estuvo 
a cargo del hermano don jorge H. 
French, quien desarrolló el importante 
tema “El reconocimiento de dones en 
la iglesia y su cultivación y desarrollo”. 
Fué una buena y provechosa enseñanza 
que esperamos sea bien aprovechada 
por los que estuvimos presentes, siendo 
nuestro “ruego al Señor que esta ben- 


dición alcance a las asambleas que esta- 
ban representadas. Así finalizó el pro- 
grama de este año, que en general ha 
sido bueno tanto en la asistencia como 
en las enseñanzas impartidas. Quiera el 
Señor concedernos para el año entrante 
nuevamente el poder continuar con estas 
provechosas reuniones, tan necesarias en 
los días actuales. 


CONFERENCIAS UNIDAS (Buenos 
Aires y alrededores). 


Se llevaron a cabo reuniones en tres 
lugares simultáneamente: Calle Brasil 
1750, calle Tinogasta 5270, de la ca- 
pital, y en la ciudad de Quilmes, el 
día 17 de octubre, tratándose los mis- 
mos temas: “El hombre condenado ante 
Dios, el hombre salvado por Dios y el 
hombre sirviendo a Dios”, temas que 
fueron tratados por varios hermanos, 
entre ellos, algunas visitas, como los her- 
manos Adib Massuh, de “Tucumán, y 


Augusto Todó, de Córdoba, quienes lo 


hicieron con mucho acierto. 


CALLE VIRGILIO 436, Bs. AIRES 


La juventud de la iglesia en Villa 
Luro celebró una conferencia especial, 
en un salón alquilado a tal efecto, el 
día 18 de octubre, la que fué muy con- 
currida, pues la invitación se hizo a todas 
las iglesias de Buenos Aires y alrededo- 
res. Se trató el siguiente tema: “La ju- 
ventud —su vida y testimonio en el 


mundo”, “La juventud — su misión y 
responsabilidad en la iglesia”, “La ju- 
ventud — su brillante promesa”. Tra- 


taron los temas los hermanos Adib Mas- 
suh, de Tucumán; Juan T. Stanley, de 
Montevideo, y Augusto Todó, de Cór- 
doba. 


“La oración del justo, obran- 
do eficazmente, puede mucho.” 
(Sant. 5:16.) “ORAD SIN CE- 
SAR.” (1 Tes. 5:17.) 


¿Cuántas veces al día oras? 


Sendero -=o— 
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Diciembre de 1951 


ACTUALIDAD 


- por Jerónimo A. Callejas 


c Vamos acercándonos a la 
FIN DE ANO ere z 


terminación de un año 
más, y como cristianos es bueno pararnos 
y hacer una seria reflexión de nuestra 
actuación en el transcurso del mismo, 
a fin de que queden en nosotros los 
recuerdos de aquellos actos que en la 
bondad y misericordia de Dios han sido 
hechos para la gloria del Señor. Cuando 
los discípulos volvieron de aquella: jira 
realizada por mandato del Señor (Mar- 
cos 6:7-32), se congregaron con él y le 
contaron TODO lo que habían hecho 
y enseñado; vale decir que, estando en 
la presencia de su Señor y Maestro, pu- 
sieron delante de él sus actos y la doc- 
trina en la misión que había cumplido: 
ambas cosas sumamente importantes y 
que siempre deben ir juntas, pues lo que 
hacemos y enseñamos debe estar en com- 
pleta armonía, por ser ello el más alto 
testimonio del creyente. Jacob tuvo que 
confesar con vergüenza delante de Fa- 
raón (Génesis 47:9): “pocos y- malos 
han sido los días de los años de mi vida”, 
por cierto irregular, pero que Dios en 
su misericordia le guardó y le enseñó 
lecciones severas, mas importantes. Que 
cada uno de nosotros pueda tener un 
fin de año jubiloso, no teniendo nada 
de que reprocharnos en la presencia de 
Dios, y podamos dar comienzo —£on la 


ayuda del Señor— a un nuevo año, - 


siendo cuidadosos, vigilantes y activos 
en la obra del Señor, tomando por 
íntima consigna las palabras de 2 Pe: 


dro. 3:18: “Creced en la gracia y como 
cimiento del nuestro. Señor y Salvador 
Jesucristo. A él sea la gloria ahora y. 
hasta la eternidad. Amén”. 


ELECCIONES Cuando estas notas sẹ H 

yan publicado, ya se-.sa: 
brá en este país a qué candidatos les 
tocará el honor de presidir la Nación 
Argentina por un nuevo período -cons-; 
titucional, A cada uno de los crey 
tes le toca tomar en cuenta y poner 
en práctica lo que nos enseña 1 Tim 
teo 2:1,2: “Amonesto ante todas cosas; 
que se hagan rogativas, oraciones, peti 
ciones, hacimientos de gracias, por 
dos los hombres; por los reyes y 
los que están en eminencia, para ` 
vivamos quieta y reposadamente en: 
da piedad y honestidad”. ¡Qué grande 
es el privilegio que tiene todo creyen: 
de acercarse al trono de la gracia. 
con sinceridad poner delante del Señor 
las necesidades de nuestros gobernantes 
que tienen la gran responsabilidad” como 
conductores de la Nación por: los 
deros benditos de la paz! Sólo Dios 
el que puede iluminar y, CON 
DOR DE TODO, conducir a la real 
ción de hechos- honrosos que, a. la pai 
que enaltecen a nuestra “gloriosa” Na 
ción, lHevan dentro y fuera del paí 
la paz y el bienestar a todos, . Los 
cristianos no debemos dejar de intérc 
der a favor de todos los que “están: en 
eminencia”, porque a la vez que' damo 
cumplimiento a los deseos de Dios, 
cemos bien a la Nación. José, ‘en 
calidad de gobernante, supo sujeta 
a Dios, y en Egipto, país extraño pa 
- él, supo dejar bien sentadas sus virtud 
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que honraron a Dios y beneficiaron al 
país en el cual accidentalmente ` se ha- 
llaba. Pudo así librarlo del hambre y 
almacenar buena producción para los 
graves momentos de escasez. Daniel hi- 
zo lo propio, y en oración a Dios —tres 
veces al día— sabía presentar al Señor 
sus propias necesidades y las de la Na- 
ción, buscando la bendición que tanto 
necesitaba y que nunca le faltó, porque 
confió enteramente en su Dios. Que 
todos los cristianos. sepamos cumplir con 
nuestro deber, 'apartándonos de toda 
apariencia: de mal y buscando en Dios, 
uente de toda bendición, su ayuda y di- 
rección para “todos los que están en 
eminencia” y para la gloriosa iglesia de 
Dios: que ésta cumpla debidamente su 
misión en la tierra mientras aguarda la 
venida del Señor de los cielos. 


p AZ Cuán delicadas parecen ser las 

condiciones actuales del mundo, 
especialmente en la vieja Ẹuropa, que 
tiene problemas tan serios que encarar 
y resolver. Cuán necesario es levan 
tar la mirada hacia arriba, “donde está 
Cristo sentado a la diestra de Dios” 
(Col. 3:1), y buscar en él la anhelada 
solución a todos los problemas. Cuando 
pensamos en este sentido, se levantan 
en nuestros corazones acciones de gra- 


“cias al Señor por la paz de que disfru- 


tamos acá, y nuestros deseos y oración 
son de que Dios levante a cada uno de. 
sus hijos para ser portador del mensaje 
de paz, que anuncia redención y ver- 
dadera paz para el alma en la persona 
de Cristo. Hay justificación plena por 
la fe, y “tenemos paz”. (Rom. 5:1.) 
Cristo és “nuestra paz” (Efesios 2:14), 
y se nos recomienda tener “paz los unos 
con los otros”. (1 Tes. 5:13.) Que esa 
paz, que es la paz de Cristo, reine en 
nosotros a gloria de Dios, y que “en 
todo lo que es de buen nombre; si 
nesto, todo lo justo, todo lo amable, 
todo lo que es buen nombre; si 
hay virtud alguna, si alguna alabanza” 
(Filip. 4:8), en ello pensemos; en ésta 
forma no haremos mal a nadie, y habrá 
una verdadera paz, la paz de Dios. 
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o Cada día, además de ser espe- 
cial en sí, es un eslabón en una 
cadena de días. Hereda un legado 
del ayer y dona uno para el ma- 
ñana, ¿Cómo usamos el de ayer y 
qué preparamos para mañana? 


e Acerca de Lue. 11:3, J. N. 
Darby escribió: “Danos nuestro 
pan necesario para cada día’’. El 
Señor no condenó la prudencia, 
pero sí el afán; la congoja, hijas 
de la incredulidad. 


e Para vivir al agrado de Dios 
hay que considerar que cada día 
es un don suyo que tiene su poten- 
cial oportunidad: para un servicio 
que le sea agradable. 


ə Recíbase cada nuevo día con 
nueva gratitud. El Señor lo ha 
dado a firn de que éscribamos du-' 
rante:su curso una página de bue- 
nas- Obras. 


e Cada nuevo día es una opor- 
tunidad para demostrar mayor con- 
fianza- en Dios, recordando qùe el 
Señor es el mismo ayer, y hoy y 
para siempre. 


e Hoy, para cada creyente, debe 
ser un día de esperanza. ¿Vendrá 
hoy el Señor? 5 


+ “Enséñanos de tal modo a con- 
tar nuestros días, que traigamos al 
corazón sabiduría.” (Sal. 90:12.) 


LAA AA e 


““Deuteronomio”? significa la -*““se- 


gunda ley”? y un escritor afirma que, 


es un título apropiado, por cuanto los 


capítulos 12 al 26 contienen los. *“esta- . 


tutos y derechos que Jehová vuestro 
Dios os mandó que os enseñase””. (6:1.) 
Hallaremos severas prohibiciones y acer- 
tados mandamientos, y entre aquéllas la 
de evitar el espiritismo, gue es instru- 
mento de Satanás, y en cambio oír al 
profeta de Dios, que dirá con acierto y 
erdad. (Véase 18:15-22.) CN £ 
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LA MISERICORDIA DE DIOS 


por Walter T. Bevan 


MISERICORDIA. ¡Qué pala- 
bra dulce! Las Escrituras están 
llenas de peticiones por la mise- 
ricordia y luego de alabanza por la 
misericordia hallada. “Ten piedad 
de mí, oh Dios, conforme a tu 
misericordia”; “habiendo sido an- 
tes blasfemo... fuí recibido a mi- 
sericordia”; por cierto es, la his- 
toria de cada redimido. ¿Qué es 
esta misericordia sobre la cual el 
pecador quiere echarse? David di- 
jo: “Ruego que caiga en là mano 
de Jehová, porque sus miseracio- 
nes son muchas, y que no caiga 
yo en manos de hombres”. La mi- 
sericordia ha sido definida como 
una disposición a perdonar y que 
busca el bien aun de los que mere- 
cen castigo cuando se pueda ha- 
cerlo sabia” y justamente. Habla 
de una manera de mirar y sentir 
por otros que tiene sus raíces en 
el amor y la generosidad. No es 
“tener lástima”, pues esto pudiera 
ser nada más que una emoción: la 
misericordia es activa. “Tener lás- 
tima” es lo que uno siente; la 
misericordia es lo que uno muestra. 
(Ejemplo, el buen samaritano; 
Lucas 10:37.) Jehová proclamó 
su nombre a Moisés así: “Jehová, 
Jehová fuerte, misericordioso y pia- 
doso” (Exod. 34:6,7), etcétera 
Vemos las cualidades del perdón 


misericordioso y de la justicia dis- 


tributiva; el Dios infinitamente 
justo es también infinitamente mi- 
sericordioso. “La justicia sin mise- 
ricordia podría ser cruel, como tam- 


A y z 5 


pasan por alto la divina sabid: 
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bién podría serlo la misericordia 
sin justicia. La manifestación tier- 
na del Dios grande en misericor- 
dia, que perdona, y la manifesta- 
ción asombrosa del Dios que de 


ningún modo justificará al malva- 


do, las vemos unidas cuando mira- 
mos al Cordero de Dios que quita - 


- el pecado del mundo. La gloria F 


de Dios es su amor perdonador, y. 
en Cristo vemos estos dos atribu- ` 
tos obrando en perfecta armonia.. 
Fué este divino atributo de la mi“ 
sericordia, marchando en compa- i 
ñía de la sabiduría y justicia div 
nas y en perfecta armonía Cor 
ellas, el que se movió a fin 

abrir un camino para nuestro p 
dón. La sabiduría y la justicia: 

también atributos de Dios, 'y p 
esto la misericordia: jamás po 
manifestarse en esfuerzos para p 
donar, sino solamente en `u 
manera y. en condiciones quen 


ría y justicia; pero la miserico 
dia naturalmente obró en la dd 
vina voluntad para encontrar tuna: 
manera de mostrar misericordia, * 
sin ir en contra de los demás a 
butos divinos. E: 

LA MISERICORDIA HALL 
UN CAMINO. (Salmo 85:10; T 
to 3:5; Efes. 2:4, 5; Prov. 28:13 
En Cristo los atributos divinos se 
unen con unanimidad pará la sa 
vación del pecador. La miserico 
dia, con infinito sacrificio, encu 
tra la manera de reconcilia 
justicia y la “verdad que piden 
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muerte del pecador; la encontró 
allí en el mismo corazón divino, 
y Dios fué manifestado en carne, 
y sufrió a fin de poder perdonar. 
El sacrificio de Cristo no cambió 
en ninguna manera el divino co- 
razón y disposición; no es tanto 
por haber Cristo muerto que Dios 
muestra amor y misericordia, sino 
que Cristo murió porque Dios es 


misericordioso y amante; la mara” 


villosa misericordia de Dios obró 
a fin de conseguir tal glorioso fin. 
Cristo Jesús se hace el medio, y 
Dios, porque es rico en misericor- 
dia, no es desviado por causa del 
pecado humano; puede salvar” al 
culpable por medio de la obra de 
su Hijo. Su misericordia es más 
ancha que la humanidad, más pro- 
funda que todo le pecado, fué an- 
tes de la rebelión, y permanecerá 
para siempre, y cualquiera podrá 
recibirla, porque Dios es amador 
de misericordia. (Miqueas 7:18.) 
Porque es misericerdioso, Dios en- 
tregó a su amado Hijo a la muer- 
te por nosotros; y porque es mi- 
sericordioso, el Espíritu Santo 
obra paciente y poderosamente 
para hacer:a los pecadores arre- 
pentirse, La misericordia, pues, es 
un atributo del amor, y todas sus 
simpatías son bondadosas y tier- 
nas; es hermana de la compasión. 

LA MISERICORDIA NOS 
ACOMPAÑA EN EL CAMINO. 
Esta misericordia divina, que no 
tiene límite (Salmo 108:4), que 
es eterna, (Salmo 103:17), que 
siempre es renovada (Lam. 3:22), 
que no es rechazada, ni por las 
setenta. veces siete ofensas diarias 
nuestras; es la que nos acompaña 


a través del camino. (Deut. 4:31; 
Salmo 23:6.) Aquellos con ` los 
cuales Dios tiene que ver son pe- 
cadores y les hace falta tal mise- 
ricordia para borrar los pecados. 
La bondad de Dios se manifiesta 
por darnos un Salvador y un Su- 
mo Pontífice que intercede por 
nosotros (Heb. 4:16), y su mise- 
ricordia nos sigue en el camino, 
borrando las manchas feas que de- 
jamos al caminar; y allí, ante el 


| trono de la gracia hallamos mise- 


ricordia y gracia; desde allí sal- 
dremos ceñidos con la fortaleza 
necesaria para soportar la tempes- 
tad de. la vida. 

Todo el mundo es objeto de 
esta misericordia; si no fuese así, 
pronto quedaríamos consumidos. 
Los inconversos oyen su voz en 
las invitaciones del evangelio: los 
redimidos han gustado ya de su 
misericordia salvadora, y durante 
toda su vida prueban la miseri- 
cordia que preserva, sostiene y 
consuela. El Dios misericordioso 


es la fuente de verdadero consue-- 


lo; y si hay misericordia, es por- 
que Dios es el Padre de la mise- 
ricordiáa en todas sus formas (2 
Cor. 1:3); y cuando al fin llegue- 


-mos al cielo, será también por su 


misericordia eterna e infinita; es 
de veras misericordia desde el 
principio y hasta el fin, a través 
de todo el trayecto. En todo el 
viaje nos acompañan las generosas 
y hermosas acompañantes, la bon- 


-dad y la misericordia; nunca sali- 


mos sin ellas: en nuestros tiem- 


pos de prueba y de prosperidad, . 


de tristeza y de alegría, en días 
oscuros y en los de luz, allí están: 


TO 


—MISERICORDIOSO (Col. 
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La Doctrina de Cristo 


De "Words of Help” 


En ninguno de los libros del 
Nuevo Testamento encontramos 
quela “doctrina de Cristo” está 
más claramente enseñada que en 
la epístola a los Hebreos. Aquí, 
en una serie de vívidos contrastes, 
la Deidad esencial y Humanidad 
verdadera de nuestro Señor Jesu- 
cristo están "notablemente expues- 
tas. 

El es el Hijo, el Creador, el 
Sustentador de todas las cosas por 
la palabra de su propio poder, y 
sin embargo una Persona que “en 
los días de su carne, habiendo 


ofrecido ruegos y súplicas con gran 


clamor. y lágrimas al que le podía 
librar de la. muerte, y habiendo 
sido oído a causa de su temor re- 
verente, aunque era Hijo apren- 
dió la obediencia por lo que pa- 


deció”. (Heb. 5:7-8, Versión His- 
pano-Ámericana.) 

El que padeció, que ha de per- 
manecer para siempre, la Perso- 
na a quien los ángeles tienen man- 
damiento de adorar; el Mismo cu- 
yos años no acaban aunque los 
elementos se disuelvan y los cie- 
los y la tierra sean movidos, y el 


_mundo en su presente fase des- 


aparezca y sea descartado come 
vestidura anticuada; él es Jesu- 
cristo, el Hombre de Nazaret, em- 
pero el mismo ayer, y hoy, y para 
siempre jamás. (Cap. 13:8.) 
Muchas veces en toda esta epís- 
tola los divinos nombres de Hijo, 
Señor, Dios, -el Mismo, son aplica- 


dos al Señor Jesucristo. Sin em- ¿ 


bargo, es única en su carácter, 
distinguiéndose de las otras epis- 


> - 
una supliendo nuestra necesidad y 
la otra compadeciéndose de nos- 
otros, levantándonos al caer, con- 
solándonos cuando quedamos des- 


animados y perdonándonos cùan- 


do, pecamos. 

EL CREYENTE DEBE SER 
3:12) 
y mostrarla aun alegremente 
(Rom. 12:8): hay una bienaven- 
turanza especial para los miseri- 
cordiosos. (Mateo 5:7.) Los que 
han recibido la misericordia de 
Dios son misericordiosos, y nues- 
tra misericordia es un reflejo de 
la de él, que siempre debe ser la 
me ida y modelo de la nuestra. 


día (Prov. 3:3), 


Debemos ser misericordiosos por-: 
que necesitamos y necesitaremos. 


más misericordia todavía. Que la 
gratitud. por. haber recibido mi- 
sericordia nos haga tener por cons- 
tante compañera a esta misericor- 
que es el amor 
ejercitándose a favor de otros y 
que se revela por hechos y con- 
ducta y que tiene el sabor del mis- 
mo cielo. Uno ha dicho que la 


misericordia es la vara con la cual 


los. nobles de mente y de corazón 
castigan. Hagamos mucho uso de 
ella, y entonces comprenderemos 


mejor lo que es la mniséricordda. 


de Dios. 
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tolas en que repite ocho veces el 
nombre humano de nuestro Se- 
ñor, Jesús sin prefijo O afijo. Esto 


atrae y fija la atención del lector, . 


pues en otras epístolas nuestro Se- 
or es llamado el Señor Jesucris- 
to, Jesucristo o Cristo Jesús, al- 
gún título siendo por lo general 
agregado a su nombre personal.. 

Aquí, no obstante, hay una ca- 
dena de extraordinarias referen- 
cias unidas por el Nombre sin 
ningún título: 

“Vemos a Jesús coronado de 
gloria y honra.” (2:9, V.M) 

“Teniendo un gran Pontifice... 
Jesús el Hijo de Dios.” (4:14, 

“Donde entró por nOsotros 
como precursor Jesús.” (6:20.) 

“Tanto de mejor testamento 
es hecho fiador Jesús.” (7:22.) 

“Libertad para entrar en el 
lugar santísimo, en virtud de la 
sangre de Jesús.” (10:19, V.M.) 

“Mirando a Jesús, autor y con- 
sumador de nuestra. fe.” (12:2; 
VM) - 
“Jesús el Mediador del nuevo 
testamento.” (12:24.) 

“Jesús... padeció fuera de la 
puerta.” (13:12.) 

Es de la mayor significación y 
consuelo que el Nombre del exal- 


tado Señor aparezca en esta inte-. 


resante serie, pues el coronado es 
Jesús nuestro Salvador, quien gus- 
tó la muerte por todos. (2:9) Y 
el Hijo de Dios, aunque ahora pe- 
“ netró los cielos (4:14), es toda- 
via Jesús, quien por su compren- 


sión y simpatía estimula a su pro- 


bado y tentado pueblo a acercarse 
confiadamente al trono de la gra- 
cia para hallar misericordia y 


oportuna ayuda en su peregrinaje 
hacia el hogar. celestial. 


El Precursor que ba entrado. 


por nosotros. €s el mismo Jesús 
que dijo: “Voy a preparar lugar 
para vosotros”; y también. para 
nuestra contemplación como ado- 
radores Jesús es presentado como 
Fiador, quien por nuestra causa 
fué castigado bajo -la vara de la 
divina justicia, habiendo tomado 
en amor y gracia nuestro lugar, 
de tal modo asegurando gloria sin 
fin a Dios y bendición eterna para 
su pueblo. 

Jesús, el Capitán y Modelo 
de la fe, es el Hombre que vivió 
por fe, trabajando en fe y aman- 
do en fe, el verdadero Creyente 
que confió en Dios enteramente y 
hasta el mismo fin. Aun cuando 
fué hecho pecado y desamparado 
de Dios debido al lugar que él 
voluntariamente tomó en la cruz 
para la gloria de Dios y salvación 
del hombre todavía podía ex- 
clamar: “Dios mio”. El completó 
una vida de perfecta obediencia 
con una muerte de entera devo- 
ción. En consecuencia, Jesús es el 
Capitán y Ejemplo de la fe, ha- 
biendo vivido por ella perfecta- 
mente hasta el mismo fin. 

Jesús es el Mediador, la ver- 
dadera escalera de Jacob, por la 


cual todas las bendiciones des- 


cienden del Dador de todo bien, 
y por la cual todas las alabanzas, 
anhelos y confesiones ascienden 
aceptablemente a Dios. Jesús el 


Mediador es el verdadero José por 


quien toda la real generosidad es 


` dispensada a las almas necesitadas: 


él es el verdadero Salvador del 
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UNA CANASTA DE TEMAS 


¿Conocen ustedes las Notas dia- 
rias sobre las lecturas bíblicas dia- 
rias de la Unión Bíblica? A con- 
tinuación reproducimos seis de 
ellas, que contienen una variedad 
de útiles enseñanzas: 


1) Deut. 15:7-18. 


En esta lectura “hallamos dos 
deberes precisos: a) bondad hacia 
los menesterosos (vs. 7-11) y b) 
reconocimiento de derechos de 
servidores. (Vs. 12-18.) Lo que se 
impone en el trato social y comer- 
cial, se aplica también en el orden 
espiritual, en estos sentidos: a) 
Cuando topamos con creyentes po- 
bres en conocimiento de la verdad 
y por ende sin recursos para for- 
talecer su vida espiritual, debe- 
mos impartirles enseñanza y conso- 
lación, según Dios nos ha prospe- 
rado; b) cuando hermanos o her- 
manas nos han servido en alguna 
manera en beneficio de nuestra 


mundo, el Hijo enviado por el 
Padre para este propósito; él es 
el único que, habiendo quitado 
toda la culpa de su pueblo para 
siempre de delante del santo ojo 


“de Dios, ahora los introduce en 


aquel perfecto gozo y perfecta paz 
que fueron siempre suyos. Fstos 
ahora han sido ganados para ellos. 
por la muerte y resurrección del 
Señor a fin de que pudieran dis- 
frutarlos para siempre con él 


Traducido por 
m Benjamin N. Harris. 


apar qe a 
AERES «E > 


vida espiritual, no los dejemos 
sin recompensa, O en otras pala- 
bras, no seamos desagradecidos; | 
retribuyamos sus favores con amor, 
con consideración, con manifesta- 
ciones inequívocas de comunión. 
La avaricia en lo material y tam- 
bién en el orden espiritual no debe 
existir en el corazón del cristiano; 
la liberalidad nos debe caracterizar. 
Qué preciosa figura de nuestra in- 
condicional devoción al Señor ha-: 
llamos en los vers. 16 y 17. Ojalá 
lleváramos siempre las señas de en- 
tera consagración a Aquel que ha 
sido tan bueno.con nosotros .— el 
Señor Jesucristo. El vers. 18 asegu- 
ra la rica bendición de Dios sobre 
los liberales de corazón: Abre tu 
corazón y no cierres tu mano hacia * 
tu hermano (v.7). 


2) Deut: 16:1-12. 


El cumplimiento de lo indica- 
do en lailección anterior dejará al 
alma en un estado de grata comu- 
nión con Dios y sus hermanos, y 
será una, preparación para , poder 
apreciar el valor de la de hoy. De- 
bemos decir que el libro que estu- 
diamos es de instrucciones para el 
pueblo a igual que Levítico lo es 
para el sacerdocio. El pueblo no 
debe obrar antojadizamente. Se 
trata aquí de una fiesta de recuer- 
do y gratitud: la pascua, que de- 
bía celebrarse en determinado mes 
Y lugar; no otro mes ni otro sitio 
que los indicados. Acordarse del 
día en que se fué redimido, es ac 
ción muy saludable; otras .expe 
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riencias no deben borrar de nues- 
tro recuerdo el hecho. Tres veces 
se menciona el lugar. (Vs. 2, 6, 11.) 
¿Será vana repetición? No; es la 
afirmación de la revelada volun- 
tad de Dios que esa fiesta espiri- 
tual se lleve a cabo en el lugar 
donde él reúne el primer día de la 
semana a sus santos, poniendo allí 
su nombre, e indudablemente es 
donde los santos reconocen a Cris- 
to por Cabeza y permiten la libre 
dirección del Espíritu Santo. Ade- 
más debe haber una verdadera hu- 
mildad, simbolizada por el pan de 
aflicción (v. 3). Es fiesta de la 
redención. a vers. 9-11, en la 
fiesta de las semanas, recuérdannos 
la resurrección de Cristo y el día 
de Pentecostés, la venida del Espi- 
ritu Santo. (Juan 16:9; Hech. 2.) 


3) Deut. 16:13-22. 


e: solemnidad de las caba- 
ñas” (v. 13) es figura del futuro 
de Israel. no realizado todavía; de- 
bía efectuarse después de juntarse 
la cosecha, después de la vendimia. 
Esto habla de gracia y juicio. La 
gracia se ha manifestado; el juicio 
está en lo futuro. Pero el creyente 
en Cristo ha gozado de la reden- 
ción —la Pascua— y de la consola- 
ción del Espíritu —Pentecostés—, 
y mira hoy al futuro con gozosa 
esperanza, la venida de Cristo por 
los suyos. El vers. 16 nos dice 
que era obligación presentarse en 
determinadas ocasiones “delante de 
Tehová tu Dios”; que había que 


observar cuidadosamente “el lu- 


gar que él escogiere”; que era 
para recordar las tres solemnida- 
des, o sea para nosotros la re- 


Y 


dención, la consolación del Espí- 
ritu y la esperanza; y, subrayémos- 
lo, “no: parecerá vacío delante. de 
Jehová”, sino “cada uno con el 
don en su mano”. Preciosa indi- 
cación de que debemos acercar- 
nos al Señor con el corazón lleno 
de gozo y esperanza. Los vers. 18- 
22 contienen oportunas exhorta- 
ciones que será fácil aplicar a la 
vida cristiana: justicia, rectitud, 
alejamiento del soborno, guardar 
limpio el acceso a Dios. 


4) Deut. 17:14-20. 


Para andar de acuerdo con Dios 
es preciso tener la mira puesta en 
él, y no fijarnos en las costumbres 
v prácticas que nos rodean. Por 
desgracia los hijos de Israel desea- 
ron rey, y rey tuvieron. Cuántas 
veces el corazón, exento de fe, de- 
sea cosas contrarias a la voluntad 
de Dios y las consigue en su propio 
perjuicio. Aquí tenemos instruc- 
ciones para el pueblo con. respec- 
to al rev que pusiera sobre sí. acto 
que Dios permitiría, no obstante 
no quererlo: debía ser de entre 
sus hermanos, no un extranjero 
(v. 15) ; debía observar cuatro pro- 
hibiciones, v.g, no volverlos a 
Egipto (v. 16), no poseer caballos 
en cantidad (v. 16), no acumular 
riquezas. no tener muchas muje- 
res (v. 17) (en el N. T. marido 
de una mujer); y cumplir cuatro 
mandamientos: respecto a la ley 
de Dios, tenerla escrita, retenerla, 
leerla todos los días y obedecerla. 
(Vs. 18, 19.) Y en eso rádicaba su 
seguridad. El rey Salomón “faltó 
en todos los puntos, y tristeza para 
él y el pueblo fué el inevitable re- 
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sultado. (Ver 1 Reyes, Caps. 10 y 
11) ¡Qué descripción de la debi- 
lidad humana, aun cuando se ha- 
lle en inmejorables condiciones! 
Cuántas promesas están relaciona 


das con guardar la palabra del Se- 


ñor (v. 20). Es fácil aplicar esta 
lección a la actualidad. 


5) Deut. 18:9-22 


Esta lección tiene dos partes, a 
saber: 1) Condenación del espi- 
ritismo en todas sus formas (vs. 
9-14) y 2) que Dios levantará pro- 
feta que hable con acierto y ver- 
dad (vs. 15-22), estableciendo ca- 
minos opuestos: aquél nos pone en 
contacto con Satanás; éste, con 
Dios. No es difícil discernir que 
este Profeta es el Señor Jesucristo. 
Con respecto al espiritismo asegu- 
ramos que: a) es cosa no razona- 


ble, porque Dios nos dice: “In., 


vócame en el día de la angustia: 
te libraré” (Sal. 50:15); b) es in- 
necesario, pues si queremos luz, 
el Señor nos asegura serlo (Juan 
8:12) ; c) es inútil, porque no ofre- 
ce seguridad; “no conocen la luz” 
(Job 24:16); y sobre todo d) es 
pecado, desde que Dios lo prohi- 
be (vs. 9-14); es abominación a 
Jehová. El creyente en Cristo no 
puede tener ninguna simpatía con 
este grave mal, producto de Sata- 
nás. En cambio Dios no dejará sin 
la segura “palabra de verdad” a 
quien la busque (2 Tim. 2:15). 
v por ese camino el Espíritu Santo 
nos guiará a toda verdad. (Juan 
16:13.) La satisfacción y seguri- 


' dad que la obediencia a la palabra 


de Dios da al alma, confirmada 


por la consolación del Espíritu; es 


tu Dios escogiere para hacer habi- 


cidas en forma adecuada. , 


amplia garantía contra el peligró 
de caer en el serio pecado del 
error de consultar a brujas y ago- 
reros. “Este es mi Hijo amado... 
a él oid.” (Mat. 17:5.) 


6) Deut. 26:1-11. 


Nuevamente hallamos la frase 
“Cuando hubieres entrado en la. 
tierra que Jehová tu Dios te da”, 
que tenía por objeto recordar a los 
hijos de Israel de determinadas 
obligaciones, y a nosotros de preci- 
sos privilegios que se convierten ii 
en deberes. El israelita, al pisar lac: 
tierra que Dios le daba por gracta, 
tenía como inicial- incumbencia 
que tomar “de las primicias de, 
todos los frutos de la tierra”, iri 
con ellas “al lugar que Jehová 


tar su nombre”, llegarse al sacer: 
dote, reconocer a Dios en espíritu 
de gratitud, y confesar, (Vs. 2-5.) 
¡Qué linda. figura! No: es dificil 
hacer una aplicación de ella -a-la 
que nos corresponde hacer cuando 
por gracia entramos en la. póse- 
sión de lo que el Señor nos da. 
Esta lección de la presentación de 
las primicias, además de tener un. 
gran valor en el orden espiritual, a 
enséñanos que puede experimen: 
tarse gozo en el uso de bienes m 
teriales, o sea, que la consagración 
de ellos a” Dios nos da un: gozo 
santo al disfrutar de ellos. Las 
misericordias de Dios deben ser 
recordadas con gratitud, y recono: 


¿Por qué te prefieres a ti mismo an: 
tes que a otros? ¿No has considerado:qu 
hay muchos que son mejores. que 
más instruidos: y más hábiles? 
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Preguntas y Respuestas 


PREGUNTA N? 24. — ¿Qué utili- 
dad tienen en nuestras vidas las ten- 
taciones? 


CONTESTACION. — Primeramente, 
será conveniente recordar que las pa- 
labras empleadas en la Escritura al 
hablar de “tentar” y “tentación” sig- 
nifican “probar” y “prueba”, y se usan, 
entre otras cosas, para denotar: (1) Lo 
qué Dios hace cuando pone a prueba 
la sinceridad 'u obediencia de un cre- 
yente, O padecimientos probatorios que 

Dios permite en nuestra vida (Gén. 
22:1; Exodo 15:25; 16:4; Sal. 17:3; 81:7; 
1 Ped. 1:6,7); (2) el acto de Satanás de 
incitar a una persona a hacer el mal, o 
las atracciones del pecado (Mat. 4:1; 
6:13; 26:41; 1 Cor. 7:5; 10:13; Gál. 6:1; 
1 Tes. 3:5; Sant. 1:12-15); (3) la osadía 
del hombre que impíamente pretende 

examinar la veracidad del Dios que no 
puede mentir. (Exodo 17:2,7; Núm. 14: 
22; Deut. 6:16; Sal. 78:18,41,56; 95:9; 
106:14; Mat.4:7.) (Mal. 3:10 contiene 
una invitación a comprobar y ver, me- 
diante piadosa obediencia, la fidelidad 
divina; véase también Jue. 6:39.) 
Aunque la buena tentación, O pro- 
bación, que viene de Dios y la malig- 
na que viene del diablo son irreconcilia: 
blemente diferentes, llevando intencio- 
nes infinitamente distintas, ambas tie- 
nen, en el caso de un cristiano fiel, un 
resultado en común: el de que aquél lle- 
ga a conocerse mejor, © a juzgarse a sí 
mismo, y, en consecuencia, a acercarse 
más y más al Señor. En otras palabras, 
en los dos casos el fruto es aleccionador 
o disciplinario. , 

Veamos Deut. 8:2: “Acordarte has de 
todo el camino por donde te ha traído 
Jehová tu Dios, estos cuarenta años en 


el desierto, para afligirte, por probarte, ' 


para- saber lo que estaba en tu corazón, 
si habías de, guardar o no. sus. manda- 
mientos”. «Aunque / este” versículo .se' :re- 
„fiere a pruebas; o tentaciones, proye- 
nientes “de: Dios, sirve para mostrar el 


, 


provecho de las tentaciones en general. 
“Cuarenta años” equivale al periodo du- 
rante el cual Dios prepara, por diversas 
experiencias, a hombres, para su servicio 


(Hech. 7:23,30), o al tiempo de prueba . 


que debemos vivir ên este mundo. (Núm. 
14:33,34; 29:5,6; Hech. 13:18, etc. Co- 
rrespondientemente, el Señor Jesús fué 
tentado por cuarenta días: Luc. "4:2.) 
Jehová podría haber introducido a los 
hijos de Israel en Canaán en pocos días 
(Exodo 3:18; Deut. 1:2), pero ni ellos 
se conocian a sí mismos, ni estaba demos- 
trada la realidad de su preferencia por 
el servicio de su Dios, por lo cual él los 
sometió al largo examen que puso en evi- 
dencia la desobediencia de sus corazones. 
Del mismo modo, Dios podría, si así lo 
quisiese, poner en gloria al creyente sin 
demora después de su conversión; pero, 
generalmente, no lo hace, sino que, antes 
de llevarlo a sí mismo, le permite pa- 
sar por conflictos que, a la vez que le 
servirán de enseñanza, expondrán sus 
cualidades espirituales, 0 la” falta de 
ellas. Notemos, pues: f 

1) El método: “para afligirte”, O 
“humillarte”. “Como castiga el hom; 
bre a su hijo, asi Jehová tu Dios te 
castiga.” (v.5.) Así como “el camino 
por donde trajo Jehová” a Israel era 
uno de aflicciones instructoras, tam- 
bién el “camino de Dios” (Hech. 18: 
25,2) hoy es uno de necesaria. Correc- 
ción. (Hech. 12:5-11.) 

2) El propósito: “por probarte”. El 
sufrimiento, las circunstancias adversas y 
las situaciones que nos colocan ante una 
disyuntiva en que debemos escoger en- 
tre el cumplimiento y el incumplimiento 


de la. palabra de Dios, son ensayos de. 


lo que somos. Dela manera que en los 
metales ensayados puede haber | peli- 
grosas fallas, igualmente en un cris- 
tiano no probado y formado práctica- 
mente podrían ocultarse quién sabe cuán- 
tas hipocresías ý defectos. de carácter. 


` No debe olvidarse que la resolución hu- 
' mana de. hacer el bien tiende a ser 


- 
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EL CARACTER DE CRISTO. 


por John Wilson 


Alguien ha dicho: “El carácter 
de un hombre es como él parece 
cuando solamente el ojo de Dios 
le ve”. Así probado, cada ser hu- 
mano tiene que bajar la cabeza en 
humillación. Visto en la misma 


forma, el carácter de Cristo, exa- 
minado minuciosamente, solamen- 


te brilla con gloria inmarcesible. 
El primer hombre, Adam, fué he- 
cho a la imagen y semejanza de 
Dios, y puesto en dominio sobre la 
creación de Dios en un estado de 
inocencia. Su desobediencia trajo 
al mundo el pecado, y por el pe- 
cado, la muerte. Todo lo bueno 
que existe en nosotros está cimen- 
tado sobre una naturaleza peca- 
minosa, y así es limitado e imper- 
fecto. En contraste, tenemos el 
segundo hombre, que es el Se- 
ñor del cielo, de cuya encarna- 
ción, hablando el ángel Ga- 
briel con la virgen María, dijo: 


transitoria; de ahí que Dios, por los 
medios mencionados, nos ayude a ac- 
tualizaria. 


3) El efecto: “para saber”. Dios sa- 
be lo que hay en todo hombre; no así 
nosotros, a quienes es menester enseñar 
las profundidades y posibilidades de pe- 
cado que llevamos en nosotros y que 
nos son manifestadas mediante el co- 
nocimiento que adquirimos gracias a 
la práctica. Esto nos lleva a confiar más 
en Aquel que puede guardarnos sin 
caida, y a más oración y vigilancia. Nos 
madura. Nos hace más humildes, y ade- 
más más benignos y tolerantes con otros. 
Aprendemos más del costo de nuestra 
redención y de la paciencia de nuestro 


Redentor. A. L. Hunt 


na y 3 


“Lo santo que nacerá de ti será 
llamado el Hijo de Dios”.. El pri- 


mer hombre tuvo carne inocente, 
pero, después de la caída, se tor- 
nó en carne pecaminosa; pero el - 


Señor Jesús tuvo carne santa. El 


Espíritu Santo nos ha dado siete 
aspectos de su carácter en Heb.: 
7:26-28, donde dice que era san- 


to, inocente, limpio, apartado d 


los pecadores, hecho más sublime. 


que los cielos; ofreciéndose a .s 
mismo una sola vez; hecho perfec; 


ag 
í 


to para siempre. Refiriéndonos a si 


carácter, podríamos entresacar a 


gunas de sus sobresalientes cuali 
. ` jl 
dades: : 


a) Era atrayente. j 


Para las madres que él convidi 
a su presençia. Mar. 10 
id 


10-14. A : 
Para los niños que. él tomó e 
sus brazos y a quienes, beri 
dijo. Mat. 19:13, 14. 
Para los pecadores que des 
ban oír sus palabras. E 
15:1. l i Si 
Para los hombres - que “fue 
“atraídos'a su presencia. “Luc 
5:15-26. E 
Para el endemoniado que, sá 
nado, quería seguirle. Mar 
5:18. 7! ; E 
Para el pueblo que le seguí 
para ofrle. Mar. 5:24... 


b) Era transparente. 


Era el hombre celestial 


GV 
bre él los cielos se abrieron; 
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Padre dijo: “Este es mi Hijo ama- 
do, en el cual tengo contentamien- 
to”. Era intachable en sus pala- 
bras y en su comportamiento, y 
aun sus enemigos no pudieron ha- 
llar falta en él. Los escépticos de 
los tiempos modernos han tenido 
que reconocer la hermosura de su 
carácter. Goethe, que se caracterl- 
zaba decididamente como no cris- 
tiano, decía: “La mente humana, 
no importa la medida en que pue- 
de avanzar la cultura intelectual... 
nunca superará la altura y cultu- 
ra moral que resplandece en la 
persona de Jesucristo”. Rousseau 
pregunta: ¿Es posible que la per- 
sona sagrada, cuya historia tene- 
mos en el evangelio, sea mera- 
mente un hombre? ¡Qué «dulzu- 
ra, qué pureza en su comporta- 
miento! ¡Qué gracia, sin afecta- 
ción, en su manera de vivir! ¡Qué 
sabiduría profunda en sus discut- 
sos! Si la muerte de Sócrates fué 
la muerte de un filósofo, la vida 
y muerte de Jesús fueron las de 
un Dios. Strauss dice: “Jesús re- 
presenta, en la esfera de. la reli- 
gión, el punto culminante, más 
allá del cual la posteridad nunca 
pasará y que tampoco podrá jamás 
igualar. El resulta el modelo de 
religión” más elevado que pueda 
alcanzar nuestro pensamiento”. 
Los tres jueces, que le condena- 
ron, no pudieron hallar falta en él. 


c) Era compasivo. 


Tantas veces leemos que fué 
movido a misericordia: 
Cuando vió las gentes. esparci- 
das como ovejas sin pastor. 
Mat. 9:36. ` 


Cuando vió la multitud de en- 
fermos. Mat. 14:14. 

Cuando vió la multitud de 
hambrientos. Mat. 15:32.. 

Cuando vió los ciegos. Mat. 
20:34. 

El lloró sobre Jerusalem v al 
lado del sepulcro de Lázaro, y 
¿qué diremos de las parábolas del 
buen samaritano y del hijo pró- 


' digo? 


d) Era majestuoso. 


Juan dijo: “Y aquel Verbo fué 
hecho carne, y habitó entre nos- 
otros (y vimos su gloria, gloria 
como del unigénito del Padre), 


lleno de gracia y verdad”. (Juan 


1:14.) El limpió el templo, echan- 
do fuera a los cambiadores de 
monedas y a los que vendían en 
el atrio del mismo. Los ministri- 
les, enviados para tomarle, caye- 
ron como muertos delante de él. 
En la cruz, él era el triunfante 
sobre la muerte, sobre Satanás y 
sus enemigos, y está sentado x la 
diestra de Dios. 


e) Se mostró como un Caballero 
Perfecto. 


Cuando los discípulos de fuan 
llegaron para preguntarle si él fue- 
se el Cristo, él no contestó que 
sí, porque en esta manera hubie- 
ra despreciado a Juan delante de 
sus discípulos, mas dijo: “Id, y 
haced saber a Juan las cosas que 
oís y veis: los ciegos ven, y los 
cojos andan; los leprosos son lim- 
piados, y los sordos oyen; los 
muertos son resucitados, y a los 

obres es anunciado el evangelio”. 


(Mat. 11:4, 5.) Cuando los dis- 
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cípulos disputaron „quién sería el 
mayor entre ellos, leemos: “Mas 
Jesús, viendo los pensamientos de 
ellos, tomó un niño, y púsole jun- 
to a sí, y les dice: Cualquiera que 
recibiere este niño en mi nom- 
bre, a mí recibe; y cualquiera 
que me recibiere a mí, recibe al 
que me envió; porque el que fue- 
re el menor entre todos vosotros, 
éste será el grande”. (Luc. 9:46- 
48.) 


Su carácter mostró su Deidad. 


'. Solamente un ser divino pudo 


tocar el asunto de nuestros peca- 
dos, y leemos: “El cual, siendo en 
forma de Dios, no tuvo por usur- 
pación ser igual a Dios: sin em- 
“bargo, se anonadó a sí mismo, to- 
mando forma de siervo, hecho se- 


.mejante a los hombres; y hallado 
-en la condición como hombre, se * 
- humilló a sí mismo, hecho obe- 


diente hasta la muerte, y muerte 
de cruz”. (Filip. 2:6-8.) El ceh- 
turión, encargado de la crucifi-. 
xión, declaró: “Verdaderamente 


- Hijo de Dios era éste”. Isaías nos 


da proféticamente un resumen del 
carácter y los atributos del Señor 
cuando dice: “Un niño nos es na- 


` cido, hijo nos es dado; y el prin- 


cipado sobre su hombro: y llama- 
ráse su nombre Admirable, Conse- 
jero, Dios Fuerte, Padre Eterno, 
Príncipe de paz. Lo dilatado de 
su Imperio y la: paz no tendrán 
término, sobre el trono de David, 
y sobre su reino, disponiéndolo y 
confirmándolo en juicio y en jus- 
ticia desde ahora para siempre. El 
celo de Jehová de los ejércitos 
hará esto”. (Isaías 9:6, 7.) Así 


que, él es glorioso en.su persona, `. 
en sus palabras, en su poder. en... 
su amor, y el resultado de su rei- 
no será paz. EE 


Moisés, siervo de Dios (Deut. 31:1- 
13),en reverente temor de él, ha forma- 
do sus hábitos y ha ganado experiencias. 
Está en condiciones de exhortar y .en- 
señar. Es así que convoca al pueblo 
para decirles cosas de valor. Hace hu- 
milde referencia a sí mismo. ¡Cuán: dis- ` 
tinto de lo que oímos con frecuencia de 
hombres que se elogian! Asegura al. pue-** 
blo que Jehová los acompañará, dándoles” 
victoria. (Vs, 2,5,) Pero impone sobre: 
ellos deberes, el de esforzarse y-'no'.> 
perder ánimo (v.6). ¿Qué bella. es- la 
referencia que hace a Josué! No hay en- 
vidia, ni celos. (Vs, 7, 8.), El Josué qu 
fué fiel y esperó sin pretensiones es puesii 
to por Jehová, por Moisés, en puesto dd 
alto honor y gram responsabilidad.* WE- 
el triunfo le es asegurado (v.8). Lueg 
Moisés, el anciano, econ corazón de pa 
tor, escribe, impone deberes a los sacer 
dotes, y les da precisas instruccione 
(Vs. 9,10.) Debían tener cuidado: de 
reunir al pueblo en el. lugar que Dil 
indicaba, y leer delante de ellos la “ley: 
Y ninguno debía faltar, para que. todo, 
oigan y aprendan (vs.11,12) y` temas 
a Dios. Qué poco deseo hay hoy de ¡jun 
tarse para estudiar la palabra de: Dios. 
Se prefiere la oratoria, la música: atrae 
tiva (coros), las- organizaciones con: nom: 
bres atractivos, eteétera. Eso no forta 
lece; la palabra de Dios es pan de vida 


¿Queréis saber acerca de “fmalos hom 
bres”?? Os enseñarán respecto a ellos los” 
diez versículos que pasamos a mencionar 
2 Tim. 3:1-9,13. Y qué malos que son, y 
para que tengan ambiente para su mal 
dad el diablo les ha preparado “postre 
ros días... tiempos peligrosos”?. Acerca: 
de buenos hombres, '“que quieren vivir, 
píamente?””, os dirán los tres versículos: 
2 Tim. 8:10-12. También el apóstol nos 
dice de hombres perfectos en los veř 
sículos 14-17, vale decir, hombres : qu 
son todo lo. que Dios quiere que seat 
Hombre perfecto, el único, es el Señor 
Jesucristo, Dios-hombre. ES 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo ror Geo. H. French 


El que lee poco generalmente pien- 
sa menos y con casi toda seguridad juz- 
ga mal. Hay cosas en que se nos pro- 
hibe juzgar, como dice Mat. 7:1: “No 
juzguéis, para que no seáis juzgados”, 
y Rom. 14:13: “No juzguemos más los 
unos de los otros”, textos que prohi- 
ben la práctica tan común de formar 
juicio uno contra otro, sin causa O por 
envidia. Pero acerca de sana y mala doc- 
trina, acerca. de ministerio, acerca de 
prácticas ofensivas a las buenas costum- 
bres cristianas, acerca de tantas otras CO- 
sas que afectan el honor. del Señor y 
la reputación de la iglesia, ningún cris- 
tiano está exento de la obligación de 
estudiar esos asuntos, y mediante cono- 
cimientos de las Sagradas Escrituras co- 
locarse en una posición de correcto jui- 
cio respecto a ellos con el propósito de 
apartarse del mal y allegarse a lo bue- 
no. (Deut. 50:15; Jer. 21:8.) Sólo pue- 
de:uno hacerlo juzgando sobre una y 
otra cosa, y creemos que la falta de 
juicio sincero en estos asuntos es la cau- 
sa de mucha debilidad en los creyentes, 
que se refleja en las iglesias. Leo, pien- 
so y juzgo oportuno lo que sigue sobre 
“amistad del mundo” (Sant. 4:4), que 
fué escrito hace más de dos siglos: 
“Mundo, eso me concierne a mí y a ti. 
Tú no me complaces, y yo no te soy 
grato a ti: estamos separados el uno 
del otro. Tú no me complaces, porque 
te conozco y sé que tienes un veneno 
escondido en cada dulce y atractiva vian- 
da que ofreces. Yo no te satisfago, por- 
que no me conoces y no quieres reco- 
nocer que tu pan diario procede de mi 
Padre celestial. Ningún cristiano tiene 
causa para enamorarse del mundo; es 
repulsivo a la nueva vida. ¿Cómo pue- 
de un cristiano hallar algo bueno en 
un mundo que “está puesto en mal- 
dad”? (1 Juan 5:19.) Pero el mundo 
tiene una buena razón por estimar a 
los creyentes, pues si no fuera por la 
presencia de ellos aquí, sería consumi- 
do por fuego como lo fué Sodoma cuan- 


do Lot salió de la ciudad. (Gén. 19.) 
No quiero ser amado del mundo, por- 
que semejanza es la madre del amor. 
Si el mundo piensa mucho de mí, de- 
be ser porque halla en mí mucho que 
es semejante a él. El mundo no puede 
amar la piedad, porque es impío. Pero 
tengo una ventaja sobre el mundo: no 
necesito sujetarme a su voluntad, salvo 
que quiera hacerlo. Por otra parte, el 


mundo tiene que someterse a mi, aun 


contra su voluntad, porque eso es la 
voluntad de mi Dios. Soy señor del 
mundo: él es mi servidor: me sirve y 
no lo remunero; me sostiene con sus 
productos, mientras lo tengo bajo mis 
pies; soy una ofensa al mundo, pero 
tiene que tolerarme: está cansado de 
mí y no puede librarse de mi presen- 
cia; me amenaza con muerte, pero con- 
tribuye a mi vida material; con todo 
su poder no puede disponer de un ca- 
bello de mi cabeza; mientras que yo, 
mediante la oración y sujeción a mi 
Dios, puedo oponerme a todo el poder 
del mundo; yo sería perjudicado si me 
diera a complacer al mundo, porque 
lo” que le place a él, ofende a Dios; 
“la amistad del mundo es enemistad 
con Dios” (Sant. 4:4); para el hombre 
espiritual el mundo es pobre, y tan po- 
bre que nada bueno puede darle. Mi 
riqueza reside en mi contentamiento, 
mi honor en la virtud, mi gozo en la 
buena conciencia, lo que el mundo no 


puede dar ni quitar; «mi herencia. está -. 
en los cielos; mi todo es Aquel que 


está en gloria. Desagradar al mundo es 
saludable, pues su enemistad es amis- 
tad con Dios. ¿Me aflige el mundo? 
Dios me regocija en grado mucho ma- 
yor de lo que él (el mundo) puede 
afligir. Si el mundo me humilla, Dios 
me honra: si me abandona, Dios me 
ayuda; si me.rechaza, Dios me recibe; 
si me maltrata, Dios me da mayor 
gracia”. 

Lee, piensa y juzga; .¿conviene la 
amistad del mundo? Juzgo que no. 


a ad S 
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“Tomo XLIT i Ne 12 


EDITORIAL 


Por G. M. J. Lear 


Al mirar atrás sobre el curso 
del año 1951 hay muchas cosas 
que nos llaman la atención, por- 
que contienen mensajes de valor 
espiritual. No podemos mencionar 
muchas, pero a continuación de- 
tallamos dos o tres: LA GUERRA 
EN COREA con sus fluctuacio- 
nes, sus subas y bajas, la prolon- 
gada tentativa de conseguir un 
cese del fuego. La política mani- 
fiesta de violencia, fraude, perfi- 
dia y engaño, sirve como amones- 


“el mal impera en todas partes. Se: 
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tación de los tiempos que vienen.: 
en la historia de este mundo arrui- 
nado por el dominio del pecado. 
Los días de “la gran tribulación” > 
para Israel se van a caracterizar 
por traición, deslealtad y descon--. 
fianza general. (Véase Isa. 2:2; 
24:16; 33:1; 48:8.) Tal contem-;* 
plación debería tener efecto entre 
el pueblo del Señor: tenemos que 
mostrar verdad y sinceridad .en 
nuestros tratos los unos con.los.:: 
otros: “hijos de Dios sin repren“ 
sión”. a 
EL ALZA EN EL. COSTO DE 
VIVIR también es un fenómeno. : 
que se ve en todas. partes del' 
mundo. Con los adelantos. mecá: 
nicos sería de esperar que las na- 
ciones viviesen en condiciones de: 
bienestar como nunca antes; pero: 
innegable es que los hombres no; 
tienen la misma voluntad de tra . 
bajar de antes, ni tienen sus pro 
ducciones la misma altura de; ca; 
lidad que antes poseían. El factor, 
humano siempre demuestra qu 


ha dicho que en estos días pode 
mos ganar más plata, pero que es, 
difícil ganar lo suficiente para ; 
vir. En la esfera' cristiana tene 
mos que vigilar para mantener, 
bien alta la norma de la vida 
para que podamos servir de glo 
ria para Dios y de bendición a lo. 
de alrededor. ii l 
Luego hay LA ESCASEZ DE. 
CIERTOS ARTICULOS en. tan 
tas partes del mundo, Nos dic: 
que se debe a. “condiciones, 
guerra”, pero lo que, saber 
que, llegando un alza en.el: 
cio, reaparece el artículo, en. 
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“PONIAN EL SENTIDO” 


(Neh. 8:8) 


El señor French ha tenido que tra- 
bajar mucho últimamente (¿pero cuán- 
do no?; ¡bien es abundar en la obra 
del Señorl), y lo ha hecho “en condicio 
nes desagradables”, como me decía. Las 
pruebas y los cuidados no consul- 


tan ni respetan la edad del creyente. 
Pero nuestro hermano está muy con- 
tento y en pleno “servicio activo”. Po- 
siblemente por tener que viajar y aten- 
der a mil cosas, don Jorge mandó a la 
imprenta dos veces el suelto (suyo) 


a 


tión, —es “la inhumanidad del 
hombre hacia el hombre”, 0, Como 
dice el volumen inspirado, “el 
amor del dinero es la raíz de to- 
dos los males”. No debemos per- 
mitir que tal amor falso entre a 
formar parte de nuestras vidas. 
La prosperidad de muchas fami- 
lias se afecta profundamente por 
esta razón: la moralidad de distri- 
tos enteros y, algunas veces, de 
toda una ciudad, se echa a perder 
cuando sus dirigentes se permiten 
prácticas ilícitas o se dejam sobor- 
nar; se daña el bienestar del 
mundo entero cuando los hom- 
bres provocan conflictos y aun 
guerras para poder forrar sus bol- 
sillos más rápidamente. Que nos- 
otros los creyentes “pongamos la 
mira en las cosas de arriba, don- 
de Cristo está sentado a la dies- 
tra de Dios”. 

= Pero, al mirar atrás, no son 
siempre Cosas malas las que vie- 
nen a la memoria. Pensamos en 
la manera en que Dios, a pesar 
de las dificultades, nos ha mante- 
nido: personalmente y como fa- 
milias podemos testificar de este 
hecho. “Hasta aquí nos ayudó Je- 
hová”, tenemos que exclamar. No 
hemos recibido todo lo que hubié- 
ramos deseado (¡un beneficio muy 


AR 
dudoso sería esto!), pero el Señor 
no nos ha abandonado, y ha su- 
plido todo lo necesario, y, al He- 
gar al fin del año, seríamos muy 
ingratos si no le diéramos nues- 
tras alabanzas de todo corazón. 
Pero, por encima de todo esto, 
podemos darle las gracias, porque 
el testimonio a su nombre se ha 
mantenido, las asambleas de su 
pueblo quedan firmes y en varios 
casos han extendido sus términos 


“a otros distritos alrededor o han 


ensanchado su local de predica- 


ción para servir de más efectivi- 


dad en proclamar el evangelio y 
en proveer alimento para la grey 
de Dios. 

Podemos así mirar hacia ade- 
lante con calma, y regocijo en 
nuestro espíritu, y esperanza en 
nuestros corazones. Si vemos que 
las condiciones del mundo son ta- 
les como las que habíamos de es- 
perar, según el Nuevo Testamen- 
to, entonces, en vez de relajar en 
esfuerzos o entregarnos al letargo 
o a la desanimación, vamos a se- 
guir “exhortándonos, y tanto más 
cuanto veis que AQUEL DIA SE 
ACERCA”. Estamos a un año más 
cerca de la venida de nuestro Se- 
ñor Jesucristo. Amén. Sea sí. Ven, 
Señor Jesús. 
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que, por esa razón, apareció, repetido, 
en las páginas 188 y 266. 

Pero, ¿a qué todo esto? Bueno; ese 
pequeño artículo se refería a exactitud 
y corrección en la lectura y en la di- 
sertación, y. tal vez podríamos tomar la 
duplicación de su inserción como útil 
insistencia sobre un punto que tiene 
mucho que ver con el adelanto en los 
conocimientos bíblicos y la eficacia de 
nuestro ministerio. 


Dime verdad divina 

Con lentitud, y ast 

Sabré con claridad la obra 
Que Cristo espera de mi. 
Dimela con frecuencia, 
Pues soy dado a olvidar, 
Y el matinal rocio 

Suele el sol disipar. 


Tolerad esta digresión... O introduc- 
ción; lo que fuere. Charlando con vos- 
otros, quería, como quien saca un ejem- 
plar del extenso muestrario de cosas 
preciosas, IOStraros una exquisita y al- 
go sutil precisión que tenemos en la 
traducción en nuestra versión castellana 
de Hechos 16:25: “A media noche, oran- 
do: Pablo y Silas, cantaban himnos a 
Dios” (o, “Pablo y Silas, orando, canta- 
ban himnos a Dios”, según la versión 
Hispano-Americana) . Al igual que las 
dos versiones “principales inglesas, la mo- 
derna en castellano dice que esos dos 
soldados de Cristo estaban “orando* y 
cantando himnos”. El punto no €s de 
mayor importancia, pero no se necesita 
saber mucho griego para advertir en 
seguida que la conjunción copulativa “y” 
no está en el original. De modo que el 
gerundio “orando” seguido inmediata- 
mente por el verbo en pretérito imper- 
fecto “cantaban”, expresa una delicadeza 
del pincel del Espíritu Santo cuando tra- 
zaba la incomparable escena nocturna 
de Filipos. ¡Desde que Elohim crearon 
la lumbrera menor, de cuántas cosas, san- 
tas y perversas, debe de haber sido ésta 
testigo! Pero si aquella noche de Fili- 
pos hubo luna llena, nunca, desde que 
el astro derramó luz sobre Europa, había 
visto en ese continente el cuadro que se 
desarrollaba en medio de tinieblas fi- 
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sicas y espirituales. Orando, esos. pre- 
sos cantaban; cantando, oraban. La Ey” 
hace de una acción dos; pero era una 
sola. La oración de esos hombres era 
un salmo; su himno era una oración. 
“Dios mi Hacedor da canciones en la 
noche.” (Job 35:10.) Notad cómo la 


práctica de orar y cantar en un solo 


-acto vuelve a ser expresada por Pablo 


años más tarde. Por amor de su Maes- 
tro, ha cambiado de cárcel: no es ahora 
la de Filipos; es la de Roma. Dice: 
“Siempre en todas mis oraciones hacien- 
do oración por todos vosotros con gozo”. 
(Filip. 1:4) ¡Qué hábil, qué bella tra- 
bazón de fervoroso ruego y regocijado 
cantar del alma! 

¿Tienes que desempeñar tus tareas 
en “condiciones desagradables”, inte- 
rrumpido, sobrecargado, debiendo acos- 
tumbrarte a que te deshagan los planes 
cada vez que los tienes tan conveniente- 
mente hechos? Bueno, viejo, la pacien- 
cia que te fué necesaria durante el año, 
1951, Quizá en el 52 ya no te haga falta: 
te espera, te sonríe, te llama Algo Mu- 
cho Mejor. Es esto: “Vengo en breve. 
En el corto entretanto, háblame frecuen- 
temente en tus oraciones al compás de 
las melódicas notas de mi alegría; dímelo 
todo; jamás te dejaré. Sí, pronto vol- 
veré, y mi galardón conmigo”. 

¡Adiós, año fenecido! ¡Gracias al”. 
Dios que te hizo. carro de nuevas bonda- 
des, de innúmeras misericordias! i 


A. L. Hunt. 


Cristo vino no tanto para predicar 
un evangelio como para que hubiese un: 
evangelio que predicar. Como él vino. 
del Padre, este evangelio llóámase teli- 
evangelio de Dios?’ (Rom. 1:1; 1 Tes. ci; 
2:89), el ““evangelio de su Hijo”? (Rom. 
1:9); y como él es el consumador de este' 
evangelio, Pablo lo llama el “evangelio 
de Cristo”? (2 Cor. 2:12); y cuando quie-. 
re explicar Sus méritos y alcance, dice el: 
““evangelio de la gloria de Cristo?” (2 
Cor. 4:4), y de ese evangelio, el poder: 
de Dios para salud, el apóstol no se aver-- 
gonzaba. (Rom. 1:16.) Es este evangelio, 
y no otro de humana imaginación, esque 
el Señor nos manda predicar a toda; 
tura. (Mar. 16:15.). f . 
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HACE 40 AÑOS... 


Reproducimos un editorial de septiembre de 1911 sobre La pre- 
dicación. Es de la pluma de nuestro director, Geo H. French. 


En nuestros recientes editoria- 
les mos hemos ocupado extensa- 
mente de la obra de predicación, 
insistiendo en la necesidad de que 
los que han de trabajar eficaz- 
mente en ella, sean hombres que 
crean firmemente en la oración, 
en la responsabilidad de los oyen- 
tes y en la de ellos mismos, seña- 
lando luego que no es la predi- 
cación de Diems máximas la que 
ha de resultar en la salvación de 
las almas, sino la predicación de 
la palabra de Dios. 

En, cuanto a la primera parte, 
dijo el célebre Spurgeon: “Nunca 
salgáis a interceder con los hom- 
bres de parte de Dios sin prime- 
ramente haber intercedido con 
Dios a favor de los hombres”. No 
dejamos de comprender la gran 
fuerza de estas palabras cuando 
sabemos que no está en nuestro 
poder alcanzar, con palabras huma- 
nas, el corazón; esto es obra de 
Dios, por medio del Espíritu Santo. 

El púlpito abunda con sermones 
y disertaciones, cuyo mérito orato- 
rio y científico, en el sentido vulgar 
de la palabra, no podemos discu- 
tir; pero, en cuanto al alma, son 
palabras, son frases huecas que, 
en vez de alimentarla, la dejan 
perecer. Alerta, predicadores! 
Cristo dijo, refiriéndose a la mul- 
titud hambrienta: “Dadles vosotros 
de comer”, y la lección es precio- 
sa, pues los discípulos tuvieron que 


recibir de él mismo el pan que de- 
bían presentarles. Asimismo, nos- 
otros debemos ir al trono de gra- 
cia y consultar con Dios diciendo: 
“¿Qué les diré?”, y aquí nos refe- 
riremos al último punto mencio- 
nado, es decir, lo referente a la 
palabra de Dios. 

En presencia de esa multitud 
de huesos secos (véase capítulo 37 


-de Ezequiel), el profeta fué man- 


dado por Jehová a decirles: “Hue- 
sos secos, oíd palabra de Jehová” 
(v. 4.) Si no hemos consultado a 
Dios, no podremos repetir esas pa- 
labras de suma autoridad. Además, 
el Señor Jesucristo dijo: “Las pa- 


labras que yo os hablo, son espíri-- 


tu, y son vida”, de manera que 
cuando hablamos a pecadores muer- 
tos en delitos y pecados, debemos 
hablarles “palabras de vida”, y esto 
nos conduce al punto de nuestra 
responsabilidad. 

Qué terrible será en la eterni- 
dad para los que hemos predicado, 
y no hemos anunciado las buenas 
nuevas de la salvación de Dios. 
Allá no nos valdrá nada el haber 
disertado bien, el haber sido gran- 
des oradores. Si no hemos anun- 
ciado clara y terminantemente la 


verdad de Dios, la sangre de todos . 


los que mos han escuchado será 
sobre nosotros. Temblemos delan- 
te de Dios antes de ocupar la pla- 
taforma o el púlpito, y pregunté- 
mosle: “¿Qué les diré?”, y, habien- 
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do obtenido de él un mensaje, va- 
yamos y audazmente digamos: “Así 
ha dicho Jehová”. 


Una vez que hemos consultado 
a Dios en la oración y hemos ob- 
tenido un mensaje de él, sintiendo 
nuestra responsabilidad de entre- 
garlo fielmente, vayamos y entre- 
guémoslo; entonces se constituye 
la responsabilidad del oyente, y 
hagámosle saber que está escuchan- 
do palabras para vida O para 
muerte. El que escribe tiene muy 
corta paciencia con aquellos que 
entregan su mensaje con tanta 1n- 
diferencia, que, al parecer, poco 
les importa si causa efecto O no. 
El que está convencido de que 


está entregando un mensaje de. 


Dios y que ese mensaje es para 


vida o para muerte de los oyentes, 


no puede ser indiferente en la ma- 
nera de entregarlo. 


En conexión con este asunto, 
creemos que será de interés notar 
cómo algunos eminentes siervos de 
Dios han preparado y entregado 
su mensaje a sus oyentes, y empe- 
zaremos con C. H. Spurgeon. Es- 
te gigante en la predicación poseía 


«un profundo conocimiento de len- 


guaje bíblico. Nunca escribía un 
sermón; pero generalmente esco- 
gía, el sábado a la noche, un texto 


- sobre el cual iba a hablar el do- 
mingo por la mañana, y pasaba 


alrededor de media hora arreglan- 
do el plan de su disertación, notas 
que apuntaba en un pedacito: “de 


. papel cualquiera. Tal vez Spur- 
.geon era único en su manera de 
` preparación, pero el gran secreto 


de su poder consistía en que velaba 


p 


mucho por la salud de su vidá ese y: 


piritual. 


El Dr. José Parker, dijo que, 
cuando se levantaba a predicar, casi 
nunca sabía con qué frase iba a 
empezar, pero que procuraba co- 
nocer a fondo el asunto sobre el 
cual iba a hablar. 


«En cuanto a palabras o frases, 


agregó “No soy solamente el pre- 
dicador, sino, también, uno del 


auditorio, y al terminar puedo de--: 
cir si he aprovechado ' o no la ; 
predicación”. as 


El Dr. Parker, sin E 


aconsejó a principiantes que es 
cribieran, en primer lugar,. lo 


que iban a decir, repasándolo* 


luego y eliminando toda frase su 
perflua y toda palabra altisonante 
que, hecho esto, lo revisaran nue 
vamente para cerciorarse de que 


las frases empleadas indicaban cla: E 


ramente la idea que se quería 
expresar, de manera que ningun 
quedara en duda de lo que se qui 
so decir; que, habiéndolo escrito; 
nuevamente en limpio, y habién- 


-dolo estudiado bien, lo guardara 
en su escritorio y fuese a entregar- 


su mensaje, confiado en que Dios 
honraría todo fiel servicio. ; 


Como se ve, el Dr. Parker: no" 
era partidario de los amigos de * 
improvisar, ni tampoco de los que. 
limitan la obra del Espíritu” Santo, , 


leyendo sus disertaciones. 


Aunque el Dr. Tomás Guthri 
escribía cada palabra de su sef 
món, poseía tal poder de expre 
sarse, que cautivaba y conquistab 
cl auditorio. 


er 


h, 
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Hoy en día parece ser moda 
la de cultivar una manera calmo- 
sa y familiar de expresarse; pero 
los espíritus de Chalmers, Whit- 
field, Guthrie, Spurgeon, Parker y 
otros, se levantan en protesta con- 
tra los que tal hacen, y declaran 
que el predicador del glorioso evan- 
gelio que apaga y estrangula esas 
justas emociones, sacrifica la, mitad 
de su poder. “Hermanos”, dijo el 
Dr. Cuyler, hablando a predica- 
dores, “en el nombre de Dios, Os 
_ruego que os expreséis con fervor”. 

Notemos ahora unas cuantas ob- 
servaciones referentes a la predica- 
ción, que aparecieron en un perió- 
dico inglés, The Christian Workers 
Magazine, las cuales traducimos: 


“PRIMERO. — El predicador y su 
Señor. 

- “Tengamos siempre delante de 
nosotros la realidad del Ser y la 
presencia del Señor. Démosle 
tiempo para que él nos hable, y 
tomemos oportunidad de escuchar- 
le. Aprendamos el secreto de “sos- 
“tenernos como viendo al Invisi- 
“ble”. Nuestra actitud deberá siem- 
pre ser: “Dios, delante de quien 
“estoy”. 


“SEGUNDO. — El predicador y 
y sus semejantes. 

“Deberá haber un reconoci- 
miento del estado caído y perdido 
del ser humano, que está completa- 
mente dominado por el pecado, 
y que el pecado ha obscurecido y 
debilitado todo el poder de su 
mente y corazón, habiéndolo traí- 
do bajo condenación. Deberíamos, 
también, procurar de conocer la 
manera en que podemos allegar- 


nos al corazón humano. En las Es- 
crituras hay cuatro diferentes ilus- 
raciones sobre esto: El Espíritu 

Santo apela a Lidia por los afectos; 

al Etiope, por el entendimiento; 

al carcelero de Filipos, por la con- 
ciencia, y a Saulo de Tarso, por la 
mente. 

“TERCERO. — El predicador y 
su mensaje. ' 
“Tenemos que estar convenci- 

dos de que la Biblia es la palabra 

de Dios y que es el divino instru- 
mento que opera sobre las almas 
en la conversión. Todo predicador 
debe conocer bien la Escritura. 
Debemos estudiar bien las verda- 


des fundamentales de la Palabra, 


como ser, Dios, Cristo, Pecado, Re- 
dención, La nueva vida, y tene- 
mos que aprender a aplicar las pa- 
labras a las diferentes clases de 
personas con quienes tenemos que 
rozarnos.” 

El articulista luego va a seña- 
lar la necesidad de la preparación 
del predicador, diciendo que debe 
haber una preparación individual, 
una consagración a Dios de todo 
su ser; una preparación general, 
que incluye la oración y el estudio 
continuo, haciendo notas de pasa- 
jes bíblicos y otras ilustraciones 
útiles; una preparación especial, 
tomando el texto que vamos a usar 
y estudiándolo a fondo; y última- 
mente, agrega que “el predicador 
hable a la gente, que los mire en 
la cara, que hable a sus concien- 
cias, a sus corazones, a sus necesi- 
dades actuales; que hable en el 
nombre y la autoridad del Señor 


que ha resucitado, y no hablará en | 


vano”. 
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| Sección de las Hermanas 


| A cargo de Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


ANTORCHAS 


De Juan Bautista dijo Cristo: 
“El era antorcha que ardía y alum- 


. braba’ (Juan 5:35), y es interesan- 


te notar que esa palabra “antor- 
cha” es la traducción de una pala- 
bra griega (“luchnos”) que en mu- 
chas partes se traduce también 
por “lámpara”.” La idea es la de 
una vasija cargada de aceite con 
una mecha prendida, como era 
el estilo de las lamparillas de ca- 
sa de aquel entonces. En el capí- 
tulo 1 de este evangelio se habla 
de Cristo como “la luz verdade- 
ra”, y de Juan como “enviado 
para que diese testimonio de la 
luz, para que todos creyesen por 
él”. Juan Bautista, entonces, es 
comparado a una lamparilla en- 
cendida en la Fuente. de toda luz 
para alumbrar y guiar a otros ha- 
cia el Señor. 

Siendo Cristo esta luz perfecta, 
cabal, primaria, “la Luz del mun- 
do” que vino para iluminar y di- 
sipar las tinieblas de ignorancia 
y pecado, comprendemos que toda 
otra luz tiene que derivar de él y 
tiene que palidecer ante los rayos 
tan fuertes y puros que emanan de 
la Persona del Hijo de Dios. Cual 
el sol en su fuerza penetra en to- 
das partes y revela todo lo sucio 
y lo feo sin contraer ninguna con- 
taminación, sin perder nada de su 


pristina claridad, así la presencia 
de Cristo en este mundo, resplan- 
deciendo en las tinieblas de peca- 
do, constituía un continuo repro- = 
che a “los que amaron más las ti- 
nieblas que la luz” { Es por eso quë. de 
él fué odiado y rechazado — los. 
hombres querían por la crucifixión: o 
apagar la luz que así les molestaba... 


Pero si bien aquella Luz tan 
pura y penetrante parecía extin- 
guirse al cernerse las densas tinie- qe 
blas de pecado sobre la tierra cuan- 
do el Hijo de Dios fué crucificado, 
Dios no abandonó así al mundo 
a su corrupción, pues ordenó qu 
se encendiesen las “lumbreras me 
nores” para señorear en læ noche;, 
vale decir, los creyentes en Cristo 
iluminados por su divina. verdad. 
quedaron para dar testimonio con 
la vida y la voz y así alumbrar co- 
mo “antorchas”. Por eso Cristo 
dijo a sus discípulos: “Vosotros 
sois la luz del mundo... así alum- 
bre vuestra luz (o lámpara) delai 
te de los hombres, para que vean 
vuestras Obras buenas, y glorifi> 
quen a vuestro Padre que está- en 
los cielos”. (Mat. 5:14-16.) Her- 


|! manas, ¿brilla nuestra luz de tal 


modo que los que nos rodean glosy 
rifican a nuestro Padre? ¡Qué dé-:.: 
bil y pobre es nuestra luz a veces 
No alumbra a nadie; casi no ha 
diferencia entre nuestra manera d 
vivir y la de los vecinos. `; 
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En Marcos 4:21 se nos indi- 
can algunas condiciones que pue- 
den anular o tapar la irradiación 
de esta luz. El “almud” es una 
medida grande de uso doméstico, 
y meter la lámpara familiar deba- 
jo de él sería dejar la pieza com- 
pletamente a oscuras. Esto nos 
dice del peligro de permitir que 
los afanes de la vida, los quehace- 
res familiares o los negocios ruti- 
narios nos absorban el tiempo y 
el interés de tal modo que nues- 
tro testimonio para Cristo se ha- 
ga ineficaz. Del mismo modo la 
“cama” nos puede hablar del ocio 
o la pereza: El descanso es nece- 
sario para el cuerpo a intervalos 
determinados, pero tenemos que 
tener cuidado para que la pereza 
no entorpezca nuestra actividad 
para el Señor, y que en nuestros 
días de vacación o asueto no olvi- 
demos que somos sus “antorchas” 
para alumbrar dondequiera vaya- 
mos. 

En Lucas 11:33, hablando del 
mismo asunto, se usa la frase “po- 
ner en oculto la antorcha”; indi- 
cando un lugar remoto o en desuso 
“(como un sótano), donde la luz, 
aunque prendida, no trae prove- 
cho a nadie. Cuántos creventes 
hay que por miedo de la crítica de 
sus semejantes o de acarrearse al- 
guna desventaja industrial o so- 
cial, se callan en vez de testificar. 
Luz hay, pero sólo sus compañe- 
ros en la fe lo saben, y no está a 
la vista de los que más la necesi- 
tan. Acordémonos que sólo por el 
testimonio de los creyentes está 
dando Dios luz ahora a éste po- 
_bre mundo entenebrecido, y cada 


uno tiene el deber de dejar brillar 
su luz delante de los hombres 
para gloria de su Padre celestial. 

Otra vez en Lucas 12:35 se em- 
plea la misma palabra “antorcha”, 
diciéndonos que debemos tener 
“los lomos ceñidos y las antorchas 
encendidas” en espera del retorno 
del Señor, nuestro Dueño y Maes- 
tro. “Los lomos ceñidos” (las lar- 
gas faldas de usanza oriental reco- 
gidas al talle) expresa la necesi- 
dad de estar listos para trabajar o 
correr: la actitud del fiel siervo 
que se activa en la ausencia del 
patrón y está pronto a obedecer 
cuando oye su llamado. Al mis- 
mo tiempo la luz de Cristo debe 
ser reflejada en su vida constante- 
mente para que la “antorcha” ilu- 
mine la oscuridad en torno suyo, 
Así como los israelitas tenían lúz 
en sus habitaciones cuando todo 
Egipto estaba sumido en las terri- 
bles tinieblas, podemos nosotros, 


en medio del mundo bajo el juicio 


divino y cuyos habitantes aterra- 
dos andan a tientas en una cre- 
ciente penumbra de incertidum- 
bre y desconfianza, tener el co- 
razón iluminado con la certeza de 
la salvación y la gloriosa esperan- 
za de la venida de nuestro Señor. 


¡Rico galardón espera a los que el 


Maestro hallare así apercibidos 
(vs. 37-38)! Que él nos aynde, 
pues, a ser cada uno cual Juan 
Bautista, “una antorcha que ardía 
y alumbraba”. 

M. L. de Atrth. 


Aquel que se conoce bien a sí mismo 
se estima humildemente de escaso valor 


y considera el elogio de sus semejantes 


como cosa de muy poco peso. 


DEL CREYENTE 


331 


LO QUE OTRO CAMELLO LLEVO 


El camello de la lección ante- 
rior llevó un pobre esclavo. ¿Os 
acordáis de la-+historia? Ah, pero, 
en esta ocasión tengamos un ca- 
mello que lleva una carga más 
alegre: queremos oír de uno que 
llevaba buenas noticias, porque 
Navidad es el tiempo de buenas 
nuevas, gran gozo y felicidad. ¡A 
ver! Ya veo el camello. 

Sobre este camello y los que 
vienen detrás de él hay mensajeros, 
cada uno llevando noticias ma- 
ravillosas. Los judíos están con- 
gregados en las diferentes ciuda- 
des del gran imperio medopersa, 
sabiendo que en cierto día ellos, 
cada uno sin excepción, tienen 
que morir, según el decreto del 
rey. Puedo oir a algunos de mis 


lectorcitos decir que ésta es una: 


historia demasiado triste para 


contar durante las felices fiestas. 


Pero esperad. Ya vienen los ca- 
mellos, ya están llegando con un 
mensaje del mismo rey: un men- 
saje que a esas personas llenas 
de terror y espanto les comunica 
que al fin y al cabo no tienen 
que morir, porque en favor de 
ellos ha sido efectuada una mara- 
villosa intervención. Los camellos 
más ligeros han sido elegidos v los 


mejores jinetes seleccionados para. 
llevar el mensaje de vida y salvz- 


. LA . aw 
Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
E.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 
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ción a toda prisa. ¡Vedlos! ¡Cómo 


gar a cada lugar son recibidos con. 
gozo incalculable. “Los judíos tus 
vieron luz y alegría, y gozo y hon- 
ra” (Esther 8:16), porque para, 
ellos era el día de la salvación. Sí, 
de salvación, y ellos no hicieron 
ni una sola cosa para procurarla,:* 
pues todo fué hecho por otra per- 
sona, la buena reina Esther. Y. 
su enemigo cruel, Amán, que ha- 
bía hecho el complot para la-des- 
trucción de ellos, fué ahorcado en: 
su propia horca, y desapareció: `: 
para siempre. rS 

Así que, lo que llevó el otro 
camello (o dromedario) era un 
mensajero con buenas “noticias a * 
almas perdidas y condenadas ylas 
muerte. n E Ta i 

Otro día, la` maravilla de los 
siglos aconteció cuando al mun- 
do perdido, al mundo bajo la: 


y; 
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Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


| A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


TIBET 


Comenta un contemporáneo: El año 
1950 fué uno de intranquilidad e inse- 
guridad en Tibét. (¿Habrá sido menos 
el año actual?) Mientras sigue sin re- 
solverse el futuro de Kashmir, la gente 
seguirá intranquila por no saber quiénes 
serán sus gobernántes futuro. Hace mu- 
cho que la iglesia morava tiene obra 


en Leh, y se informa que la asistencia. 


es animadora comparada con años ante- 
riores. Se ¡presta buena atención a la 
predicación "y no se olvida el mensaje. 
En Khalatse hay solamente trece cre- 


yentes. Este pueblo queda a ochenta 
kilómetros de Leh, pero requiere una 
visita de una semana entera para que 
valga la pena. Se necesitan cuatro 
días para el viaje de ida y vuelta; un 
corto descanso es indispensable antes de 
empezar a trabajar: todo esto debido a 
que no se ha hecho todavía la carretera de 
que se ha hablado tanto tiempo. La 
obra del hospital evangélico da gusto: 
hay buena asistencia a las reuniones de 
oración, y la escuela dominical ejerce una 
buena influencia sobre los niños. 


condenación de Dios, vino un 
mensajero —no cabalgando sobre 
un camello,.sino volando del cie- 
lo mismo— diciendo: “No temájs: 
porque he aquí os doy nuevas de 
gran gozo... que os ha nacido hoy, 
en la ciudad de David, un Salva- 
dor, que es Cristo el Señor”. (Lu- 
cas 2:10, 11.) Era la primera Na- 
vidad. i 
¡Navidad! Oh sí, Navidad 
siempre nos recuerda buenas nue- 
vas — buenas nuevas para almas 
condenadas a la muerte. ¿Por qué 
moriréis? ¡Hay salvación! Es una 
salvación grande, y además es una 
salvación que recibimos gratis, 
porque es la obra de Otro, nues- 
tro Señor “Jesucristo. El vino del 
cielo a Belén, y después fué al 
Calvario, donde dió su vida en la 
cruz, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna. (Juan 3:16.) ¡Qué 
noticia más maravillosa! Sobrepu- 


ja aun a la grata noticia que traía 
el mensaje que “el otro camello 
llevó”. ¡Que lo creáis y lo recibáis 
con corazones llenos de gratitud, y 
tendréis una Feliz Navidad! > 


Perla M. de Jack 


ES 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones a la Sra. H. H. 
y. de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 
Prov. de Bs. Aires, F.OC.N.G.S.M., antes del día 
31 de enero de 1952. 

. Niños de' hasta 11 años de edad contesten 
Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 
15 a 17 años, Nnos. 1 a 8. 

PREGUNTAS 
) Esther 3: ¿Por qué se llenó de ira Amán? 
) Mateo 2: ¿Por qué se enojó mucho el rey 

Herodes? 

3) Esther 3: De qué manera se mostró el 
odio de Amán contra los judíos? 

4) Esther 4: ¿Quién expuso su vida para li- 
brar a su pueblo? 

5) Gálatas 3: ¿Quién puso su vida para, li- 
brar a su pueblo de la maldición de la ley? 

6) Lucas 2: ¿Con qué ánimo volvieron los 
pastores ? 

7) Lucas 1: ¿Qué palabras de la virgen Ma- 
ría nos recuerda la historia de Amán? 

8) Gálatas 6: ¿Cuál versículo nos da la razón 

del fin de Amán en Esther 7:9 y 101 

Felices augurios en su día a Noemi Martínez, 
Samuel Martínez, Angélica Soria, Carmen Soria, 
Arnaldo Terace, Ruth Morales, María Corrales, .. 
Marta Albamonte y Violeta García. A 


4 
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CHINA 


Después que la iglesia en Erhyuan, 
provincia de Yunñán, perdió sus edifi- 
cios en un ataque del enemigo, los ere- 
yentes principiaron a reunirse en les ho- 
garés de los miembros, pero esto luego 
les fué porhibido, y ahora no se les 
permite reunirse en ningún lugar. Todas 
las iglesias en esa zona norteña están 
pasamlo por duras pruebas. En la sec- 
sección de Wei-Hsi tres pastores han su- 
frido la muerte; sin embargo, el número 
de los que vienen al Señor aumenta. En 
un lugar donde un hermano Ho fué 
muerto, se llevó a cabo una conferencia 
a la que asistieron más de trescientas 
personas, y noventa se bautizaron. Los 
cristianos entre los Lisu sufren un tiem- 
po de persecución actualmente, y no $e 
atreven a celebrar reuniones en Su propio 
edificio; pero no dejan de reunirse en 
algún sitio solitario en las montañas. 
Aldeas enteras han eruzado la fron- 
tera entrando en Birmania, donde los 
creyentes locales se han esforzado en 
ayudar a sus hermanos atribulados. Esta- 
ban ayudándoles a levantar Sus casitas y 
ocuparse nuevamente en la agricultura. 


PAKISTAN 


Para evangelizar a los musulmanes es 
indispensable buscarlos en las ferias fran- 
cas y por la calle. A veces es necesario 
sentarse con ellos o encontrarles en los 
restaurantes y cafés, en las peluquerías, 
y aun en los despachos de bebidas 
en pleno centro de las: ferias. Da lás- 
iima ver la suciedad, la oscuridad 
y la inmundicia en que viven; es es- 
pecialmente así tratándose de los miles 
de refugiados que pueden verse acurruca- 
dos en ranchos hechos de bambú y paja 
y aun de papel de: envolver. Actualmente 
hay dos o tres musulmanes que asisten 
a las reuniones de predicación los: domin- 
gos en Karachi. Uno de ellos tiene su- 
ficiente interés para asistir a todas las 
reuniones que le sea posible. 


NORTE AMERICA 


Ya que en varias partes de la Ar- 
gentina es posible escuchar los hermosos 
discos provistos por la misión grabadora 
de “Buenas Nuevas??, de Los Angeles, 
ha de ser de interés el siguiente informe. 
Según la hermana Joy Ridderhof, la di- 


rectora, en Los Angeles, se han produ- 
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cido y enviado a distintos campos misio- 
nes más de cuarenta mil discos en el cur- 
so del año actual. La obra de esta orga- 
nización incluye la grabación de men- 
sajes evangélico en muchos idiomas, 
en un total de trescientos cincuenta. Esta 
espléndida. organización provee “también 
pera obreros en la mies del Señor una 
económica vietrola portátil. Este sistema 
tiene la ventaja de que el nuevo misio” 
nero puede hacer obra en cuanto llegue 
a su esfera de trabajo aunque todavía nọ 
posea el idioma. Oremos por la bendi- 
ción de Dios sobre este servicio abnega- 
do hecho para su gloria. 


MEJICO 


Un preso en Méjico se puso en econ: -7 
tacto con siervos del Señor en Guatema- 
la mediante la lectura de literatura evan: 
gélica que había llegado a “sus. manos, 
Preguntaba, cómo podía saber que tenía 
el perdón de sus pecados, y como re- 
sultado de la correspondencia principiada 
vino al conocimiento de Cristo. Deseoso |... 
de alcanzar a otros presos y a sus fa- ¿$ 
miliares, pidió Nuevos Testamentos, los ii 
aue gustosamente se le envió. Cuando le-`i 
garon los Testamentos, . tuvieron que pa- 
sar por la aduana, En vista de esto, el 
preso tuvo que presentarse ante el. in- 
tendente y otros oficiales, quienes, al ver 
los libros tan atractivos, solicitaron un 
ejemplar para cada uno de ellos. Al día 
siguiente le visitaron en la cárcel para; 


cias que así la palabra suya ha entrado 
en ese lugar oscuro, una parte de Méjico 
donde es poca la luz evangélica. - 


Un hombre cuyo corazón está lleno“: 
de Cristo podrá decir, y decirlo sin nin: =: 
guna afectación: ‘‘Si el trabajo ‘esté: 
hecho, si Cristo es glorificado, st almas: -' 
son salvadas, si el redil del Señor es ali- 
mentado y cuidado, nada me importa a 
mí quién haga el trabajo??. ; 

e 


Todos los grandes hombres de la Bi- +. 
blia empezaron diciendo: “No puedo”? 
pero hoy en día son potos los que llegan 
a ser grandes en el encepto de Dios por- 
que son muy ligeros a decir “puedo?” 
Falta la humildad, y por “tanto, no- .hay. 
verdadero poder y vida en sus lindas pa- ES 
labras; son como “metal que resuena; o. 
eímbalo que retiñe??, y se discierne ` mág = 
el “yo”? que Cristo en sus- pláticas. * ES 


pa 
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CALLE CAA-GUAZU 846, LANUS, 
F.C.N.G.R. 


El 19 de noviembre ppdo. tuvo lu- 
gar en la ciudad de Lanús la inaugura- 
ción del nuevo y hermoso local, cons- 
truído por el propio esfuerzo de los her- 
manos de la misma asamblea. Se trata 
de un edificio bien hecho, amplio y 
cómodo, y es un honor para todos los 
estimados hermanos que han contribui- 
do con su trabajo personal a la realiza- 
ción de la gran obra, como igualmente 
de las tantas hermanas que en una 
manera u otra han aportado su parte; 
es también un ejemplo de lo que es po- 
sible realizar financieramente mediante 
el esfuerzo común de corazones consagra- 
dos al Señor. Para celebrar el acontecl- 
miento se llevó a cabo una conferencia 
para creyentes durante la tarde y noche 
de ese día, finalizando el acto con la 
predicación del evangelio por once no- 
ches, reuniones que estuvieron a cargo 
del hermano don Fernando V. Vangioni. 


El ministerio de la palabra en esta 
ocasión de la Conferencia fué por los 
hermanos señores Juan Wilson, Geo. H. 
French y el Dr. F. Jorge Hotton a la tar- 
de y por el señor W. B. Pender a la 
noche. Los mensajes fueron muy acer- 
tados, teniendo relación a la ocasión tan 
especial, o sea la dedicación de este nue- 
vo salón al servicio del Señor. 


El hermoso local, que nos dice el 
señor Samuel A. Williams tiene capaci- 
dad para unas 900 personas, fué colma- 
do de asistentes; y además hubo una bue- 
na cantidad de personas afuera que de- 
mostraron su comunión con los hermanos 
de Lanús en este inolvidable aconteci- 
miento en la historia de la obra en la 
ciudad de referencia. Llegue a los es- 
timados hermanos don Samuel Williams 


y a su esposa doña Mariana, nuestros 
parabienes, como igualmente a todos los 
miembros de la iglesia, y especialmente 
a los fieles colaboradores de don Sa- 
muel. 


ARTICULO 


De G. R. C., de Venezuela, hemos 
recibido una colaboración que por ser 
más apropiado para Manantial fué pa- 
sada a esa hoja. 


ACERCA DE OBREROS 


El hermano don Jorge.Mereshian se 
ve obligado a reducir sus actividades en 
la obra del Señor por consejo médico. 
La última noticia recibida de él indica 


“algo de mejoría. , 


—De regreso de su viaje por Inglate- 
rra y los Estados Unidos de N. A. han 
llegado el hermano Gilberto M. J. Lear 
y su esposa. Les damos una cordial bien- 
venida, y esperamos que el Señor les 
bendiga ricamente en su servicio para 
él en este país.- 


—Los esposos Morris, después de re- 
correr varias provincias y visitar mu- 
chas iglesias, han regresado a su esfera 
de trabajo en Trevelin (Chubut). - 


NOTICIAS BREVES 


—De Tartagal se nos informa que 
hace poco un matrimonio fué salvado. 
Muy poco saben del evangelio, pero el 


Espíritu les enseñó que eran pecadores”. 


y que necesitaban un Salvador. 


—El coche biblico que dirige, el her- 
mano Powell ha estado operando en 
distintas partes del norte desde media- 
dos de junio pasado. El Señor ha con- 
cedido bendición. i 
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—El hermano Powell tuvo reuniones 
de evangelización durante tres noches se- 
guidas en Gúemes (Salta). 


—La conferencia en Tucumán en oc- 
tubre fué buena. El Señor dió buen 
ministerio y bendición. 

—En septiembre pasado fué celebra- 
da la XXXIII conferencia anual de la 
iglesia en Salta. Hubo mucha bendición. 
A pesar de ciertas dificultades el Señor 


proveyó todo lo necesario. Cuatro cre-. 


yentes fueron bautizados en septiembre. 


—El hermano Morris ha estado visi- 
tando varias partes del norte y oeste del 
país. Ha tenido mucho gozo en este ser- 
vicio para el Señor, especialmente en 
Mendoza. 

—De Jujuy nos llegan noticias gozo- 
sas. Han tenido visitas de los esposos 
Morris, Hamilton y Nunn y del señor 
Scotti, y han disfrutado del ministerio 
de la palabra de Dios dada por los her- 
manos visitantes. 


LUJAN DE CUYO (Mendoza) 
Durante los días 12, 13 y 14 de oc- 


tubre ppdo. se llevaron a cabo en este * 


lugar las conferencias regionales. Si bien 
no se había fijado: tema para las mis- 
mas, los tratados fueron basados en las 
necesidades de la hora actual. Podemos 
decir que verdaderamente el Señor nos 
habló por medio del ministerio entre- 
gado por sus siervos. Una nota sobre- 
saliente de estas conferencias fué la 
muestra de amor dada por los herma- 
nos. cuyanos en la hospitalidad. Ojalá 
que los efectos de los momentos tan 
preciosos disfrutados con los hermanos 
mendocinos en estas reuniones perduren 
en. todos los que estuvieron presentes. 


Emilio Herrán 


BELL VILLE 


¿Por la bondad de los hermanos jó- 
venes de Córdoba, tuvimos una carpa 
en ésta y el pueblo de Morrison, cele- 
brando una serie de unas cincuenta 'no- 


ches de reuniones especiales, las que el * 
Señor usó para bendición de creyentes E 
e inconversos. Los creyentes fuimos ani: 
mados y acaso despertados, lo que fué de 
gran bendición. Un grupo de tal vez 
unas veinte almas hicieron profesión de 
conversión. E 
Nos dieron una muy valiosa ayuda 
varios hermanos de Córdoba, los seño- 
res Víctor Crapa, Luis Reano, José Bollo: 
y Augusto Todó; así como los herma- 
nos Dres. A. Pérez San José y Plinio Zan“ 
drino, de Villa María, quienes con fre: 
cuencia nos visitan muy gentilmente. y 


También hemos tenido nuestra con: 
ferencia anual en los días 29 y 30 de 
septiembre, cuando nos dieron una muy 
eficaz ayuda los hermanos Pender, Wai 
Ibarbalz, Enrique Baker y su hijo Ivani: : 
"Tuvimos 69 visitas. Los mensajes fueron, 
muy acertados y nos animaron, edificas K 
ron e instruyeron. f 


Nicolás Doorn 


SAN LUIS 


La obra del Señor en San Luis está.” 
experimentando un manifiesto crecimien: 
to, notándose. claramente la obra del F 
Espíritu Santo en la confirmación: de 
creyentes y en la salvación de. almas 


Unas reuniones especiales celebradas 
recientemente por el hermano don Cris-: 
tóbal Franco (de Córdoba) han puesto 
en evidencia el interés de los hermanos 


" en escuchar la palabra de Dios, y traer = 


al conocimiento del evangelio. 


El 19 de septiembre fueron bautiza- 
dos dos hermanos, los cuales siguen muy: 
gozosos. - paa 

Es motivo de satisfacción para nos-`` 
otros la llegada de España de don Pedro “ 
Franco con su familia, en total cinco 
hermanos, que han batallado heroica- 
mente por el evangelio en Aguilas, de 
donde proceden, y han fijado su domi- 
cilio aquí. ; MER 

- Estas cosas promueven alabanzas y. 
gratitud de nuestros ' corazones al Señora 
viendo su mano acrecentando su obra a 
través de los, años, y confirmando su: 

de A a 


$ 
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La Dirección y la Administración 


de 


“EL SENDERO DEL CREYENTE" 


saludan fraternalmente 


a sus 


estimados lectores, 


deseándoles 
Feliz Navidad y próspero Año Nuevo 


1951 


verdad. Vemos que el trabajo en el 
Señor no es vano, y ninguno de cuan- 
tos en él esperan será confundido. 
(Salmo 25:3.) 

Evaristo J. Martinez 


DE UN COLPORTOR 


Del hermano Francisco López Iglesias, 
de Porto Alegre (Brasil), a quien nos 
hemos referido el mes pasado, hemos 
recibido otra larga' e interesante carta 
en la que cuenta qué fué convertido en 
nuestro país en el año 1908, y que fué 

` bautizado en la “asamblea de la, calle 
Brasil 1750. Empezó a trabajar como 
colportor en la Sociedad Bíblica Bri- 
tánica y Extranjera ese mismo año. Des- 
de entonces, dice, ha estado viajando 
por muchas partes de. la Argentina, Pa- 
raguay, Uruguay y Brasil, y narra al- 
gunas de las emocionantes experiencias 


que ha tenido en su privilegiada ocupa: 


ción de poner al alcance de las perso- 
nas la palabra de Dios. Termina su carta 
con palaigras de alabanza como. estas: 


1952 


“En todos mis viajes efectuados en los 


distintos paises como colportor ofrecien- : 


do la palabra de Dios, he gozado de la 
presencia de mi Padre celestial, pronto 
para suplir todas mis necesidades; y nun- 
ca ha faltado ni dos minutos de mi lado”. 
El domicilio del hermano López Iglesias 
es: Rua Ytajai 148, Porto Alegre (Bra- 
sil). 


CONCORDIA 


El hermano Daniel Somoza (h.) ha 


tenido el placer de visitar a los creyen- >- 


tes en este lugar, y ayudarles mediante 
algunas reuniones de ministerio de la 
palabra de Dios. Es buena cosa confir- 
mar en la fe y la verdad a los queridos 
hermanos que se hallan en lugares apat- 
tados. f 


CONCURSO - POESIA 


A pesar de nuestro deseo de publi- 
car este mes el resultado, debemos de- 
jarlo para enero próximo, D.M. Rogamos 
disculparnos. ; 


, 


- INDICE GENERAL - AÑOS 1945-1954. 


' 
- Es 


-Ei material de este tomo se ha clasificad 

“en forma conjunta con el de los diez años. 
indicados. El índice general: está encuader- 200 
nado éon el tomo XLV: (año 1954)... 00 


